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Unus igitur príecipuus , et clarus extitit CypriáQus, qu®-
niam et magnam sibi gloriam ex artis oratoria? pro-
fessione qusesiérat , et admodum multa conscripsit ia 
suo genere miranda. Erat enim ingenio facili, copioso, 
suavi, et quae sermonis máxima est virtus, aperto; ut di$-
cernere nequeas, utrum ne ornatior in eloquendo, an fa-
<5.Í|ÍQÍ: in explicando, an potentior in persuadendo fuerir. 

Lactante Instit. lih. c* 1 



A L I L ™ S E Ñ O R O B I S P O , 

D E A N Y C A B I L D O 

DE L A S A N T A I G L E S I A G A T E D I U L 

D E L U G O . 

I L . M O SENOR% 

Qrecer y de-| j \ . quién mejor pudiera oft 
dicar las obras- del glorioso pon 
mártir de Jesu-Christo san Cyp 
ducidas por mi al romance castellano, 
á m prelado y á una comunidad 
nes me unen estrechamente las 
de sábdito é índivídm7 y viviendo 



¡ado he trabajado esta dtficultosisma é m* 
portmtisima versión de un Padre el mas 
eloqüente de la iglesia latinad N i son es­
tos los únicos motims que me han obli­
gado á consagrar á V. S. L el fruto 
de unas tareas que emprendí en obsequio 
de nuestra santa religión, y bien del pú­
blico español: los hay otros no menos po­
derosos, que me pusieron en la justa y 
agradable necesidad de manifestar áV .S J . 
aprovechándome de tan plausible y opor­
tuna ocasión , los sentimientos de mi gra­
t i tud , y mis filiales respetos. E l distin­
guido y eminente lugar que V, S, I . 
ocupa en la gerarquia eclesiástica de Es­
paña , la antigüedad remota de su cáte­
dra sacerdotal, erigida en Ja metrópoli 
c iv i l de los gallegos lucenses por el mis­
mo apóstol Santiago, ó sus primeros 
discípulos , como asegura el piadoso rey 
don Ordoño I I [a), de donde le vino el 

(a) En un diploma de i de setiembre del ano 91 y, 
publicado en el tomo 40. de la España sagrada, pag. 396. 
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ilustre título de Sede Apostólica, rero-
nocido solemnemente por el segundo após­
tol de los propios gallegos , el célebre 
San Martin, bracárense y en la epístola, 
dedicatoria de su colección de cánones 
á la iglesia y provincia de Lugo$ pero so­
bre todor el singularísimo culto que desde 
inmemorial tiempo dio V . S* T. a/ grande 
héroe de la religionr cuyas obras publicor y 
salen á. luz baxo sus auspicios y según acre* 
ditan los respetables monumentos de la an~ 
tigua liturgia lucensey y el gran número de 
templos y basílicas; dedicadas á san Cypria* 
no en la diócesis de Lugo: el conjunto de to* 
das estas relevantes circunstancias y deciá 
pues y que esclarecen y realzan á F , S . I . 
sobremanera en la historia: eclesiástica 
de la nación , pedia: de justicia que pu ­
siese baxo la benéfica: sombra de su pro­
tección y ampam unos escritos; que con­
tienen la disciplina mas pura: de los s i ­
glos de om de la iglesia. S í señor:; aque­
lla misma severa disciplina ^ que* tan: 
marmillosamente: resplandecia en los c&-

d i -



dices de cánones por donde se gobernó 
Ja de Lugo} el citado de san Mart in 
bracárense, que se lo dirigió el mismo 
santo [a] , y el otro tan famoso 5 co~ 
mo llorado por su lamentable pérdi~ 
da en el incendio del Escorial, y que 
sirvió tanto pura el esclarecimiento 
de la misma disciplina en la grande 
obra de la corrección del Decreto de 
Graciano ba%o el pontificado de Gre­
gorio X I I I [b). 

No es esto solo. La celebridad del 

(a) Bmm& Beathsimo atque apostú!íc¿e sedh honore, sm~ 
clpiendo in Christo fratr i Nitigesio episcopo , vel universo 
concilio lucen sis ecclesifá Martinus episcopus, 

(b) Aunque se ignora la justa época en que se formé 
el Güdigo de concilios lucense , bien que muchos sabios lo 
hacen anterior á los de Alvelda , san Millan , y Sevilla, 
he tenido la satisfacción de hallar entre los monumentos 
de la iglesia de Lugo una escritura de donación del obispo 
don Pedro I . su fecha 5 de julio del año 1042, no pu­
blicada hasta aquí , en que se hace expresa mención del 
Excerpta canonum1 el qual, como saben- ios eruditos, prece­
día á manera de una. Instituía al gran códice de concilios, 
pues dice así: Libros eccksiasticos oratiomm, et dé tolo anni 
circulo , ordinum, epistolare , et psalterium , cum canticorum, 
et hymnorum, perfectum Scepta (excerpta) canonum,et chronica 
regum* Asi que el código lucense estada muy vulgarizado 
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culto con que desde siglos muy atrás ve* 
fiera V . S. 1. en su augusto y apos­
tólico templo el sacrosanto misterio de 
la Eucaristía de una manera particu­
lar sobre todas las demás iglesias mar 
dres del christianismo^ no puede menos 
de hacer muy dignas de su aceptación 
mas obras en que se trata acerca del 

** fñis~ 

hacia mediados del siglo XI , y el qüe cita el obispo Boji 
Pedro sería alguna copia que mandaría sacar del original 
para su uso ; además de parecer muy regular que el Corpüs 
Camnum citado muchas veces ep otros anteriores documen­
tos de la iglesia de Lugo , fuese la misma colección, ó có­
dice de concilios lucense. Era preciso advertir lo dicho, 
para que se tenga presente quando se realice la impresión 
tan deseada del códice de Alv'elda,'interrumpida por las 
circunstancias del tiempo, pues aunque no pretenderemos 
que el lucense fuese mas antiguo que aquel, sin embargo 
de haberlo creído así Juan Vázquez de Marmol , el señor 
Arzobispo Loaysa, y el señor-Bayer con oíros, pero no du­
damos Jo sería mas que los dos toledanos^ el tarraconense, los 
dos cesaraugustanos , referidos por don Antonio Agustín; 
el árabe del presbítero Vincencio , y otros nacionales que 
manifiestamente son deí siglo X I , Es cierto qué en el de 

. Lugo se había estampado el concilio compostelano , á que 
asistió el metropolitano del mismo Lugo Vistriarío , el 
qual no entró á pontificar hasta el año 1060 ; pero las ac­
tas del expresado concilio seguramente se añadieron á 
iiuestro códice, por .alguna mano mas. reciente ¿como lo 

pef~ 



mismo soberano misterio con aquella elo~ 
qüencía^ unción y energía todas del cié* 
lô  señaladamente en la célebre carta á 
Cecilio sobre el Sacramento del calii& 
•del S e ñ o r , ^ el tratado de los que 
cayeron al tiempo de la persecución; 
L a tradición de la iglesia de Lugo 
es haberse introducido en su .santua~ 
rio esta gloriosa costumbre de tener 
el Sacramento manifiesto dia y noche 
en desagravio de los ultrages y des~ 
acatos con que la ingratitud de los 

hom~ 

persuade el hecho mismo de haberse puesto á la vuelta de 
la segunda hoja del dicho códice, que antes estaba en 
blanco , y de consiguiente precedía al título de la obra, 
al índice general de materias, y á todos los concilios y 
epístolas decretales contra el órden cronológico observado 

> constantemente por sus compiladores, ó escritores Miguel 
, Dens, y Aistrulfb. De ahí es que aunque Marmol dexó 
advertido hallarse en el códice lucense el citado concilio 

s coiapostelano f como el mismo dice en sus extractos publi-
t c^dos por-Risco ,!no por eso se retractó de lo que escribió 
lísobre su remota antigüedad, sucediendo lo propio con 
Ambrosio * Momles , que ya para su tiempo le contaba 
nías de yo^ Pérez de Ooo á 
1700 j qpe-ahoca serian mas de 800 ó ^op* 



hombrés habla profanada el Santo del 
Señor , ya negando sm pregencm real 
en la Eucarhtmy. ó ys abvmnda infii* 
memente de, ella con otrm abommakles sa* 
crilegioS ) como* lo hickmn lús prisci* 
liamstas condenados em ek primer con* 
cilio de,. Zaragoza. NaÁk mepr qm 
san Cypriano vengó al inefable miste-
rio de los errores y contaminaciones 
de los hereges y christianos relaxados, 
no solo en los dos lugares referidos, 
sino también en otras muchas partes 
de sus, escritos. As i que V. S. L ha 
ido conforme en esto con el santo obis» 
po de Cartago. Todos estos magnífi­
cos y poderosos, títulos , pues r me ha-
cén esperar de la generosa piedad y 
zelo eschrecido Jl.: S* L se" dig­
nará admitir con agrado un obsequio, 

.que si bien es pequeño por mi inuti­
lidad, y por lo poco que valgo, no ío 
será ciertamente, atendida la grande­
za y sublimidad del héroe sagrado, 

cu-



cuyas obras lo componen todo. Él mts~ 
mo desde el cielo ^ y su indignó in~ 
térprete desde la tierra r dirigiremos 
agradecidos nuestros votos al Sobera~ 
no Dios Omnipotente i para que derra­
me sobre V, S. I . toda su unción,y todos 
ios dones de su infinita largueza. 

I i r Señor-. 

E l mas reverente hijo de V. L 

Joaquín (Antonio del Camino 
y Orella* 



ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR, 

N o es qualquiera el autor, cuyos escritos-
ofrezco al púbiico vueltos en español. A l o i r i 
el nombre de San Cypriano , como que me 
dice el corazón la idea que todo hombre ins­
truido y piadoso formará de lo arduo y mag­
nífico de la empresa jóxala no superior á mis 
fuerzas! Ninguno ignora el mérito sobresalien­
te de unas obras, que á muy pocas de quantas 
en diferentes tiempos han salido á luz sobre la 
disciplina de la religión , cederá ventaja. No 
es ponderación de un amor excesivo al santo, 
sino una ingenua confesión que han hecho los 
varones mas sabios y ]ustifícados que tuvo la 
iglesia. Si me pusiese á contarlos aquí, sería 
anticipar lo mismo que habré de decir después, 
ya en los prolegómenos de esta primera parte 
de la obra, ya en el discurso de toda ella. So­
lo añadiré con un hombre por otro lado no de 
los mas devotos de san Cypriano, que la vida y 
las cartas de. este santo mártir forman una parte 
considerable de la historia eclesiástica de su si~-

Nó 

¿ a n d e ^ s T ' tom, 3' U ' *7> «npres. de Amster-



No habiendo, pues, quien sobre esto dexe 
de hacer justicia al santo, voy á exponer las 
razones que me movieron á emprender la di­
fícil traducción de sus escritos. Desde los pri­
meros años en que me dediqué al estudio de 
la disciplina eclesiástica, comencé á gustar de 
k lectura de este Padre, debiendo á ella en. 
gran parte qualquiera adelantamiento que hu­
biese hecho en este importante ramo de litera-5 
tura. Quando traduxe las Instituciones Eclesiás­
ticas de Cárlos Sebastian Berardi , habla pro­
curado enriquecer sus notas con las mas esco­
gidas autoridades del mismo santo. Accionán­
dome cada dia mas á revolver sus cartas y; 
tratados , me maravillaba de que á ninguno dê  
los nuestros hubiese venido en pensamiento el 
trasladarlos al castellano, y crecía la admira­
ción al saber las muchas versiones que en d i ­
ferentes lenguas de la Europa habian salido, de 
las obras de san Cypriano. Ya el año de mil; 
quinientos cincuenta y tres se habian publicado, 
por Melchor Ambach en alemán ; en francés 
por Santiago Tigeu, canónigo de Metz, el de 
mil quinientos setenta y quatro. La nueva y ex­
celente traducción de Lombert, célebre abo­
gado , que salió en París el de mi l seiscientos 
setenta y dos, volvió á imprimirse en Rúan el 
de mil setecientos diez y seis. Natanaél Marsall 
dió á luz otra en inglés* Londres año de mil 
setecientos diez y siete ; omitiendo las que se 
hicieron de tratados particulares , y algunas* 

car-



cartas del santo , en francés, alemán ^ italiano 
y sueco, y refieren Fabricio en su Biblioteca {a)p 
y Ceillier, Historia general de los autores sa­
grados y eclesiásticos En castellana solo he 
visto la carta LXXVI de san Cypriano á los 
mártires y confesores, traducida por el venê -
rabie Granada (c); y la primera á Donato por 
el traductor de las Epístolas de san Gerónimo. 
Es verdad que Fabricio cita otra traducción en 
español del tratado sobre la Oración dominical 
por >m Martínez diácono; y cierto no sé quien 
sea, ni don Nicolás Antonio le nombra» 

Ninguna otra nación quizá mas que la nues­
tra debia haber hecho hablar al santo en su pro­
pio y vulgar idioma, ora sea á ley de agradecí-
«da, habiendo en parte recibido de él su antigua 
instrucción en la fé, según aquello de Pruden» 
ció tratando del mismo santo: 

JPrasidet Be*peria>\ Christum sertt uhimus Iheris (d), 

ora por el culto particular con que desde in­
memorial tiempo le veneraron nuestras iglesias, 
como sq dirá en su vida ; ora en fin por el cé­
lebre monumento que nos queda de su afición 
á los españoles en la carta LXVII del propio 
santo escrita á nuestros antepasados sobre un 

pun-
{a) Tom. a. lib. 4. e. 3. 
(&) Tena. 3. c 1. art. 6. 
(c) SifnboK de la fe , part, 3. c. i& 
(d) Hymn. 13, 



punto esencialísimo de la religión. Varios natu­
rales habían trabajado desde el siglo XIV para 
aquí en la versión de otros Padres y escritores 
eclesiásticos , y hasta las obras de Tertuliano 
que tanto se dan la mano con las de san Cy-
priano, se ven traducidas* en nuestra lengua 
por el docto obispo de Tarazona el señor Ma­
ñero. Con todo, nunca han parecido las de 
nuestro santo, por mas que se aventajen á las de 
aquel en piedad , unción y pureza de estilo. 
A la verdad es preciso confesar que si no 
han faltado en España, desde los tiempos en 
que se fué formando el habla castellana , bue­
nos traductores, así de autores sagrados, como 
profanos , contándose entre ellos algunos quq 
han manejado el idioma con singular destreza, 
acierto y maestría, y sobre todos el gran Pedro 
López de Ayala (¿z) ; empero no nos hemos de­
dicado , qual convenia, á éste género de ocu­
pación literaria. Se traducen , es cierto , mu­
chas obras; pero muy pocas de primer orden. 
Se traducen novelas, poliantéas, misceláneas, y á 
veces vagatelas; mas no las piezas de mayor im­
portancia, que piden largo estudio, una profunda 
meditación, y el penoso cotejo de muchísimos 
libros. No dudo asegurar que si en vez de tan^ 
tos compendios como-se dan al público por via 
de preservativo contra los impugnadores de la 

re-
(a) VOT su diligencia se traduxeron los Morales de san Crregorioj 

Isidoro, de summo bonoi y el Boecio, según Fernán Pérez de Guzraáa 
en la vida de Ayala. 



feligion , aunque en sí sean buenos, se le die­
sen traducidas á la letra, y sin andar en ex­
tractos , las principales obras que hablan escri­
to los ancianos Padres de la iglesia en defensa 
de ella, desde luego producirían mas efecto, 
y hadan mayor convencimiento ; porque al fía 
siempre son mas cercanos á la primera época 
del christianismo; y quanto mas antiguos sean 
los testimonios sobre el origen y establecimien­
to de nuestra fe , otro tanto persuaden mas su 
certidumbre. S i , que no es lo mismo beber el 
agua de los canales distantes del manantial, 
como de la vena madre, ó de las arcas que 
muy de cerca la reciben. 

Todas estas poderosas consideraciones fue­
ron , pues , las que me pusieron en el empeño 
de arrostrar k la dificultosísima traducción de 
los escritos de san Cypriano, no tanto fiado 
en mi suíiciencia , quanto en los auxilios que 
él mismo me pudiera prestar, para que la co­
pia saliese de mis manos con la dignidad cor­
respondiente á la grandeza y primor, con que 
salló de las suyas el original. Cierto , no es 
decible lo mucho que interesan la piedad y 
pública ediíieacion en dar á luz vestido á la 
española este esclarecidísimo africano , que por 
valerme de la expresión de Prudencio, si bien 
fué arador , y mártir de su misma patria , en 
el afecto es nuestro {a). La doctrina de fé, de 



la disciplina y de las costumbres resplandece 
en las obras de este gran pontífice, dechado 
y exenrplar de verdaderos prelados , con tan 
luminosa clarldatl, que puestas á la vista del 
pueblo en el lenguage que le es nativo^ ninguno 
clexará de entender y penetrar las máximas 
de nuestra creencia , y' christiana moralidad , 
desembarazadas de las difícultades y trabas de 
escuelas. Lo nie]or que tienen es que nada 
establece en sus doctrinas sin el apoyo firme 
de la sagrada Escritura , siendo sobre número 
los lugares que de ella cita , y aun copia por 
entero en prueba y testimomo de lo que asien­
ta ; por manera que aprender á san Cypriano 
es aprender la misma Escritura. Lejos de él 
todo abuso en el razonamiento , y aquel ayre 
de explicar filosófico harto común en nuestros 
dias ? aun en los pulpitos , el qual se desdeña 
de hablar con el peso de la autoridad ; y mu­
cho mas la importuna declamación , digan lo 
que quisieren el temerario le Clerc y su puro 
copiante Barbeyrác , que con manifiesto des­
precio y una crítica impía tratan al santo de un 
continuo declamador {a). Un declamador poco 
ó nada persuade ; no convence al entendi­
miento , ni mueve á la voluntad ; y quien esto 
dixere d* san Cypriano , ño conoce su genio, 
ignora la justicia de sus pensamientos, y la 

fuer-
(a) Leclerc, Bibliot. univ. tom. i a. pag. 214. Barbeyrác , sobre el 

'derecho natural dt Puffendorf, refutado sólidamente por Ceillier, Ĵ QQ-
logia di la meral de los Padres. 



fuerza con que se insinúa „ y entra en el co­
razón. 

La ediciort que por Ta mayor parte Fié se­
guido, es la de Pamelio; aunque no haya dexado 
de aprovecharme tal qual vez de la de. Balu-
cio donde el texto me parecía mas corregido. 
Solo es de ad vertir que como en la traducción 
no se ponen mas de ochenta y dos cartas, sien­
do en Pamelio ochenta y tresporque desedio^ 
por supuesta y apócrifa la primera que suena 
ser ele Donato á san Cypriano r siempre se ha 
de contar una menos en las traducidas ;; de 
manera que en estas es primera la que: entre 
las de Pamelio segunda ; segunda la que en* 
aquel tercera ? y así de las oti^s. En \o demás 
nada se ha invertido el orden de Pamelio; aun­
que no todas las cartas estén repartidas segurti 
rigor cronológico y serie de los tiempos , si­
guiendo, en esto el exemplo de Lombert,. Balu-
cio , y otros , qué tampoco,- hicieron novedad^, 
por no embarazar á los lectores en el coteio 
de diferentes ediciones ; y para: saber la época; 
de cada una de las dichas cartas r servirá la vi-^ 
da del santa , que se ha puesto a! principio de 
sus escritosdonde en particuíar se da* noticia: 
de ellas y lo mismo de los tratados. Quanto^ 
á las autoridades de la Escritura , qualquiera 
entenderá que no pudo usar el santo de la: Vul-
gata ,̂ por ser posterior á sus: tiempos:: asi se 
valió de otra interpretación muy singular , sa­
cada quizás del: texto, griego por él mismo,. 

co~ 



como sospedia Pamelío; con lo que nadie ex­
trañará la variedad accidental de los lugares 
de la Biblia que se vuelven al castellano; como 
quiera que en ía substancia y en el fondo sean 
los mismos de la Vulgata. En la versión he te­
nido presente el modo de pensar de san Ge­
rónimo , sobre que mas debe ser de sentido á 
sentido , que de palabra á palabra , aunque sea 
mudando , añadiendo ó quitando algunas según 
el exemplo que alega de Cicerón en la traduc­
ción de varias obras del griego al latín bien 
que en quanto ha sido posible, y sufría la pro­
piedad de nuestra lengua, he procurado saliese 
á la letra por expresar mas al vivo la fuerza 
y el carácter del original, siguiendo en es­
to el sentir del célebre Pedro Daniel Huet (b). 
En lo que hace al estilo, he cuidado de la lim­
pieza del habla castellana, no desdeñándome de 

. usar algunas voces y frases que, puesto sean 
rancias, me hablan parecido mas oportunas; 
pues mientras sean inteligibles, dan cierta gra­
cia y magestad quando se traducen cosas an­
tiguas, sobre tocio textos de la Escritura. He 
procurado igualmente evitar latinismos , y mu­
cho mas todo galicismo, de que otros suelen 

ha-
0?) „Habeoque hnjus rei magistrum Tullhim , qui Protagorsm Pla-

5,tonis et Oeconomicon Xenophontis , et iEschynis , ac Demosthenis 
,,duas contra se orationes pulcherrisnas trapitulit, Quanta in iilis prae-
jjterffiiserit j quanta addiderit, quanta mutaverit, ut propríetates alte-
?,rius iinguaé suis proprietatibus explicaret, non est hujus íeraporis dice-
})re.a Hieron. ad Pamach. de optim. gener. iaterpretand. 

(i) De optim® gener, interpretand. 



Iiacer gala, y tal vez son los que menos sabea 
el latín y francés; como quiera que los primeros 
no sean tan culpables como los segundos, por­
que estos debilitan mas la énfasis, y gallar­
día de la lengua, según se vé en varios auto­
res del presente siglo XVIII comparados con 
otros del pasado , que si estos se preciaban de 
mostrarse latinos , aquellos afectan parecer 
franceses. 

Las notas , que ha sido necesario añadir 
para la ilustración del texto, y mas en los lu­
gares obscuros, van puestas con la posible bre­
vedad , no dilatándome tanto como Pamelio y 
Balucio, pero si mas que Lombert, A unos y 
otros , que fueron hombres grandes , les soy 
deudor de la inteligencia de muchos pasages 
difíciles y enredados, que sin ellos quizá no los 
hubiera podido comprehender. Habia pensado 
omitir las cartas que tratan sobre el ruidoso 
asunto de la rebautizacion de los hereges; pero 
aconsejado de algunos literatos de la nación (a), 
tuve que mudar de intento, dándolas también 
traducidas por no dexar manca la obra , y 
añadiéndoles las notas, que me parecieron con­
venientes , fundadas casi todas ellas en la doc­
trina de san Agustín , que en los libros acerca 

cleí 
(a) El ilmo. sr. don fr, Francisco Arinafiá dignísimo arzobispo de 

. Tarragona j el rmo. Padre fr. Manuel Risco continuador de la Españ» 
mgradti,Y el docto y piadoso eclesiástico don Ratnon Fernandez Lar­
rea, en cuyo tiempo se trabajó esta obra, que no se ha podido publi­
car hasta aquí por ciertas circünstancias que no estuvo en m&stm 
ffiaao el reíneáiar» . i*» 



del bautismo, respondiói sólidamente á quantas 
razones propuso san Cypriano en defensa de su 
opinión, que, aunque errada, sostuvo: con; buena 
fé. Solo he omitido la de Firmiliano, donde se 
habla de la misma rebautizacion:, por los mo­
tivos que apuntaré en su lugar.. 

La primera parte contiene las cartas del san­
to con otras que andan mezcladas entre ellas, y 
á las quales hacen relación. En la segunda daré 
los tratados, que no dudo gustarán todavía, mas 
por la grandeza del argumento , y ser discursos 
tirados á manera de sermones , con el; célebre 
concilio carthaginense de ochenta y siete obispos 
acerca de la rebautizacion ; y al fín añadiré un 
Indice alfabético de lo mas notable que se en­
cierra en los escritos deí mismo santo». Las; de-
mas obras que se le habían: atribuido, y que ver­
daderamente no son suyas, aunque de grande 
mérito algunas de ellas,, no he querido juntarlas 
con las genulnas que nadie se las ha disputado. 
Pudiera ser que en adelante las pusiese también 
en castellano , á lo menos aquellas que no des­
dicen de la circunspección y grandioso carác­
ter de san Cypriano. Para mayor ornato de la 
obra; se. haa grabado dos decentes láminas, en 
que se representan^ la: conversación' del; santo 
con Donato en los jardines y su; martirio,, debién­
dose una de ellas á la piadosas generosidad de 
mi ilustrado, compañero, el doctor don Joaquín 
de Ucar, canónigo de la santa iglesia de Lugo^ 
que ha querido se sacase á sus expensas. 
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I N D I C E 
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I N D I C E 
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V I D A 

B E S A N C Y P R I A N O 

E N L A M A Y O R P A R T E 

S A C A B A D E S U S E S C R I T O S 

F O R R L T R A D U C T O R * . 

i Si quanto en todos tiempos se había escrito so-
- bre la vida y hechos del esclarecido obispo y már t i r 

san Gypriano hubiésemos de juntarlo aquí, quizá seríaí 
. menester da-r un volumen tan crecido-como'-elque com­
ponen- sus mismas obras. Dexando á parte la qne escribió' 
su discípulo y grande amigo el diácono Póocio, p r i ­
mera en su-linea; la que trabajó san Gregorio Nazianr-' 
zeno en la oración i8 . ; lo> mucho que hablaron, del mis* 
mo glorioso santo en difereníes sermones, homilías,.. 
hymnos, y tratados , los Lactancios, Hilarios , Facía­
nos , Gerónimos, Augustinos ^Paulinos., Prudencios^ 
Chrysólogos , Máximos , Enodios r Fulgencios, Casio-
doros, Evágrios, y varios autores del tiempo medio> 
quales Reda, Paulo diácono, Agobardo:, obispo de 
León ,, Adon vienense, Freculfo- (a) y otros ; desde la . 
feliz restauración de las letras habia sido empeño de los ̂  
mas célebres literatos el disputar á porfía qual adelan-, 

& . ta-
(«)•. Lactaet. j y i v i n . Inst . lib. g. c. i . Hilar, c, g. Cómment, im 

Mat t . . Pacían., epist., cu ad Symp.ron. Hieron. Cathal. nitor, i l lustr. . 
cap. 67. epist. 49. ad Paul. Axxgnú. serm. '¿pct.-^io. 1.1. 1s.et13.et pas~ 
sim. V^nMn,. carm, 16.. Prudent. Jbjmü. 13. Chr/sol. serm. i z g . M a -
xim. hom. 1. et a. in nat. D i v . Cyprian. Emnod. hymn. 16. . Fulgent.. 
serm, de-S. Cyprian. Casiodox. D i v . lect. cap. 19. Evag, H i s t . ac-
cles, lib. 4. cap. t é . Bed. Mar tyro log .^mX. Diac. Pus. B . Cyprian, 
Agobard.. Ccmn. de translat. Lugdun. relicp S\- Cyprian. 6¿c. Addv 
Vienn. an. 454. FTeculphus.CArofíi rorn. a. cap. y. 
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taria mas en las mejoras de qlie consideraban ser capaz 
y susceptible la historia de un Padre tal vez el mas 
eloqüente que tuvo la iglesia latina , y cuyos sucesos 
fixan una de sus mas memorables épocas. Ya Juan Tr i -
temio había hecho algún ensayo ; pero no fué mas 
que empezar. Jacobo Pamelio, canónigo de la iglesia 
de Bruxas, con motivo de la famosa edición que por los 
años de 1568 publicó en Amberes de las obras de San 
C/priano , puso al principio de ellas la vida del santo 
con bastante crítica y acierto. Mas se extendió toda­
vía Lombert en la que juntó á su edición francesa, que 
salió .en Páris año de 1672. Excelente, aunque muy 
breve, es la que escribió Ruinart de la congregación 
de san Mauro en su grande obra Acta Mártyrum sin~ 
cera: mucho mejor, y mas difusa la de Prudencio Ma-
rand de la misma congregación puesta á la frente de 
la magnífica edición de Esteban" Balucio; por no decir 
nada de los Anales Cypriánicos de Juan Pearsonio, 
obispo de Gfaester en ínglatera, de las Disertaciones 
Cypriónicas de Dodwell también ingles, y de lo reco­
gido por los Bolandos tom. 4. del mes de setiembre, 
además de otra vida escrita por Don Gervasio Abad 
.de la Trapa, y la que ha publicado modernamente 
el sábio traductor anónimo italiano del tratado de 
unitate eccksite, Así que mi intento solo es el de ce­
ñirme á lo que sea necesario é indispensable para 
formar una verdadera idea del carácter de san C y -
priano, y para entender sus escritos, omitiendo pro-
lixidades , y sin adelantarme á tocar en su vida, 
quanto fuere posible, las dificultades y controver-
jsias , de que tráto después en las notas , donde vienen 
mejor. De lo contrario sería repetir una misma cosa , y 
ser pesado, y molesto, 

Nacimiento ,2 Convienen todos en que el Africa fué la tierra 
desan ypna qUe ¿ j^ a} mundo este raro prodigio de la natura­

leza, y de la gracia; pero que su nacimiento hubiese 
sido en Cartago no está averiguado; ni el santo lo -dá 

i 



111 
á-^ntencfer en ninguna parte de sus escritos. Y aunque 
Prudencio lo hubiese asegurado, quando dixo: 

Púnica térra tulit, quo splendeat omne quidquid usquam 
est 

Inde domo Cyprianum, sed decus orbis et magistrum 
Est proprius patria martyr, sed amere et ore noster,, 

sería con licencia y generalidad de poeta, sobre que se 
puede ver la nota {a) de la pág. 137, que ponemos á 
la carta XXXV. Dixe, lo hubiese asegurado, según pen­
só Marand; lo cierto es que nada se saca del citado 
lugart por referirse á toda la provincia proGonsular ó 
deCartago* Ante todo es preciso distinguir de sugetos, 
y no confundir, á Cy priano- con Cyprianov al Africano^ 
con el Antioqueno , coino lo hicieron 'algunos; movidos; 
de la autoridad de san Gregorio Nazianzeno, que ea 
la oración 18. lo& supuso por una mismo. El primero 
padeció martirio en la persecución, de Valeriano y 
y Galteno: el segundo con la virgen santa Justina en 
la de Diocleciano y Maximiano. Este anteriormente 
á su conversión habia sido mago, según consta de /tíf; 
penitencia y confesión del mismo, escrita al parecer el 
siglo IV. y pubiícada en- griego y l a t i r á lo último de 
la edición de las obras de san Cypríaao por Balucio; 
y lo propio del poema heróyeo dispuesto en alabanza 
del Antioqueno por la emperatriz Eudocia ,; de que 
Focio hace mención en. su Biblioteca caá. 184. E l 
nuestro no hay ninguna apariencia de que se hubiese 
entregado á las reprobadas artes de la magia ; pues ni 
él mismo dice tal cósa en su carta á Donato, donde-
confesó francamente otros excesos y flaquezas de la 
vida pasada, ni Fonclo su historiador ,, ni.san Agustín, 
en medio de haber escrito con mucha individualidad y 
menudencia quanto era perteneciente al santo,.ni san 
Gerónimo, ni ningún otro autor abonado entre los 
latinos habló nadade eso en el asunto. Y ¿qué, si 
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se considera ser diferentes los días en que desde ia-
memorial tiempo celebra la iglesia la fiesta 4e uno y 
otro santo, aunque de entrambos el mes de setiembre, 
según todos los martirologios , santorales, y kalen-
daríos? 

Nombre, mo- 3 Su nombre era Tháscio Cypriano , como se vé 
conveJion de Por ^ actas de su , y por la carta LXVHL 
san Cypriano. escrita á Florencio Pupiano: La profesión de retórico 

y orador, según Lactancio, san Gerónimo y Casio-
doro (^) , y probablemente de jurisconsulto, si se ha 
de ju?gar por el estilo de algunas frases que se reparan 
en sus obra*, y son propias del foro; pero que hubiese 
sido senador, y de familia esclarecida, cierto, es equi­
vocación de Pamelio y Barónio alucinados por un l u ­
gar de san Gregorio Nazianzeno en la oración 18. 
arriba citada, que debe entenderse de san -Cypriano 
el Antioqueno. Si no es fácil saber en qué año hubiese 
nacido el nuestro, tampoco lo es en qual se hubiese 
convertido. Hay quien dice que el de S44 ó 45, y 

: quien diga que el de 246 ó 49. Pero aunque suponemos 
haber sido su nombramiento al obispado el de -148 ó 49, 
según se verá después; y asegura Poncio que esto su­
cedió siendo todavía reden bautizado, y novicio en la 
fe; ¿qué de ahí , para inferir que su conversión preci­
samente s® haya de íixar en uno de los referidos años? 
pues aun quando se hubkse verificado algunos antes, 
ó después, siempre quedaba lugar para que saliese 
verdadera la expresión de Poncio. Poco importa el em­
peñarnos demasiado en averiguar la justa época de 
este feliz acontecimiento, una. vez,que nos hallamos 
cerciorados del moáo maravilloso con que habla ocur­
rido. Una vida envejecida en los errores del paganisT 
mo; aquel orgullo natural en los sabios del siglo no 
esclarecidos con la celestial lumbre del evangelio, y 
el desprecio que hacen de todo lo que es impenetrable 

.' ' !. / • y • ' o i r c «o nugdín in .onl i -á 
(«) Lugares citados arfiba, y eí segundo además in cap. $..Jon¿. 
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á los cortos alcances de la mundana sabiduría; la fuer­
za y encanto de. las pasiones embravecidas con un 
©bstinado hábito de largos años le figuraban como un 
imposible, y qual si fuese una quimera, toda transfor­
mación de hombre viejo en hombre nuevo. Oygamos 
al mismo : Quando estaba sumergido, dice, en ¡a obs­
curidad profunda de una espantosa noche', quando an~ 
daba zozebrando, y sin tino en el mar borrascoso de­
este siglo, sin saber qué seria de mi vida, sin poder 
columbrar ¡a luz de de la verdad, que como estrella en­
derezase m rumbo en medio de una deshecha torment 
se me imaginaba difícil y duro de creer por las ilusio­
nes que en aquel entonces se hablan apoderado de mi car­
razón, quanto se me estala prometido para mi salva* 
cion de parte de un Dios bondadoso',jy era, que un hom­
bre bien podia volver á nacer ̂  y que reengendrado por 
las aguas del bautismo se despojaba de lo que antes 
habla sido, y que permaneciendo la misma compáge y 
organización del cuerpo, este hombre se transformaba 
en otro hambre con otra alma y otro espíritu, ¿ Cómo 
será posible, decia entre mí, este nuevo Un age de meta­
morfosi si \que de repente se deshaga la que la misma na­
turaleza , ó una envejecida costumbre hahian dexado 
endurecerse^ Estos son unos hábit&s indelebles, que 
echaron hondas raices en el alma. % Quando se vio que 
que empezase á guardar la frugal parsimonia un hom­
bre acostumbrado á cenas espléndidas, y opíparos con­
vites'1. T iquando aquel otro, que se vestía de preciosas 

y rozagantes telas manufacturadas con ¡a púrpura, y el 
oro, se acomodó al trage humilde y moderad» ? Pues el 
otro , que vivia engreído cqn las fasces< y honores 
del magistrado, ¿ podrá reducirse á una vida privada 
y particular i: T iqué del otro, que siempre se habia vis­
to seguido de una turba de clientes, y cortejado por 
una numerosa comitiva de hombres, que obsequiándole 
solicitaban sus favores* Este t a l idexará de mirar ¡a 
soledad como un tormento'1. A quien ha sido; dominada dé­

los 
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hs violentos albagos de laspasienesies preciso que la gu-
la y embriaguez h arrastren^ la soberbia le ínflenla cóle­
ra le arrebate ', la codicia le despedace', la venganz^. le 
i r r i t e , la crueldad le provoque \ la ambición le encante', 
la luxuria le precipite. Esto decía, j ; volvía á decirlo 

ablando conmigo mísmo\ pues como me- hallaba, encena­
gado en mil depravados afectos de la vida anterior, 
de que vmca creta podría desprenderme, yo mismo l i ­
sonjeaba á mis vicios, y desesperado de corregirme,, 
me familiarizaba, con mis piales , qual si se hubiesen-
vuelto en naturaleza Pecadores- cobardes y apo­
cados, si los horrores de una conci'encia sobresaltada 
os han traído al miserable estado de obstinación y des-
confia nza jea ! alentaos* y pensad mas generosamente 
del poder de Dios ,, que hasta de las piedras sabe hacer 
hijos de Abrahán ; que si al cabo triunfó su gracia de 
aquellos imposibles que tan al vivo, como erradamen­
te ponderaba la eloqüencia de Cypriano, no menos po­
drá triunfar de los que á vosotros os exágera el derao-
íiio. Con efecto, ya iba á descargar sobre el misma 
Cypr íana este feliz golpe, y valiéndose la Providencia 
del santo presbítero Cecilio, disipó todas: sus preocupa­
ciones sombrías,, y libre de ellas se prestó dócil, se 
dexó catequizar por aquel venerable varoo , á quien 
en adelante mirá como á padre , hasta tomar su nom­
bre á mas; del deTásck>y Cypriano (^); y agradeci­
do por su parte Cecilio le amó ta» de veras, que es­
tando para morir le confió- el cuidado de su muger, y 
de sus hijos habidos antes del presbiterado; pues, co-
mo' diremos en alguna dé l a s notas, siempre que en 
las obras del santo se habla de mugeres de los Pres­
bíteros, se deberá entender así , no habiendo memoria 
de que en la iglesia latina hubiesen vivido nunca ea 
estado de matrimonio. La mala inteligencia que lia-" 

bia 

fa) Carta I. á Donato. 
^} Carta LXVIII , á Pupiano. 



bia dadoBaronio (a) al lugar :donde Poncio refiere lo so­
bredicho, infiriendo de él que san Cy pria-no era casa­
do y con hijos, ya la refutaron varios eruditos, entre 
ellos e l crítico Lomberl ; pues basta leer el mismo tex­
to para ver que Poncio nada dixo allí de muger , ni 
hijos que hubiese tenido el santo, y solo sí Cecilio. 

a Puesto san Cypriano en el catecümenado, no es Virtudes dei 
' * , , / i i ' i i santo en el ca-

decible el ardor con que se entrego al estudio de la teCumenado : 
religión, y á la práctica de iodo género de vir tu-su aplicación 
des , haciéndose desde luego un hombre cabal y con- ^ la. sagrada 
sumado en la carrera de la perfección. Lo primero ^ ^ t s m J 9 
que executé fué vender todos sus bienes y socorrer con la'camá 
con el precio las necesidades de los menesterosos ; y Donato,y tra-
sl bien asientan TiUemont y Lombert haber ^ 
esto después de bautizado, mejor fundados piensan ídolos. 
Pamelio y Marand , que fué quando solo era catecú­
meno, ni hay lugar á decir otea cosa, visto lo que 
expresa Poncio ; que al tiempo que obró así-, nondum 
secunda nativitas novum hominem splendore toto d i v i ­
nas lucis oculaverat, et jam veteres ac príst inas teñe-
hras sola ¡ucis par atura vincebat, y mas abaxo: Qjiid 
autem circa pauperes episcopus faceret, quos cathecu" 
menus diligebat í EL estudio de la religión lo empren­
dió con la lectura de la Escritura sagrada, y según lo 
afecto que siempre habia sido á Tertuliano, parece 
que desde los principios de su conversión se dedicó á 
manejar y revolver sus escritos; pues á qualquiera 
que sea versado en los de uno y otro Padre, le será 
fácil ver un mismo espíritu, el mismo tesón y nervio 
en ambos, con solo la diferencia del estilo ^ que así 
como es difícil y duro en Tertuliano, en san Cypria-
n© es fluido, suave y sonoro. Lo cierto es que el santo 
en tan gran manera se habla familiadzado con las 
obras de aquel célebre varón, entresacando de ellas to­
do loque tenían de inocente y provechoso, hasta co-

piar 
(«) Al año a¿o. 



Y i n 
piar sentencias y cláusulas enteras, y guardándose de 
sus errores , que asegura san Gerónimo (a) haber co­
nocido á un tal Paulo Concordiense, hombre de 
avanzada edad , que referia haber visto en Roma 
siendo joven al que habia servido de notario ó ama­
nuense á san Cypriano, á la sazón muy anciano en 
dias, el qual le solía contar que no pasaba ningún 
dia sin que leyese á Tertuliano ; y que quando le 
mandaba se lo llevase, le decía : Traeme el maestro: 
señal que por tal le había escogido desde sus prime­
ras instrucciones en la fe. B-ien cimentado en ellas re­
cibió el bautismo ; fuese entre la¡ ,pascua y Pentecos­
t é s , Como pretenden algunos, y parece mas regular 
por la costumbre general de la iglesia , según aquello 
de Tertuliano r Exlnde pentecoste ordihandis ¡avíi" 
cris latissinmm spatium esf, quo/ et Domini re sur-
rectio ínter diseipulos frequentáta 'est , et^gratia 
spirkus- sancti deálcatai , et spes adventus JDommi 
suhostensa.*,, (£), ó fuese en otro tiempo menos so­
lemne por algún motivo particular, porque intervi­
niendo justa causa, decía el mismo Tertuliano: Todos 
los dias son del s.eñor\ toda hora^ todo tiempo es á pro­
pósito para el bautismo ; qm sea mas o menos solemne% 
la gracia es una misma {e)> A poco después de bauti­
zado escribió aquella célebre carta á Donato, prime­
ra en nuestro orden, donde explicó con la mayor 
energía los maravillosos efectos que había causado en 
su alma la virtud de este sacramento: Mas después 
que fuerm lavadas 9 dice, tantas suciedades de mis 
pasados años, en las saludables fuentes del bautismo, 
un rayo de. celestial luz vino á penetrar ¡os mas ocul­
tos senos de mi corazón^ puro y a y limpio con las aguas 
de la rege.netación, y bien presto me v i mudado en otro 

bom~ 

C«) Catal. cap. ¿3. 
(i) Tertui. Jib. de Bapt, cap. íp, 
(ff) Tertui. ibid. 
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homhre-por un segundo nacimiento, A l instante adver­
t í entonces que mis dudas se aclaraban-^ que lo que pa­
recía estar cerrado para siempre , se abria desde lue­
go ; 'que las tinieblas se disipaban ; que lo que se apa­
rentaba'cUficil, se volvia f á c i l , y posible ¡o que se fi­
guraba imposible ; por manera que no podia dexar de 
conocer que mi anterior carnal vida con todos sus des­
arreglados apetitos venia de la t i e i r a ; pero que era 
un don particular> del cielo verme ahora animado del 
Espír i tu-Santo. Tú mismo sabes tan bien como j o , que 
nos haya podido quitar y qué darnos esta muerte de 
los vicios^ esta vida de las virtudes. De lm últimas 
palabras infiere Pamelio que Donato había sido bau­
tizado á una con san Cypriano; mas yo no veo que 
se infiera ; pudiendo ser cierto lo que expresan , aun­
que se hubiesen bautizado en distintos tiempos. Como 
quiera; dicha carta es la obra maestra , que en linea 
deeloqüenda sobresale entre quantas nos han quedado 
del santo , y se puede comparar con las mejores pie­
zas de oradores ; y si bien mereció alguna censura de 
parte de san Agustín (a) por un poco retumbante, no es 
porque hubiese reprehendido gravemente al santo 
sobre esto , como lo exagera Balucio; muy lejos de 
éso, reconoce los mo t ivos que pudo tener para levan­
tar el estilo mas de lo acostumbrado en los demás es­
critos ; á fin,de que se viese, que si en los últimos le 
usaba mas moderado, aunque siempre propio y elegan­
te, no, era por no poder, siap por.no querer mas: Q.ua-
propter iste vir sanctus, et posse se ostendit slc dicere, 
quia dixi t alicubi; et noUer quoniam postmqdum nus-
guam. Se conjetura que hácia este mismo tiempo es­
cribió l a excelente, aunque reducida obra de idolo-
lorum vanitate, obra de la quai decía san Gerónimos 
Que los ídolos no son deidades , \con qué brevedad^ con. 
qué conocimiento de historias con qué fuerza de sen-

b ten-
(a) Lib, 4. cajj. 4. de Decir, cfmsU 
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X 
tencías y palabras lo demostró Cypriano (¿2)! 

Eí santo es S ^a disciplina de la iglesia establecida sobre el 
ordenado de aviso de san Pablo de que los neófitos no sean pro-
presbítero, y movidos al sacerdocio nunca mejor había necesi-
Juego deobis- tado de dispensa que al ver uit hombre, que, si bien 
po : su modo r , , • u z i • 
de conducirse era recién convertido, sobrepujaba á los mismos ve-
cn el pontifi- teranos en la pureza de las costumbres, y cuyas v i r -
r í t abbceTia tu^es ^ constituían acreedor al ministerio de los a l -
discipii^na^ y t81'68* Confiriósele pues el presbiterado , y él lo des-
eseribeiostra- empeñó qual prometían sus relevantes partidas. Con­
tados de ció asegura sería largo de referir quanto obró de bue-
yedeTamm¡'Jl10 JIlíentras presbí tero, y cierra su elogio con 
va de vivir de decir que en breve mereció subir al pontificado. La 
hs vírgems. inanera con que sucedió esto, fué un golpe particular 

de la Provideficia. E l pueblo todo inspirado de Dios 
se conmueve, se alborota, si me puedo explicar así, 
por hacerle obispo; y visto que huye , y se retira, 
corre en tropel, y cerca en derredor su casa , don­
de se habia escondido. A tan justa violencia tiene que 
ceder , aunque con sentimiento de algunos malvados, 
que quisieran contradecir su ordenación, y á quienes 
sin embargo no solo les perdonó con mansedumbre, 
sino que también los contó entre sus mayores amigos; 
pero para experimentarlos mas ingratos, pues aban­
derizados de Felicísimo rompieron en cisma, según se 
verá después. E l tiempo en que san Cypriano había si­
do consagrado obispo, fué desde mediados á fines del 
año doscientos quarenta y ocho, ó á principios del 
de doscientos quarenta y nueve,último del imperio de 
Fi l ipo , como se infiere de la carta L I V . del mismo 
santo escrita al papa san Cornelio en el de doscientos 
cinquenta y dos, donde expresa hacia ya quatro años 
que el pueblo estaba satisfecho de la administración 
de su pontificado, porque acostumbrando el propio 

c) Hieronym. epist. ad Magn. Orator. 
(¿) 1, Timoth. 3. 
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santa contar los años no por acabados, sino por em­
pezados, según advierte al caso el sábio. benedictino 
Marand , seguido este cómputo resulta el quadrienio, 
aunque hubiese entrado á pontificar á principios del 
de doscientos quarenta y nueve* Es plausible la con­
jetura de que por este tiempo escribió los tres libros de 
los testimonios & Quirino , intitulados así por quanto 
contienen diferentes máximas solo fundadas en la auto­
ridad ó testimonio de las Escrituras, La variedad con 
que en ellos cita los libros sagrados, respecto al modo 
con; que los cita en otras de sus obras, como quando 
para expresar los de los Reyes, pone Basilion en grie­
go; para decir el evangelio seeundum ifcte^tfw, subs­
tituye cata Mathúpum ; no hablarse nada en d i ­
chos libros de las controversias suscitadas posterior­
mente , y en que explayó el santo su eloqüencia y 
su zelo contra los novacianos ; contra los que á 
su parecer obraban mal en no volver á bautizar á los 
hereges^ contra los que reconciliaban á los lapsos, sia 
preceder la debida penitencia, para todo lo qual hu­
biera hallado mucho que alegar en las mismas Es­
crituras, cuya moral era el principal argumento que 
se proponía en la obra; con otras consideraciones 
prueba que la trabajó anteriormente á las demás , 
donde varió de método, y trató mas que de paso sobre 
las controversias referidas. Puesto ya á la frente del 
pueblo christiano de Cartago , su primer cuidado fué 
restablecer la disciplina y pureza de las costumbres, en 
que el descanso de una larga paz habia hecho un mi ­
serable estrago. E i mismo lo dice en el tratado, de 
Lapsis: Quia traditam nobis divinitus disciplinam pax 
longa corruperat. Cada uno, añade, no miraba á otra 
cosa que á engrosar su patrimonio, y olvidado el espí­
r i t u de pobreza, que siguieron los primeros creyentes 
haxo los apóstoles, y que siempre debieran seguir los 
cbristianos, todo era juntar mas y mas caudafcon una 
codicia voraz y desenfrenada. Ta no se encontraba en 

> los 
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los sacerdotes aquel zeto árdiente por ía religión, n i 
pureza de fe en los ministros del santuario. E n 
las obras no babia y a rastro de misericordia, ni de~ 
disciplina en las costumbres. Todo el cuidado de los 
hombres era el de componerse la barba; el de las mu-
geres teñir la cara con afeytes. Se procuraba desfi* 
gurar los ojos de la natural belleza que Dios les ha­
bía dado\ el verdadero color de los cabellos se transfor­
maba en colores artificiales y postizos.... Se veía ca­
sar fieles con infieles; prostituir á paganos los miembros 
de Je su- Christo; ju rar , no diré sin necesidad; s í tam­
bién con falsedad ; menospeciar con insolencia á los 
prelados , maldecirse mutuamente con envenenadas 
lenguas; despedazarse con' recíprocos mortales odios^ 
& c . La relaxacion sobre: todo que habiá hecho des­
caecer la glória de algunas vírgenes consagradas á 
Dios, de esta porción iá mas escogida de la grey del 
Señor, era la qué le ponía mas en cuidado, y le obli­
gó á escribir, según parece, en este mismo tiempo el 

z excelente y divino tratado tan ponderado por san 
Gerónimo {a) de Habitu virginum, imitando á Tertu­
liano en los libros de Culta fceminarum, y de Velandis 
v i rg in . , donde al paso que las colma de superiores 
elogios, las hace presente también todo quanto debían 
evitar por conservar sin mengua su virginal entereza, 

iRcenidum- ^ Marand con Tillemont y Pearsonio se inclina á 
brs sobre si creer que la carta LXV. escrita por el santo al clero y 
foreste tiem- pueblo Furnítano sobre que los clérigos no fuesen tuto-
íres de^süs res ni curadores, lo había sido en el tiempo de que 
cartas.Kesuei- vamos tratando; pero nada se infiere con claridad délas 
ve no obrar razones que alegan, según se puede ver en la nota {a) 
corasen ti inicíí ^ la P%- 298 á la referida carta. Lo propio decimos 
to é acuerdo ^ las cartas LX. á Enerado, LXI . á Pomponió, LXIV. 
de su clero y á Rogaciano , referidas por algunos hácia el aña 
fvjewp. de doscientos y cinquenta, de las quales en la prime-

me-
{a) Epist. XXII. y CXX^.'edición de Vallarsio. 
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liiera se oponía á que un christiano que había sido có-
ínico, y se habia retirado de las tablas, enseñase á nin­
guno el arte de representar; en la segunda proveía el í 
modo de corregir á ciertas vírgenes que fueron halla­
das enuri mismo lecho con algunos hombres, entre 
ellos uu diácono; en la tercera aprobaba la moderación * 
del obispo Rogaciano, que pudiendo castigar de propia 
autoridad á otro diácono que le habia ultrajado con 
improperios y denuestos, sin embargo quiso -recurrir 
al santo, quien le respondí©, cómo deberla proceder 
contra aquel mal mirado ministro, con un magisterio 
y tono decisivo, que da á conocer la dignidad del pre­
lado de Cartago. Es verdad que en todos los asuntos 
de igual jaez, y aun de menos monta, jamas dexaba de 
consultar con el clero, y aun con el pueblo mismo. 
A lo que me eseribieron, á\CQ ú mismo en la carta V . , 
nuestros compresbíteros Donato, Fortunato, Novato, 

Górdio, nada pude responder por mí solo, habiendo 
resuelto desde los principios de mi pontificado no obrar 
en ninguna cosa de propia autoridad sin vuestro acuer~-
do,y consentimiento de mi pueblo. Máxima que observa 
con puntualidad en la elección de los sagrados minis­
tros, aun de inferior gerarquía, conforme lo acreditan 
las cartas X X l l l . , XXX11. y XXXlü.; pues como quiera 
que supiese, según oportuna reflexión de Lombert, que 
un obispo es dueño de hacer lo que mejor le viniere 
en voluntad, y de que solo tendrá que dar cuenta i 
Dios, como se explica el mismo santo en la carta 
L X X l . y L X X U ; , sabia también, que al fin la iglesia 
es el pueblo unido con el sacerdote, y la grey junta con 
su pastor, añade en la carta LXV1ÍÍ; no porque al 
pueblo le perteneciese el gobierno de la iglesia, sí ser 
escuchado, en lo que era de utilidad común. Las 
demás virtudes filosóficas y christianas, que ilustra­
ron unos principios tan pacíficos del pontificado de 
san Cypriano, dexólas relacionadas su discípulo Pon­
do, La misma santidad, y gracia resplandecían en su 

ros-
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rostro: un semblante ni demasiadamente severo, ni 
excesivamente jocundo, le hacían amar y respetar 
todo junto. E l vestir ni era exquisito, ni grosero, sino 
qual conviene á un hombre sabio y recatado; afable el 
trato , pero sin baxeza: la caridad tan ardiente y 
cxercitada para entonces, que quando á otros obis­
pos la dignidad hizo limosneros % á él le halló tal de 
antemano. 

d e ^ e c b ^ T ? •^s£o san Cypnano mientras gobernó su igle~ 
de eî puebio s*a en bonanza; pero á la entrada del imperio de Dé-
que san Cy- cío, que empezó con la muerte alevosa de los dos F i l i -
príano sea ar- pos, príncipes afectos á la religión de los christianos, 
leones y ^ti ^ ^ quienes el ano de doscientos, quarenta y nueve 
santo se reti- quitaron inhumanamente la vida sus propios sol-
*a» dados, al uno en Roma, y en Yerona al otro (#), 

se levantó una furiosa tempestad v que para que no 
lo desbaratase todo, fué menester la prudencia y et 
tino de que usó nuestro santo. E l cruel Decio por 
ojeriza y mortal saña que tenia contra los Filipos,, 
publicó háeia principios del año de doscientos cin-
quenta una nueva y sangrienta persecución, que fué. 
la séptima según Severo Sulpicio y sobre que se pue­
de ver á Eusebio (r) , siendo una de sus primeras víc­
timas el papa san Fabián, que padeció en Roma el 
veinte de enero del quinceno año de su pontificado* 
Bien presto se propagó este riguroso azote, que tal le 
consideraba san Cypriano en el libro de ZapsJs pot 
los pecados de muchos christianos, á las provincias 
del imperio, llevándolo todo á fuego y hierro. Los 
insignes obispos Babíla de Antioquía, y Alenxandro 
de Jerusalén no tardaron en seguir al de Roma. A l 
de Cartago hubiera sucedido lo mismo, si no le hubie­
se reservado Dios para otra ocasión con grande benefi­

cia 

(a) Eutrop. lib. 9. cap. 3. 
{b) H'st. sac. lib. 2. cap. 4<?. 
(c) Histor, Eccies. lib, 6. cap, 41. 
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cío de su iglesia,como mediante poderosas razones coa-
vence Pondo. En efecto á poco después de publicado 
allí el edicto, vieras levantarse el pueblo contra Cy-
priano; pedir á voces que se le arrojase á los leones; y 
que tras eso le proscriben para quesea entregado»vivo 
6 muerto, según él mismo lo dice en las cartas XIV. y 
L I V . En iguales circunstancias tuvo por mas convenien­
te retirarse, á la manera que durante la misma persecu­
ción lo hicieron los célebres san Gregorio Tauma­
turgo, y Dionisio Alexandrino , y lo propio san Pa­
blo el primero de los ermitaños (a), A la verdad te­
mía , que deteniéndose en Cartago, su presencia no 
sirviese de otra cosa mas que de irritar el furor de 
-un populacho enconado contra él, y de exponer los dê -
mas 'christianos á mayores inconvenientes y trabajos 
( la misma carta XIV.) . Habia observado además que 
en aquella dura persecución «ra tan crecido el número 
de los fieles, que acobardados por el temor de los tor-
meníos, ó de perder sus bienes, se rendian á las p r i ­
meras amenazas del magistrado (lib. de Zapsis), que 
á fin de enseñarles á huir de la ocasión de apostatár, 
y á no confiar demasiado en sus fuerzas, el mismo lo 
executo él primero, sin que sepamos qual fuese el 
parage á donde se habia r e t i r a d o . 

8 E l clero de Roma llegó á entender por relación Cosiente bien 
de untalTClemencio subdiácono de Cartago,que -ha- t f soh0 , !*0 ' 
biapasado allá quando se movía la persecución, esta dr^ad^Yn" 
retirada dé san Cypriano, y no pensó bien de ella. t0 > qaien Se 
Aprovechándose pues de la vuelta de Clemencio ai, [u.stfficaescri-
Africa le entregó dos cartas, la una para el santo, 
en que le daba noticia de la muerte del papa san Fa- déndoie ver 
bian, por cuya resulta vacaba la iglesia de Roma, y w n t o había 
la otra para el clero de Cartago, en la qual, si bien ha- ^ u t e t t ^ 
cía el justo elogio de su obispo, no dexaba de notar- fcie.deiosL" 
se ( j i ^ a b l a b a con tibieza, y algo mas sobre su fuga. raan^« 

(*) Hieroo, in vit, Pmlh 



Esta es la carta I t . según nuestro orden; pues lo que 
es la otra, ya se ha perdido. A la primera respondió 
puntualmente nuestro santo, congratulándose por el 
ilustre martirio de san Fabián, y acusando al mismo 
tiempo el recibo de la otra carta escrita á su clero,que 
le habla hecho grande impresión; tanto que vino á 
dudar si era auténtica, por no expresarse en ella por 
quienes, y á quienes iba dirigida, y porque la mis­
ma letra, el mismo papel ó pergamino, y no menos 
el contenido le hacían entrar mas en sospecha. Decíales 
pues en respuesta (es la carta 111. j , reconociesen la 
que habia llevado Ciernen ció, y si era la misma que 
le habían entregado, á cuyo fin les devolvía el origi­
nal. No se sabe que el clero romano hubiese contes­
tado á esta carta de san Cypriano, quien informado 
sin embargo por otra parte de que aquella era legí­
tima y verdadera, pasó á escribirle segunda carta, 
que es la XIV. , con una gallarda apología de su ñ i -
ga^ydonde en breves razones les hacia ver los pode­
rosos motivos que le habían obligado á tomar ese par­
t ido , ya por obedecer al mandamiento expreso del 
señor , en que alude al lugar de san Mateo, sobre que 
si nos persiguieren en una ciudad, huyamos á otra (¿x); 
ya porque en ello no tanto habia mirado á su propia 
seguridad, como á la de sus hermanos; pues si se de­
tenía en Cartago, era irritar mas Contra los mismos 
á los paganos. Añadíales, que como quiera que estaba 
ausente con el cuerpo, mas no con el corazón, según 
screditarian hasta trece cartas; cuyas copias les en­
viaba, y contenían las saludables providencias que ha­
bía tomado en bien de los mismos hermanos, ora ins­
truyendo al clero ^ exhortando á los confesores; ora 
reprehendieado á los que habiendo sido desterrados 
volvían á la ciudad sin licencia del magistrado, amo­
nestando á todos para que implorasen las misericor­

dias 
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X V I I 
días del señor} ora alentando á los que habián pade­
cido ya , ó estaban para padecer los tormentos, re­
frenando á los que después de haber idolatrado, ó 
recibido billetes del magistrado, en que se suponía 
haberlo executado así, entendidos comunmente con el 
nombre de l ibelátkos, importunaban á los mártires y 
confesores, á fin de que mediante su recomendación y 
cartas de favor se les diese la paz, ó fuesen absueltos, 
sin haber primero satisfecho á Dios y á la iglesia por 
el tiempo, que les habla sido señalado; ora conte­
niendo á los mismos mártires y confesores, para que 
no fuesen tan fáciles en otorgar lo que de ellos soliclf 
taban, reprehendiendo sobre todo á los presbíteros y 
diáconos, que antes de sazón,empezaban á comunicar 
con los lapsos. De estas trece cartas, y sobre quales. 
sean, mucho han controvertido los autores. En las no­
tas á la carta XIV. dexamos sentado ser siete de ellas 
la IV. , V l l L , IX , X., X I . , X I I . y XÍO. en que se contiene 
una gran parte de lo que asegura el santo haber exe­
cutado desde su retiro en beneficio de los hermanos, 
como se hará palpable á qualquiera que las exámine á 
fondo, y las lea con cuidado. Las otras seis no es fácil 
saber quales fuesen, y como quiera que varios críticos 
se hubiesen empeñado muy de veras en resolver esta 
dificultad, al fin son conjeturas^ en que después de 
tanca como se ha hablado, poco 6 nada me considera 
capaz de adelantar. ^ 

9 Lo cierto es que según resulta de las dichas'cartas . Caída ías-
y del tratado de L a p s i S y U ü gran número de los chris- c h o s f i í " ^ 
tianos de Africa, quienes por horror de los tormentos; ía persecudo» 
quienes por las delicias de la vida .anterior, que los de Dedo ,. y 
hablan dexadosin fuerzas y sin vigor-para arrostrarlos, Jíuan de ver¿í5-
dieron en tienra, cediendo á las primeras insinuaciones cl, ^ saa 
del tirano. Así lo expresa el mismo santo, encareciendo 
sobre toda ponderación el dolor que habia causado 
en su tierno y amoroso pecho la impensada y arreba­
tada condesceadeneia de sus hijos. Mas i%ue sucediol 
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dice al llorar tan funesta desgracia. A ¡as primeras 
amenazas y fieros del enemigo una gran parte de ¡os her-
manos renegó de la fe y cayeron tendidos, no por ¡a vio­
lencia de la persecucian^ sino de su propia flaqueza, 
í Q u é de nuevo y extraordinario había ocurrido, ó que 
inopinada novedad, para que con tan temeraria preci­
pitación rompiesen un juramento beche á Jesu-Cbristo 
mismo* . i . iCómo no aguardaron siquiera d que si ha-" 
bian de negarle, le negasen después de haber sido pre­
guntados, y ofreciesen el incienso i ¿os ídolos después 
de asegurados por 'los paganos'1. Muchos quedaron ven­
cidos antes del combate, y vinieron á tierra sin haber 
peleado, ni á lo menos dieron muestras de que si sacri-r-
fie aban á l o s simulacros •> solo era depura fuerza y con̂ -
t ra toda su voluntad. Mas no es de extrañar la caída 
de tantos fieles, visto el furor bárbaro con que se había 
declarado la persecución por las provincias del impe­
rio. Horrorizan las crueldades exquisitas, y, lo que es 
peor,los alicientes mas infames, y alhagos provocativos 
de la carne, inventados por oaa infernal astucia de los 
paganos para derribar la constancia de ios christia-
nos, quales refiere san Gerónimo en la vida de san Pa­
blo primer ermitaño hablando de la persecución de 
Decio, y que obligaron ai misoso santo á sepultarse 
en un desierto. Y ¿qué mayor prueba de todo esto, 
como oportunamente advirtió Lorabert, que no haber 
podido el clero de Roma nombrar un sucesor al papa 
san Fabián hasta pasado un año después que habla 
sido martirizado? En tal conflicto puso á la iglesia el 
porte feroz de aquel inhumano príncipe; verdad es 
que, según reconoce san Cy priano mismo, andaba aquí 
la mano vengadora de Dios, que permitía tantos ma­
les para castigo y humillación de muchos de los chris-
tiaoos, á quienes, como antes decíamos, una prolon­
gada paz habia hecho decaer de su primitivo fervor. 

Insolencia de io N i esto era lo peor, sino que juntando á la fra-
varios lapsas g j : ^ ^ |a rebeldía, pretendían se les admitiese á la 
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comunión, sia haber primero purgado su enorme de- ^ f ^ 1 ^ 
lito con la penitencia por el tiempo que era costum- Uacioli Con 
bre, seeun el justo rigor d é l a antigua disciplina; so- empeños ^ 
bre todo de la iglesia de África. Ya desde muy allí £ma^^sd;!t0e! 
era práctica generalmente recibida, que los obispos 

soc con qus se 
condescendiesen á las recomendaciones que les dirk opone el san-
gian los. mártires, y confesores detenidos.en las cárceles ^ f ^ f ^ i l 
á favor de los que habían delioquido, para que les m00Sd^"¿e 
dispensasen el tiempo ó parte del tiempo que habian no- sean íáci-
de. pasar en las publicas estaciones, de penitentes^ an- ê&en diFxar-
tes de ser enteramenie reconciliados, coa la iglesia; ^gnd^c¿nC0^ 
que todo venia á ser lo que en el dia llamamos conce- favor de di-
sion de indulgencias. Quam pacem quídam in esclesia chos lapsos* 
non babente^ dice Tertuliano {a)rÁ martyrihus ím car-
cere exorare cmsueverunt. Era ua testimonio del ho­
nor y respeto con que la iglesia y sus prelados mi— 
raban á unos hombres puestos en carrera de ir á go-
^ar de [>ios. La importunidad empero de ios lapsos que 
ábusaban de ta buena fé de los mártires; una excesiva 
compasión de estos mismos; aquel alborozo santo y 
engrandecimiento de, corazón % que sentían con la glo­
ria del martirio, los hacian maravillosamente libera­
les, y aun, si me pueda explicar así, pródigos y mani-
rotos en derramar la gracia del indulto. Bien conocia 
san Cypriano los inconvenientes que se seguían de la 
demasiada facilidad de los mártires, con detrimento de 
la pablica exoaiologésis; y mas, en un íiempo en que 
para contener á los demás de que cayesen en igual 
crimen de idolatría ,.se hacia preciso revestirse de te-
son y severidad contra los que habian flaqueado ea 
la confesión de Jesu-Christo; y aunque estuvo muy 
lejos, de dar en el extremo que Tertuliano , quanda 
.vuelto de católico: en, inexorable y encarnizado mon­
tañista , se cerró enteramente á toda recomendación 
de los mártires en favor de los; delinqüentes '% mas no 
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por eso dexó de amonestarles y apercibirles Tuesen 
con tiento en conceder las cédulas ó billetes que á 
ese fin dirigían á los obispos. Como oygo, les dice *en 
la carta X . , esforzadísimos y carísimos hermanos^ qué 
la desvefgüetiza de algunos os mortifica ^ y hace prue--
ba de vuestro sufrimiento, os ruego encarecidamente 
que acordcmdoos del evangelio, y teniendo presente la. 
manera con que procedieron tiempos a t r á s los már t i ' 
res antecesores vuestros,y quan zelosos fueron en tdJ 

• do por el rigor de i a-disciplina, pondefeís con la ma& 
escrupulosa •diligencia ¿os ruegos de los qué\ "solkitaú 

• vuestra recomendación , como amigos que sois del se* 
ñor , y con quien habéis de juzgar después ; miréis 
también -á las obrasy.méritos de cada uno ^ en fin e'sd% 
minéis la gravedad y circunstancias dé los mismos- de* 
Utos, para evitar que ^ por haber prometido vosotros, 
ó executada'yo precipitadamente alguna cosâ  exponga-
mos nuestra iglesia á la irrisión y mofa de los mismos 
paganos. Añadíales'como habla escrito dos cartas al 
clero y pueblo sobre el mismo-asuato-, y son la IX. y 
X I . en nuestro^ orden,;.El :mayor'mal!;era--'que^e.-es^ 

! tas cédulas ó billetes se hacían gratificaciones, y aun 
v i l grangería, traspasándolos á otros; inconvenien­
tes todos , que en adelante dieron motivo á que cons­
tasen poco sobre ellos el concilio eliberitano y are-
latense aporque era de temer qué con la freqiien^ 
te relaxacion de las penlíeocías públicas se debilitase 
el nervio de la disciplina, y que de ahí se tomase 
ocasión de pecar y reincidir con la esperanza del i n ­
dulto. 

Manda á su 11 ^ â carta IX . que dixirnos haber escrito el 
clero que si los santo á su clero, y en que cargaba la mano contra el 
lapsos reco-temerario arrojo de algunos presbíteros en admitir á 
raendados^por |a comunion £ los que habían caído ^ sin preceder la 
iTnierenápe- debida y legítima penitencia, no tuvo respuesta; y ma-

ra-
(̂ ) Eüberit. an. sg. Arelat. an. 314. caá. 9. 
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ravillado de la falta dé contestación, volvió a escribir- ^ se ies ^ 
les segunda carta i que es la X I I . , á la entrada del es- la comunión j 
tío del año doscientos y cincuenta, cuya estación por p^o q ^ 0 5 
ser la más expuesta á gravísimas enfermedades, yá ^ ™^X-
que él mismo no podía pasar en persona á Cartago, guarden á que 
le movió á templar algo el r i go r para Con aqueilos se junten ios 
lapsos, que puesto no habían cumplido con la peni- ^ X e r 
tencia ; pero estaban recomendados por los mártires SÜ solicitud, 
en caso que enfermasen , y viniesen á peligro de 
muerte ; disponiendo que después de hecha la confe­
sión de sus culpas ante los presbíteros, estos los enca­
minasen al señor en paz, es decir, por medio de la 
eucaristía, sin que hubiese necesidad de hacer esta 
prevención respecto á los lapsos, que si bien no te­
nían recomendación de los mártires , pero seguían 
con fervor la carrera laboriosa de la penitencia , co1 
mo arguyen al caso Lombert y Marand contra Peta-
vio ; pues lo que era á estos , si llegaban á riesgo de 
perder la vida durante los rigores de la misma pe­
nitencia, nunca se les había negado la comunión. 
De lo contrario hubiera sido en daño de ellos su mis­
ma humildad, con que por satisfacer debidamen­
te á la divina justicia, se abstenían de solicitar el 
favor de los mártires , y que se les abreviase el tiem­
po señalado á la penitencia. De ahí el ordenamien­
to que para con los tales hizo en la misma persecu­
ción san Dionisio Alexandrino, según este lo decla­
ra á Fabío Antioqueno en la carta que refiere Ense­
bio [ a ] : Ut morituris, si peterent, et máxime si antea 
suppliciter postulassent, venia indulgeretur, qm bono 
spei pleni ex hac vita migrarent. En la propia carta 
X I I . encargaba asimismo san Cypriano que á los ca­
tecúmenos puestos en peligro de muerte no se íes 
privase del beneficio del bautismo. E l clero respon- -
dio á esta carta quejándose al mismo tiempo de la 

in-
(a) Lib. ^. Hístor, eccíesiast. cap. 44. 
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insolencia de algunos lapsos, que porfiaban porque 
se les concediese una paz y comunión prematura, y pi­
diendo les dixese cómo deberían proceder en tan 
grave asunto. Satisfizoles por la carta X I I I . ; y quan -̂
to á los lapsos que habian recibido billetes de ios, 
már t i res , y se hallaban moribundos , se remida á lo 
que Ies expuso en la anterior; mas en lo que toca á los 
otros que estaban sanos, mandaba que aguardasen 
hasta que restituida la paz á la iglesia se juntasen los 
obispos , por ser este un negocio que interesaba no 
solo á una diócesis ó provincia , sino también al or­
be christiano enteco. Añadía que si no podían sufrir 
tanta tardanza,en su mano tenían loque deseabao con 
la ocasión que les brindaba á padecer el martirio.. De 
aquí infiere Maraod que el santo les permitía se ofre­
ciesen voluntariamente al martirio.. No me lo pare­
ce , porque hubiera sido contrario á. la respuesta que 
dio el mismo santo al procónsul Patemo, y consta 
por ¡as actas de su mártirio t Cum disciplina. prohi~ 
Qea tn t quis se: ultra- non offerat, et tuce quoqug cen* 
mrcz boc d i s p i k m t p e e ojferre se ipsi possunt, sed 
a te exquisiti invenientur* Así que la mente del santo, 
quando dice que en su mano tenian lo que deseaban, 
Cí*a suponiendo que ya hubiesen sido arrestados por 
les paganos:, pues, siempie quedaban libres para con­
fesar-ó negar á Jesu- Christo x conforme les viniese 
en voluntad , según de ello hablaremos mas, larga­
mente en la nota {a) de la pág. 6¿ á la misma car­
ta Xllí. 

Ligereza det I2, Todos estos lances ocurridos con los lapsos 
confesor Lu- -> • i - 1 1 , r» 1 
daño en soiK íos participaba san Cypnano al clero de Roma en la 
citar la paz citada carta apologética, que es la X I V . , y también 
paratodos ios las providencias que había tomado para traerlos 
S r c o n s o - - ^ Partido de la razón. Por desgracia no surtieron 
bre ello esr ^^cto qual correspondia á su z t l o , dando motivo á 
cribM ai san- ello la imprudencia de un confesor llamado Luciano, 
to^uieatura ^¿g ^ |a verdad era un hombre, fervoroso en la fé, 
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según asegura el mismo santo en la carta X X I I . , pe- á Zltá^sl 
ro poco ilustrado, el qual movido de una extraña concedaiaco­
ligereza había esparcido entre-los lapsos multitud de munion á los 
billetes en nombre de Paulo también confesor , que ^ f ^ ^ f y 
estaba en la prisión,y aun muerto éstecontinuó en der- tentados 
ra mar los pródigamente, socolor que así se lo habia nuevo, reh«-
niandado el mismo Paulo. Lo propio hizo en nombre saroa sacrig-
del joven Aurelio igualmente, confesor, que ya habia ^ 
sido atormentado, formando el mismo Luciano los bi­
lletes ; pues Aurelio no sabia escribir. No contento 
con tamaña indiscreción, tuvo el arrojo de escribir 
al santo una carta, que es la X V I . , baxo el nombre 
de todos los confesores, dictada en estos términos: 
Sabed que á todos aquellas^ de cuya conducta que acre­
ditaron en seguida de haber delinquido, estaréis ya 
informado , tuvimos á bien concederles la paz , y qui­
siéramos que esto lo hicieseis saber á los demás obis­
pos , j ; que os mantuvieseis en la mejor armonía con les 
santos mártires. Una carta tal, y escrita con tal eoto^ 
no, bien se dexa ver la impresión que baria á san Cy-
priano, y mas atento las últimas palabras; pues era lo 
mismo que reconvenirle que no estaba corriente con los 
mártires. Pero ai aun así se afloxó en nada el tesón y 
firmeza del «anto; y si bien muchos de los obispos se 
rindieron á las amenazas de tantos lapsos, que re­
beldes y desaforados.con ía carta de Luciano se albo­
rotaban contra sus propios prelados, arrancando de 
ellos á viva fuerza una paz de que eran indignos, y 
en el mismo Cartago se habia levantado alguna sedi­
ción por personas ya anteriormente notadas de in ­
corregibles ; él siempre igual é iníiexíble en su pro­
ceder, escribió de nuevo á su clero la carta XVí t , 
donde les decia que en todo se atuviesen á la que les 
habia dirigido en otra ocasión sobre el mismo asunto. 
Que quanto á la carta de Luciano, como era un ne­
gocio que necesitaba ser exáminado y decidido de 
común acuerdo con los demás obispos , nada se atre­
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via á resolver|50f sí soló. Qüe de este mismo sentií 
eraa muchos de ellos á quienes habiéndoles escrito, le 
respondieron que no se debía hacer novedad, hasta 
que después de restituida la paz á la iglesia, pudiesen 
juntarse todos. A l mismo tiempo les enviaba copias 
de la carta que le habia dirigido el obispo Caldonio, 
y de la respuesta con que le habia contestado, y son 
la XVÍÜ. y XlXv según nuestro orden. Consultóle Cal­
donio, preguntando si en medio de no permitir las 
actuales circunstancias que se diese desde luego la 
paz á les lapsos, á lo menos se debia usar de benig-
nidad, y templar el rigor para con aquellos que, pues­
to habían sacrificado á los ídolos , pero vueltos á ser 
tentados segunda vez, rehusaron hacerlo , y en pena 
fueron desterrados, y sus bienes confiscados. De este 
número eran un Félix presbítero, Victoria y L u ­
c io , y también otra muger llamada Bona, que agar­
rada de las manos por su mismo marido, y resistiént 
dose ella, la llevaron á ofrecer incienso, y comenzó 
á gritar : No f u i yo ^ vosotros s í hs que sacrificasteis, 
y luego fué condenada á destierro. Caldonio era de 
parecer que á estos tales bien se les podía otorgar la 
paz; con todo nada quiso obrar sin saber el de san 
Cyprlano. La respuesta fué conforme á 15 (}ue propo­
n ía Caldonio; porque m -deben estar postrados mas, 
dice, haxo Ja tiranta del demonio los que habiendo s i ' 
do desterrados , y despojados de sus bienes, volvieron 
á levantarse^, y se mantienen firmes en Jesu Christo, 
Con dicha respuesta le enviaba también las cartas 
que había escrito sobre los lapsos al clero, pueblo, 
mártires y confesores, y antes se han referido, 

^a^redbidas IS ^ esí:a saz0íl l^g'1™11 dos cartas de Roma es-
eT Caítago! cri'tas i â una Por aquel clero al de Cartago; á los 
Lasqueescrt-'CCínfesores de aquí por los de-allí la otra. Entram-
be ei santo ai-^as nos han faltado; pero se sabe que su contenido se 
d e m y con^f;¿ir.|gja á reprimir el descaro de los? lapsos, y exhor-
sores de allí. v , • . •r 7 ' ... 
Kuevácoadss. taríüs á que tuviesen espera, y pmnero que recibie­
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sen la paz, hiciesen justa y debida penitencia. Es Aciano 
oportuna reflexión de Marand, que podía ser muy C£m los iapS0S 
sensible á nuestro santo no habérsele escrito al mis- de resulta de 
mo desde Roma , y solo sí al clero y confesores, de ja carta que le 
quienes al fio era prelado y cabeza. Con efecto, hu-,d^^codJ^ 
bíera sido fundada su queja sobre tan notable OíTU- de Roma Ce-
sios ; pero lejos esas delicadezas de un hombre, que, lerino. 
si bien era mirado y circunspecto, no se detenia en for­
malidades siempre que, fuese de una manera, ó fuese 
de otra , se atendiese á la común utilidad de la igle­
sia. ASÍ no le permitió su buen corazón que dexase de 
agradecer al mismo clero y confesores de Roma por el 
zelo que manifestaban en sus cartas, tomando á su car­
go el responderles, como lo hizo por la XXÍL y XXIV". 
A los Confesores, que eran Moyses, Máximo y N i -
cóstrato con otros compañeros, les felicitaba por la 
gloriosa confesión que antes de todos hicieron del nom­
bre de Jesu Chris ío , y por su tesón en la observan­
cia de la disciplina. A l clero referia por menor quan-
to habia ocurrido acerca de los lapsos , remitiéndole 
á mayor abundamiento copias de las cartas X V I . , 
X V I I . , X V I I I . y XIX. que trataban sobre ellos, y ade­
más las de la XX. y XXI . que eran la dé Celerino á L u ­
ciano, y la respuesta de éste á aquel. E l caso es que 
Ceíerxno, uno de ios confesores de Roma , habla es­
crito á Luciano en favor de dos mugeres llamadas 
Numeria y Cándida, que miserablemente llegaron á 
ofrecer incienso delante de los ídolos, y de otra, 
cuyo nombre era Etécusa , la qual aunque 'no habia 
sacrificado, pero subió hasta un sitio nombrado Tr ia 

• Fa ta , ó los tres hados , cercano al templo de Juno, 
Í desde donde luego volvió á baxar. Exáminada la 
causa de todas tres por eidero , se acordó diferir six 
determinación entre tanto que se proveía la silla 
de Roma vacante por el martirio de san Fabián. Pe­
dia pues Celerino en nombre suyo, y en el de Esta-
c i ó , Sevenanp^ y de otros, sesenta y cinco confeso-
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res, que habiendo návegado de Cartago á Roma, al 
desembarcar en el puerto de Ostia, fueron recibidos 
por Numeria, Cándida y Etécusa, y socorridos de 
ellas en sus propias casas con todas las asistencias, 
se tuviese consideración de tan benéficas y caritativas 
mugeres; y que para eso qualquicra de los confeso­
res de Cartago que primero fuese coronado con el 
martirio , las absolviese del pecado que hablan co­
metido , es decir, interviniese para dárseles la paz,y 
concederlas el indulto, pues lo que era absolver, co­
mo suena, del pecado, no tocaba á los mártires y 
confesores, sino á los obispos y sacerdotes; ni hay 
lugar á pensar otra cosa con Pamelio. Un hombre, 
fjual se ha visto antes en Lucían®, claro está que 
no se mostraría esquivo en decir sí á quanto le pe­
dia Celerino. Es verdad que en toda su respuesta des­
cubre un gran fondo de piedad y unción; que no 
se podia esperar menos de quien acababa de salir 
de un horrible calabozo, donde metido con otros 
confesores sufrió mi l penalidades por amor de Jesu-
Christo. Pero aquella misma facilidad que se notó en 
la carta X V I . quand© escribió á san Cypriano sobre 
haber dado los mártires la paz á todos los lapsos , se 
advierte también aqu í ; pues no solo dice que se les 
concedía á Numeria y sus compañeras, sino igual­
mente á los demás que mereciesen su atención; bien 
que añade : después que hubiese síd@ examinada su 

; . . causa ante el obispa. 
Vuelven á ai- 14 Los portadores de las dos cartas escritas al 

ríTae?©^iT" C^ero ^ confesores de Roma, fueron Sáturo y Opta-
£osSescHbien- t09 ^ quienes para ese fin ordenó el santo, al p r i -
do ai san toen mero de lector, y de subdíácono al segundo , como 
nombre de la él mismo asegura en la XXII I . dirigida con este mo-
ctmunioT, y t ivo á su cWo de Cartago. Así era la costumbre de 
él los repre-

aquellos tiempos, no valiéndose los obispos á ese in-
hende y des- tentó sino de clérigos. E l mismo en la carta LXXXI . 
«cha, man- ¿ e c | a : ¡jp non VQ^s ¡n continenti ¿criberem, frater 

cha-
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¿harisimeJJh res feeit, quod universi clerici in ictu ¿e°d hasta 
.agonis constituti recedere istinc non poterant. A la regreso á Car-
¡sazón habia mucha falta de c lé r igos ,ya porque los tago. 
mas estaban ausentes, ya porque los pocos que habían 
.quedado en Cartago, apenas bastaban para las funcio-
.nes de su ministerio. Sáturo y Opiato hacia ya tiem­
pos, que por sus aventajadas, partidas habían sido des­
tinados al clero, y como á tan beneméritos se les pro­
movió ahora á superior gerarquía, según correspondía 
al honroso encargo que se les confiaba. Durante su vía-
ge á Roma, algunos de los lapsos, mas rebeldes y osa­
dos que nunca, dieron de nuevo con que exercitar la 
paciencia á san Cypriano , propasándose á escribirle 

. en nombre de la iglesia, y pidiendo la paz. Respondió­
les brevemente con la carta X W L en que les afeaba 
su atentado,y se maravillaba de que se hubiesen atre­
vido á usurpar el dictado de iglesia r la qmt, añade, 

r$e halla establecida, sobre los: obispos, siendo ellos los 
que en todo y por toda la gobie.rnm„^ A s í que es pre­
ciso ¡procuren ser pacific©sA contenidos y humildes unos 
hombres que deben satisfacer á Dios, sin olvidarse 
de su pecado , y que no se metan á escribir cartas en 
nombre de la iglesia, quando al contrario ellos mis* 
son los que escriben á la iglesia. Les ponía delante 
l a mansedumbre con que lo habían practicado oíros 
lapsos, que sin embargo de haber sacado recomen-
dación de los már t i res , confesaban su delito, y se 
mostraban dispuestos á satisfacer, sin darse priesa á 
pedir arrebatadamente la paz antes que el santo se 
restituyese á Cartago. Concluía diciéndolés que, pues 
no habían firmado la carta con sus nombres , le envia­
sen una lista de todos ellos, para que supiese á quienes 
había de responder. Casi al mismo tiempo escribió 
otra carta ai clero , que es la X X V I I . , aprobando el 
hecho de haber ro tó la comunión con Cayo, presbí­
tero de Dida, y su diácono, en pena de la que estos 
mantenían con los lapsos, hasta presentar sus ofrendas 

en 
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en el altar, sin hacer caso de hs repetidas amones­
taciones de los obispos , y previniéndole executase 
lo propio con qualcsquiera presbíteros y diáconos que 
siguiesen el mal exemplo de Cayo. Por último respon­
día á la consulta que le habia pasado el mismo clero 
sobre Filoméno y Fortunato, subdiáconos, y el acólito 
Favorino, quienes habiéndose retirado, dusante la 
persecución, de Cartago, volvieron de nuevo á la 
ciudad. Consistía al parecer su delito en haber salido 
de allí sin licencia de san Cypriano , pudiendo hacer 
falta, según discurre Lombert, por la escasez de minis­
tros, acerca de cuyo asunto no puedo, les dice, juzgar 
por mí solo, pues muchos del clero todavía se hallan au~ 
sentes,y hasta ahora no han tenido por conveniente res­
tituirse á su domicilie. Entre tanto manda que no se les 
suministren Itsespórtulas ó distribuciones de cada mes, 
pero esto solo por vía de providencia, mientras se ve^ 
rificaba su regreso. De todo ello quiso hacer también 
sabedor al clero de Roma por medio de la carta 
XXVllI. ,que envió con el subdiácono Fortunato, y con 
ella las copias de la que le habían escrito los lapsos, 
de la respuesta que les hizo, y de la que dirigió á su 
clero. 

^P"esta ^1 i g Sería hácia fines del estío de este año doscien-
sores de0Ro- tos Y cincuenta quando volvieron de Roma Saturo 
roa á san Cy- y Optato con dos regaladas y expresivas respuestas 
priano, apro- ¿el clero y de los confesores. La primera dictada por 
tfrada SU ^ Novífciano con aquel fuego y unción, que tanto b r i -
provideacias^ liaron en él antes que rompiese en cisma contra la 
que habia to- iglesia, era en contestación á la carta XIV. que habia 
IUTIOS jacerca escrito san Cypriano al mismo clero de Roma con la 

s &psos. ap0j0g^a ¿ e s u f\jga, y es la XXX. entre las del santo. 
Por ella se vé la grande consideración que de él se 
hacia en la cabeza del christianismo; y que puesto 
habían pensado los romanos poco favorablemente so­
bre su conducía en haberse retirado; pero leida la 
dicha carta X I V . , y las otras trece que con aquella 
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les había enviado, quedaron plenamente convencidos 
de las razones que le habían movido á hacerlo. Co­
rno quiera que un hombre, le dicen, á quien su misma 
conciencia dá testimonio de haber seguido siempre las 
regias del evangelio y guardado los divinos manda-
mientos, se contenta con solo tener á Dios por testigo 
de sus obras , ni anda tras los aplausos , ni teme la 
tensura de otros; aun así merecen doble alabanza, 
aquellos que en medio de saber que únicamente habrán 
de dar cuenta al señor de sus acciones, desean sin 
embargo su justa calificación en el concepto de los de­
más hermanos. No es, pues, de extrañar, carísimo her­
mano Cypriano, hayas executado lo mismo, quando con. 
una modestia discreta has querido darnos parte de tus 
determinaciones; no tanto para hacernos jueces de ellas-
quanto para ser partícipes de la gloria, que nos resul­
ta de tus hechos, si los aprobamos y de tus buenos con­
sejos, si los autorizamos. Añaden que eran con el santo 
quanto á las providencias que había tomado sobre los 
lapsos, y que lo que ellos habían acordado, era no ha­
cer novedad hasta que la iglesia de Roma fuese provis­
ta de nuevo obispo; se entiende, respecto á aquellos á 
quienes no urgía el peligro de muerte; pero que en sien­
do este inminente, se les socorriese con los correspon­
dientes auxilios, dexando á Dios juzgar de los mismos. 
Pues la otra respuesta de los mártires (carta XXV.) 
dictada también , á lo que se infiere de su elegante 
estilo, por el mismo Novaciano, ¡ con qué honor y 
respeto habla de nuestro santo ! Tu carta fué para 
nosotros, le dicen, qual la serenidad que se descubre 
en medio de la tormenta, y como la deseada bonanza 
que empieza á rayar en un mar alborotado de borrascas* 
Fué lo que es el descanso en la fatiga, la salud en la, 
enfermedad, un golpe de resplandeciente luz entre es-* 
pesas tinieblas. L a habernos leido, rumiado y devorada 
tan á gusto y placer , que para entrar á pelea con el 
enemigô  nos ha servido de sólido y xug&so aUmento, nu­

men* 



mentando d maravilla nuestras fuerzas. En següiáa 
aprueban lo mismo que el clero, y llenan de elogios 
la conducta que había observado en punto á los lap­
sos. Una y otra carta , como tan honrosas á nuestro 
santo , y justificativas , á qual mas , de su proceder 
en haberse retirado de Cartago , y de su tesón pa­
ra con los que habían idolatrado, con venia hacer­
las notorias á todo el mundo , y 'él lo puso en efecto* 
Así á luego que las hubo recibido, las dirigió á su 
clero, según se vé por la carta XXXI. con las que pri­
mero habla escrito el mismo á los romanos, encargánr 
dolé las mandase leer á todos los hermanos, y lo propio 
á qualesquiera extraños que se hallasen en su compa­
ñía; ni dexase de suministrar copias á quantos lo de^ 
seasen. De ahí el g i ro , que se les dio por todas las 
iglesias de la christiandad, asegurando el mismo san­
to ea la carta L l . á Antoniano: Quce Htterce per tor 
tum\mundum missce sunt, et in notitiam eeclesiis óm­
nibus et universis fratibus perlatte sunt. A lo mismo 
alude en la carta XXXIX. donde dice : había resuelto 
de común acuerdo con los confesores y clero de Roma$ 
otrosí con todos los obispos de . mestra provincia jf 
ultramar, que en nada se innovase en orden á ¡os lapsos* 
A muy poco después vino segunda carta del clero ro­
mano (la XXIX) j era la respuesta á la XXV11L que di* 
ximos haberle escrito san Cypriano, y remitido por 
manos del subdiácono Fortunato. En ella volvía á 
confirmar quanto había expuesto en la XXX, sobre 
3os lapsos , y añadía también quedar enterado de lo 
que les decía en otra carta que ya se ha perdido, 
acerca de Privato de Larabesa, á quien el mismo santo 
llama herege vejarrón en la L I V . al papa san Corne-
l io ; bien que el dicho clero estaba noticioso de los 
fraudes y embustes de este hombre malvado con oca­
sión que uno de los de su pandilla nombrado Futuro 
se le había ido solicitando cartas de recomendación, 
y salió mal despachado. 

Era 



xxxr-
16 Era entrado octubre quando llegó á Cartago Cat-

Celerino, aquel ilustre confesor africano de quien ya, tago dei con-
arriba hicimos honrosa mención, después que habia fesor Ceierí-
confesado gloriosamente el nombre de Jesu-Chnsto ^ u ^ ^ 
en Roma delante del mismo emperador , y sufrido de 

lector con 
horribles tormentos á mas de las penalidades de la d otro confe-
cárcel. Habiendo pasado este i visitar á san Cypriano sor Aurelio, 
en su retiro, le informó quan de veras y con quanta 
ternura le amaban Moysés, Máximo y demás confe-: 
sores del mismo Roma. Sensible el santo á las expre­
siones de tan generoso afecto, explayó los movimien­
tos de su corazón, y como que llegó á derramarlo eit 
una carta gratulada, á saber la XV., donde parece 
que se excedió á sí mismo: tal es la vehemencia del 
estilo, y lo grandioso y elevado de sus pensamientos. 
-Entre ellos sobresale la oportuna y bellísima aplica­
ción de las quatro estaciones del año y de sus propie­
dades á lo que los confesores padecían en su prisión, 
en la qual como se hallaban detenidos desde enero has; 
ta octubre del presente de doscientos y cincuenta, de 
ahí es que empieza á contarlas por el invierno, y 
acaba en el otoño. No hay duda que con la patética 
energía de la citada carta se encendería el corage de 
los confesores, y que á ella se debería en parte el mar­
tirio que de allí á poco sufrió Moyses su coriféo. 
Por lo que toca á Celerino,aun solo era lego, y no . 
hubiera sido razón privar á un joven tan benemérito 
de los honores del clero- El tiempo era propio para 
celebrar órdenes, pues habia entrado diciembre. Así 
tuvo el santo por conveniente promoverle al lectorado, 
y con él á otro confesor llamado Aurelio, Entrambos, 
á qtsal mas, eran dignos de mayor gerarquía, y aun 
del presbiterado. Este en quien no sé , dice el mismo 
en la carta XXXIL, lo que deba realzar mas , si lo 
mucho que le han eselarecido sus heridas, ó lo que le 
adorna la modestia de sus costumbres; si el honor á 
que le constituye acreedor la grandeza de su corazón, 

ó 



d la admiración ^ que se ha gfangeaéú por su humil-
dad, dos veces había coufesado ya á Jesu-Christo , y 
se dexaba ver que le había reservado Dios para que sir­
viese de modélo á los eclesiásticos. Celerino, á mas de 
lo que antes se ha dicho de él, tenia su cuerpo marca­
do con honrosas señales que habían estampado en él 
los tormentos, y despertaban la grata y dulce memoria 
de su abuela Celerina, y de sus tios Laurentino é Igna­
cio que no había mucho fueron martirizados. Empero 
la corta edad del uno y del otro no permitían que por 
entonces se les confiriese mayor orden que el lee tora-
do; bien que eon el goce de las distribuciones y emo­
lumentos que cada mes se entregaban á los que ya eran 
presbíteros, y se llamaban ej-po'ríw/^, porque se repar­
tían en espuertas, ó por otras razones que apuntaremos 
en las notas i la carta XXXII I ; bastaba que por sus cir­
cunstancias se les considerase destinados á ocupar aU 
gun día el sacerdocio. Aun así, era tan profunda la hu­
mildad de Celerino y tan baxamente pensaba de sí mis-
3mo,que puso dificultad á su ordenación, y para reducir­
le á ello fué menester cierta divina inspiración, ó ua 
particular llamamiento de arriba. Lo expuesto consta 
de la referida carta XXXÍÍÍ. y de la anterior XXXII . 
que escribió el santo al clero y pueblo dándoles no­
ticia de lo ocurrido. 

Al présbite- I7 ^m es£e mismo tiempo florecía un venerable 
TO Numídica^ presbítero llamado Numídico, que había dado ínsig-
le destina pa-Bes pruebas de valor y heroysma, quando después 
Camgo ,Tcí €le haber coa sus exhortes enviado muchos mártires 
yo clero en- al cielo, estado mirando serena abrasarse á su propia 
carga socorra muger entre llamas, adonde con otros había sido 
á ^onfesoíes arroja¿aí ^ medio quemar él mismo, molido á pedra-
presasnen ¿ s das, dexado por muerto , buscado y hallado por una 
cárceiesjyque hija suya casi á punto de espirar, se recobré- y volvió 
Ie dé.n cuen¿a en sí con haría pena de no haber consumado el mar-
i k d e A n ^ ^r*0' Reconoce san Cypriano que así era la volun­

tad de Dios , queriendo sobreviviese á sus compa-
íie-
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ñeros, para que puesto en el colegio sácerdotai de 
la iglesia de Cartago, resarciese las quiebras que la 
vergonzosa calda de algunos He sus miembros le ha­
bía causado. Con efecto cokrcdle en una de las sillas 
de su presbiterio, y en seguida pasó aviso al clero y 
pueblo , dirigiéndoles la carta XXXiV. La XXXV. y 
XXXVI. escribiólas poco después , ambas al mismo 
clero: ia primera para que tuviese cuidado de socorrer 
á los pobres y peregrinos , á cuyo fin les mandaba 
algún dinero, á mas del que anteriormente habia dexa-
do en manos del presbítero Rogacíano; y la segunda 
para que exerciesen igual liberalidad con los confeso­
res detenidos en las cárceles; le diesen también cuenta 
del dia que fallecian, por saber en qual se debería 
hacer conmemoración de ellos, según se hacia de los 
demás mártires difuntos. Lombert y Marand con T i -
llemont suponen que hácia los últimos de este mismo 
año de doscientos y cincuenta escribió el santo las. 
cartas V., V I . y VIL al clero, pueblo y confesores. Pa-
melio y con él Pearsonio piensan haber sido escrius 
antes; y que entran en el número de las trece que ha­
bía dirigido al clero de Roma con la XIV. Lo cierto es 
que si se exáminan á fondo dichas cartas, no parece 
deben anticiparse tanto i aunque estén en ese orden. 
La IV., que seguramente es una de las trece, habla del 
clero de Cartago como que todavía estaba sacio, es 
decir , 00 había ninguno de sus ind viduos faltado en la 
fé. Esto el mes de abril de aquel amo. Mas quand© 
el santo escribia la V. , se lamentaba de que la per­
secución hubiese hecho en su «¡lero im deplorable es-
trago^ por cuya razón es preciso poner algún notable 
intervalo entre una y otra carta. En la última refiere 
lo que le habían escrito los presbíteros Donato^ Fortu­
nato, Novato y Górdio, seqüaces todos del partido de 
Felicísimo, y no. habiéndose declarado el cisma de es­
tos, hasta eso del año doscientos cincuenta y uno. tam­
poco debe atrasarse la citada carta V. h á d a la pr i -

e ma-



XXXIV 
mavera del de cincuenta. Menos la carta VI . y VIL 
donde dá á entender hallarse cercana la paz, ó fin de 
la persecución-, según se lo habia revelado el señor: 
¿4un á mi mismo, que soy ¿1 menor de sus siervos, y en~ 
vuelto en muchísimos pecados, é indigno de sus favoréSy 
mandó decírseme solo movido de su bondad: Dile que 

• que esté seguro de que pronto vendrá la paz , y que si 
algo tardu, es porque nun faltan algunos de quienes 
hacer prueba: lo qual está claro ser muy ageno de 
los primeros meses del año de doscientos y cincuen­
ta , en que era reciente la persecución, ni se podía 
decir que tardaban en venir la paz y tranquilidad de 
la iglesia. En todas estas tres cartas carga el santo la 
mano sobre algunos de los confesores, que^habiendo co-
rnenzado á afíoxar el rigor de la misma persecución, 
degeneraron en una relaxacion de costumbres, que 
apenas se pudiera creer de unos hombres que habían 
dado público testimonio á Jesu-Christo. j O dolor\ 
exclama. También oygo decir de otros que son el opro* 
hio del ilustre cuerpo de los confesores'*, y que con su de­
pravado porte y perversa conducta desacreditan tan 
honroso nombre. Pues sabed como -corre de vuestra 
cuenta el reprehenderlos, corregirlos y contenerlos^ 
según que sois amadores y conservadores de vuestra 
reputación. Porque yquánto ella no desmerece al ver 
que el uno se pierde de ebrio y lascivo ; que desobe* 
diente el otro vuelve al lugar de donde había sido des­
terrado, para que pague con ¡a cabeza, no el haber 
sido arrestado como christiano, sino habérsele pren~ 

v dido como á un malvado \ 
Conspira- r8 De esta manera velaba el santo desde su re t ¡ -

císiíno^ontíá r0 Por el ^ien de los fieles de Cartago, quando á fines 
el santo, que del año de doscientos y cincuenta, ó á principios del 
fomentada de cincuenta y uno, se levantó una horrible conspi-
poremeopres- raciotl hombres turbulentos que de tiempos atrás 
Diteros rctcir— • • " 
da su vuelta á Q̂ eran contrarios. Habia sido el caso que para pro-
Cartago, don- veer á las cosas de allí, envió dos obispos llamados 

Cal-
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Caldonio y Herculano con óráen de repartir las l i - f ^ ^ ^ p ^ I 
mosnas entre los menesterososy aquellos artesanos cua de aquei; 
á quienes su industria no rendiá. lo preciso para el año. 
sustento, dándoles también encargo para que se: infor­
masen acerca de la conducta y mérito de cad'a uno 
de los hermanos ,,á fin de que los que eran mas so­
bresalientes , pudiesen ser promovidos en adelante á 
las funciones del clero. F e l i c í s i m o a q u e l revoltoso 
hombre que pretendió desbaratar la elección hecha, 
por todo el pueblo, no sin particular inspiTacion de 
Dios, en la persona de san Cypriana para obispo sUyo ,̂ 
como si nô  fueran bástante los fraudes, y enormes de­
litos que anteriormente había cometido r se dio á mer 
ter cismas entre subditos y prelado , y á separar las; 
ovejas del pastor con funesta rompimiento-r oponién­
dose á las. providencias, del santo, y amenazando que 
no comunicaria con quantos"hablan acudido ^ parti­
cipar de sus liberalidades.. Semejantes: amenazas ful ­
minadas, por un sugeto de este j^aez, y que á su genio* 
altanero yr violento hab ía juntada» el crimen de hurta* 
•y adulterio ^ poca; mella pudieron hacer en los que^ 
lejos de: adherir á; su: partida,, se mantenían fieles y 
constantes: en la obediencia del obispa. Indignado sim 
•embargo, éste de la insolencia, de FeliGÍsimo ^ y para 
precaver peores-resultas.,,pasó á?excomulgar^,.seguí» 
¡m executó ere la carta: X X X f íl. d i r ^ d a á los- mis­
mos Caldonio= y Herculano * con prevención de que 
hiciesen la propia contra un ta l Augendo si persistiai 
en seguir eL bâ ndo de IfeMctsíaiOi Con efecto r declá*-
ráronie' por excomulgado en: la carta XXXVIIK es-̂  
críta al clera^ usando de esta fórmula dé excomunioni: 
'Memm rato, ta> comuntm com Felwésmo y- A'ugm do: así* 
mismo, con Resposfo , que en otra tiempo Babia sido des* 
terrado; pop l a fe,, con-. Tren* de- los Rútilos+y Paula*, 
¡a aasturera^ h qmi era pre.dso*pxisarío ¿ vuestra no* 
PMa* Por este tiempo había determinado.el santo vol­
ver á su residencia de Cartago, yisu> lo mucho que 
''' ^ • : - ~ • • - K r i . se • , . ' 



se iba entibiando el furor de la persecución, y espe­
rando que, según le habla reveiado el señor, en 
breve se restituiría la paz á la iglesia. Sus ánimos eran 
de celebrar la pascua de aquel año en medio de su ama­
da grey, que desde los primeros meses del anterior 
se hallaba privada de la presencia del pastor. Esta re­
solución suya fue la que irritó mas la saña de Felicí­
simo , que con el regreso del santo temió se descon­
certasen todas sus cabalas y artificios, y para llevar 
adelante tan depravados intentos, se le juntaron hasta 
cinco presbíteros de su misma ralea, quienes con fieros 
y amenazas pusieron al propio santo en precisión de 
suspender por entonces su vuelta á Cartago, para evi­
tar mayores tumultos. No expresa ios nombres de estos 
cinco presbíteros; ni los autores convienen sobre quat 
les fuesen. La verdad es que hasta nueve se cuentan ea 
varias cartas de san Cypriano los de la pandilla de Fe­
licísimo: Félix, Jovino, Máximo, Reposto, Fortunatos, 
Novato, Donato, Górd io , y Gay® Didense: conque 
de ellos serian los cinco en qüestion. Sobre estos escri?-
bió el santo la carta XXXIX. al pueblo retratando al 
vivo sus intrigas y enredos, que venían de muy allí; 
pues desde que fué hecho obispo, mostraron contra él 
una ojeriza mortal, y la mas irreconciliable enemiga, 
Aun la desfogaron,y remataron mas, al ver el tesón con 
que se oponía á su temeridad en otorgar la comunión á 
ios que todavía tenían manchadas las manos con i n -
mundos sacrificios; resentidos de lo qual dieron en él úl­
timo desatino de romper abiertamente con é l , fomen­
tando el cisma de Felicísimo. Concluia la carta por es­
tas notables cláusulas: Ta estamos á ¡a postrera prueba 
de la persecución ^ la qual espero en Dios cesará dentro 
de poco tiempo, y que pasadas las pascuas estaré don* 
de vosotros á una con mis colegas, en cuj;a compama, y 
con vuestro acuerdo y de todos los demás, según lo te­
nia dispuesto, examinaremos y ordenaremos los asurtr 
tos por arreglar* Pero jri foubiese algún díscolo que re-

bu-



(Büscirido hñber pemténcm jf satisfaver á Dios, se jun­
tare al partido de Felicísimo y de sus satélites,y se 
coligare con hereges sepa y tenga entendido que en 
adelante no podrá volver á la iglesia, ni cemunicar 

con los obispos y pueblo de' Jesu-Cbrlsto, 
. 9 Las esperanzas que habia concebido el santo yush^eisaa 

de volver á los suyos después de la pascua del año ̂  aesĉ goe\ 
doscientos cincuenta y uno, no dexaron de tener el de- tratado sobre 
seado efecto; pues habiendo celebrado esta festividad losquehabi&n 
allá en su retiro, y visto que ya empezaba á rayar ^ ^ ^ ^ ^ 
la paz, al instante se puso en camino para Gartago, cion. 
donde entró y fué recibido con el regocijo, que es fácil 
entender al cabo de un año y meses que había estado 
oculto. Dixe, empezaba á rayar la paz, porque, co­
mo advierte bien Marand , no cesó enteramente, solo 
sí que se aplacó algún tanto la persecución; sin duda 
por los graves cuidados que distraían á otra parte la 
atención del Emperador Décio, contra quien se habia 1 
levantado en Macedonia Lucio Prisco auxiliado de los 
godos. Prueba de ello es que mientras duraron los dias 
de aquel príncipe feroz y sanguinario, que fue hasta 
fines del año que vamos hablando, siempre vivió la , 
iglesia con sobresalto. De ahí lo que el santo escribe 
en la carta L l . del papa san Cornelip promovido por 
junio del mismo año al pontificado: Mas lo que sobre 
todo debemos reconocer y admirar en é l , es aquella se— 
renidad con que se sentaba impertérrito en Ja cátedra 
sacerdotal de Roma , al mismo tiempo que un cruel 
tirano y enemigo de los mártires consagrados de Dios 
echaba, fieros de llevarlo todo á hierro y fuego \ quando 
mas bien hubiera sufrido que se levantase contra él mis­
mo un competidor del imperio, que ver establecido en 
Roma á un obispo. Como quiera, luego después de ha­
ber llegado á su diócesis, ninguna otra cosa ocupó mas 
su vigilancia y zelo que el negocio pendiente de los 
lapsos, que si bien algunos se mostraban arrepentidos 
y fervorosos en la práctica de las austeridades y de-

mas 



mas obras meritorias, can que iban satisfaciendo á la 
iglesia; había otros que, sin pasar por estas penalidades 
durante el tiempo prescrito según ley ^ solvían como 
antes á pedir arrebatadamente la paz, y que se les ad­
mitiese á la comunión. Aun se hacii mas insolente su 
osadía viéndose apadrinados de aquellos cinco presb|-
tos partidarios de Felicísimo. Varias veces, tenia adver­
tido el sanco; ea las anteriores cartas,. que restablecida 
la quietud de la iglesia,,y verificado su regreso, se jun* 
taria con.los.demás obispos,, presente también el clero 
y los legos mismos que se habían, mantenido firmes ea 
medio de la persecución^ para tratar y proveer loxon-
veniente en punto á los, lapsos. Empero antes de poner­
lo en execucion, quiso escribir el nunca bastantemente 
ponderado, opúsculo^ ó tratada de Lapsis 6 de los que 
cayeronque ta l vez daría principio,. como y o me re-J 
celo, qoando todavía se hallaba retirado. Es verdad 
que Pamelio, Lombert y Bakicio con PearsoniO) supo­
nen no. haberle trabajado, basta después de- muerto 
Décio. N.Q- así Marand con Tiilemont^que lo. tienen 
goc anterior á este trágico, sucesa^ y aua alí mismo, 
concilioxarthagmense celebrado- entre la. pascua y 
y Pentecostés der este a ñ o , aunque no; se sabe si el 
dia quiace de mayo, coiao.le ocurrió á Lombert, por 
feaberlo- coafuadidO'coa otro, que se juntó ea los idus 
de mayo del siguiente año-de cincuenta y dos,, de que 
habla eli santo en la carta L4V*» al papa Cosnelib. Que 
el tratado sea, anterior a l conciliav I a convence el no 
hacerse aiaguna mencioa de este en aquel, según era 
xegular^siendo,uno. y otro sobre; e l mismo asunto; no 
distinguirse: en el tratado^ entre lapsos, y libeláticos 
quanto k darles la paz ¿ como se practicó; en el coa-
c i l i o , y veremos después. Aquellas elegantes, c láu­
sulas, coa que principia el tratado t Ta en fim, cari-
timos, hexm.anoi, se restituya la paz. S la iglesia.', $ Jo 
fúe antes, parecía difícil á los incrédulos € imposible, 
é. Im kombres.. sin férmlvid. á restablecerse nuestra 
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antigua tranquilidad por particular providencia dé 
Dios en venganza de sus enemigos, fueron las que 
hicieron creer á otros, que el referido tratado era 
posterior a la muerte de Décio, la qual se imaginaban' 
significarse por tan misteriosas palabras. Lo son en 
efecto; pero sin llegar á ese extremo, basta haberse 
levantado Lucio Prisco y los godos contra el empe­
rador, cuya conspiración al cabo le acarreó la muerte, 
para darles toda la significación que corresponde. 

20 En el tratado llora amargamente la caída de Loqueprín-
tantos hermános. E l furor del enemigo, exclama, nos cípaimentedi-
ha arrebatado una gran parte de nuestras entrañas ? ^ ^ ^ a d o 
á muchos de los nuestros ha derribado en tierra con mi- 40S cai-
serable estrago. ¡ Que haré aquí, carísimvs hermanos, dos. 
traspasado de mil congojas y quebranto de mi corattonl 
i Qué diré, y como hablaré! Mejores son lágrimas qué 
palabras para expresar nuestro dolor; para llorar 
nuestras mortales heridas,y lamentar tantas pérdidas 
de un pueblo en otro tiempo tan numeroso, iQtiién será 
tan de hierro , y empetdernido ; tan insensible á las 
ternuras del fraternal amor, que teniendo delante de 
sus ojos el lastimoso espectáculo de tamaña catás­
trofe , y funestas ruinas , en que no hay ver sino hor­
ror , y devastación ^ no prorrumpa en llantos, ó so­
focada la voz, no -se deshaga en gemidos y sollozos* 
Con igual vehemencia de afectos continúa este insigne 
discurso, donde por todas partes relucen los primores 
de u»aeloqüencia verdaderamente christíana. Al mis­
mo tiempo que se Compadece de la desgracia de los 
que habían idolatrado, les pone delante lo enorme 
de su crimen ; la penitencia con que debían purgarlo, 
antes de ser admitidos á la comunión ; los horribles 
castigos executados por la divina justicia en muchos 
de los lapsos , qual aquel que habiendo subido al Ca­
pitolio para renegar de Jesu-Christo, apenas había 
renegado, quando al punto quedó mudo; aquella otra, 
que después de haber gustado de los inmundos man-
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jares-ofrecidos á íes ídolos, volviéndose furiosa contra 
s í d e s p e d a z ó su lengua á dentelladas, y con violen­
tas contorsiones de su cuerpo murió de allí á rato; 

• .lo,otra que espiro , luego que recibió la eucaristía^ 
atormentada de raortaies ansias, quedándosele atrave­
sadas las especies saGíamentales entre la garganta j r 
el estómago en pena de haberse acercado á hurto 
4 la sagrada mesa, porque no la conociesen; el otro, 
que habiendo hecho lo- propio ̂  no las pudo tragar,, 
y- entre sus manos se le convirtieron en ceniza; con 
otros íerribies exemplares de ese jaez; que, ¡óxala to­
dos los tuviésemos presentes quando llegamos á co­
mulgar! y que si no los vemos repetidos, eso mismo-
nos debe hacer temblar mas de los juicios de Dios; 
pero sin que por esto nos retrayga del altar un temoc 
excesivo y servil,siempre que para disponernos hubié-
femos heeho lo que estaba de nuestra pa tte: Héec autem 
dico, non uP me accedanms, seé ne temeré accsdamüs (a)* 
En seguida les dke que no solo debían, hacer peni­
tencia los que habían idolatrado t sino también los 
que habiaa pensado en e l lo , aunque no 1© hubiesen 
execU'tadot y mucho mas los que hubiesen, consenti­
do que se pusiesen sus nombres en- los registros don­
de asentaba el magistrado los de aquellos que habiaa 
íiegado á Jesu-Chrislo; como quiera que en realidad 
no le hubiesen negado. Concluye con un patético ex­
horto á los unos y á los otros, fundado en los pasa-
ges mas escogidos de la Escritura , para que se- mues­
tren arrepentidos, y acaba coa decirles: E l que asi 
satis faciere- á D í a s , jy eompungido y avergonzado de 
m delito s>e revistiese de mayor animosidad y fe en 
despique de: su misma cuida , será oido y ayudado por 
el señor ̂  alegrará á: la iglesia , á la qual antes- habiet 
contristado, y después de haher merecido el perdón, 
merecerá también la corona* 

â) Cíu-^sQstoi^ HpypttiJ.. zj^.m^rim epist,.ad:Cmnth: 
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2.1 A poco después de escrito el tratado sobre los ¿ a ^ f ^ 

caldos 5 juntó el santo un concilio en Cartago , y fué ca de ios iap-
pcr el mes de mayo, según parece, atendiendo á la sos y libeiátí-
serie de los sucesos. Concurrieron á él varios obispos,cos en fiue M 
ei clero, y hasta los mismos legos que habían perseve nlúmJ seaa 
jado firmes en la fé . De dos linages de personas se reconciliados; 
ofrecía deliberar y resolver en este congreso. Los pero no ios 
unos eran lapsos , y libeíáticos los otros. Aquellos ^ ^ ^ i S f i a 
habían quemado incienso á los ídolos, ó comido de 

penitencia; á 
las viandas sacrificadas en sus aras : estos huyendo no hallarse en 
de executar eso mismo, pero temerosos de ios ÍOf" ^ ¿ f j 0 de 
mentos habían sacado cartas de seguridad del magis­
trado para que iio se les hiciese daño , habiendo pr i ­
mero consentido , como se ha notado antes , que se 
escribiesen sus nombres en los fegistros donde se con­
tenia la lista de los que hubiesen sacrificado. Unos y 
otros habían delinquido gravísima mente ; pero el pe­
cado de los primeros era mucho mas enorme que el 
de los segiíndos. Verdad es que^durante la furia de 
la persecución igualmente teníaíl que hacer penken-
eia,, ora hubiesen idolátMdo^, Orí solo recibido libe­
los : Mee siki quommm agcint pwnifentmm, blandían-

, dice el santo en el mismo tratado, qui etsi ne~ 
fmdis sadrificih manus non contami'na'verunp , Ubellis 
tdmen comcienMmm. pollmrmt:.. Asi lo pediaa las cir-
, cuostaaeia-s de unos tiempos, ea q̂ ue era menester mos­
trarse severo para leprimir la áema/siada facilidad 
con que algunos , pretendiendo curaplir de una- ves 
con Dios^ f los hombres , por agradar á estos, venian-
á ofender á aquel, no= sin grave escándalo de tos chris-
tianos que los. veían puestos en la nomina de los que vv 
hablan sacrificado, y menosprecio-de los mismos pa­
ganos que se reían de su-cobardía. Mudadas empero 
las cosas-por la tranquilidad de la iglesia,, y habien­
do cesado aquellos inconvenientes., determinó, el con-
ciko,. y tuvo por justo que desde luego fuesen reconci­
liados, fii propio santo ea la Garía Llv á A n t o n i a ^ 
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salió á la defensa de este decreto censurado por algu­
nos genios con exceso rígidos de blando, y demasia­
do indulgente: Tampoco pienses, le dice, carísimo 
hermano, que como se figuran algunos corran, d la 
par ¡os íibelátícos con aquellos que de hecho habían sa­
crificado á los ídolos', pues que aun entre estos últimos 
hay que distinguir»,.» Pues que entre los mismos que 
sacrificaron vá tanto del uno a l otro, ihabrá mayor 
impiedad mas inhumana dureza que hacer á los iibe~ 
¡áticos de ma tnisma condición con los que así saerifi­
car oni iNo pudieran respofjder acasol L a verdad es que 
tenia entendido ¿y sabia por lo que me habia enseñad® 
mi obispo, que nunca era lícito sacrificar á los ídolos; 
y que un siervo de Dios no debia adorar los simu¡ácros\ 
y solo por evitar ese inconveniente, habiéndoseme ofre-
eido i& óportunidad de redimir Í&. vejación por medio 
de un resguardo, que tampoco le hubiera recibido á no 
brindarme la ocasión, me presenté, ó Mee que otro se 
presentase en mi nombre delante del magistrado , y le 
discese que yo era ehrif tiano ; que así no me era per-* 
m'it'iáo sMcríficari quemo podía ir á hincar las rodi­
llas á los altares del demonio ; que desde luego daría 
alguna cosa porque no se me obligase á lo que me esta­
ba prohibido. Por lo que toca á los lapsos , como sü 
delito era mas rematado, poco ó nada afíoxaron en el 
rigor con que hasta entonces los había tratado el 
santo. OrdenaroQ, pues, que fuesen continuando la 
pública penitencia hasta el tiempo que Ies habia si­
do señalado; pero que si en ese intermedio enferma­
sen , é viniesen á peligro de muerte, se les absol­
viese, para que fuesen en paz al señor; se entiende, 
si antes qüe cayeran enfermos se hubiesen mostrado, 
arrepentidos; porque de lo contrario, mientras no hu­
biesen dado señales de su dolor quando sanos, aun­
que pidiesen la reconciliación estando moribundos, 
se acordó que no se les concediese este beneficio; por-
quanto lo que les mueve 4 pedir así, dice el santo en 

la 
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la carta LT. á Antoniano, no es el dolor desús, cul­
pas, y solo s í el temor de la muerte que les amenaza; 
ni es digno de recibir ningún consuelo:: un hombre quan-' 
do muere, si en vida na tuva presente que: hahia de 
morir, ¡mm severidad de la iglesia en aquellos pe­
ligrosos, tiempos , y que después se fué mitigando, 
cesadas las persecuciones que la hacian forzosa é in ­
dispensable; pero que siempre nos debe recordar quaa 
sospechosas, son las, conversiones; que. se dibtarií te­
ta la hora de la muerte, por mas que para Dios, na­
da sea imposible: según la célebre respuesta de saa 
León á Teodoro de Frejás (a),. 

<22 En todo este reglamento procedieron los pa- Ei ssrtocón 
dres. con aquel tina que encarece el santo en la ci- !0fcdema£obls*' 
tada carta Lí. Se tuvieron presentes, y se cotejaron papaCorneiio 
los lugares de la Escritura que hacian al casa» en de lo acorda-
discusion. Se llevó por delante no dar en ninguno de d° en el con* 

, i r . , /. j . cilio, q u é m e ­los dos extremos; el demasiado rigor, o una comes- rece ¿ ^ T Í * 
cendencia fácil. Se distinguió entre lapsos y lapsos, bacioa. 
alargándoles ó abreviándoies, el tiempo de la peni­
tencia , según fuese, mas ó menos grave su delitos A 
ese fin se formaroa varios, capítulos ó cánones peni­
tenciales ,. divididos; ea clases , que no ha a llegado, 
á conservarse, los primeros tat vez de que se haga; 
mención en-la historia eclesiástica , * y que harí^ lás-
tima es se hayan perdido». A mayor abunda aliento, 
los obispos, africaíios. tuvieron, por coaveniente^escri­
bir al papa san Cornelio sobre *lo qué habían deter-
minado en COO.CBÍO, Mas. no creo, lo hiciesen desde e l 
mismo- concilio-,, que se;celebro el - mes de mayo,, si­
no- acabado éste,,y de julio en. adel?ante,:.quando- ya-
se hallaban noticiosos, de la elección hecha en el mis-
mo^sao Cornelio para pontífice de Roma el mes de 
ju n to , sm que-ha ya necesidad de suponer- con Ma-
rand y Ti l lemontque aun se contiauariael concilio 

me-
(*} Epistol. 83, alUs9u. 
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mediante la asistencia de algunos de los obispos ea 
Cartago. Como quiera , el papa aprobó á una con 
otros obispos de Italia congregados eo el concilio ro-

v mano, que veremos después, quanto se habia orde­
nado en el de Cartago^ Este mismo dexó establecido 
qup los obispos que hubiesen idolatrado, fuesen ad­
mitidos á hacer penitencia, pero quedando excluidos 
del sacerdocio, según consta de la carta LXV1L á 
las iglesias de España. Asimismo excomulgó á Jovino 
y Máximo seqüaces de Felicísimo, pero sin que apa­
rezca se hubiese presentado este último ee el con­
cilio , como lo habia asegurado Marand; y mucho 
menos el herege ^ j ^ r r o » Privato, conforme se per­
suadió Lombert, confundiendo este concilio con otro 
que se celebró en quince de mayo del siguiente año 
doscíeotos cincuenta y dos ^ del qual habla el santo 
en la carta LÍV. 

23 Muy ruidosas fueron las turbulencias que por 
Cífema. d€<^n- este ti£mP0 trabajaron á la iglesia de Dios con ocasión 
m san Cor- del cisma de Novaciano. Este raro hombre , filósofo 
neiio, y car-estóyco de profesión, fiero, y poco sociable por su. 
tas de aquel a eretlj0 ambicioso hasta el último erado, era uno de los 
san Cypnano ^ . . , j r» 
porhaCgrbue_ principales presbíteros de Roma ; puesto que según 
na su ordena- Ja carta del papa san Cornelio á Fabio de Aatioquía 

«ion 9 y des- referida por Ensebio habia sido ordenado contra 
d^rte^undo^ â vo^unt:a(i del pueblo , porque fué clínico, es decir, 
con otfas" que bautizado estando enfermo y postrado en cama. Su 
se recibieron eloqüencia y sabiduría nadie se las disputa , y para 
del mismo conocerlas, basta leer la carta XXX. entre las de san 

Cypriano escrita al santo por el clero de Roma, y dic­
tada como asegura aquel en la L I . por el mismo No-
vaciano. Estas sobresalientes y aventajadas partidas 
en un natural perverso y pagado de sf mismo fueron 
las que por no hacer buen uso de ellas, le acarrearon 
su perdición; pues mal por mal ninguno peor que en 

. . los 
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los que d i hombre grande y malo. Desde la muer­
te del papa san Fabián martirizado en veinte de ene­
ro del año de doscientos y cincuenta se hallaba va­
cante la silla de Roma , quando á principios de junio 
del de cincuenta y Uno entró á ocuparla el esclarecido 
varón san Cornelio. Nunca mas bien hecha elección: 
clero, pueblo, Dios mismo intervinieron en ella. No 
subió de un golpe al pontificado, antes bien , si bab'm 
sido sublimado á la mayor altura y cumbre del sacer­
docio , fué después de haber sido probado en todos 
los oficios inferiores de la eclesiástica gerarquíci, y 
merecido por su zelo en el desempeño de su ministerio 
las bendiciones del señor. No solicitó el obispado ; no 
le apeteció', no fué intruso en él á la manera que acos­
tumbran serlo otros henchidos de soberbia y ambi­
ción ; sino que según era apacible y modesto, qual sue­
len ser los que escoge Dios para-semejante estado, le­

jos de hacer fuerza para que le nombrasen obispo, tuvo 
que sufrir él mismo la que se le hizo por obligarle á ve-
nir en ello, cómo hombre que era de una conciencia 
virginal,y tal su pudor̂  su humildad y su compostura. 
E l mismo san Gypriano es quien en la carta LT. le 
hace justicia con este bello elogio, y esto mismo fué 
lo que irritó mas la ambición y saña de Novad ano. 
JEmbfiagado pues del desordenado hipo de domi­
nar , cometió un arrojo que pocos exemplares ten­
drá en la historia de la iglesia ; porque habiendo l la -
m-ado á tres obispos rudos é ignorantes desde las ú l -
timas extremidades de Italia , socolor de necesi­
tar de ellos para sosegar los tumultos de Roma, ape­
nas los tuvo en su poder , quando metiendo á to­
dos tres en un quarto á deshoras de la noche , y dán­
doles bien de beber, se hizo consagrar por ios mismos 
con una imposición de manos propiamente de farsa, 
según el lugar citado de Ensebio. No satisfecho de tan. 
descomunal atentado , emprendió llevarlo adelante, 
para cuyo fia escribió á los obispos de regiones las 

< ^ mas 
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mas, distantes, dándoles noticia de sü encumbramiento 
á la cátedra de san Pedro, á la quá t , ; a íñad i ahabe r 
sido ensalzado contra toda su voluntad ,:sin poder re­
sistir Á la violencia de los que le habían promovido. 
Despachó además, varios, enviados que con la viva 
voz fuesen persuadiendo lo justificada que había sido 
su elección.. Así; que no tardaron en ser recibidas 
sus cartas por san Cypriano y demás obispos, del A f r i -
ca,saáoade llegaron casi, al mismo tiempo las de san 
€ornelio, que les hacia saber su ordenación. A las da 
Movaciano, acompañabaun infame libé lo, que arrojaron 
líos de su;bando -contra el bendito santo, cargándole de 
mil desvergüienzas y vituperios por desacreditar su 
buena opinión. Como á los malos, siempre les sea facili 
hallar que reprehender, aun. ea personas dotadas de 
virtud, no. lesialtaban e&peciosos p.retexíos^co» que cre­
yeron deslucir á quien era; el blaoco de sa. diabólica 
ojeriza. E l carácter de Hovaclano todo, era rigor; y filó­
sofo á lo estóyco se habia fíxado ua sistema, inhumana 
y cruel, insensible á los; clamores, y lágrimas, de ma­
chos lapsos arrepentidos^ les,quitaba toda esperanza de 
reconciliación con. la ig l e s i ay juntando aí; cisma la; 
heregía,. negaba; que ella tuviese potestad de absol­
verlos, ckr su pecado. Sabia vestir taa inexorable, du-̂  
reza con, apaxieacias, de ana moral ajustaday enga­
ñados muchos de este ayre de severidad y entereza,, 
cayeroa eo sus lazos, Fbr|aron; pues contra Cornelio, 
4ue: comunicaba con los lapsos: acusábanle de haber 
-ifeconciliado & Tcófimo , que era, ua obispo el qual 
había idolatrado, j : arrepentido de sa flaqueza^ coa-
fesó la falta pidió perdón , y traxo consigo un graa 
número de hermanos r que escandalizados de su mal 
exem.plo,.se ha.biaa separado de la iglesia;-, y ahora: vol­
vían ¿e l l a pesarosos de la hecho, por cuyas jiistificadas 
sazones ,, después de tratado el asunto, en un conéilio 
de muchos obispos, fué admitido á la comunión; pero, 
soja de legps ,,sin restabiecérsele en.su. antigua gerar-

quía^ 
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quía, según refiere todo san Cyprianoen la carta Lí. á 
Antonia no; y aun lo que es mas, se atrevieron á decir 
que el mismo Comelio habia recibido biiietes del 
roagistrado. 

24 Vistas por nuestro santo las cartas de uno y i tegados de 
otro partido, hizo leer en presencia de todo el pue- África á Ro­
blo las de Cornelio para que se enterase de su orde- ^a ? para que 
nación, tirando con desprecio aquel infame libelo que ^ ¡ o o c u í i d o 
habían dirigido contra él los del bando opuesto, por con Novada-0 
haberle parecido indigno de leerse ni oirse en medio n% legada de 
de tan autorizadQ congreso, á vista y paciencia ^ dTest^Cap5 
tantos sacerdotes del señor*,y á la frente de su altar, tago , donl-
dice al mismo papa en ia carta X L l . A mayor abun- son arrojados 
damiento , y porque no se quejasen los contrarios de de la com!ini-
haberse omitido diligencia por hacer, á fin de.averi- videncias T i 
guar la verdad de quanto habia pasado, acordó el santo , para 
santo con otros obispos despachar á Roma sus co- ^ue nose Pro-
Jégas Caldonio y Fortunato para que se informasen ^ue el CIS* 
de todo , quedando entretanto suspendida qualquiera 
providencia ulterior. Resolvieron también unánimes 
que las cartas se dirigiesen no á Cornelio, sino á los 
presbíteros y diáconos del mismo Roma ; no porque 
dudasen sobre la legítima ordenación de aquel, sino 
por quitar toda sospecha de parcialidad, y quitar tam­
bién á Novaciano hasta la menor ocasión de decir que 
no se hubiese hecho lo propio con é l ; y yunque Cor­
nelio habia extrañado que no se le escribiese en de­
rechura, quejándose del clero hadrumetino, que usó 
de la misma cautela, le satisfizo san Cypriano por 
medio de la carta XL1V. Los legados Caldonio y For­
tunato , que así hablan ido i Roma, aun no volvie­
ron de su viage, quando al menos pensar entraron 
en Cartago los enviados de Novaciano , el presbítero 
Máximo, y Augendo diácono con m tal Maebéo, $ 
otro llamado Longino. A l oir su embáméa , y lo que 
refirieron de parte de Novaciano, feéml la#dig0a-
cioa de los prelados africanos, que al p u i m ¿ s mm~ 
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jaron de la comunión, y habiendo poco después so­
brevenido los obispos Pompeyo y Esteban, $ue vol­
vían de Roma adonde habían pasado desde Africa, 
ora fuese por motivo de la persecución, ora por al-

- gun grave negocio, que de fixo no se sabe, y conta­
do por menor lo que habia ocurrido en la ordena-

' cion de Cornelio, á que se hallaron presentes, con 
el tumulto levantado, por Novaciano, parecióles ex­
cusado oir mas á los que habían ̂ venido, comisiona­
dos por él mismo; aunque pedian á gritos se cono­
ciese en forma sobre los delitos que alegaban , y de­
cían estar prontos, á probar, contra la persona de 
Cornelio; pues si bien, no habían vuelto todavía de Ro­
ma los legados Caldonio y Fortunato, como equivoca­
damente afsienta Maraod, según se infiere de la carta 
X L I . de san Cypriano al mismo Cornelio; lo que re* 
firieron Esteban y Pompeyo^y añadían las cartas de va-
ríos obispos de Italia que traxeron consigo^ se tu vo por 
convincente prueba de la injusticia y de los atropella-
míen tos cometidos- por Novaciano ,,4 que dió nueva; 
fuérzala decía ración que hicieron Caldonio y Fortu­
nato, cu yo regreso fué de allí á¿ poco, después. Viéndose: 
tan mal despachados los en viados ée Novaciano, echa -̂
EOU; á correr por lodos los lugares de la pfovincia , y? 
anduvieroo de casa en casa á fin deju-ntar partido» Por­
que no, sucediese así , hizo el santo circular por to--
dos los obispados en derredor las cartas de Cornelia 
coa la& demás que vinieron de Italia en justificacioíif 
de su incontrastable derecho al pontificado;. escribi4 
también á todos los obispos d é l a Numidia , y una y 
otra Mauritania ,, informándoles de 1© ocurrido; y 
aun á quantos iban d€ viá^e u 11feama-r,. les amonesta-
ba que solo reconociesen á la que era raíz y matriz-
de la* católica pgksm: r es decir al partido legítimo y 
sano de Cornelio» 

Escribe eF •g.g p@: todo ello era menester hacer sabedor a í 
^SHO PyP4 ^sfflD- ••Coriselio-,. y el, santo lo executó así por las 
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XLIX 
cartas X L . y X L I . , enviando la primera con el presbí- ^ 
tero Primitivo , y con Mécio subdiácoao, y JNiceforo gafíados por 
acólito la segunda. A esta última acompañaban co-Novaeíanoen-
pias de las X X X V I I I . y X X X I X . que habia escrito al ^ ¿ ^ ^ ^ 
clero y pueblo sobre Felicísimo y otros de su séquito, ¿Itdad de 
las quales copias también le remitiera anteriormente ¿ ^ m . 
por manos de los legados Caídonio y Fortunato. Ase­
gurado asimismo por relación que le hicieron estos» 
quando viaieron de Romar de ser ciertas las noticias 
que habia tenido antes sóbre la desgracia de Máximo» 
Nicóstrato y Urbano, confesores todos, quienes sedu­
cidos con otros compañeros por sugestiones de No­
vato y Novaciano, y separándose de la iglesia abra-
zaroíi su partido, no pudo contener aquel ardiente 
zelo que á todas partes se extendía , ni dexar de es­
cribirles amorosamente una carta que es la X L I I I . la 
qual les envió con el mismo Mécio, pero previnien­
do á este que en ninguna manera se la entregase sin 
daría primero á leer al papa Cornelio, y sin obtener 
el consentimiento de este para ponerla en sus manos.. 
E l motivo de haberle advertido esto fué, porque na 
se le atribuyese al santo otra cosa de lo que contenía 
dicha carta , según él mismo aseguratá saber, que 
comunicaba con unos hombres cismáticos y excomul­
gados como tales por la iglesia. En todo caso mucha 
es la pena^ les decia, y la amargura que aflige-áníi 
corazón traspasado y casi deskeeko: de dvlor , al con­
siderar qm contra las disposkíones de la iglesia, con* 
t r a í a l^ddrmsfm evangelior contra la unidad esta* 
hleeida fQT imHtmimes católicas BuMeseis llegado & c 
consentir en la mtrusion dé urt segundo obispo esto eŝ  
en el mayor y mas monstruoso absurdô  de erigir otrm 
iglesia distinta * despedazar los miembros de Jesw 
Christo -, hacer trozos el cuerdo también consolidado' 
de la grey del señor con cismas y partidos. Os ruego 
pues que pasado lo pasado no prosigáis adelante en tan 
fumsM. rmpimeñfv, ni degeneréis-de ¡a gloria de vues-
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tra confesión ; antes bien teniendo presente las divi­
nas amonestaciones volváis á reconciliaros con vues-> 
tra madre, de quien salisteis, por quien vinisteis á con­
fesar generosamente á Jesu Christo, no con poco aU 
borozo de la misma madre. Junto con la carta íes 
enviaba el insigne tratado de la Unidad de la igle­
sia, que por lo mismo se cree haberle dispuesto en 
ocasión del cisma de Novaciano ; y también el de 
tos Caídos , de que antes se hizo mención; y puesto 
que no expresa aquí su envío , pero consta por 
la carta L. escrita igualmente á los Confesores des­
pués que se unieron á Cornelio. Hácla este tiempQ 
volvió de Roma el presbítero Primitivo con cartas 
del mismo Cornelio, en que como se insinuó a r r i ­
ba, se quejaba de. que el clero de Hadruméto no le 
hubiese escrito en derechura desde que San Cypria-
íio y Liberál vinieron á este pueblo, quando hasta 
allí lo habia hecho en esa forma. La respuesta del 
santo, que es la carta XL1V., fué decirle que en aque­
lla novedad no hubo ninguna ligereza, ni ánimo de 
agraviarle, siendo su único motivo haber llegado á 
entender los clérigos de Hadruméto, por loque el mis­
mo les habia referido, la determinación que se tomó 
en una junta de obispos para que por entonces se h i ­
ciese así, de la qual se hallaban ignorantes por ausen­
cia de Policarpo, que lo era de aquella ciudad, 

Los confe- 26 Grandemente sucedió con las cartas que el santo 
soret de Ro- habia dirigido á los confesores de Roma; pues en breve 

T ^ n á T á l l e traxo otra de Cornelio el acólito Nicéforo con la 
Novaciano, y gustosa noticia de haber abandonado aquellos el par-
vueiven á u-tido de Novaciano. Congregados los presbíteros, y 
mrse con Ja jja§ta cinco obispos, presididos todos del mismo Cor­

nelio , se presentaron en medio de la asamblea Má­
x imo, Urbano, Sidonio y Macario, que eran los ca­
pataces, á quienes seguían otros muchos, pidiendo 
perdón de su flaqueza: Nosotros, decían, reconocemos 
á Cornelio escogido por Dios todo poderoso, j;por nues­

tro 



tro señor Jesu-Cbrlsto para chispo de la santa cató­
lica iglesia» Nosotros confesamos nuestro error: fuimos 
engañados: fuimos sorprehendidos por la perfidia y pa~ 
labras traydoras de malas lenguas, Aunque al pare­
cer comunicábamos con un hombre cismático y hereger 
pero según nuestro interior siempre estábamos de par­
te de la iglesia. Sabemos que solo hay un Dios; un sola 
Jesu Christo señor nuestro % d quien habernos confesado^ 
un solo Espíritu Santo. Sabemos por consiguiente qu& 
no puede haber en la iglesia mas que m solo obispo* A l 
oír tan humilde confesión, se enternecieron los cir­
cunstantes, y llenos todos de regocijo pedían á vocea 
fuesen admitidos á la comunión los que así manifesta­
ban su arrepentimiento. Máximo, que era presbítero, 
desde luego fué restablecido en su ministerio, y á loa 
demás se les recibió con grandes aclamaciones de to­
do el pueblo. Si á Roma dio tanto gozo este feliz acon­
tecimiento , no fué poco el que también dió á Carta -
go, pues muchos, de los hermanos que habían caído en 
el mismo error $ movidos de la respetable autoridad de 
los co-nfesores, y sabido que ellos se retractaban , hicie­
ron lo mismo, y todos vieron, que la iglesia católica es, 
una sola, incapaz de desmembmrse ni dividirse rá'iCQ: 
S&ix Cypriana i Cornelio en la carta X L V l . 

27 K l mismo acólito Nicéforo fué el portador de Nuevos aten-
la carta XL¥IL que el pontífice romano escribía á núes- c ímát i tos de 
tro obispo de Cartago,, poniéndole en cuenta de los que Cornelio 
nuevos atediados de Novaeiano. En suma le decía qué riá aviso á sarl 
este malvado hombre % visto como, sus primeros legados ^ ' " ^ ^ j ^ 
Máximo,, Longino y Machéo hablan sido arrojados del gra^uhconTos 
Africa, volvía á enviar otros; segundos , conforme le confesores de 
habia avisado por otra carta* remitida con el confesor RüI)[)a poár su 
Augendo ; que sus nombres eran Nicostrator Novato, L la 
Evaristo v Primo y Dionisio : que Nicóstrato era reo iglesia, 
de muchos delitos, qual haber defraudado la hacien ­
da de su ama ó patrona,, de quien era tutor y liberto; 
Usurpado cantidades que la iglesia tenia depositadas en 
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sus manos : que Evaristo era quien fomento el cisma, y 
á quien por sus crímenes se le privó del obispado, para 
que entendiese que satélites seguían á Novaciano. Res­
pondióle el santo por la carta X L V I I I . haciendo una 
horrible pintura de las maldades que desde muy atrás 
había cometido Novato; este hombre facineroso, cuya 
estragada conducta era notoria á toda la Africa, de 
donde pasó á Roma y allí se juntó con Novaciano. Des­
pojó á huérfanos; robó á viudas; defraudó á la iglesia* 
Cruel é inhumano hasta lo bárbaro , dexó morir á su 
infeliz padre en un barrio de la ciudad, y le negó los 
últimos oficios de la sepultura. A su propia muger la 
hizo abortar de un puntapié, siguiéndose al aborto el 
parricidio. Tamaños exécrables delitos estaban claman­
do por el castigo, y con efecto se iba á executar contra 
semejante monstruo , quando en esto se movió la per­
secución , que no dio lugar á ello, y él rompió con la 
iglesia haciéndose cismático, y ordenando de diácono 
á Felicísimo sin sabiduría del santo. Y como si eso no 
fuera bastante, echó cima al mal, plantándose en Roma 
por desfogar allí su genio turbulento, con que alboro­
tó clero y pueblo , y cometió los mas enormes atenta­
dos. Sin duda que como. Rom a es mayor que Cartagor 
dice el mismo Santo, k sobrepuja en grandeza , á 
proporción quiso perpetrar en ella mas grandes excesos. 
No fué el menor haber abusado de los confesores, que 
instigados por él se habían separado de la iglesia; pero 
lo mismo fué salir de Roma Novato , que volver aque­
llos á unirse con la misma iglesia. Además de las noti­
cias que tuvo san Cypriano por la que le habia escrito 
Cornelio con el acólito Nicéforo acerca de este feliz 
suceso, los mismos confesores se lo avisaron poco des­
pués por medio de la carta XLIX. La siguiente L. fué con 
la que les respondió el santo ponderando su regocijo 
por tan plausible motivo, y que nada era inferior al 
que anteriormente habia experimentado por su glo­
riosa confesión. Con efecto iqué eŝ  les dice , sino otra 
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nueva cmfeshn qne haheis hecho de mestm fe , y os 
llena de mil aplausos, el reconocer una iglesia sola ^ na 
obstinaros en llevar adelante un error ó por mejor de­
cir , una maldad ¿ que otro os habia arrastrado ; mol-
ver á los mismos reales de donde habíais partido para 
combatiry vencer ĉ n vuestr o marcial coragealenemigo% 

28 Los nuevos legados de Novaciano , cuyo arr i - pasan á Ca¡._ 
bo á Cartago solo fué un dia antes que Nicéforo tago otros ie-
llegase á esta ciudad, no dexaron piedra por mover á gados de No-
fin de hallar en Africa seqüaces de su bando, y salir ^eted'^nt» 
mejor librados que lo fueron los primeros. Vivia por ai 0bispo Ati­
ese tiempo un obispo llamado Antoniano, el qual ha- tonianoquese 
cia días que habia escrito á san Cypriano protestándole mostraba alga 
w . * . 1 , . , J r ^ r1 . indinado al 
su unión con el legitimo pontífice Cornelio , y quan mjsm0 Novjl̂  
lejos estaba de comunicar con su rival Novaciano. daño. 
Añadíale se sirviese enviar una copia de la carta al 
mismo Cornelio, por donde pudiese quedar asegurado 
de sus verdaderos sentimientos háciael. Pues este hornr-
bre, que poco antes hablaba en ese lenguage, movido éa 
seguida délas cartas de Novaciano, que sin duda se las 
dieron á leer sus legados, comenzó á vacilar en su 
primera resolución,y mostró su inconstancia, éscribién-
do de nuevo al santo , y preguntindole ¿que qué here-* 
gía hubiese introducido Novaciano, y por qué razón 
comunicaba Cornelio con Trófimo y otros que habiap 
ofrecido incienso á los ídolos? Semejante reconvención 
hecha tan fuera de tiempo bien se dexa conocer la no­
vedad que causaria á san Cypriano , y mas quando en 
la misma carta desconfiaba Antoniano soüre la con­
ducta del santo en orden á los lapsos, suponiéndole 
demasiado indolente para con ellos. Indignado pues de 
la ligereza mas que malicia de aquel prelado , le res -
pondió con otra carta que es la L l . reprehendiéndole 
muy de recio por su indiscreción y facilidad en haber 
prestado los oídos á los emisarios de Novaciano. Toma 
á pecho la defensa de Cornelio; forma una elegante 
apología de su ordenación: desvanece todas las falsas 
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acusaciones 6 por mejor decir desvergüenzas levanta­
das por sus émulos; y no olvidando su propia causav 
pone de manifiesto quanto habla obrado en materia de 
íibeláticos y lapsos; todo de común acuerdo con los 
demás obispos juntos en concilio. Z/o que ante todo, de-
ho decirte es, así se explica 4 que los varones circuns* 
pecios % una vez. apoyados sobre ta piedra con firmeza, 
no se dexan mover de donde están asidos, ni aun per la 
furia d$l viento* mas impetuoso ; iquánta menos por ¡a 
agitación de un ayre ligero 1 Ve h contrario dudosos 
entre la incertidumkre de opiníónes% andarian desatina* 
doss vagando acá y allá como en megio de ráfagas y 
torbellinos, lo que les haría bambalear en su propósito^ 
y le? costaria la nota de insconstantes y livianos, $Q 
cree que unas, razones propuestas con tanta energía, 
eonvencieron y rindieron á Antoniano. ^y que vuelto 
á mejor partido fué uno de los, obispos de la Numidia, 
á quienes escribió el santa la: carta LXÍX, sobre el 
bautismo de los hereges. 

Dos obispos 29; Esta era á principios del año de doscientos 
c!™503 en cincuenta y dos,: eri cuyo, tiempa Novata y demás 
los bandos Pde ínensageros; de Novaciana llevando adelante SUÍ teme-
Nov^ciano. y'ra rio arrojo,, nombraron por obispo de Cartago á 
Felicísimo,, ei Máximo^ uno de los, primeros, enviados del mismo N a -
d o a p a m i S ¡ vaciana. Pocosmesesdespues hicierQn otro,tanta Feli-
roeíe, ea císimo, y sus, partidarios;,, poniéndaun segundo iatru--
p-chasai papa so en la &3la de Cartago, llamado. Fortunato.. Toda 
CoraeUo^ha^ fué obra de aquel herede ve jar roa de Priva ta en des-
to ie desmir pique- den# habérsele dada lugar ea el concilio que 
jwíQoa.. san Cypriano celebro el quince de mayo de dicho 

a5o< á una con otros obispos , donde pretendia que 
de nue vo se viese su causa al cabo de tanto tiempoi 
que hacia fué condenado por sentencia de novtnta 
obispos, ratificada también.por el papa san Fabián y 
Donato ̂ antecesor del mismo san Cypriano. Piivato, 
pues Juntando otros quatro obispos de su pandilla, 
impuso las raanosal intruso Fortunato, siéndolos dichos 
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quatro compañeros un tal Fél ix , á „qmen el propio 
Privato había igualmente ordenado de obispo, Jovino 
y Máximo, anatematizados en el concilio de Cartago 
del año anterior por idólatras , y otros capitales deli­
tos , y Reposto obispo de Saturno, que también cayó 
durante la persecución, y con su caida hizo caer á 
otros- En seguida de esto Felicísimo se embarcó para 
Roma con otros de su facción en demanda de la apro­
bación que esperaban conseguir del papa Cornelio, y 
otros obispos de Italia, sobre el hecho de haber or-" 
denado de tal á Fortunato. A l principio los desechó 
y no les dio audiencia el sumo pontífice; pero como 
vio que no comparecia ningún legado de parte de saa 
Cypriano, y que ellos aseguraban haber concurrido á 
la ordenación de Fortunato hasta veinte y cinco obis­
pos , amenazando que si Cornelio no recibia las car­
tas que llevavan consigo, llenas de falsedades y clá­
sicas imposturas contra nuestro santo , las leerían 
públicamente y hadan patentes á todo el mundo , se 
dexó ablandar algún tanto,y luego escribió dos cartas á 
san Cypriano y se las remitió por mano del acólito 
Sáturo ; tan opuestas la una á la otra, que en la pr i ­
mera le decía haber arrojado á Felicísimo de su pre­
sencia , y en la segunda se mostraba algo acobarda­
do de sus amenazas. No se puede conocer bien la i m ­
presión que hizo en el santo la contrariedad de am­
bas cartas, sin ver la fuerza y eficacia con que res­
pondió á Cornelio en la L I V . tan dilatada en su tenor, 
como animada de un fuego divino á que no parece 
hay resistir. Mas quando leí * le dice, la segunda car­
ta que venia junto con la primera, quedé sorprehzndída 
a l verte algo alterado por las bravatas de los que ha~ 
hian llegado echando fieros , y á l o que me escribes te 
acometieron amenazando de rabia y despecho que mien­
tras no recibieses las cartas que te habían presentado^ 
las leerian en público y divulgarían contra mí cosas 
las mas fe as y afrentosas^solo dignas de salir de su boca, 
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Pues, s i eth es as í ^ carísimo Bemano ; si se ha de te~.. 
mer la imolencia de unos hombres los mas malvados, 
y se les desea salir en fuerza de su arrojo j desespe­
ración: con lo que m pueden comeguir por justicia 
en buena razón t acabóse con toda la energía del ponti­
ficado y todo el suÑime poderió comunicado por Dios 
para eígobierno de su iglesm. Acabáronse^ no habrá 
y a mas christianos,sÍ hemos venido a parar en la fiaque-
za. de que nos acobarden espantajos y malas artes de 
hombres desalmados:. Con igual aervib vá prosiguiendo 
en toda su prolixa. earta y deseonefef la tos embustes y 
mentiras de Feliclsioio y compañía í|ue así habiah abu ­
sado-de la sinceridad y candor del obispo de Roma» 
Para eso le dice que si antes no le había escrito sobre 
la intrusión de Fortulnato , no fué por otro motivo si­
no por haberle parecido no era cosa que mereciese 
l a pena de contársela ;•, y mas quando ya tenia cono­
cido á fóndo el carácter de aquel hombre cismático-
y condenado, coa otros quatro presbíteros por senten­
cia de varios ©bispos que el año anterior áierom noticia 
de ello, al mism.0: COrnelío. Que igualmente suponía no 
estaría oxidado deí autor de* la conspiración Itelicí-
simo, á quien además de haber sido excomulgado por 
los* obispos, del Africa,, él mismo le había arrojado en 
Roma, de tos umbrales de la iglesia. Que á la mages-
tad y grandeza de eMa no íe estaba bien andar i n ­
dagando las cabalas é intrigas que los cismáticos y 
bereges: tratan entre sí. Que como quiera que el par--
tido de Novaciano kabia nombrado ©tro obispo es­
purio de Cartago , que. era el presbítero Máximo, 
tampoco tuvo por necesario escribirle sobre tal aten­
tado ; basíaba que sé le hubiese remitido al mismo. 
Cornelio una nómina de los verdaderos obispos del 
Africa» con quienes debía mantener la comunión , para, 
^tte á qualesquiera otros que no estu vieseif comprehen* 
¿idos en la lista, se la negase resueltamente ; bien en-
feeadido que eraa ó idólatras ó libeláticos, y quando/ 



no, cismáticos ó hereges. Que lo- que publicaban Fe­
licísimo y sus camaradas sobre haber concurrido á 
]a ordenación de Fortunato hasta veinte y cinco obis­
pos,era puro engaño, no habiendo asistido mas de 
cinco, y esos apóstatas^ excomulgados. Que por ultimo 
aprovechándose de la ida á Roma del acólito Feli­
ciano, y de Perséo obispo (según se presume) de Ita-, v 
l ia , entre otras cosas que ocurrían dignas de trasla­
darlas á su noticia, también le había escrito sobre 
Fortunato; pero que mientras Feliciano se detenia en 
el puerto por vientos contrarios, ó aguardaba á -otras 
cartas, en ese intermedio se habia adelantado Feli­
císimo por llegar antes que él al mismo Roma ; pues 
la maldad , dice, siempre camina ligera , como si con 
darse priesa hubiese de prevalecer contra el inocente. Tratado de 

30 A pesar de los disturbios que tanto habían ^ 6Ja^m$^Q 
afligido á la iglesia de Cartago por el cisma de No- p(fr ^"éante t 
vaciano y Felicísimo , nada descaeció el zelo de núes- y respuesta de 
tro santo en todo lo que miraba al bien de sus her- éste á la con~ 
manos. La observancia de la disciplina fué siempre su ^spos Vsohre 
prirner cuidado , aun en medio de las mayores inquie- algunos iap~ 

" tudes y contratiempos. Quando ardían las facciones sos, con otra 
de aquellos dos xefes de partido, se cree que compuso ^elcoilciliode 
el gran tratado de la Oración dominicah en donde irai- ^ á r t h a ^ 

, tan do y aun excediendo á Tertuliano, parece desen - iúo de ios ul­
tra ñó, qtianío había que desear, la profundidad miste fj0̂  
riosa del Padre nuestro, en que se encierra todo el 
fondo de nuestra religión; porque á mas de contarle 
Pondo el inmediato aJdela Unidad de la iglesia, seno-
tan en él .muchas frases dirigidás contra los que fo­
mentan y siguen cismas. Flácia este mismo tiempo, y 
cerca, de la? pascua del año de doscientos cincuenta y 
dos, consultaron al santo los obispos Fortunato, Ahim-
no , Optato , Privaciano, Donátulo y Félix , sobre, el 
caso de N i ñ o , Clemenciano y Floro , los quales des­
pués de haber coofesado á Jesu-Christo, y padecido 
honiDles tormentos, al cabo se rindieron á clios; arre-
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pentidos empero de su flaqueza, iba ya para tres arlos 
que no cesaban de hacer penitencia. Contestóles por 
la carta Líí . diciendo que lo que era de su parte , no 
hallaba incoveniente en conceder la paz á un&s fieles 
aguerridos que no rehusaron entrar en la anterior pe­
lea ; y aunque salieron vencidos, hay esperanzas de 
que en renovándose los marciales encuentros, volverán 
á recobrar su pasada gloria. Mas como le decían que 
comunicase el asunto con otros obispos , y era un nego­
cio que por su gravedad necesitaba ser exáminado en 
forma , aguardó á que pasada la pascua se juntasen 
muchos prelados en Cartago. Es regular se tratase so­
bre ello en el concilio congregado allí en quince de 
mayo del referido año. E l sabio y crítico Lombert 
pone la referida consulta á los principios del año de 
doscientos cincuenta y tres, fundándose sin duda en 
los tres que expresa la carta estaban haciendo peni-
teneia Niño y sus compañeros , y en no haber comen­
zado la persecución de Üécio, en que sucedió su caí­
da , antes del año de doscientos y cincuenta. Pero de­
bía hacerse cargo que en el modo con que muchas 
veces cuenta el santo los años, no se entienden cum­
plidos y enteros, sino empezados, en cuyo sentido, y 
suponiendo la caída muy á principios de la persecu­
ción , salían justos los tres hacia la pascua de dos­
cientos cincuenta y dos, habiéndose ella declarado 
por enero de cincuenta. Es muy creíble que el citado 
concilio celebrado en quince de mayo sea el mismo 
de los sesenta y seis obispos que á una con san Cy-
príano respondieron por la carta L V I I I . á otro obis­
po llamado Fido, quien les había dado parte de la 
imprudencia de Terápio ,también obispo, en haber 
concedido la paz á un tal Víctor presbítero , antes de 
cumplir la penitencia y satisfacer á Dios por su de­
l i t o ; y al mismo tiempo les proponía algunas dificul­
tades sobre que á los niños no se les debiera bautizar 
hasta ocho días después de nacidos conforme á la 

cír-
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circuncisión de los judíos. Quanto á lo primero, les 
desagradó el proceder de Terápio y saprecipitacion, 
quedando todos de acuerdo en que se le reprehendiese; 
pero que sin embargo por no deshacer lo hecho, pro­
siguiese Victor en la comunión que se le habia otor­
gado, con apercibimiento á Terápio de que se abs­
tuviese de iguales condescendencias en lo sucesivo. 
Quanto á lo segundo, ninguno aprobó la extravagan­
te opinión de Fido acerca del bautismo de los niños; 
pues i qué le falta , decian, al que fué formado ya por. 
las manos de Dios e?í el vientre de su madre'* E s cier­
to que según se representa á nuestros, ojos , los que han 
nacido, van creciendo de dia en día, empero todo lo 
que es obra de Dios , desde luego sale con aquella per­
fección correspondiente á la grandeza del criador y 
á lo que es hechura suya.*,. S i el señor no comete acep­
ción de personas, tampoco de edades ; pues para que 
todos consjgan ¡a celestial gracia, á todos indistinta­
mente se manifiesta padre» 

31 Antes que salgamos de este concilio de sesen- tombert de-
ta y seis obispos tenido en quince de mayo del año fendldo con-
, J . . r , ^ . • • 1 , . tra la censura 
doscientos cincuenta y dos , no es de omitir la critica de Matand s0. 
que tan á carga cerrada hace Maránd contra Lombert, breei año del 
diciendo que con razón habia sido reprehendido por conciüocarta-
Pearsonio de haber fixado el expresado concilio finfnse,ynar" 

, . r . ta de san C y -
en el anterior de cincuenta y uno. Lo contrario veo pnano ai pue-
en Lombert, pues al número 38 de la vida de san bio asumano 
Cypriano supone haberse iuntado en el mismo de contrí*suobis-

- / r V • * • 1 • po depuesto 
cincuenta y dos, ni se que motivo pudieron tener p0r elcriIIiea 
para notarle de error sin mas ni mas. Mejor discurre de lapso. 
Marand, quando siguiendo á Tillemont asienta que 
la carta LXÍ1L del santo á Epicteto y pueblo assuri-
tano fué escrita por este mismo tiempo, y antes que 
se concediese la paz á todos los lapsos, según veremos 
después , por la persecución que de nuevo amenazaba 
contra la iglesia. E l asunto de la carta era, que For-
tunaciano , obispo que habia sido del pueblo de Assu-

ras. 



ras, hiblendo stio depuesto de su silla por haber 
idolatrado, pretendía ser restablecido, y aun se pro­
pasó á exeroer las fuaGÍoaes del pontificado, como si 
tras de h iher sacrificado en las aras del demonio, le 
fuese lícito acercarse á los altares del señor. No lo 
consintió la entereza de san Cypriano, oponiéndose 
con, vigor al arrojo del prelado apóstata , y mandan­
do á todos los lapsos en general que si querían recon­
ciliarse con la iglesia , no cesasen de tocar á sus puer­
tas , ni de hacer penitencia por el tiempo que les ha­
bía sido señalado. 

Persecución o2 Un nuevo semblante que en esto tomaron las 
de Galo y Vo- cosas de la iglesia, hizo templar el justo rigor para 
juliano contra con los que hablan caido. Los emperadores Galo y 
la iglesia: ex- Volusiano, que sublimados al trono de los césares há-
horta el santo 
á los tibarita- cia últimos del.ano doscientos cincuenta y uno, ha-
nos á padecer bian dexado en paz á los christianos los primeros 
ei martirio. meses su imperio , llegado el estío del de doscien-
Nuevo conci- ^ l j j u • n * 
lio en Carta- tos cincuenta y dos, descubrieron contra elIos.su mor-
go, que á ios tal saña , á que se siguió poco después una furiosa 
lapsos arre- persecución declarada por medio de craeles y sangui-
concedeiaco- nar*os edictos. Ya nuestro santo había previsto de an-
munion, á fia temano la deshecha tempestad que iba á descargar 
de que estén sobre la iglesia. E l mismo señor fué quien se lo dio á 
preparados, y entender por repetidas visiones con que freqüentemen-
aviso sobre e- •, * • r-. , 1 • ^-/ ^ A J 
lio al papa te ^ favorecía. Desde luego se sintió penetrado de ua 
Gorneiio. zelo, qual pedían las circunstancias de tan crítico 

momento, para animar á los fieles al riguroso lance 
que les aguardaba. Parece que se excedió á sí mismo 
en lo patético que escribió la carta LV. á los tibari-
taños , tan llena de fuego y unción , que aun quando 
no pos.hubiese quedado ninguna otra obra del santo, 
bastaría ella sola para inmortalizarle : Sabed, les dice 
entre otras cosas , y tened por cierto que ya el dia de 
la tormenta está, encina de nuestras cabezas, y que 

[ ya el fin-delmundo, y la venida del antechristo se acer-
\ can, para que todos estemos alerta y prontos á entrar 

en 

http://elIos.su


LXI 
en pelea; ni pensemos mas que en asegurar ta gloria 
de vida eterna,y ía corona del martirio. N i hay que 
imaginarse que lo por venir sea tal qual fué lo pa­
sado. E l coñibate que vd á darse ahora , será mas 
terrible y desesperado que 'nunca, y para sostenerle, 
es menester que los soldados de Jesu-Christo estén 
aparejados con una fe á toda prueba, y con un esfuer­
zo á qualquiera trance, acordándose que si todos los 
días beben del cáliz de la sangre de Jesu-Christo, es 
porque también puedan ellos derramar su sangre por 
Jesu-Christo, Una situación tan peligrosa, en que era 
necesario fortalecer del mejor modo posible á todos 
los christianos para ponerlos en carrera de padecer 
el martir io, y el nuevo estado de cosas, persuadieron 
al santo que se hacia preciso mudar de ¡propósito en 
orden á los lapsos que se mostraban arrepentidos; y 
que sin aguardar á mas tiempo se les diese la paz, 
es decir, la eucaristía. Para eso juntó en Car ta go un 
concilio de quarenta y un obispos que todos convi­
nieron en que se practicase así, y luego escribieron 
al papa Cornelio una carta sinódica que es la L U I . 
donde le participaban su nuevo decreto, añadiendo 
esperaban que fuese dé su agrado; pues que de lo 
contrario ¿cómo excitarían y animarian á los caídos á 
derramar su sangre por Jesu-Christo, si al tiempo 
que estaban listos y prevenidos para pelear , les ne­
gaban la sangre del mismo Jesu-Christo? Que siem­
pre era menester distinguir entre aquellos que aposta­
taron, y vueltos al mundo , al qual habían renuncia­
do antes,ahora vivian una vida de paganos, ó hacién do-
se partidarios de hereges, cada dia empuñaban ias; 
parricidales armas contra la iglesia ; y aquellos otros 
que, sin apartarse de los umbrales de sus puertas, 
clamaban á Dios con incesantes sollozos , para que 
como padre ss apiadase de ellos , y protestaban estar 
desde luego prontos á combatir valerosamente por la 
confesión del nombre de Jesu-Christo, y por su propia 
salvación. N o 



L X I I 
Coafesionde ^ ̂  ^ tardaron en cumplirse los avisos que el 

san Cornelio, , , . i\ ~ 
de que lefeü-sanCo nabia recibido del cielo, porque en breve se 
cita san Cy- enfureció la persecución movida por Galo, en Roma 
priano. Aquel sobre todo , siendo el pontífice san Cornelib la prime-
f í o ^ y ^ m i - ra víctima del odio délos paganos. Salió desterrado 
cesor Lucio le á Centumcellas, hoy Civitavechia , seguido de una 
dá ¡a enhora- gran parte de su pueblo; y noticioso san Cipriano de 
biiena por m acontecimiento, al instante le escribió la carta 
vuelta a Ro- 1T7.r . ' , . , . . 
ma, de donde i - V i . congratulándose con el por la gloriosa confesión 
salió desterra- que habla hecho, la quai fué á los demás de tan ma-
do, bien que ravüloso exemplo, que hasta los mismos.que en la per-
luego es mar- . i y-xf • • > i * 
tirizado. secucion de Décio se rindieron a los tormnntos , ar­

repentidos ahora y corridos de su flaqueza , repara­
ron La falta, y confesaron varonilmente á Jesu -Christo. 
Nunca lució mas, exclama el santo , aquella f é que el 
apóstol san Pablo había ponderado tanto en los roma­
nos , y por último concluye con decir á Cornello, que 
qualquiera de los dos á quien Dios llevase primero 
para s í , no cese de rogar por el otro y por todos los 
hermanos. Cornelio fué en quien luego recayó tan 
preciosa alternativa , pues á catorce de setiembre de 
doscientos cincuenta y dos , siendo cónsules los mis­
mos emperadores Galo y Volusiano, padeció mart i ­
rio en Centumcelas el propio dia que de allí á seis 
años lo fué también del martirio de san Cypriano. 
Poco tiempo estuvo vacante la silla de Roma, habién­
dose provisto en la persona de Lucio,«quien antes de 
pasar muchos días igualmente fué desterrado; pero 
en breve volvió á Roma, con cuyo motivó le escri­
bió el santo'una carta gratulatoria, que es la LV1Í., 
alegrándose de que el pastor hubiese sido restituido al 
rebñño que apacentaba, el piloto a l a nave que go­
bernaba, el prelado al pueblo que regia. Mas no fué 
para mucho tiempo; pues de allí á poco, es decir, 
á principios de marzo de doscientos cincuenta y tres 
murió con la palma del martirio en el segundo con­
sulado de Volusiano. 

Aun-
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04 Aunque, si se levantaban persecuciones con- , Irru|"?n.l! 
0T . . ? 7 . , . , . , los Barbaros 

tra la iglesia , no era sin particular providencia de en África, y 
Dios en bien de ella misma, no por eso dexaba de ios cautivos 
fulminar sus venganzas sobre los que las movían. Así <íue llevaron» 
debemos creer de los emperadores Galo y V o l u s i a - ^ ^ ^ n 
no, cuyos estados fueron acometidos el propio año ios socorros 
de doscientos cincuenta y tres por irrupción de na- que dió en 
ciones bárbaras, quales los escitas, godos y persas, t é 6 d e u d o 
faltando poco para que acabesen de una vez con to~ á todos, 
do el imperio de los romanos. No se libró el África 
de ser invadida por aquellas generaciones fieras ; sino 
es que fuesen los pueblos salvages de lo interior de la 
misma África , y confinantes con la Numidia , en el 
desierto de Sahara y Getulia. Lo cierto es que entra­
ron á saco esta última provincia, llevándose cautivos 
una gran parte de sus moradores, entre quienes se 
contaban muchos, christianos de uno y otro sexo. Los 
obispos de aquel partido trataron de rescatarlos, y 
ocho de ellos escribieron á san Cypriano , cuyo gran 
fondo de caridad tenian bien conocido, suplicándole 
se sirviese contribuir por su parte á tan santa obra. 
Agradecióles por la carta L1X. su buena voluntad, 
y la ocasión con que le brindaban de cooperar á re­
dimir los hermanos, que era lo mismo que redimir á 
Jesu -Christo en sus personas , y rescatar á quien nos 
habia rescatado con el precio de su sangre. En prue­
ba de ello les envió hasta cien mil sestercios, cada 
pieza como cinco quartos y medio castellanos, que se 
juntaron de lo que habian dado el clero y pueblo de 
Cartago, á mas de otras partidas entregadas por a l ­
gunos obispos que se hallaban en dicha ciudad, y 
la que remida el santo en su nombre. Añadíales que 
s i , lo que no permitiera Dios, les sucediesen iguales 
desgracias en adelante, no dexasen de avisarle , es­
tando seguros de que no Ies faltarian semejantes so­
corros. Mayores fueron todavía los que suministró en 
ocasión de otra calamidad que por este tiempo afli­

gía 
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gia al género humano. Una horrible mortandad, qua-
les pocas habrá habido en el mundo , se habia exten­
dido por las provincias del imperio , haciendo en to­
das ellas un furioso estrago. Nadie mas al vivo que 
el mismo santo nos puede representar los crueles sín­
tomas de aquella pestilencia. Estos desordenados fiu-
xos de vientre, dice, que arrancan tras sí la subs­
tancia de las entrañas: este fuego devorador de ¡a 
calentura que encendido dentro de las venas rebosa en 
inflamaciones de la garganta : estos repetidos vómitos 
que atormentan el estómago : estos ojos enardecidos y 
sanguinos : estos miembros que por podridos es 
preciso cortar ; entorpecido el andar ; perdido el oido\ 
cegada la vista, todos son males, que conspiran á ha­
cer brillar la fe* E l espanto, añade Póncio , se habia 
apoderado de todos los ánimos : todos huian por evitar 
el contagio , hasta abandonar y exponer los suyos sin 
piedad en par ages públicos. Hubief as visto inunda­
das las calles de cuerpos á cadáveres postrados , por 
mejor decir, de aquellos que clamaban á los que pasa­
ban por all í , para que se compadeciesen de su miseria 
y los socorriesen. Mas \ qué dolor era el ver como na­
die atendía sino á sacar provecho de la desgracia age-
na! j qué nadie era contenido por la consideraciotfy te­
mor de experimentar igual abandono ! Ninguno hacia 

' por otro lo que hubiera querido se hiciese cón él mis­
mo , si se hallase en semejante peligro. Un espectáculo 
tan lastimoso ¿cómo no movería las piadosas entrañas 
de san Cypnano 1 Así lo que obró , fué juntar .á su 
pueblo y aconsejarle todos los oficios de humanidad 
y caridad christiana, concluyendo que esta virtud 
no solo se habia de exercitar con los fieles tocados 
de la peste , sino también con los paganos ; que de lo 
contrario nunca serta perfecta y acabada. No fueron 
sin fruto las amonestaciones del benéfico prelado, y 
todos acudieron á socorrer los desvalidos ; de ellos 
ron dinero v á costa de sus haberes j de ellos con sus 

pro-
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propias personas; por manera que no cesaban de ma­
ravillarse los infieles vista la heroyca generosidad de 
los christianos. 

35 Entre aquellos había sin embargo algunos que Escribeeitra-
ingratos á tanto beneficio los acusaban de que ellos ^do c.ontra 
eran la causa délos desastres que afligian al mundo; de hacTend^veí 
las guerras, peste, hambre y sequías que le estaban no ser causa 
asolando. Por todos levantaba la voz un tal Demetria- les christianos 
no , hombre audáz y desbocado, á quien unos le ha- norcíriSa-
cen procónsul, y sofista otros; el qual abusando de la íes que afli-
paciencia del santo , á cada paso le provocaba con gían al mua-
iguales denuestos. Desprecióle al principio , pomo es- d0, 
tar bien á su decoro hacer caso de las baladronadas 
de semejante hablador y que á sus habladurías anadia 
blasfemias contra Dios. Temeroso empero de que su 
silencio se atribuyese á desconfianza de la causa, tomó 
la pluma , y escribió un tratado intitulado contra De-
metrtaño, en que rebatía agriamente'todas sus i m ­
putaciones disparatadas.Decíale,pues, que si el mundo 
andaba tan trabajado, era por haber envejecido, y 
por ir caminando á su fin ; que si de esto eran causa 
los christianos ¿qué faltaba, sino que á los mismos im­
putasen los viejos su decadencia, y todas las incomo­
didades de la vejez? que no venían las calamidades 
porque los christianos no adorasen á los dioses de los 
paganos, sino porque los paganos no adoraban al Dios 
de los christianos : que así no tenian que extrañar que 
lloviese pocas veces; que la tierra esta viese cubierta de 
polvo; que no produxesen los campos; que la piedra 
arrasase las viñas ; el huracán talase los oliváres; las 
sequías parasen las fuentes; la peste inficionase losay-
res ; las enfermedades matasen á los hombres: que los 
pecados de los gentiles eran mayores que todos estos 
infortunios: que si era verdad afligian también á los 
christianos; como hombres que vivían en carne mortal, 
mas no los asustaban,ni llenaban de terror, qual á los 
que no tenian fé: sabiendo que al fin eran momentáneos; 

i que 
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que solo temían los males eternos que siempre duran,, 

así como solo deseaban las felicidades que nunca se 
acaban. Por último le exhorta á que asegure estas y 

M danzas del ev^te a(lue^os'conv^rt^íl^ose â  verdadero Dios, 
impedofy su- 36 Muerto Galo por sus propios soldados al tiem^ 
cede en éi Va- po que iba contra Emiliano , sucedióle en el imperio 
leriano. Tra- esie insigne guerrero, de cuyo valor enamoradas las 
morLndldy/l íegíones ^ t»axo su mando desbarataron á los escitas 
limosnayQscñ- en la Panónia, le habían aclamado por emperador, 
tos poreisan- Pero fué para corto tiempo, pues de allí á pocos meses 
t%' enfadados de él los mismos que le habían elegido, por 

parecerles mejor que para gefe, para soldado, le qui­
taron la vida. £ n su lugar entró Valeriano,que al prin­
cipio , como asegura Eusebio se mostró favorable 
á los christianos. Entre estas turbulencias del imperio 
sucedidas de may o á agosto del año doscientos c in­
cuenta y tres , fué sin dula quando el papa san Este­
ban ocupóla silla de Roma vacante por muerte'de L u ­
cio ; si no fué luego después que comenzó á imperar 
Valeriano con Galieno, cuyo pacífico gobierno daría 
lugar á ello. Por este mismo tiempo compuso san Cy-
priano el célebre tratado de mortalitate , ó sobre la 
mortandad, tan ponderado por san Agustín (#), y de 
que la iglesia se sirve ea el oficio de Todos Santos. Le 
movió á escribirle la cobardía con que algunos chris-
tíanos empezaban á desmayar á vista de ios estragos 
que continuaba en hacer la peste. Ante todo les dice 
que no era propio de los siervos de Dios el temer á la 
muerte; antes bien debían alegrarse de que por ella se 
viesen libres de las penalidades yamargurasqueacorn-
pañan esta vida, y se encaminasen á gozar de las felici­
dades que siguen á la otra: que á lo que decían no po­
der morir como mártires los que fallecían heridos de 
la peste, debían hacerse cargo que tal vez no serían 

díg-
{a) Lib. 7, c í o . 
{b) Lib. de Prcedestinat, S^nctoir. c. 14. 
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dignos de tanta dicha , y que sobre todo no dexarlade 
contentarse Dios con sus buenos deseos; que ni Abra-
han , ni Isaac, ni Jacób padecieron martirio, y sin 
embargo fueron santos. En ¡fin se declara fuertemente 
contra toda demostración de llanto y tristeza en la 
muerte de ios fieles, la qual dice es un tránsito y feliz 
arribo á la eternidad , después de acabada la carrera 
de nuestra mortal peregrinación , y concluye el t ra­
tado con unas razones que apenas se pueden leer sin 
enternecerse ; tal es su eficacia y unción. Lo propio se 
puede asegurar del otro tratado que háeia este mismo 
tiempo dispuso acerca de \-á Umosna.y del qual escribía 
san Gerónimo á Pamachío {.c)\ Quantas vires habeat 
misericordia , et quibus éonandü sit pr^miis^ et beatus 
Cyprianusgrmdimlumineprosequitur&c. 

37 Corda ya el año de doscie.níos cincuenta y qua- ^esvergüen-
tro , quando el santo recibió la mas insolente y des- no ' t o n ^ d 
vergonzada carta que se podía imaginar,, escrita por santo , quien 
«h tal Florencio Pupiano, hombre de carácter deseo- responde á su 
.nocido , el qual pensó Lombert que era obispo, dexólo ^rt3,1y á 1<as 

, 1 ^ 1 - n /r 1 1 /'•- r\ • ' capitulos Cü 
íen duda Pamelio, y Marand lo negó sin reparo. ¿Quien ^ t ie ¿tacha, 
creyera que su atrevimiento llegase al extremo de de­
cirle sentía escrúpulo de comunicar con é l ; dudaba 
sobre su legítima ordenación , y le tenia por un sober­
bio , por cuya causa andaba la iglesia dividida en par­
tidos? Pues no fué otra icosa-, y basta leer la carta 
L X V I I I . con que le respondió el santo, para ver que 
ni mas ni menos pasó así. ContextÓle con firmeza , y 
con la dignidad que correspondia á iun prelado. Quan-
to á lo primero , le decía que nunca habrán hecho es­
crúpulo de comunicar con él tantos obispos, mártípes, 
confesores- y vírgenes^ y lo propio.las demás igl esias de 
la ehristiandad ; sin duda que todos estos 'qneda-raa® 
inficionados por :su trato y comunicación , y «olo 9n~ 
piano se conservaría ¿puro , limpio y ísano. ^Quani© á 

U 
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lo segundo, no acababa de maravillarse, como este 
miserable hombre tenia valor para poner en duda su 
legítimo obispado conferido por el pueblo y clero, re­
conocido por todo el mundo, hasta de los mismos pa­
ganos , y poseido por largo espacio de tiempo. De ese 
modo habrá y a , le dice, seis años que los hermanos están 
sin obispo \ el pueblo sin prelado ; las ovejas sin pas­
tor \ la iglesia sin gobernador^ Jesu Christo sin pr i ­
mer ministro ; Dios sin sacrificador, Quanto á la nota 
de soberbio, ¿^M/^/Í lo será mas, le responde, que aquel 
que haciéndose superior á los obispos puestos por el 
mismo Dios, se mete á juzgar de ellos y de su orde­
nación ? En lo que toca á estar la iglesia dividida por 
su culpa en partidos, le satisface con decir que los que 
han quedado fuera de la iglesia, son aquellos que aun 
quando estuviesen dentro, era preciso arrojarlos como 
á inútiles pajas; y añade la célebre sentencia de que 
el obispo está en la iglesia , y la iglesia en el obispo ,y 
quienquiera que no está con el obispo , tampoco está 
en la iglesia de Jesu-Christo* Bien conocía san Cy-
priano que una reprehensible credulidad fué la que 
desconcertó á Pupiano, habiendo al parecer abusado 
de su genio fácil algunos partidarios de Novaciano 
enemigos irreconciliables del santo. Por eso sin duda 
le exhorta á que haga penitencia, aunque sea tarde, 
y concluye diciendo: Ah í tienes mi carta ^yo guardo 
la tuya. Una y otra se leerán el dia de juicio ante el 
tribunal de Jesu-Cbristo. 

38 La heregía de Novaciano habla penetrado en 
Francia, y Marciano, obispo que era de Ar}és,se dexó 

bansobreMar- iievar s,us errores. No era esto lo peor, sino que 
de Ariés, p^a ec^an^0 cima â  ma^ hacia alarde de ello , y aun 
que sea' de insultaba á los demás obispos, ufano de que no le hu-
puesto, y en biesen excomulgado. Faustino, que lo era de León , y 
toon ^ otro Se ot*os obispos de aquel partido tuvieron porconvenien-

' te escribir al papa san Esteban, y á san Cypriano so­
bre ia insolencia de Marciano. De ahí se puede venir 
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Lxrx 
en conocimiento de la grande opinión que se ceoia 
del santo, quando de tan lejanas iglesias recurrian á . , 
é l , lo mismo que á la silla apostólica, acerca de los 
negocios mas importantes de la religión. Dos fueron 
las cartas que recibió de las Gallas sobre este grave 
asunto, y movido de su ardiente zelo, que sin ceñirse 
á lo. que era África , se extendía adonde quiera que 
urgiesen las necesidades de la iglesia , luego dirigió al 
mismo papa san Esteban la LXVI . , advirtiéndole es­
cribiese á los obispos de Francia , para que no con­
sientan que el protervo y soberbio Marciano, enemiga 
declarado de la clemencia del señor, y de la salvación 
de los hermanos insulte mas al respetable cuerpo de los 
pontífices. Que le depusiesen del obispado, y nombra­
sen otro en su lugar. Encargábale también que le avi­
sase á quien hubiesen puesto por obispo de Arlés , y 
deberla enderezar él mismo las cartas de comuni­
cación. Las | lesia6 

39 También nuestra España dio por este tiempo deEspala^o*-
con que exercitar la infatigable vigilancia y pastoral sultán al san-
solicitud del prelado de Cartago. Todos saben la es ^ sobreI^sí¿ 
caudalosa caida de Basílides y Marcial obispos de la ¡í^5 0 ^ 0 ! ^ 
Nación , que sin mas miramiento á su carácter come- que habiendo 
íieron el crimen de libeláticos , tomando billetes del sido depues-
magistrado. Remordido el primero por su conciencia J^61^ 
había hecho dexacion de! obispado; el segundo fué tabtedd^ ea 
depuesto, y en lugar de entrambos fueron elegidos Fe- su dignidad, 
lix y Sabino. Pesaroso Basílides de lo que tan justa­
mente había executado, y con la ambición de reco­
brar la dignidad que él mismo había renunciado, pre­
tendía ser restablecido , y Marcial eso mismo.No pu-
diendo lograr sus depravados intentos por la resisten-
cía que se les hizo de parte del clero y pueblo, se 
pusieron en camino para Roma, y con mil artificios 
y engaños tuvieron ardid para sacar del papa san Es­
teban favorable despacho. Fieros con haber salido á 
m parecer tan bien librados, volvieron á España 
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insistiendo mas que nuaca en su restablecimiento. 
Apuradas nuestras iglesias con esta impensada nove­
dad , tuvieron por necesario recurrir á san Cypriano, 
consultándole sobre el caso. Para ese fin enviaron por 
legados á los mismos Félix y Sabino ., que habían sido 
nombrados obispos en lugar de Marcial y Basííides. 
Como el negocio era tan grave, convocó el santo un 
eoncllio de treinta y siete obispos ^ y leídas las cartas 
que llevaron Félix y Sabino, oido lo que estos refirie­
ron , y vista también la carta que les escribió otro 
Félix , obispo, según se cree, de Zaragoza., acerca del 
propio asunto, respondieron con una carta sinódica 
que es la L X V i l . dirigida conforme pone el común 
ró tu lo , á Félix presbítero ¡y a los pueblos de Leon$? 
Slstorga*. á Lélio diácono., y pueblo de Márida. De 
aquí habían casi todos inferido que los obispos de­
puestos Marcial y Basííides ; asimismo los nueva­
mente elegidos Sabino y Félix lo eran de estas c iu­
dades, en cuyos pontificales catálogos se miran co­
locados. No hay prueba que lo persuada , ni en el 
cuerpo de la carta se expresa de donde fuesen obispos, 
•según que de ello se t ra tará mas largamente en las 
notas á la citada carta. Volviendo al contenido de la 
respuesta sinódica , los padres africanos tuvieron por 
bien y .legítimamente hecha la .ordenación de Félix 
y Sabino, como arreglada á las instrucciones del evan­
gelio y sentía que no se debía alterar , sin em­
bargo del recurso entablado por Basííides á Roma, 
después que, dicen, se le habían descubierto sus mal­
dades \ ¡después que á boca Siena las habia confesado él 
mismo, sorprehendiendo á nuestro compañero Esteban.^ 
fiado en la mucha distancia de 'lugares, callando mali~ 
iüiosamentey ocultando la verdad de quanto.había mur-
'Tido .n <eon él depravado fin de que se le repusiese en la 
cátedravpiswgat, d é l a <que$an justamente habia si­
do Mespojado. Que tampoco debían valer á Marcial 
íMsífetas y ^mbiasíes, |por ihaiiarse envuelto en.gra-
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ves delitos. Que además del crimen de libeláticos, Ba-
sílides habla blasfemado contra Dios, estando postra­
do en cama; freqüentado Marcial hediondos convites 
entre paganos „ enterrado á sus hijos en sepulcros de 
infieles, idolatrado en presencia del magistrado , con 
otros crímenes que uno y otro habían cometido. Que 
era claro que unos hombres de este jaez no podian 
gobernar la iglesia de Jesu-Christo ; ni debian ofre­
cer á Dios sacrificios. Que quando mas, se Ies podía 
admitir á hacer penitencia ; pero al clero y sacerdo­
cio, eso no. Os exhortamos, concluyen por úl t imo, á 
gue evitéis todo trato jy comunicación con esos profanos 
é impuros obispos, y que temerosos del señor conser~ 
veis la misma f é sin mengua , ni desdoro» 

40 En toda la historia de san Cypriano ningún Orígendeia» 
asunto es tan ruidoso como lo ocurrido sobre la re- disputas sobre 
bautizacion de los heredes : pues aun los que no han Ia. ^ " ^ a -
leido de intento las obras del santo, le conocen por regeSj y úeSm 
esta célebre controversia, una de las mas altercadas deque tiempo 
y reñidas de que en los anales eclesiásticos haya me-se ob&ervo és-
moria. Para formar alguna idea de su origen, y co- ^ ¿ ^ ¿ f ^ 
rao fué tomando cuerpo, hasta dividirse en parece­
res los varones mas doctos y justificados de aquel 
tiempo, es preciso suponer que en los dos primeros 
siglos y algo mas de la iglesia era práctica constante, 
é invariablemente observada, que á los que habiendo 
sido bautizados entre hereges, se convertían y ve­
nían á ella , no se les volviese á bautizar , y solo sí 
se les impusiesen las manos en señal de reconciliación. 
E l mismo san Cypriano lo ák á entender en varías 
ocasiones que habla de este punto. Eso era porque 
el bautismo administrado por los sectarios ó hereges, 
se reputaba válido y verdadero, que no: era menes­
ter celebrarlo segunda vez. Con todo ya en la edad -
de Tertuliano , poco anterior á nuestro santo, empezó 
á tenerse por nulo en Africa el tal bautismo; siendo 
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prueba de ello lo que asegura el mismo Tertuliano (a)* 
Non idém Deus est nohis ^ dice, et ilfis, nec unus 
Christus , id est, ídem ; i de o que nec haptismus unuŝ  
quia non ídem, quem cum rifé non habeant, sine dubio 
non habent, nec capit numerar i qüod non habetur\ ita 
nec possmt accipere, quia non habent. Cecilio obispo 
de Caríago, y contemporáneo de Tertuliano, fué de 
este mismo sentir, y lo propio los demás obispos que 
gobernaban entonces las iglesias de la Africa y N u -
midia , como asienta el santo al fin de la carta LXX. 
Se sabe por otra parte que los obispos de Capadocia, 
Galacia y Cilicia en el oriente, habiendo juntado un 
concilio en leona ciudad de la Frigia , á que se si­
guieron otros después, dexaron ordenado se confirie­
se el bautismo á los que acudían á la iglesia de en­
tre hereges, según expresamente lo dice el célebre 
san Fírmiliano obispo deCesaréa en la carta LXX1V. 
éntre las de san Cypriano; eso mismo san Dionisio 
de Aiexandría en otra carta que escribió á san Es­
teban , referida por Ensebio {b), Pero no se descubre 
que se hubiese empezado ácontrovertir sobreestá ma­
teria hasta el pontificado del mismo san Esteban ; á 
menos que sea legítima la carta atribuida al papa 
san Cornelio, y publicada por Balucio, donde recon­
viene á san Cypriano acerca de volver á bautizar á 
los que ya lo habían sido por hereges. Como quiera 
que sea , la verdad es que anteriormente á san Es­
teban no se enardecieron los ánimos con la disputa. 
Mas este sumo pontífice tuvo vivos debates sobre la 
rebautizacion , primero con los obispos orientales, y 
luego con los africanos; no al revés , como sólida­
mente lo demuestra Marand contra Tillemont y Pear-
sonio, fundado en la referida carta de Firmiliano, y 
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en la de san Dionisio Alexandrin© al jmpa san Sixto 
sucesor de san Esteban. Quanto al África , parece 
haberse comenzado á altercar por los años de dos­
cientos cincuenta y cinco entre sus mismos obispos 
en ocasión sin duda que habiendo los novacianos 
dado en rebautizar á los católicos que pasaban á su 
secta, algunos de los mencionados obispos, porque 
no se dixese que hacían lo propio que hacian aque­
llos, creyeron debían apartarse de la costumbre i n ­
troducida en tiempo de Agripino. Así se infiere, según 
advirtió bien Lombert, de la carta de san Cypriano 
á Jubayano , donde dice: ¿ Será bueno que por quanto 
Novad ano se atreve á bautizar de nuevo , dexemos de 
hacer nosotros lo propio ? Consulta de 

41 Los obispos de la Numidia fueron los prime- jos obÍ5upos d* 
ros que movieron la duda, escribiendo á san Cypria- ia Numidia ai 
no y demás prelados que en número de treinta y uno sto : dos cen­
se hallaban congregados en Cartago, y pidiendo su tagoSsobóla 
parecer. No tardaron en responderles con la carta 

rebautlzacion: 
LXIX. reducida en suma á que no se debía alterar la carta sinódica 
práctica establecida por sus antecesores, y seguida aJ «*tt 
f , .* 1 1 Esteban, y re-
hasta entonces por los mismos consultantes, dése- sistenda de 
chando el bautismo d é l o s he reges, y volviendo á éste á io acor-
bautizar á quienes lo hubiesen sido entre ellos. En esto dado por 'os 
recurrió al santo sobre el mismo caso un obispo de P^res afi'ica-
1a Mauritania llamado Quinto , á quien satisfizo por 
la carta LXX. casi en iguales términos, enviándole 
también copia de la anterior, para que la mostrase á 
los demás obispos de enderredor. Viste sin embargo 
que algunos dificultaban el llevar adelante la disciplina 
observada desde el pontificado de Agripino, á mayor 
abundamiento le pareció conveniente volver á juntar 
segunda vez concilio en Cartago, donde con efecto 
se congregaron el año de doscientos cincuenta y seis 
hasta setenta y un obispos , tanto de la provincia de 
Africa ,cümo de la Numidia.Todos quedaron de acuer-
du en c[ue t t bautismo de los hereges era nulo, y 
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solo el de la iglesia válido. Que así los que habían si­
do bautizados fuera de ella , debían serlo de nuevo. 
Añadieron también que á los que se hubiesen orde­
nado de presbíteros ó diáconos entre hereges, en 
caso de querer reconciliarse con la iglesia, solo se 
les admitiese como á legos , y sin derecho al presbi­
terado ó diaconado. Considerando por último que 
este era un punto que según su parecer interesaba á 
la iglesia toda, escribieron al papa san Esteban una 
carta sinódica ( l a LXXÍ . ) , y en ella le daban not i ­
cia de su determinación, no sin esperanzas de que 
la aprobase. Decían empero: Bien sabemos hay a l ­
gunos que muy tarde se retractan de lo que una vez 
hayan concebido,y que con dificultad mudan de opi­
nión ; pero sin romper por eso la paz y unión em las 
hermanos , como quiera que retengan ciertos usos es­
tablecidos entre ellos por costumbre. N i nosotros pre -
tendemos hacer fuerza á ninguno, ni dar ley sobre 
este particular ; pues en el gobierno de la iglesia ca­
da obispo puede practicar lo que mejor le pareciere^ 
y de que solo tendrá que dar cuenta al señor. Palabras 
notables y de grande énfasis, con que significaban 
que en puntos no declarados por la iglesia, qual creían 
ser del que se trataba en qüestion , era libre á qual-
q ule ra obispo seguir lo que.le pareciere mas fundado 
en razón conforme á la máxima de san Agustín (a). 
Los padres africanos que así escribían al papa san 
Esteban , no salieron tan bien librados como ellos se 
imaginaban. E l carácter de aquel sumo pontífice era 
de un hombre récio que lleva las cosas por cierto 
rigor , que aún quando se defiende justa causa , pue­
de tal vez degenerar en demasía. Como era obispo 
de la primera y principal iglesia del chrístianísmo, 
donde nunea se había visto rebautizar á los here­
ges, tomó muy á pechos la impugnación de los que 
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LXXV 
sostenían deber practicarse lo centrarlo, qual lo acre­
ditan varias demostraciones fuertes, en que le em­
peñaría su ardiente zelo. Para eso es de advertir que 
él mismo concilio cartaginense había despachado á 
san Esteban algunos obispos, los quales habiéndo 
llegado á Roma, no solo se negó á concederles audien­
cia , sino que mandó también que ninguno de los fie­
les los recibiese en su casa , ni les diese alojamiento. 
Además escribió á san Cypriano una respuesta tan 
sacudida, que en medio de su grande moderación no 
dexó de alterarle sobremanera. Este proceder del 
papa Estefano para con nuestro santo, consta expre­
samente por la carta de san Firmiliano LXXIV. entre 
las de san Cypriano , y traducida según es verosímil 
por este mismo del griego en latín ; es verdad soy 
con Mar and , en que lo de negar todo hospicio á los 
legados de Cartago no pasarla de amenaza ; de lo 
contrario era precisarlos á buscar asilo entre paga­
nos, lo que no se puede pensar de la santidad de la 
iglesia de Roma. 

• 42 Poco después recibió nuestro santo una carta Recponde el 
del obispo Jubayano , en que le consultaba sobre el ânt0 á Juba-
mismo asunto , y le incluía otra escrita sin duda por efmlsLltTn* 
algún obispo, que no expresa quien fuese, oponíén-to y escribe 
dose al sentir de san Cypriano. Para satisfacerle, ]os tratados de 
juntó en la carta LXX1I. quantas razones había ale- ¿/¿l"™"-^ 
gado en las respuestas á Jos númidas, y á Quinto, con^carta'á 
y añadió otras muchas con gran golpe de erudición, Pompeyo a-
sacadas por la mayor parte de la Escritüra ,tan va- êrca de otra 
lientemente propuestas, que hubieran rendido á todo ¿ ' ^ X *** 
el entendimiento de un san Agustín , á no haberse 
decidido para su tiempo esta qüestion en el concilio 
general de Nicéa. Confieso , dice , ba&er leído ¡a car­
ta de san Cypriano á Jubayano , y cierto me hubiera 
arrastrado á su modo de pensar, si tamaña autori­
dad de un sínodo ecuménico no me hubiese precisado d 
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considerarlo mejor {a). Esto basta para conocer la 
sinceridad y buena fé con que sostuvo el santo már­
tir la defensa del sistema africano, pues si san Agus­
tín hubiese vivido en su tiempo, hubiera sentido lo 
propio , no habiéndose aun celebrado el concilio de 
Nicea, que fué lo único que le obligó á pensar de 
otro modo ; y en lo que no hubiera sido culpable 
san Agustín, tampoco pudo serlo san Cypriaao. Sa­
bia muy bien el santo que, según es la fragilidad de 
los hombres, muchas veces las diferencias que em­
piezan por el entendimiento, pasan á la voluntad , no 
pudiendo sufrirse los unos á los otros. Lejos de su 
generoso y noble corazón semejante baxeza harto co­
mún, por desgracia , aun en personas dotadas de ilus­
tración y talento. Temía con razón que las contro­
versias sobre el bautismo de los he reges acarreasen 
ese inconveniente entre los que, salva la fé, seguían 
distintos pareceres acerca de un punto ereido en 
aquel entonces por de pura disciplina. Para precaver­
le, pues , compuso el admirable tratado de las ven­
tajas de Id paciencia, imitando el que con igual tí­
tulo había escrito Tertuliano; y le envió con la car­
ta á Jubayano, diciendo: Por medio de la paciencia 
mantenemos con tesón la caridad del espíritu 4 la hon­
ra del cuerpo eclesiástico, el vínculo de la f é , y la 
unión del sacerdocio* Por este tiempo trabajó también 
el otro tratado sobre la envidia con el mismo fin, 
del qual decía san Agustín en uno de sus libros so­
bre el bautismo : Feré decuit Cyprianum de zeio, et: 
livore et arguere graviter , et monere, á quo tam 
mortífero malo cor ejus penitus alienum, tanta cha-
ritatis ahundantia comprobavit {b). Lo que maravi­
lla , como han advertido hombres sabios, es que 
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en medio de haber escrito el santo uno y otro t ra ­
tado quando mas ardían las disputas sobre la re-
bautizacion de hereges , y lo que es mas notable, con 
intento de que no se descompusiesen los ánimos por 
la diferencia de opiniones , nada sin embargo hubie­
se tocado acerca del asunto controvertido ; prueba 
de su gran tino y maña , con que sabia corregir sin 
ofender , curar sin herir , no habiendo mejores refor­
mas que las que hacen sin sentirlo , y quai si se tra­
tase de otra cosa. En esto le viso otra carta de 
Pompe y o obispo áe Sabrá en la provincia de T i í -
poli, quien se mostraba deseoso de que le enviase una 
copia de la respuesta del papa san Esteban. Lo hizo 
asi en la carta LXXIII . por donde sabemos (pues ya 
no existe la tal respuesta ) que lo que le decia, era: 
S i alguno viniere d nosotros de cualquiera heregía 
que sea , no se innove en nada lo que se ha seguido 
por tradición, que .es imponerle las manos para reci­
bir la penitencia ; pues que ni aun los mismos here­
ges en igual caso se bautizan los unos á los otros, y 
solo sí se admiten á la comunión. Mas como esta 
qüestion no estuviese aun declarada por la iglesia, 
negaba san Cypriano hubiese tal tradición, y se ad­
miraba que san Esteban en prueba de que no se ha­
bía de volver á bautizar á los hereges , alegase 
que ni los mismos hereges lo hacían los unos con ios 
otros. A tan miserable estado , dice , ha venido á p a ­
rar la iglesia de Dios, y la esposa de Jesu Chris-
to que tiene que seguir el exemplo de los hereges: la 
luz mendiga de las tinieblas la forma de celebrar los 
celestiales sacramentos, y los christianos hacen lo 
mismo que hacen los antechristos* Es cierto que en la 
presente carta se le escaparon á nuestro santo algu­
nas expresiones un poco agrias p ra con san Esteban, 
ocasionadas sin duda deque este último había amenaza­
do excomulgarle coa ios demás obispos africanos 
que seguían su sentir. Pero aun así, reconoce san Agus­
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tin que si bien hablaba enojado, al fin era como en­
tre hermanos, Quamvis commotior, sed tamen frater-
né indignaretur (a). Anteriormente á esta carta había 
remitido san Cypriano á Pompeyo copias de las otras 
que escribió sobre la rebautizacion ; y no fueron 
juntas como al parecer creyó Marand. 

43 Un tal Magno, á quien el santo trata de hijo 
sant^á^0661 en ia caría L ^ V . , le había propuesto dos puntos, 
«o" Osobre3 eT Prímero i ^ la manera que se hacía con los demás 
bautismo de heregcs , deberla volver también á bautizará los no-
losnovadanos vacíanos que abandonaban su secta, y venían á la 
íoj'105 clíni' iglesia católica. Segundo ¿qué sentía de los clínicos., 

es decir, de aquellos que habían recibido el bautis­
mo estando postrados.en cama ó enfermos? Quaoto 
al primer capítulo respondióle, no haber razón para 
distinguir á los novacianos de los otros cismáticos 
y hereges; bastaba que así como los demás hubie­
sen roto con la iglesia. Sobre el otro artículo le de­
claraba que no veía hubiese inconveniente en bau­
tizar á los que se decían clínicos ; pues aunque so­
lamente lo fuesen por aspersión, ó rociándoies con 
agua, quedaban del todo bautizados conforme á la 
divina institución de este sacramento. Añade con 
chiste: T s i algunos llmman no christianos ̂  sino clí~ 
rncos, á los que postrados en cama recibieron con sana 
f é , y por el agua de salud la gracia de Jesu Christo, 
yo no sé adonde hayan encontrado tal nombre; á no 
ser que los que leyeron los secretos de la medicina en 
Hipócrates ó en Sorano, lo hubiesen sacado de sus 
libros. Lo cierto es que yo no conozco mas clínicos 
que el del evangelio; y de este sé que sin embargo 
de estar paralítico y postrado en cama, hacia ya 
muchos años , no le fué de estorbo su achaque para 
alcanzar del cielo una perfecta consolidación de sus 
miembros, ni para que ayudado de las piedades del 
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señor, no solo se levantase del ¡echo , s{ ictmbien co­
bradas ¡as fuerzas, cargase á cuestas ccn el h~ ' 
eho mismo* 

44 La grande contradicion que hacían algunos Tercer cot̂ -
á la práctica de rebautizar los hereges, puso al san- ^ deac^¡ 
to en necesidad de juntar un tercer concilio todavía de! bautismo 
mas numeroso que los dos celebrados anteriormente Je ios here-
sobre el mismo asunto. De hecho el dia primero de ses* 
setiembre del año doscientos cincuenta y seis se» 
congregaron en Cartago hasta ochenta y cinco obis^ 
pos de las provincias de Africa ó proconsiilarv Nu-
midía y Mauritania , es decir , desde Lepte Menor, 
y costa de Túnez hasta el Estrecho de Gibraltar, 
con asistencia de los pngbíteros y diáconos, y una 
gran parte del pueblo. Primero se leyeron las cartas 
de Jubayano á san Cypriano con la respuesta de 
éste á aquel. En seguida habló el santo á los demás 
padres, y propuso que cada uno fuese exponiendo 
libremente su sentir sin condenar á nadie, ni pr i ­
varle de la comunión, aunque fuese de contrario 
dictámen; pues que ninguno debia hacerse obispo 
de obispos, ni obligar á los compañeros á que por 
fuerza le obedeciesen , ya que cada obispo tenia de­
recho de executar lo que fuese mas de su agrado, 
habiendo de dar cuenta á Dios de sus acciones. Lue­
go fueron votando de uno en uno con expresión de 
las iglesias que estaban á su cargo, y en último lu­
gar votó el mismo santo, lo qual es de notar , y fué 
sin duda por dexar obrar á los otros con mas liber­
tad. Todos convinieron en de-.echar el bautismo de 
los hereges, asentando la nec: dad de volverlos á 
bautizar. Las actas de este memorable congreso exis­
ten todavía, y las daremos traducidas á su tiempo. 

4g No contento san Cypriano con esta repetida cwuno*^* 
canocacion de tres sínodos africanos, qui.̂ o autori san Firmiiia-
zarla mas por el testimonio de las iglesias de regio- «o y respues-
nes extrañas. En la de Cesaréa de C apadocia flore- ía de é&te sa" 

cia 
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hre ei bant's- cia entonces su obispo el gran Firmiíiano, aquel de 
roo de los he- quien hace tantas alabanzas Eusebio en su Historia 
S V e i T e T - ec les^s t ica {a) •> V ^ en ôs concilios de Antioquía, 
tk de agusi. ^ cuchillo del heresiarca Paulo Samoiareno. A este 

pues, y á otros obispos del Oriente escribió el santo, 
refiriéndoles en detallo todos los pasajes ocurridos 
en la controversia de la rebautizacion, y procedi­
mientos del papa san Esteban. El portador de las 
cartas fué el diácono Robada no que en breve vol ­
vió con la respuesta de Firmiíiano, la qual era una 
apología de la opinión y conducta de san Cypriano 
y demás prelados africanos; y al mismo tiempo una 
invectiva contra san Esteban, declarada en términos 
tan cáusticos y fuertes , qual apenas se pudiera creer 
de la moderación y santidad de aquel hombre insigne. 
Es verdad que los vivos debates que anteriormente tuvo 
el mismo san Esteban con Firmiíiano , Heleno, y 
otros obispos orientales sobre el propio asunto, hasta 
amenazarlos con la excomunión, según consta de la 
dicha respuesta, y de la carta de Dionisio Al exan­
drino á san Sixto, sucesor de san Esteban , referida 
por Ensebio ( ^ ) , pudieron influir en la escandecencia 
de la pluma ; á que se allega que por darse priesa 
Rogaciano para volver á Cartago , no tendría tiem­
po Firmiíiano de repasar á sangre fria , y templar 
una carta que habia escrito con tanto fuego y acri-

"La. dis uta mon*a' 
sobre ei'^ru- 4^ Esta es en resiimen la historia de las famosas 
tismo de Jos y tenaces disputas sobre la rebautizacion de los he-
hereges no se reges, que no se sabe en lo que hubiesen venido á 
íaméntVfeas6- P^3^ .El papa san Esteban murió con la palma del 
ta ci concilio martirio en dos de agosto del siguiente año de dos-
niceno. cientos cincuenta y siete , y habiéndole sucedido san 

Sixto en el pontificado, recibió éste cartas de san 
0 io -

(«) Lib. 7. c. 28. 
$) Lib. 7. c. 



Í.XXXI 
Dionisio obispo" de Alexandría mencionadas por E ü -
sebio (tí), en que se supone no haber fenecido to­
davía dichas disputas. Por el concilio de Arlés del 
año trescientos y catorce, can. 8. consta que ios obis­
pos de África continuaban en volver á bautizar los 
hereges. Así que es incierto, si san Cypriano se hu­
biese retractado de su opinión. Pude suceder ; dice san 
Agustín (b); pero lo ignoramos. Lo que no tiene duda 
es que al cabo de haberse altercado por una y otra 
parte acerca del punto en qüestion, al fin se averi­
guó la verdad, y quedó corroborada con el decreto 
de UH concilio general, después que padeció san Cy~ 
priano , añade el mismo san Agustin; pm? antes quz 
nosotros naciésemos {c). Este concilio es claro ser e l 
niceno, á cuyo canon 19 alude san Gerónimo { d \ 
quando dice : E l sínodo niceno admitió á todos los 
hereges y menos los discípulos de Paulo Samosateno^ 
pues á solos estos mandó rebautizar dicho cánon. 
Concluyamos , pues, que supuesta la deteiminación, 
del concilio de Nicca , ya no se puede dudar sobre 
ser válido el bautismo administrado por qualesquiera 
hereges , con tal que guarden la forma ó palabras 
del sacramento establecidas por Jesu Christo. Solo 
los donatistas en Africa, y un tal Hilario diácono 
en Roma se atrevieron á negarlo. Aquellos fuéron re­
batidos por san Agustín en los siete libros ate Baptism.^ 
esotro por san Gerónimo en el Diálogo contra los 
luciferianos. Por lo que toca á san Cypriano, e r r ó , es 
verdad, pero con buena fé , pero con un error que 
en nada desdora á su heroyca virtud y santidad; 

i así como en nada desdoró las de san Pedro el que 
: padeció sobre la observancia de .las legales : compa-
< ración que no con menos justicia que piedad hace el 

/ mis-
; {a) Lib. 7.' c. £. * 

* {b) Líb. 2. de Bapt. e, 4, 
(<f) Ibid. 
{d) Cmtm Lucifer, e, 26* 
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mismo san Agustín (a). Yo bien quisiera referir aquí 
todo quanto dixo este santo glorioso en desagravio 
del nuestro; mas porque sería largo, bastará entre­
sacar el razonamiento que hace en el libro §. de 

iBaptism. Mayor vmtud r dlcQ, fué la que manifestó 
en no haberse separado de sus hermanos, siguiendo 
una opinión distinta de la de ellos en un tiempo, 
guando todavía no estaba aclarado este punto , ni ha­
ber desunido la iglesia de Dios con un funesto rom" 
pimiento, que si, aun teniendo verdaderos sentimientos 
en este ó qualquiera ©tro particular, los hubiese de­
fendido con menos moderación» Cierto , estoy persua­
dido que no sería de Éu agrada , si su grande elo-
qüeneia y profunda sabiduría las quisiese anteponer 
al santo concilio de todas las naciones (el de Nicea), 
al qual se. halló presente y unido en espíritu; y mas 
quando yu está en medio de aquella luz, donde vé cm 
certidumbre lo mismo que buscaba aquí abaxo con 
tanta dulzura. Desde aquella región de gloria \ cómo 
observa riéndose que lo que aquí nos parecia eloqüen-
te t no es mas que un razonar de niños \ A l l í es donde 
reconoce las ventajas de esta regla de piedad que él 
mismo habia practicado , no amar ninguna otra cosa 
mas en la iglesia que la unidad. 

47 Creyé Marand que hácia este mismo tiempo. 
Escribe eten 'W6 fueron los altercados acerca del bautismo 

santo á Ceci-; de los hereges , escribió el santo á Cecilio la célebre 
lío sobre el sa- carta L X I i . sobre el SMCTamento del cáliz del señor, 
«ramento del ^ | mGS su,p0tien haber sido escrita el año de dos-
eahz que debe . & . r , , . , 
facerse con; cientos cincuenta y tres, durante la persecución de 
vino. « Galo y yolusiano. Las conjeturas de unos y otros 

-son vagas para fixar la verdadera época en que se 
formó la carta sobredkba. Qualquiera que fuese, lo 
cierto es que m ella se rebatía el extravagante y 
fatuo error de los que por ignorancia ó simplicidad 

ha-
(«) Lib. 7, de Bapt. Q, ao. 



habiari dado en no querer usar devino , sino de agua 
sola en el sacrificio de la misa; no por aborreci­
miento que tuviesen al vino, qual los hereges en-
crá t i tas ; sino por el miedo que concebían al pare­
cer de ser descubiertos ó conocidos de los paganos 
oliendo á él desde la mañana. A eso sin duda alude 
quando al reprobar semejante abuso, razona de este 
modo : á menos que haya alguno que con ocasión del 
sacrificio de la mañana, tema que por el sabor del 
vino huela á sangre de Jesu- Christo. A s i es .queya 
los hermanos empiezan á cobrar miedo de imitarle en 
su pasión quando se ven perseguidos ^ lo mismo que 
aprenden á correrse de beber su sangre en hs sacri­
ficios. Esta carta es un excelente testimonio de la 
presencia real de J. C. en la eucaristía , y de la infusión 
del agua en el cáliz junto con el vino según la divina 
tradición. De ella hace uso la iglesia en el oficio de 
la octava de Corpus. - Persecüdó1 

48 A las disensiones domésticas ocurridas en la ^ Valeriano 
iglesia sobre el grande negocio de la rebautizacion contra ia igie-
se siguió la persecución del emperador Valeriano. sía, con cuyo 
Este príncipe , que en los primeros años de su im- ^"rs^nr^uñ 
perio se habia mostrado tan propicio y benigno há- tratado sobre 
cia ios christianos qual ningún o t ro , instigado des- la exhorta* 
pues por malas artes de Marciano , capataz de los cion al martim 
magos de la sinagoga de Egypto , á cuya infame^0, 
profesión, según cuenta Ensebio (rt), era perdidamente 
apasionado, publicó contra ellos un edicto el año de 
doscientos cincuenta y siete baxo el consulado quar-
to del mismo Valeriano , y tercero de Galieno. Man­
daba pues en nombre de ambos que todo el muni­
do abrazase la religión de los romanos; que no tií-
viesen juntas los christianos, ni entrada en los ce­
menterios. En el llamado de Lucina le fué cortada 
la cabeza al papa san Esteban ei dos de agosto del 

pro-
(a) Lib. 7. c, io. 



propia ano ; y como el golpe de esta terrible y san­
grienta persecución , llamada del aritechristo por / san 
Dionisio Alexandrino, iba á descargar sobre el Áfri­
ca, deseando un obispo de ella, cuyo nombre era 
Fortunato, disponer y confortar á los fieles para 
que estuviesen prontos á padecer el martirio , pidió 
á nuestro santo se sirviese componer un tratado re­
ducido á exhortes sacados de la Escritura que v i ­
niesen bien al intento. Condescendió á la súplica, 
escribiendo dicho tratado baxo el nombre de E x ~ 
hortación al martirio , y dividiéndole en varias má­
ximas repartidas por capítulos, y así como en otras 
obras, eso mismo en esta quiso imitar á Tertuliano 
que trabajó un libro, casi con el mismo título. 

Prisión de 49 Un hombre como san Cypriano , y el puesto 
san Cypriano que ocupaba, eran demisíado visibles para que no 
radopara^cL" 86 asestasen contra él los primeros tiros de la per-
rúba* secucion. Con efecto el dia treinta de agosto del 

referido año de doscientos cincuenta y siete fué 
preso de orden de Aspasio Paterno , procónsul que 
entonces era de la provincia de África ; y llevado 
á la presencia de este magistrado, confesó glorio­
samente el nombre de Jesu -Christo. Intimóle el 
procónsul lo que mandaban los emperadores sobre 
dar culto á sus dioses, á que respondió, no cono-
cia mas que uno solo, y ese verdadero. Dixole de­
clarase los presbíteros que habia en Cartago, porque 
tenia orden para informarse de ellos. Contestóle el 
santo con decir que pues sus leyes prohibían á los chris-
tianos ser delatores, no los podia descubrir, y que él 
mismo los hallada en los lugares donde residían. Vista 
la firmeza y resolución del santo, le díxo el juez: 
i Querrás ir desterrado á la ciudad de Curúha se­
gún el mandamiento de Valeriano y Galieno ? Allá, 
swjK, respondió el santo, y así fué llevado al mismo 
pueblo, que estaba pocas leguas distante de Car-
íago á orillas del mar, y hoy dia se llama Gurba 
por los moros, acompañándole su fiel diácono Pon­

d o -
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cío. E l sit io, aunque no muy poblado, debia ser 
ameno y delicioso; humanos y caritativos los mo -
radores, según el generoso tratamiento que hicieron 
á san Cypriano. E l mismo dia que llegó á su des­
tierro, y era el catorce de setiembre del propio 
a ñ o , tuvo cierta maravillosa visión, en que se le fi­
guraba un gallardo joven que le reveló su futuro 
mart ir io, y le dió á entender sería de allí á un dia 
como él deseaba; bien que por entonces no c®in-
prehendió que este dia significaba un año entero, 
hasta que lo acreditaron los mismos hechos, habien­
do venido á padecer y consumar el martirio al año 
justo después que tuvo aquella visión, es decir, en 
catorce de setiembre del de doscientos cincuenta y 
ocho. Se le habia concedido este término para que 
tuviese tiempo de arreglar sus cosas, socorrer á los 
pobres, y proveerá lasaecesidades dé l a iglesia. 

50 Ciertamente nunca mas activo su zelo que Escribe á 
en ese intermedio, aprovechando hasta los últimos lousec0'¿sa0brae* 
momentos de su existencia en bien de los hermanos. 

en las minas 
E l procónsul Aspasio Paterno en execucion de los y calabozos y 
mandamientos de los emperadores, habia hecho pren-se 10 aSra<ie' 
der á varios obispos , presbíteros y diáconos, con 
©tros muchos de la plebe, sin perdonar á mugeres 
ni á niños. De ellos hablan fenecido el martirio con 
un dichoso fin : de ellos permanecían, ó trabajando 
en las minas, ó penando en calabozos, después de 
haber sido apaleados. Los condenados á las minas 
Sufrían mil linages de incomodidades y tormentos: 
atados los pies con grillos y cadenas ; fatigados los 
miembros y sin mas descanso ni otro lecho que el 
duro suelo; feos y desfigurados los cuerpos con la 
horrura del sitio; el pan por onzas; el agua por medi­
da ; falta de vestidos, y el trabajo ímprobo de es- „ 
cavar las entrañas de la tierra. A estos puss con­
soló el santo por la carta LXXVI . llenándoles de 
elogios por su heroyca constancia, y diciéndoles en­

tre 
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tre otras cláusulas: j Qué extraño es que siendo vosotros* 
vasos de oro y plata, os hayan destinado d ¡as minas 
de metal, esto es, al domicilio de la plata y oro'1. So­
lo sí que ahora se ha trocado la naturaleza de las co­
sas , y las minas que antes daban estos preciosos me­
tales, al presente ellas mismas los están recibiendo. La 
grande impresión que tan eloqüente carta hizo en los 
confesores, se dexa ver por la LXXV1I. que escribieron 
ai santo en respuesta. Tus cartas, le dicen, siempre 
van animadas de una fuerza y energía , qual piden 
las circunstancias de los tiempos ; y bien leídas , s i 
por una parte los malos se corrigen , no menos por 
otra los buenos se fortalecen. En seguida se le mues­
tran agradecidos por haberlos aliviado de tantas pe­
nas con sus poderosos exhortes, cnviándoles además 
abundantes socorros para remediar sus necesidades. 
Los mismos sentimientos de gratitud manifiestan en 
las cartas L X X V I i l . y LXXiX., y por esta última sa­
bemos, que las minas donde se les hacia trabajar, 
eran las de Siga , pueblo situado en Berbería frente 
á Málaga. A los otros confesores, que se hallaban en­
carcelados, tampoco dexó de alentar el santo , como 
se vé por la carta LXXX. escrita á Kogaciano, y 
companeros, la qual, si bien algunos suponen haberlo 
sido durante la persecución de Oécio, y otros en la 
de Galo, y Volusiano; lo que á mí toca, no encuen­
tro razón urgente para adelantar tanto el tiempo en 

tapersecu- e Se hubiese escrito, ni invertir el orden ero-
GIOH se eníu- 1 , , . , . . . 
rece-: padece noiogico con que en las mas de las ediciones se 
imrtiri® el mira colocada. 
papa san Six- g£ Ya iba para un año que san Cypriano vivía 
pdano escribe en su destierro de Curúba , quando en esto empiezan 
ai obsispo Su- á correr voces de haberse encarnizado la persecución 
ceso y según- contra la iglesia por un nuevo edicto de Valeriano, 
so y l l e v a d Q ^ n e n d o informarse el santo de lo que había en eso* 
sus jardines , despachó á Roma algunos enviados que no tardaron 
de donde se en volyer con la noticia del rescrito dirigido por el 
retira. e n i , 

/ 
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emperador al senado, para que los obsipos, presbí­
teros y diáconos fuesen condenados á muerte; los 
senadores, caballeros romanos, y demás personas 
de distinción quedasen privados de su dignidad y bie­
nes; y si después de esto persistían en ser christia-
•nos, pagasen con la cabeza; las matronas, perdidos 
sus haberes, saliesen desterradas; los de la casa del 
cesar, que hubiesen confesado á Jesu-Christo, mar­
cados primero en la frente, fuesen conducidos á los 
dominios del emperador. Añadieron también haber 
sido degollado en seis de agosto el papa sas Sixto; 
que los gobernadores de Roma cada dia se enfure­
cían mas, quitando la vida á todos los christianos 
que comparecían en su presencia, entre quienes debe 
contarse nuestro invicto levita san Lorenzo, mart i r i ­
zado en aquellos mismos días. Bien deseaba san Cy-
priano dar aviso de lo ocurrido en Roma á los de-
mas obispos; mas no pudo hacerlo desde luego por 
la dificultad de enviar clérigos que todos estaban 
aguardando el momento de padecer por Jesu-Christo. 
Todavía se le proporcionó ocasión de escribir al obis­
po Suceso la carta LXXXI. para que pusiese en cuen­
ta á los compañeros, y estuviesen aparejados todos 
los hermanos, y en disposición de arrostrar el mar­
tirio. Quien á otros esto aconsejaba, no estada des­
prevenido él mismo para igual lanze. Ofreciósele este 
luego que á Aspasio Paterno sucedió Galerio Máximo 
en el proconsulado ,y no menos en el empeño de aca­
bar con los christianos. Varios amigos del santo, que 
conocían iba por sus pasos contados á ser víctima de 
la saña de los paganos, no dexaban de aconsejarle se 
retirase á alguno de los sitios que ellos mismos le 
íofrecian, donde podia esconderse. Pero quien solo sus~ 
piraba por el cielo, dice Pondo,y menospreciaba las 
cosas de la tierra, no se dexó vencer de tan l*/'andas 
amonestaciones. E s verdad que si Dios se lo hubiera 
ordenado asi y se puede presumir condescendería desde 

Jue* 
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luego á tantas instancias cómo se le hadan. Con efecto, 
no salieron vanos los recelos de aquellos amigos, pues 
de ahí á poco una partida de soldados- enviada por 
el nuevo procónsul, vino á prenderle, y le conduxo á 
sus mismos jardines, que habiendo vendido á los prin­
cipios de su conversión, le fueron devueltos por par­
ticular providencia de Dios. Aquí se detuvo hasta que 
con ocasión de un viage que ¿ÍEO el procónsul á la 
ciudad de Útica, mandó éste lo llevasen allí. N o t i ­
cioso el santo de que así se iba á executar y siendo 
siempre su deseo de padecer el martirio en el mismo 
pueblo donde habia sido obispo, que no era Útiea, 
sino Cartago, se ausentó de los jardines y estuvo ocul­
to en algún lugar retirado que no sabemos qual fuese; 
pero con ánimo de volver á ellos, luego que el pro­
cónsul se restituyese á la capital de su gobierno. Desde 
este lugar escribió al clero y pueblo la carta L X X X i l . 
á fin de que su retirada no les cogiese de sobresalto, 
declarándoles los motivos que para ello tuvo, y ex-
hortándbios también á que estuviesen quietos y sose­
gados, ni se presentasen temerariamente á los paganos. 

Vuelve el ' S2 Lo mismo fué volver el procónsul Galerio M i -
santo á sus ximo á Cartago, que volver san Cypriano á sus jar-
Jardines y de diñes, para entregarse en manos de los que en breve 
c¡do 1 s'exd *r̂ an ^ buscarle. N i mas ni menos, porque no tarda-
donde presen-ron-en venir dos oficiales, que tomándole en su car­
iado ai pro-roza, y puesto en medio de entrambos, le llevaron 

denldo7 ^or ^ ^eXt* cerca ^e ^ a r t a § 0 ' ^0ncle Se ha^a^a ^ fTO-
éste padece consul por restablecer su salud. Pasó la noche en casa 
«i mrtirio. de uno de los oficiales, que era capitán de guardias, 

la qual estaba eíi er barrio de la ciudad llamado Sa­
turno, pero con tanta holgura, acaso por la confian­
za y estimación que hasta los mismos paganos haci m 
del santo, que varios de los familiares" y amigos es­
tuvieron á su lado. Ya habia corrido la voz de la 
prisión de Thascio, con cuyo nombre conocían todos 

j á san Cypriano, y era de ver como acucUcin ios fieles, 
que-

1 ' 
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quedándose á trasnochar frente á las puertas délacasa, 
de lo qual sabedor el santo, mandó se tuviese parti­
cular cuidado de las doncellas. La mañana del siguien­
te día, que por ser el catorce de setiembre era en el 
que se cumplía el término que en otro igual dia se le 
habia prometido un año atrás , de orden del procón­
sul le volvieron á Sexti, siguiéndole mucha gente, y 
entre tanto que aquel venia al tr ibunal, por hallarse 
sudado, se sentó á descansar en un sitio que casual­
mente estaba cubierto de un lienzo bianco, para que 
aun en los últimos instantes de su v ida, dice Pon ció, 
gozase los honores de la cátedra episcopal, porque es­
tas solían adornarse lo mismo que ahora los sitiales 
de obispos, con tapetes. Comparecido delante del pro­
cónsul satisfizo al interrogatorio con breves palabras, 
que por referirse en las actas que veremos después, 
se dexan de repetir aquí , y luego le fué leída la sen­
tencia, mandando el juez se le cortase la cabeza, 
á lo que respondió: Alabad* sea Dios. En seguida le 
sacaron escoltado de una compañía de soldados á un 
campo cercado de árboles y lleno de inmenso gentío 
que habla concurrido á ver el espectáculo. Allí se 
desnudó de sus vestiduras, mandó gratificar al ver­
dugo, él mismo se vendó ios ojos ayudado de sus clé­
rigos, y puesto de rodillas {a) recibió el golpe mortal 
que acabó con su preciosa vida. Fué enterrado no sin 
grande pompa, y con luminarias, en una posesión ó 
heredad perteneciente á Macrobio Cándido. 

53 En uno y otro sitio, es decir, del martirio y Igíesfasdedi. 
del entierro levantaron los chnstianos dos insignes cadas ásanCy 
basílicas. En la primera predicó varias veces san Prian»: tras-
Agustín : véase el sermón 310. y segundo de los cinco Jacioa su 
que dixo del santo. En una de ellas oró también santa c b ^ y Lglrís" 

Í?Í ' IVfo- i"6 PRETENĈ EN 
teaer sus ra-

{d) No en pie, como le retrata la magnífica estampa que está á la libias, 
frente de las impresiones de Oxford f y Amsterdaa por desc»ido,4 
essiidia del grabadas 
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Ménica ia noche que Augustinose embarcó para Italia, 
según éste asegura en sus confesiones {a). Ambas basí­
licas ó iglesias padecieron los estragos de la invasión 
de ios vándalos en Africa, como escribe Víctor u t i -
cense {b)\ bien que los mismos restablecieron una de 
ellas, de la qual se sirvieron ios arríanos , hasta que 
sujetada de nuevo Cártago al imperio baxo de Jus-
tiniano por las armas del general Belisario, fué resti­
tuida á los católicos según Procopio en N icé foro (c), 
San Gregorio turonense , que íloreció poco después, 
hace mención de un rico facistol, ó analogía, que 
había en dicha iglesia, todo de una pieza de mar mol(^j. 
E l cuerpo de san Cypriano permaneció en Africa 
hasta el imperio de Cario Magno , quien el año de 
ochocientos y dos despachó legados á Aarón rey de 
los persas solicitando su traslación á Francia. A tan 
piadosa súplica condescendió el príncipe bárbaro , y 
ellos volvieron con el precioso tesoro á la ciudad de 
Arlés, de donde lo mudaron á León, en cuya catedral 
•quedó depositado á instancias de su obispo Leidrado, 
bien conocido en la historia de Félix de Urgel, y se 
guardaba todavía^nel pontificado del sucesor de éste, 
Agobardo, el qual compuso un poema sobre dicha 
traslación , publicado por Pamelio. Había pensado 
Cario Magno erigir un templo magnifico para colocar 
en él los inestimables despojos de san Cypriano ; mas 
no habiendo podido llevarlo i efecto según A don vie­
nen se, de quien es toda esta relación (e), su nieto Car­
los el Calvo, hijo de Lodovico Pío, levantó un monas­
terio en el palacio de Compiegne , adonde parece 
fueron trasladados desde León los huesos de nuestro 
santo. La iglesia colegial Rothnacense obispado de 

Tou-
ia) Lib. g. c. 8. 
{&) Lib. i . de persecuf. P'andal, 
(c) Lib. 17, c. ia. 
{d) Lib. 1. de gkr, Mart* c. 24. 
(0) Chrenic. 
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Tournay pretende también poseer sus reliquiasr y las 
del papa san Cornelio en una antigua urna de ciprés 
sobredorada, añadiendo haberlas recibido del abad 
del monasterio endense cerca de Aquisgrán, que es el 
que alegan haber sido fundado por Gárlos el Calvo; 
y sobre ello escribió una carta el teólogo Juan de la 
HayeTcanónigo de la catedral de Tournay, publicada 
igualmente por Pamelio* E l catálogo de los santos por 
Simón Peyronet, obra que na ha llegado á mis manosr 
pero de la qual me ha dado noticia el maestro fr. 
Manuel Risco „ hablando de san Cypriano , pone; 
así seguir me avisa este bien conocido y erudito 
Augustiniano r. Ejus- rtliquice Moissiacum allatte, 
qu¿e: urbs Cadurcorum est m ipso Languedoci^ 
limite ad Tarnem fluvium.... ibidem honorifice co~ 
limtur, Amúe Peyronet que la traslación de las re­
liquias se celebraba en el monasterio de Moisác el 
dia cinca de julio con solemne procesión , en que 
se llevaban, dichas reliquias,, citando el kalendano> 
de las procesiones del mismo monasterio» La igle­
sia catedral de Leca en España, dedicada á nuestra 
Señora y a l glorioso san Gypriano, se veía también 
honrada con iguales reliquias del santo ¿ si entende­
mos en este sentido muchas de sus antiguas escri­
turas y privilegios estampados por el mismo< maestro 
Risco en el tomo*34 de la España sagrada ,(donde se 
expresa venerarse en la iglesia legionense las reliquias 
de san Cypriano. Esto lo digo por ser cosa sabida 
entre los instruidos en antigüedades eclesiásticas que 
con. nombre de reliquias á veces se significaba el 
título dei s a n t o a l qual estaban consagradas las 
iglesias v segum se pudiera hacer ver por infinitos 
-exemplares de que abundan los diplomas de nues­
tros archivos, y mas quando citan reliquias de san 
Miguel y de otros ángeles. Sea: lo; que fuere , la 
verdad es que entre-tantas iglesias como se glorían 
de: hallarse enriquecidas con tan envidiable depcSsi-

ta 
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t o , no hay mejor medio de' allanar su piadosá 
competencia, que dexando á cada una con su par­
te, y á ninguna con el todo , esto es , concediendo 
que todas tendrán reliquias de san Cypriano; pero 
ninguna su cuerpo entero. 

Festividad Pocos santos habrá habido en la klesia, cu-
del día de san J i . i 
Cypriano das- ya feesta luese tan solemne en ella, como la de san 
de ¡o antiguo, Cypriano ; y verdaderamente asombra lo que ha 
y con particu- ¿.QQ^Q en estos últimos tiempos. Remédielo á quien 
paña y dcvo- toca; que i mi no me está bien mas que mostrar 
cioa que le mi justo sentimiento , y el dolor que me causa ver 
tuvo la igie- que uo santo tan de primera magnitud no sea tan 
i!a/?da'^oa venerado en su culto por los modernos , como lo fué 
la estimación . r _ 7 • XT • 
que ha hecho por los antiguos. Su día según san (jregorío Nazian-
de sus escri- zeno era celebérrimo en toda la iglesia oriental (a), 
t9u y no lo fué menos en la occidental,como lo acre­

ditan san Pedro Crysólogo (¿^ , san Máximo obispo 
de Turin (c) , el rey Athalarico en la carta á Se­
vero (d), y todas las liturgias de aquel tiempo. Por 
lo que toca á nuestra España , basta leer el h y mno 
i r del Peristephanon de Prudencio , que hablando de 
la fiesta de san Hypólito , dice: 

Inter solemnes Cypriani, vel Chelidonij 
Eulaliceque dies, currat et iste tibi. 

además del himno 13 que compuso para la festi­
vidad del santo. El misal muzárabe, y el breviario 
gótico ponen el oficio de san Cypriano en catorce 
de setiembre con separación del de san Corneiio^ 
á quien le juntaron en el romano. León y. Galicia 
fueron las que mas sobresalieron en la devoción al 

(a) Naxianz. orat, 1%, 
(é) Serna. i»p. 
le) Hom. a. de *S'. Cyprlan* 
\4) Caúoiot. hh, $r var. epst. ultim 
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santo. La catedral legionense tuvo per titular al 
mismo, como se ha dicho antes. Galicia abunda 
de parroquias y hermitas dedicadas al propio santo, 
contándose solo en el obispado de Lugo, donde esto 
se escribe, hasta diez y ocho de las primeras ; y 
en la antigua letanía de su catedral se invoca e! 
nombre del santo mismo, según se vé por su bre­
viario viejo del siglo XIU. En el de Mondoñedo 
hay un pueblo, y algunas islas del mar cantábrico 
llamadas de san Cypriano , que corresponden á Trt-
leuci de Tolomeó en opinión de algunos , á lo qual 
alude también el noble apellido gallego san Cibriau, 
Por último, en prueba de la grande veneración que 
toda la iglesia ha profesado á nuestro santo, ¿ qué 
mejor testimonio que hallarse puesto entre los pocos 
que se expresan en el canon de la misa ? De ahí 
también el particular aprecio que siempre ha hecho 
de sus escritos, valiéndose de ellos en los concilios 
ecuménicos de Éfeso y Calcedonia (¿i), para con­
denar los errores de Nestorio y Eútiques, dyeclarán-
dolos por sanos y auténticos, así como ios de san 
A tan asió y otros padres en el romano del papa Ce­
la sio, ó sea Hormisdas según nuestro antiquísimo 
código lucense (£) , entresacando lo mas escogido 
de sus máximas para el oficio divino; formando de 
sus sentencias otras tantas sanciones en - los cuerpos 
del derecho canónico. Hasta los mismos cismáticos 
y hereges ; con qué respeto y estimación miraron 
á sus obras l testigos los luciferianos, los donatistas, 
los obispos trulanos, un Fócio , y los que entre 
luteranos y calvinistas se han dedicado á publicar­
las de nuevo en magníficas ediciones j oxalá sin 
abusar nunca de la autoridad del santo, para dog-
-í r - i \ ,.; , , ma-

(á) Ephes. ttct. i . Chalced. act. i . 
,mik) Decret. ííariaisdse Pap. de £ cripta divin, et lié, rscipiend. 
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matizar á su antojo! Y si alguno hubiere hablado 
de él con poco miramiento, solo serán aquellos genios 
cáusticos y mordaces , qual le Clerc y Barbeyrác , á 
quienes sería hacerles demasiado favor el ponerse un 
hombre á refutarlos de intento. Ya lo hizo Ceillier 
en la apología de los padres» 

Muchedum- 55 También es prueba clásica de lo dicho el pro-
bre de impre- ^jyioso número de impresiones, que se han hecho de 
sienes que se 0 ^ . . ; , r - . . ' , 
han hecho de ̂ an ^yp í iano desde la primera época y en que la re-
las obras de pública de las letras se enriquecía con la grande 
^"códice^'en ^nvencl'ori tipográfica. Se cuentan dos de Roma , tres 
qUtícose,Chaiiaa (ie Veneciar trece de París , quatro de Basiléa , seis 
naanuscritas.. de Colonia , quatro de León , tres de Amberes, una 

de, Londres, otra de Ginebra, otra de Altorf , otra 
de Oxford , otra de Brema, y otra de Amsterdan. 
De ellas las mas antiguas son una de Roma, y de 
Venecia la otra , á saber del año mil quatrocientos; 
setenta y uno, y del mismo tiempo se supone ser 
otra famosa edición , que por no tener nombre del 
impresor, n i del lugar donde se hizo , se llama la 
inominada (a). Los sugetos que mas trabajaron para 
todas estas ediciones , son Conrado Sweinhein , A r -
noldo Pannartz , Vindelino , Bertoldo , Remboldo, 
Erasmo , Grávio. dominicano, Pablo Manucio , La­
tino Lariniov More l l , Pamelio v Juan Harris, secre­
tario del célebre Tomas Moro , Juan Clemente , An^ 
tdnio y Valerio. Cauchos, jurisconsultos de Utréch, 
Simón Goulart, Federico Reinhart , Rigault, Juan 
Fello obispo de Oxford, Juan Pearsonio obispo de 
Chester , Esteban Balucio y Prudencio Marand be­
nedictino de la congregación de san Mauro. Innu­
merables códices m. s. que contienen las obras del 
santo, y se hallan en los archivos y bibliotecas de 
Europa , particularmente de Italia, Francia, Ingla-

ter-
(o)i Veánse sobre cstns edicciones la bifelidteca de FabriciO) MUd» 

%,Ub. 4. c. 2. y Marand «Ü el prólogo i la de Balucio. 
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terra y Alemania , pasando algunos de milanos de 
antigüedad, qual el veronense y Seguieriano , han 
servido á estos literatos para corregir y sacar puro 
el texto de las ediciones. Yo no dudo los habría 
también en España , aunque ninguno he visto cita* 
do por los autores, ni aun por Ambrosio Morales, 
que de orden de Felipe U reconoció los archivos 
mas antiguos de las catedrales y monasterios de 
León-, Asturias y Galicia, según consta de su l^iage 
santo publicado por el maestro Florez, donde dio 
noticia de otros muchos y preciosos m. s. He re­
currido á varias partes del rey no, y solo he po­
dido adquirirla de tres códices de las obras de san 
Cypriano que se conservan en la real biblioteca de 
Madrid , ^ la del Escorial, y en la del sabio con­
tinuador de Florez el maestro Risco, quien me ha 
favorecido con un índice del suyo, y con el de los 
otros dos el doctor1 don Franco de Clseda y Muro 
presbítero^ sugeto instruido y dedicado á la litera­
tura. El del maestro Risco parece ser del siglo X l l l . 
E l de la biblioteca matritense, que es mas copioso^ 
fué sacado por Alvaro hispalense, familiar del car-
denal de san Eustaquio don Alonso Carr i l lo , de 
un m. s. del papa Benedicto X I U , ó Pedro de Luna, 
con encargo del mismo cardenal. E l escurialense, 
mas reducido que los otros dos, tiene por t í t u lo : 
Exemplum opusculorum di vi Cypriani quce in biblio-
thecis Vaticana , et Vmeta reperta smt. Posterior­
mente he visto otro códice en la biblioteca real de 
carácter bastante antiguo, pero sin fecha, el qual 
contiene varias obras de san Cypriano y san Agus­
tín , y está bien conservado. 

56 A l fin de las obras de san Cypriano acos- Obras en du-
tumbran los editores poner varios tratados que, ó da si fa del 
bien se duda si son suyos, ó bien se le han atri- íe "han9 a t r i ­
buido malamente. Los primeros son: sobre ¡os es pee- huido mü. 
fáculas 5 las alabanzas del martirio; sobre ¡a pu -

dh 
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dicicia ; el tratado á Novaciano. Los segundos, so­
bre los jugadores ; sobre los montes de S i na i y Ston; 
las obras cardinales de Christo, á saber, sus mis­
terios principales : sobre la singularidad de los clé­
rigos , es decir, vivir sin compañía de mugeres: la 
exposición del símbolo que está averiguado ser de 
Rufino; la carta de Celso á l^igilio acerca de la 
disputa de Jasoo, christiano hebreo , con Papisco 
judío alexandnno ; el tratado contra los judíos ; so­
bre la revelación ó descubrimiento de la cabeza de 
san Juan Bautista; sobre el doble martirio, forja­
do según algunos por Erasmo; los doce abusos del 
siglo; la oración de san Cypriano por los mártires; 
la oración de san Cypriano que dixo el dia de su 
martirio ; Jos poemas intitulados el Génesis y Sodo-
ma; la cena de san Cypriano, obra disparatada é 
indigna de haberse atribuido al santo, como parto 
de una fantasía descalabrada. En general basta de­
cir de todas estas obras que sin embargo de ser mu­
chas de ellas de un grande mér i to , y algunas tan 
antiguas como el mismo san Cypriano, de ningu­
na hizo mención su historiador Poncio ; señal de 
que no son suyas, á mas de comprobarlo la dife­
rencia de estilo, según es fácil ver á los que se han 
familiarizado con las producciones legítimas del 
santo , y tienen acostumbrados los oídos á su modo 
de hablar propio y característico; pues como decia 
san Agustín á Vicente Rogaciano tratando de san 
Cypriano (át): Stylus ejus babet quamdam propriam 
faciem , qua possit agnosci» 

(a) Epist, pg. alias. 
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B E L . B I E N A V E N T U R A D O M A R T I R 

S A N C Y F R I A N O 

F O R P Q N c r q s u D I J C O J V Q (d)> 

J^L m q ü Q el piadoso pontífice y glorioso mártir del' 
señor , Cypriano dexó escritas muchas cosas que iiv-
mortalízarán su nombre; aunque la gran fecundi­
dad de su eloqüencia animada con la energía, de la 
divina gracia , no cesará tal vez de hablar mieatras-
durasen los siglos r por el abundoso é inagotable 
torrente de su estilo ; mereciendo empero sus rele­
vantes y esclarecidos hechos que se transmitan á la 
posteridad para exemplo de los venideros , quise 
decir algo de ellos en compendio; no ciertamente 
porque haya ninguno, aun entre los misinos paga-
aos , á quien sea desconocida la vida de un hom­
bre tan: grande,, sino para dexar á los christianos 
de por venir un eterno monumento de sus virtudes. 
Sería verdaderamente extraño que tras de haber 
n tres tros padres honrado tanto á los legos, y aun 
catecúmenos que habían alcanzado la corona del 
martir io, hasta describir sus actas con la mas pro-

n lir-

(ñ) Dé él habla así San Gerónimo dé viris ilUistrib. cap. 68. 
&&ntius Diaconus Cypriani usque ad'diem passionis ejüs cum ips-o 
0xilium sustimns i3. egregium • volumen vita* et passioms Cypriani re*~ 
.Uquit;.-Del.mismo rezan los martirologios ea 8- de marzo. Santa,< 
Rusticóla abadesa de Arles en el siglo VIL levantó un altar á saa -
Poneio^ sin que conste si aí nuastro, ó á otro santo mártir del mis--
mo, nombre?de quiea se-dice.hab«r c®Ayertido á'ios eaigcra^oies 
gos. Rmmrt. , 
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Hta. mdividuálidad.iM fiíi de qüe llegasen á noticia de 
ôs que todavía estában por nacer; solo se hubiese 

omitido referir la muerte gloriosa de un pontífice, 
y de ;ua mártir , qual san Cypriano , quien, aun 
quando ÚQ hubiese conseguido la palma del marti­
r io , nos hubiera dejado mucho que aprender. Sería 
extraño que no se pusieseh de mánifiesto las cosas 
que hizo durante su vida , tantas en número * tari 
herbfcas , tan máraviiiosas vque asombra - sdlo el 
contemplar su grandeza^ y me obligan á Confesar 
m i insuñciencia para hablar de ellas con la digni­
dad que corresponde , y para formar un ré t ra toque 
no desdiga de lo que en sí preponderan ; sino es que 
se quiera decir fque tan respilande^ientes glófias so­
brado se esclarecen á sí mismas , sin que tengan 
necesidad de orador que las publique. Dá cima á 
todo esto que vosotros mismos no contentos con qué 
ros diga muclias cosas de él ^quisierais ,á ser posible * sa­
ber todas ellas por el deseo ardienteque tenéis de cono­
cer sus hechos, ya que no •escucháis la viva voz de 
sus palabras. Sobre lo qual sí os dkere que me 
faltan las fuerzas dé l a eloqüenda , diré poco ; puéá 
no hay íeloquencia en el mundo capaz de satisfacer 
enteraitreníe vuestra curiosidad* Así de Una y otra 
parte me veo apurado. Si sus virtudes me agobian, 

1/üestras instancias me fatigan, ¿De dónde, pues, podré 
comenzar ? ¿Desde qué época tomaré el principio de 
sus grandes obras, sino deáde el primer momento 
de su celestial regeíleracion ? porque los hechos de 
un hombre lleno de Dios no deben empezar á refe­
rirse, sal Vo desde aquel precioso instante en que él 
mismo naci© para Dios* Norabuena qüe hubiese cul­
tivado su entendimiento con el estudio de las bellas 
letras ; las pasaré en silencio , pues que no tenían 
mas objeto que las ventajas profanas del siglo. Pero 
si después que se imbuyó de las sagradas letras * y 
desvanecidas las tinieblas del mundo entró en la 

re-
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reglón luminosa de la sabiduría del cielo , me hallé 
presente á algunas de sus acciones; si he averigua­
do otras de* que: no pude ser testigo rcontarélas, p i ­
diendo que quanto dmese de menos (pues no puede 
suceder otra cosa ) en nada perjudique á sus glo­
rias, y solo se impute á mi ignorancia.. 

2. Desde los primeros pasos de su conversión nada 
Creyó le pudiera hacer mas grato á Dios que la guar­
da de la^ continencia , estando persuadido que nunca 
llegaría su entendimiento á ser capaz del perfecto 
conocimiento de la verdad r mientras no refrenase 
la concupiscencia de la carne con una castidad á 
toda; prueba; ¿Quién hasta ahora habia oido seme­
jante milagro ? Aun no bien la regeneración había-
iluminado a l hombre nuevo con* los rayos de la; ce­
lestial; luz, quando ya las vislumbres nacientes del 
aurora disiparon las espesas tinieblas en que habia-
estado» envuelto el hombre viejo. Además,, y lo que 
es~ mas notable, habiendo comprehendido algunos orá­
culos^ de la Escritura, mas por una anticipada fé 
que por lo. que se podía esperar de un simple neo* 
íito ,. al instante puso en práctica lo que le parecia-
le habia de hacer mas acepto á los ojos del señor.. 
íVendídos< sus bienes, y reducido á dinero todo su; 
patrimonio para socorrer las* necesidades de los po­
bres logró' dos ventajasjuntando ai desprecio de 
la ambición,, vicio el mas pernicioso- del corazón 
humano , el cumplimiento de las obras de miseri­
cordia que el mismo Dios antepuso en otro tiempo 
á sus sacrificios 1 , y no desempeñó aquel que se l 0s c6 
gloriaba de haber satisfecho á todos los mandamien-1 S,C' 0 
tos de la ley. a. De esta manera con el fervor de 
unâ  apresurada devoción comenzó á ser un perfecto 3 Math^ 
Ghristiaiao, casrantes de saber lo que era' necesario Ipa" 
para: ser christiano, ¿ Quái de los antiguos r pregun­
to , hizo otro tanto? ¿Quál de aquellos hombres en­
vejecidos en- la fe,, cuyos entendimientos- y oídos; 
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estuvo hiriendo tantos años el eco de la divina pa­
labra , executó lo que un hombre enteramente no­
vicio en la misma fé , de quien apenas se hubiera 
•creído que fuese christiano ? Nadie siega luego que 
haya sembrado : nadie vendimia de las vides que 
fío ha hecho sino plantar: nadie hasta ahora había 
cogido fruto de los árboles tiernos-- no bien acaba­
dos de prender. Mas todo es fuera de regla en éll 
En él (s i se- puede decir a s í , pues parece sobre to­
da creencia) la cosecha se anticipa á la sementera, 
la vendiínia á los pámpanos , los frutos á las flores. 

2 Advierte el Apóstol en una de sus cartas 1 que los 
' 3* neófitos no deten ser promovidos al pontificado; no 

•sea que poseídos todavía de los errores del paga-
uismo, f no estando arrtaygados en la fé , pequen en 
algo contra Dios por falta de experiencia. San Cy-
priano fiáé el primero, y quizá el único que acre-

, <dkó con su exemplo que en los progresos de la chris^ 
tiana perfección , mas puede una ardiente fe, que el 
íranscurso de los años. Y aunque es verdad que aquel 

2 8 *euaMcoo ̂  quien hablan ios Hechos apostólicos a, 
2 €t.c. . ^ r e y ¿ ¿ e £0(j0 corazón luego que fué bautizado por 

Felipe, aquí no cabe comparación. Este era judío, 
y al volver del templo de Jerusalen iba leyendo 
al profeta Isaías , y esperaba en Jesu-Christo ; bien 
que no creía hubiese venido. San Cypriano al con­
trario apenas acababa de salir de entre ignorantes 
paganos, en breve se encumbré á una fé tan heroy-
ca que no se encontrará acaso quien haya rematado 
por donde él habla comenzado. En fin, ninguna tar­
danza , ninguna resistencia á la gracia de Dios. No 
dixe todo : lo mismo fué bautizarle , quando ai pun­
to se le condecoró con el sacerdocio y pontificado; 
pues ¿quién no hubiera confiado á un hombre tan 
lleno de fé las mas relevantes dignidades? Muchas 
fueron las esclarecidas acciones que executó quan­
do todavía era lego; muchas quando presbítero; mu­

chas 
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chas las que obró por seguir el exempío de los va­
rones sanios antiguos, á fin de atraer sobre sí por 
todos los medios posibles las bendiciones del señor. 
Así al ver que algún hombre era elogiado por Dios 
en la Escritura, quería se averiguase por qué lo hu­
biese sido. Si Job fué llamado en boca del mismo 
Dios verdadero siervo suyo, á quien ninguno era 
digno de comparársele sobre la tierra, san Cypriano 
amonestaba hacerlo que Job había hecho , para me­
recer de Dios las mismas alabanzas que él habla me­
recido. Job poseía una virtud tan robusta , y á to­
do trance, que ni se alteró por.la pérdida de sus 
bienes v n i el dolor , n i la pobreza te abatieron. No 
le doblegaron los consejos perniciosos de la muger; 
no desalentó su intrépido corazón la llaga cruel de 
que todos los miembros de su cuerpo hablan que­
dado ulcerados. Su incontrastable firmeza , y su pie­
dad, que habla echado hondas raices , no se rindie­
ron á todos los asaltos del demonio , y triunfando 
de las sugestiones infernales, no cesaba de alabar 
á Dios desde el abismo horrible de sus miserias. Su 
casa estaba abierta á quantos quisiesen entraren ella. 
Jamás viuda ninguna volvió de su presencia con las 
manos vacías: ningún ciego hubo á quien no enca­
minase : ningún baldado, cuyo báculo no fuese : nin­
gún oprimido al qual no librase de la tiranía del 
poderoso. Esto deben hacer , decía san Cypriano, 
los que desean agradar á Dios. De esta manera, dis­
curriendo por/ todos los exempios de hombres santos, 
al paso que imitaba á los mejores, él mismo se ha­
cia digno de ser imitado por otros. 

3 Entre las personas que trataban mas familiar­
mente con él , siendo yo una de ellas, había otro 
llamado Cecilio, de buena memoria , respetable por 
sus años y por la dignidad del sacerdocio , el qual 
le había traído de los errores del paganismo al co­
nocimiento del verdadero Dios. San Cypriano le 

ama-
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amaba entrañablemente, mirándote sin embargo no 
tanto con llaneza de amigo, como con aquel res­
peto debido á quien era padre suyo por la nueva 
vida que de él habia recibido. Obligado Cecilio de 
la filial correspondencia de Cypriano, llegó por su 
parte á amarle taa de veras, que al partir de esta 
v ida , le dexó encomendados su muger y sus hijos, 
haciendo, heredero de sus tiernos sentimientos al 
mismo á quien antes había hecho partícipe de su. 
religión, (a).. Sería, cosa larga y aun molesta el refe­
rir en particular todos, los ilustres hechos de san Cy­
priano. Para prueba de sus insignes obras, solo bas­
tará decir, que aun siendo neófito y novel en la fe, 
fué: elegido para el sacerdocio y pontificado por ins­
piración de. Dios, con votos unánimes de; todo el pue­
blo; pues desde los- principios de su conversión , quan^ 
do todavía; era bisoño en la vida espiritual, sobre­
salía en él una. índole: tan generosa, que como quie­
ra; que: aun* no. se hallaba, revestido del carácter de 
obispo daba esperanzas de que. algún dia sería car 
paz de. llenar dignamente este puesto. N I debo omi­
tir aquel! golpe heroyco de su humildad , quando 
acudiendo arrebatadamente todo el pueblo inspira­
do del señor para hacerle obisparse retira con mo­
destia, cede: á otros mas veteranos un lugar de tan 
alta gsrarqmav y se confiesa, indigno de; ocuparle, 
Güyo solo? hecho le acreditaba de mas digno, porque 
quien, rehusa un honor que merecepor lo mismo 
le merece mas. Entre tanto el pueblo clamaba por 
él; con mayor instancia y, empeño, y según se vio 
por una experiencia feliz, no solo buscaba en él un 
obispo, sí.también, un mártir por, lo mismo que le 

bus-
(a) Ya advirtió Eombert la< incertidumbre qwe hay sobre si este 

Cecilio es el mismo de quien habla, Minucio Félix en su Octavio. Sus 
hijos encomendados á san Cypriano, se supone, fueron habidos an­
tes que gozase el sacerdocio. Del mismo Cecilio se hace mención en 
los martirologiosjei dia 3 de junio. 



•Púñ. Póivctú. c t ñ ' 
buscaba estando escondido {a). Muchedutnbre de 
fieles había ocupado las püeftas de su casa ^ co­
gió todas las entradas y salidas de ella. Hubiera 
podido en este apuro hacer lo que hizo san Pablo, 
descolgándose por una ventana1, si no hubiese te-^ Act. c* 
mido por arrogancia entrar al parangón mediante 9. 
este ardid Con todo un apóstol de las gentes. Enton­
ces era Ver con que impaciencia le aguardaban aque­
llos fervorosos hombres. Entonces , con quanto go^o 
le recibieron , quando .ya le tenían entre sus manos. 
"No quisiera decirlo de grado ., pero habrélo de deck 
por fuerza; no faltaron algunos descontentos que se 
opusieron á su ordenación; bien que para su mayor 
gloria y triunfo. Sin embargo ¡ con qué dulzura, con 
qué mansedumbre y bondad les perdonó en adelante, 
hasta Contarlos entre sus mayores amigos ! Muchos 
se maravillaron de esta grandiosidad de su corazón» 
y en verdad no sin fundamento ; pues ¿quién no 
creería muy superior á los resentimientos de nues­
tro pundonor y delicadeza el olvido de tamaña i n ­
juria en un hombre que por su retentiva feliz todo 
lo tenia presente? ¿Y quién podrá Contar debidameU* 
te qual fué su conducta en el desempeño de su i m ­
portante ministerio? ¿Cómo supo temblar la blan­
dura con la firmeza , la condescendencia con el r i ­
gor? En su rostro resplandecían tanto la gracia y 
santidad , que con solo m i r a r l e i n f u n d í a respeto 
á quantos ponían los ojos en él. Era Jovial y gra­
ve al mismo tiempo ; ni severo con demasía ni afa­
ble con exceso : en todo Comedido y reportado ; por 
manera que se podía dudar qual mereciese mas, si 

" ser temido , ó ser arnado ̂  sino es que se diga que así 
merecía lo uno como lo otro. Su vestido' no dege­
neraba de lo que sé ha dicho de su porte : ni era 
sobresaliente con ostentación , ni soez con un afec-

ta-
(«I Porgue lo estuvo en dos oc3SÍones;antes de padecer el martkxo» 
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tado desaliño : señal muchas veces de una ambición 
refinada, no menos que la pompa y el luxo mismo* 
Pues lo que es para con los pobres, ¡ qué no haría 
guando obispo quien los amó tanto quando era cate­
cúmeno ! Respondan los obispos á los quales hizo l i ­
mosneros la misma dignidad del obispado; porque 
san Cypriano lo era desde muy antes,, y no le hizo^ 
antes bien le halló caritativo la cátedra episcopal. 
Unos méritos tan relevantes bien presto le pusieron 
en ocasión de gozar él honor de que fuese proscrita 
por el magistrado. A la verdad era justo que un hom­
bre, á quien la gloria de su fé y de su zelo hicieron 
tan célebre entre los christianos, no lo fuese menos por 
la pública fama entre los paganos. Hubiera podido 
desde luego conseguir la corona á que era acreedor, del 
martirio, á medida dé los aventajados progresos coa 
que habia adelantado en la carrera de la v i r tud , y 
mas quando los repetidos clamores del pueblo pedian 
que fuese arrojado á los leones; pero era preciso que 
no subiese de golpe; antes bien pasando por todos 
estos escalones, á la cumbre de la gloria: á mas de que 
en la persecución que amenazaba contra la iglesia, 
Becesitarian los fieles de ser sostenidos por sus pode­
rosos exhortos. Supongamos que en aquel entonces 
hubiese derramado su sangre, padeciendo el martirio: 
¿ quién les hubiera hecho ver las ventajas sobrenatu­
rales de la fé? ¿Y quién hubiera contenido á las vírge­
nes con el freno de la sagrada Escritura en los térmi­
nos de la debida honestidad y de la modestia de su 
ornato (d) ? j Quién , pregunto, hubiera predicado la 
penitencia á los lapsos, la verdad á los hereges, la 
unión á los cismáticos, la paz y las reglas de la ora­
ción evangélica á los hijos de Dios (¿)? ¿Quién hubiera 
rebatido las blasfemias de los paganos, haciendo caer 

so-

(n) En su tratado sobre eT modo de vivir y vestirse de lastyírgenes* 
$) En sus intuios: sobre hs im hühhn cmdo al tiempo de la per' 

se-
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sobre ellos mismos las calumnias que levantaban con­
tra la iglesia ¿Quién hubiera consolado á los 
christianos pusilánimes, ó tal vez de poca fé, en la 
pérdida de sus allegados con la esperanza de la in ­
mortalidad (b) 1 ¿Por dónde hubiéramos aprendido 
á ser misericordiosos y sufridos {c) ? ¿ Cómo á no dar 
cabida en nuestro corazón al mortal veneno de una 
envidia maligna {d) ? ¿Quién hubiera levantado el 
corage de tantos mártires con las amonestaciones de 
la sagrada Escritura (e) ? ¿ Quién en fin hubiera en­
cendido, para arrostrar el combate, con el rayo,de la 
celestial trompeta á tantos confesores , cuyas frentes 
marcadas por dos veces con el sello de Jesu-
Christo ( / ) merecían que sus vidas fuesen reservadas 
para vivo exemplo del martirio? Fué particular pro­
videncia de Dios, que un hombre tan necesario á la 
iglesia, y tan benémerito por sus obras no rematase 
por entonces el sangriento sacrificio de la suya. Si 
alguno quisiere asegurarse de que no se retiró llevado 
de ningún miedo, no tiene mas de considerar la 
muerte que sufrió después, pudiendo retirarse en esta 
ocasión, como se retiró la otra vez. Es verdad , se 
puede decir, que le hizo retirarse el temor, no un te­
mor como quiera, y solo sí el santo temor de Dios, 
con que se guardaba de ofenderle; un temor, con 
que anteponía el cumplimiento de la voluntad del 
señor al martirio padecido contra su agrado; pues: 
como en todo estaba sometido á sus órdenes, llegó' 
á creer que si no obedecía quando le mandaba reti-

o rar-
secuezon: soBte la unidad de la iglesia católica, y sobre la oraciam 
dominical, ó del Padre nuestro. 

(a) En el tratado contra Demetriano, 
{b) T&n el tT&t&áo subte la peste. 
(c) Tratados sobre la limosna y la paciencioi 

- (ú?) Tratado sobre la envidia. 
{e) Tratado sobre la exhortación al martirio. 
(/) En el bautismo, y en la confesión qiie hicieroa- de Jesiír«-

Ckristo delante del magistrado^ 
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rarse , aun el mismo martirio se le hubiera Imputad© 
á delito. En fin, para hacer todavía mas palpable 
que la retirada de san Cyprlano no debe atribuirse 
á ílaqueza, sino á particular inspiración del cielo, 
añadamos algunas reflexiones sobre lo que hemos 
dicho en globo. Una persecución atroz, horrible y 
bárbara habla llevado á sangre y fuego al pueblo de 
Dios y como no á todos podia sorprehender con los 
mismos artificios el astuto enemigo, se habla valido 
de varias estratagemas para derribar la constancia 
de los soldados de Jesu-Christo. Claro está que en tal 
conflicto era indispensable la asistencia de un hombre 
capaz de socorrer á tantos, que hablan quedado he­
ridos, y aplicarles los remedios , ya cáusticos y cor­
tantes, ó ya leniiivos, segutt fuese el mal. Este hombre 
grande, dotado de una sabiduría, y de un discernid 
miento prodigioso fué reservado á ese fin , para que 
qual diestro piloto enderezase la nave de la iglesia por 
un rumbo medio entre escollos y escolios; entre la se­
veridad demasiado rígida de los cismáticos (b) y blan­
dura muelle de algunos católicos {c). ¿Por dicha no fué 
este un golpe déla divina providcncia?¿No andabaaquí 
visiblemente la mano de Dios? ¿Digan lo que quisiesen 
quantos piensan que todo esto pudo suceder por ca­
sualidad. La iglesia siempre les responderá á voces lle­
nas: Yo no puedo persuadirme que unos hombres que 
me son tan necesarios, sean conservados sin particu­
lar miramiento de Dios. Tamos adelante, si es que sea 
de vuestro agrado. Algún tiempo después fué cundien­
do una furiosa y cruel epidemia, que con mortales 
estragos arrebataba cada dia inumerables personas. E l 
espanto se habia apoderado de todos los ánimos; todos 

huían 
(a) La del emperador Decio desde el año de 249 hasta el de r. 
{b) Los novacianos, que rehusaban admitir á la penitencia, y 

comunión á los lapsos. 
[c) Los que pretendían admitir los lapsos á la comunión con la 

recomendacioa de los mártires, sin otros requisitos. 
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huían, por evitar el contagio, hasta abandonar y ex­
poner los suyos sin piedad en parages públicos. Hu­
bieras visto inundadas las calles de cuerpos, ó cadá­
veres postrados,por mejor decir, de aquellos que cla­
maban á los que pasaban por allí, para que se com­
padeciesen de su miseria, y los socorriesen. Mas ¡qué 
dolor era el mirar como nadie atendía sino á sacar 
provecho de la desgracia agena ! ^qué nadie era con­
tenido por la consideración y temor de experimentar 
igual abandono! Ninguno hacia por otro lo que hu­
biera querido se hiciese con él mismo , si se hallase 
en semejante peligro. No sería bien dexar de referir 
lo que obró en esta ocasión el digno pontífice de 
Dios y de Jesu-Christo , que otro tanto se deseollaba 
por su piedad sobre los pontífices profanos del pa­
ganismo s quanto los sobrepujaba por las ventajas 
de la verdadera religión. Lo primero que hizo fué 
juntar al pueblo, é instruirle sobre el valor de las 
obras de misericordia , ponderando por varios pa-
sages de la sagrada Escritura hasta qué grado me­
recían las complacencias del señor. Añadíales, que 
no sería una caridad heróyca la que solo exercié-
semos con los fieles ; que entonces sería tal quando 
la explayásemos mas que un gentil y pubíicano; 
quando el mal recompensásemos con el bien; quan­
do imitando al Dios de las misericordias , amásemos 
á MMestros enemigos, rogásemos por la salud de 
les que nos persiguen , según Jesu Christo nos amo­
nesta. Que Dios todos los días hace salir el sol sobre 
buenos y malos; envia abundantes lluvias tanto en 
las regiones, de los que no le adoran , como de los 
que le reconocen : que sobre todo quien hace pro­
fesión de Ser hijo de Dios , debe acreditarlo coo se­
guir el exemplo de su padre. Que nuestras obras 
deben corresponder á nuestro nacimiento , y los 
que han nacido de Dios, no degenerar de tan no-
hie origen , manifestando con. su conducta, ser dlg-
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nos descendientes de esta ilustre raza. ¡Quántas de 
estas admirables máximas tenia que añadir como 
proferidas por el sanio, y las omito por el deseo 
de la fareredad, y por ser largas de referir! Solo sí 
diré , eran tales, que si los paganos las hubiesen po­
dido escuchar , hubieran sido bastante para hacerles 
creer en ía verdadera religión. Pues ¡qué no hariaa 
ios chrisdanos, después de haberlas oído ; los chris-
tianos digo, que toman este nombre de la fé que 
profesan de jesu-Christo! Cada uno suministraba 
ios socorros á medida de sus facultades , y según 
fuesen sus posibles. Muchas que por ser pobres no 
podían contribuir con dinero, prestaban mayores ser­
vicios, asistiendo á los pacientes con sus propias per­
sonas. A la verdad, ¿quien baxo la dirección de un 
maestro tan grande no se apresuraría á tener parte 
en obras buenas semejantes, por hacerse grato á 
Dios ,, que era su padre ; á Jesu-Christo , que era su 

Juez , y á tan esclarecido pontífice? Con efecto, tal 
era Ja profusión , tantas las liberalidades que se der-

. -ramaban aun sobre los paganos vque en esto'no solo 
Igualaban los fieles, sino que excedían también al 
caritativo Tobías. Que rae lleve á bien lo que digo 
el piadosísimo Tobías ; que una y mil veces me lo 
lleve á bien , ó que al menos me conceda las su­
perabundantes ventajas y poderío de la ley de 
Jesu-Christo comparada con la de Moysés, no tan 
fecunda como aquella en estos rasgos de perfecta 
y heróyea caridad. Lo que executaba Tobías era 
enterrar solo á los de su nación , que el rey de lo» 

i Tob. a. asirlos hacia morir y dexar sin sepultura 1. 
4 Tan misericordiosas y exemplares obras solo tu­

vieron por recompensa el destierro. Nada hay mas 
común entre los desalmados que volver mal por 
bien. Como existen las actas [a) en que se refiere 

{§) Su seguida hafelaixmos «le eUas. 
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lo que el santo obispo respondió al interrogatorio 
del procónsul, no hay necesidad de repetirlo aquí. 
Entre tanto arrojan de la ciudad á un hombre que 
habia hfecho tanto bien por salvar á la ciudad ; á un 
hombre que habia librado á tantas personas de las ago­
nías de la muerte ; á un hombre en fin, que proveyó 
con su vigilancia para que no quedase desierta la 
república , y hecha un yermo la populosa Cartago, 
quando inumerables ciudadanos abandonaban sus ho­
gares , espantados del aspecto horrible de la patria. 
Las potestades de la tierra , que pusieron el destierro 
entre las penas de los malhechores, vean con que 
justicia lo hicieron padecer á san Cypriano. Lo cier­
to es que á nosotros ios christianos no nos lleva 
tanto un apego femenil al suelo nativo, pues que 
aun á los mismos padres ios debemos aborrecer , si 
Intentasen apartarnos del verdadero Dios. A los 
hombres terrenos aflige en gran manera el vivir 
fuera de la patria; para los christianos todo el 
mundo es una misma patria : todo él un domicilio. 
Aun quando nos echasen á las regiones mas distan-
íes y solitarias, ni allí sentiríamos las incomodidades 
del destierro 9 sabiendo que del señor es toda la 
tierra y su plenitud. Pues ¿qué? si se considera que 
quantos sirven á Dios de veras son como extraños 
en su misma patria, porque despojándose de los 
deseos mundanos por la gracia del Espíritu Santo, 
y desnudándose del hombre viejo, hasta entre sus 
conciudadanos , hasta entre sus parientes mismos v i ­
ven muy ágenos de todo terrenal cuidado? Júntase 
É esto , que aun concedido que el destierro fuese 
lina^pena en s í , no sería pena; antes bien mucho 
inotivo de gloria el sufrirlo en prueba de nuestra 
virtud. Pero supongamos que el verse desterrado el 
christiano fuese un suplicio afrentoso ; siempre sería 
la mas enorme injusticia de parte de los paganos, 
®ue á pesay de ios remordimientos de su interior . 

coa-



ex f i b A BE SAN CTPRIANO 
eondenaseii al inocente con el rigor de lo que ellos 
llaman pena. Dexemos aparte que el sitio adonde 
fué desterrado san Cypriano era deliciosísimo por 
su amenidad. Imaginémosle al contrario como un 
horrible desierto , espantoso á la vista , abrasado 
por falta de aguas, sin verdor , sin un rio r cuyas 
corrientes fecundasen las riberas. Representémosle 
erizado de intrincados peñascales^ y como una vasta 
y abandonada soledad. N i aun quando se hubiese 
encerrado allí á san Cypriano, se pudiera llamar 
lugar de destierro un terreno tan desapacible , en 
donde T aunque le hubiese faltado la asistencia de 

R los hombres , jamás le hubiera faltado la de las 
" aves , coma á Elias 1 , ó la dé los ángeles, como é 

2 Dan.^.. Daniel a. No haya creer que ningún confesor de 
Jesu-Christo, sea qual fuere, puesto en iguales cir­
cunstancias , se vea destituido de todo socorro; pues 
¿qué? si el tal es un pontífice de Dios, que había em­
pleado toda su vida en hacer obras de piedad? Pero 
volviendo al propósito , el señor no lo permitió así, 
y el parage adonde fué desterrado san Cypriano, 
lejos de ser tan horroroso como se ha figurado, bien 
pudiera llamarse Heno de delicias, y qual el mismo 
señor tiene prometido á los que ante todas cosas 
buscan el rey no y la justicia de Dios 3. Y omi-

S M¿lt< ̂  tiendo las freqüentes visitas que le hacían los her*-
manos y la caridad entrañable de los moradores de 
aquel lugar, que suplía por .todo lo que ha bla perdido 
al salir de Cartago , no cailaré , como mereció ser 
visitado, del mismo Dios, qüien le reveló y aseguró 
su cercano martirio^ para qüe el pueblo de Cutuba (a) 
gozase la gloria de tener en su i recinto mas á im 
mártir que á un hombre desíerradói E l mismo dia 
que llegamos allí, (pues tuvo la bondad de esco­
germe entre otros para acompañarle en el destier­

ro, 
(«); Í)e:la-: provincia'de;Cartago.-i. orillas, del aaar̂ . hoy. Gurba.- • 
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ro , y I óxala le hubiese acompañado también en el 
martirio ! ) aun no bien el sueño había cerrado mis 
ojos , me dixo , quando se me apareció un joven de 
extraordinaria y gentil presencia , representándo­
seme como que era guiado de su mano al tribunal 
del procónsul {a). Apenas me vió éste delante 
luego se puso á escribir en las tablas la sentencia 
contra m í , ignorando yo su contenido, por no ha­
ber precedido ningún interrogatorio judicial ; pero 
aquel gallardo joven, que se habia colocado á es­
paldas del procónsul, la leyó con cuidado ; y como 
lo que decia no pudo declarármelo por palabras, 
me lo dió á entender con señas, porque levantan­
do la mano á manera de una hoja de espada, y re­
medando el golpe mortal que corta la cabeza de 
un hombre , me significó con este bizarro ademán 
quanto hubiera podido expresarme de viva voz. 
Comprehendí la pena capital que se iba á fulminar 
contra mí. Rogué, insté al juez para que se sus­
pendiese la execucion de la sentencia por espacio 
no mas que de un solo dia , á fin de disponer en 
ese breve tiempo, y arreglar mis cosas. A puro re­
petir mis súplicas, observé que empezaba á escri­
bir de nuevo en las tablas no sé que; pero conocí 
por la serenidad de su semblante que se habia de-
xado mover de mis ruegos , y convencido de mi 
justa demanda. Aun aquel galano joven que me ha­
bia hecho señas la otra vez, volvió á repetírmelas 
ahora, y me dió á entender cruzando las manos (£), 
como me estaba otorgada la dilación que habia so­
licitado. Y aunque me alegré de esto sobremanera, 
y aun no se hubiese leído la sentencia , todavía te-

ine-
{a) Residía en la provincia de Cartago, llamada por eso pró-

consulár. 
{h, O encogiendo los dedos siguientes al índice, si se ha de leer: 

Contortis post indzcém, no post invicem digitis > como discurre el 
traductor italiano de la Unidad de la iglesia. 
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meroso de que tal vez no comprehenderia bien lo que 
por aquellas señas se me quería hacer saber, se me 
estremecía y me palpitaba el corazón en medio de 
toda su alegría. ¿Qué cosa mas clara que esta reve­
lación? ¿Quál mas feliz? Primero se Je predixo 
quanto le habla de suceder después. Nada cayó en 
tierra de las promesas de Dios : ninguna de sus pa­
labras dexó de cumplirse por entero. Recorred lo­
dos los pasages según que sucedieron. Pide se d i ­
fiera por un dia la execucion de la sentencia , para 
tener tiempo de ordenar sus cosas,. Este dia signifi­
caba un a ñ o , que todavía le restaba vivir ént re los 
mortales; pues , por hablar mas claro, fué coronada 
con el niartirio el mismo dia en que justamente ha­
cia un año que habia tenido aquella misteriosa vií-
sion. Es verdad que no encontramos en la Escritura 
año del señor , como encontramos día del señor 
mas no por eso dexamos de entender el término se­
ñalado á las promesas del mismo señor. En sumav 
nada importa que por un dia no se hubiese signifi­
cado un dia solo, sino un año cabal y entero; y mas; 
quando la inteligencia de lo que solo se habia de­
clarado por señas , y no con palabras , estaba reser­
vado para aquel tiempo en que se habia.de cumplir 
lo prometido; siendo cierto que por lo común no nos, 
servimos de las palabras, salvo para expresar las 
cosas que ya han pasado. Con efecto nadie penetró^ 
l o que se quería dar á entender con semejante re­
velación , hasta que se vió haber el santo consuma­
do el martirio el propio dia en que la habia tenido 
un año antes. Así es que todos en el tiempo inter­
medio estaban firmemente persuadidos de que no 

tar­
is) Dice Lombert que no entiende lo que quería expresar aquí 

Poncio por año del señor. Según mi parecer, su intento fué decir que 
no se halla en la Escritura la expresión ^«w«rZ)ÉW«K¿, como a cada, 
jaso se encuentra la de Díeí Domini. Confíssp sin embargo lo dM-? 
curo X escabroso que anda Eoncio sn este período. 

http://habia.de
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tardaría en verificarse la muerte gloriosa de san Cy-
priano; pero el qiaando, y en qué día , esto es lo 
que ninguBO podía saber. Algo de esto encontramos 
en las Escrituras ; pues el gran sacerdote Zacarías 
en pena de no haber creído al ángel , que le pro­
metió tendría un hijo, quedó mudo; de manera que 
para declarar qual había de ser su nombre,le fué 
preciso pedir por señas recado para escribir *. Lo 
propio aquí , quando el mensagero de Dios maai- 1 ^aw. 
festó, jíor señas á san' Cypriano su inminente marti­
rio , y fortaleció en la fé con esta promesa al sacer­
dote del señor. Si pidió la dilación de la sentencia, 
no fué por otro fin que el de dexar arregladas las 
cosas pertenecientes á la iglesia. Si se le otorgó lo 
que pedia , solo fué para que hiciese en bien de 
los pobres todo aquelío que hubiera mandado hacer, 
si hubiese de morir desde luego. Y aun por esto solo 
me persuado dispondría Dios que los mismos que le 
habían desterrado , y le habían de quitar la vida, 
le dexasen vivir todavía algún tiempo , para que 
echando todo el resto de su fervorosa caridad , y 
teniendo en su presencia á tanto desvalido", emplease 
en socorro de ellos los postreros esfuerzos de su 
christiana munificencia {a)* 

5 Ordenadas tan santamente sus cosas, y decla­
rada su última voluntad , iba llegando ya por sus 
pasos aquel dichoso dia de mañana significado en 
la visión. Ya se habían tenido nuevas de Roma sobre 
el martirio de Sixto, de este exemplar y piadoso 
pontífice Ya se esperaba por momentos que v i ­
niese el verdugo á degollar también esta preciosa 
víctima , y todos los días se preparaba san Cypriano 
para este sacrificio con un fervor t a l , que se podía 
decir que en cada uno de ellos conseguía nueva co-

P ror 
{a) Así se vé por las cartas L X X V i l , L X X V I I I . y I X . 

E« ^ persecucioa de Valeriano , 7 .Qaiieao año 2¿8* - " 
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roña del maríino. Vieras entonces como venían f 
Visitarle muchas personas distinguidas por su auto­
ridad y nobleza , las quales movidas de los senti­
mientos de su antigua amistad ^ le aconsejaban se 
retirase:, hasta ofrecerle parages donde se ;pudiera 
esconder. Pero quien solo suspiraba por el cielo, y 
menospreciaba las cosas de la t ierra, no se dexé 
vencer de tan blandas amonestaciones. Es verdad 
que si Dios se lo hubiera ordenado así, se puede pre­
sumir condescendería desde luego á tantas instancias 
como se le hacian. N i es menos digno de alabanza 
aquel tesón con que en medio de encenderse la mas 
cruel persecución por los paganos, que enfurecidos 
á resultas de- los edictos del príncipe, quisieran aca­
bar de una vez con el nombre de los christianos, 
no cesaba sin embargo de exhortar á los fieles, y 
animarlos al desprecio de los trabajos de esta vida, 
considerando la gloria que tras ellos se sigue en la 
otra. Era tanto lo que amaba la divina palabra, 
que hubiera deseado ser muerto con ella en la boca 
al tiempo que hablaba de Dios , y predicaba á su 
pueblo. Éstos eran los exercicios que hacia cada 
dia , y le iban preparando para agradable bolocausto 
del s e ñ o r q u a n d o ved aquí que una partida de sol­
dados, enviada por el procónsul á las órdenes.de un 
capitán , se apodera de su persona, y le llevan á los 
inismos jardines que habia vendido desde los prin­
cipios de su conversión , y quiso Dios se los devol­
viesen después («) , los quales seguro que aun ahora 
hubiera vuelto á venderlos para socorrer á los po­
bres con su precio , si no fuera por no exponerse á la 
envidia de los perseguidores. Creerla tal vez aquel 
xefe militar sorprehender á Cypfiano ; peró ¿tan fácil 
pra sorprehender á un hombre que siempre estaba pre­

vé-
i 

{a) Sin duda por haberse hecho ehristiano el comprador, como dis* 
«curre Pamelio sobre la carta L X X X I I . del santo. 
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venido ? Marcha pues el santo obispo, no dudando 
de haber ya llegado el momento que hasta enton­
ces se le había diferido : marcha magnánimo y re­
suelto : en el semblante alegre , intrépido en el co­
razón. Mas habiéndole dexado hasta el dia siguien­
te , y llegada la mañana, le volvían de las casas del 
procónsul , quando en esto se esparce la voz-
por todo Cartago de que Tascio ( así llamaban á san' 
Gypriano) había sido presentado en el tribunal del 
procónsul ; aquel Tascio tan conocido de todos por 
la celebridad de su nombre , y por el ruido que 
había causado su destierro Corrían todos.de: 
aquí y allí á ver este grande espectáculo, si glo­
rioso para nosotros , para los paganos vergonzoso.. 
Pasó la noche en casa del capitán , pero con una' 
guardia tan ligera , que sus compañeros y amigos-
estuvimos á su lado con la franqueza que siempre. En­
tre tacto rczeloso el pueblo de que aquella noche su­
cediese alguna cosa sin sabiduría suya ,. velaba á las; 
puertas; de la casa ; nuevo favor que; le enviaba el 
cielo,, ordenando que el pueblo de Dios no dur­
miese con la expectación del martirio de nuestro 
santo. Alguno preguntará ¿qué motivo pudo h'aber 
para llevarle de las casas del procónsul á las del 
capitán? ¿Seríacomo-' no faltaron, quienes lo dixesen,. 
por antojo del procónsul? Nada menos; y lejos de 
nosotros el atribuir al capricho de un hombre los 
golpes^ maraviiiosos de la divina Providencia. Lejos 
el pensar que la. suerte, de; tan grande mártir pen­

dí e-

(a) Esta relación de Póncio está algo truncada, sin duda;por des--
cuido de los copiantes, pues aunque el santo fué llevado i sus jardi--
nes, no luego compareció en el tribunal^ del procónsul j porque n o t i ­
cioso de la ida de este á Ü t i c a , y, que le liamabavallí, ss ocultó^ de­
seando padecer el;martirio en. Cartago, donde' era obispo. Así al 
punto que supo la vuelta del procónsul á Cartago, él también volvió", 
á-los-jardines,, y de aquí: fué llevado:al-tribunaf.del: mismo procóusal-.. 

; Véase la carta L X X X I I i del santo.: 

http://todos.de
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diese de la voluntad del magistrado. Aqael día d é 
mañana predicho por Dios un año antes recaía sia 
falta en el día de mañana. Amaneció por fin este 
dichoso dia ; día señalado , dia prometido , día d i ­
vino , que no estaba en mano del tiran© el alargan 
día placentero, delicioso, y sin nubes, que había de 
ser testigo del martirio. Sale pues Cypriano de la 
casa del capi tán , como un general de los exércitos 
de Dios, j de Jesu-Christo , rodeado por todas 
partes de un sinnúmero de christianos que se ha­
bían juntado á él como para triunfar de la muerte 
á mancomún. Quando caminaba a s í , pasó por don­
de estaba el circo {a) , lo qual no fué sin misterio, 
para que se dixese que quien acabada la carrera, 
iba á ser remunerado con la corona de justicia, ya 
había corrido todo el estadio. Luego que llegó á las 
casas del procónsul , por no haber venido éste toda­
vía , se le puso en un parage reservado. Aquí se sen­
tó , hallándose muy sudado con la fatiga del camino, 
y por casualidad el asiento estaba cubierto de un 
lienzo, para que aun en los últimos instantes de su 
vida gozase los honores de la cátedra episcopal 
En esto uno de los soldados, que antes había sido 
christiano, le ofrecía sus vestidos, con los que pu­
diese trocar los suyos que estaban pasados del su­
dor , llevado de la piadosa ambición de poseer co­
mo reliquias estos naturales excretos de un mártir 

que 
(¿t) Sitio donde corrían los que aspiraban al premio. La traduc­

ción francesa de Lombert al parecer vierte mal este periodo, enten­
diendo por circo, por donde pasó el santo, el lugar de SH martirio. 

{b) Porque se cubrían de tapetes, según se observa también ahora 
en los sitiales de los señores obispos. San Paciano, obispo de Bar­
celona, en su carta 4. á Symproniano recoaviene á Novaciano sobre 
que consecrante nulls, Unteatam ¿edem acceperit. Véase también á 
San Agustín, epist. «3. á Maximino obispo donatista, donde dice así; 
Jn futuro Christi judicio nec absidee gradatigy nec cathedree velatct 
Mdhibebuntm ad defenúonem ubi cospeñt aecusare comeientia et eons* 
mcntkrm qrftter Judkarc* 



qi!€ iba I ver á Dios. Pero san Cypriano le respon­
dió : ¿Qué al caso viene ahora ese alivio que me 
ofreces, para una incomodidad que en breve cesará 
de molestarme? En verdad nada extraño es que 
quien hacia desprecio de la muerte misma, igual­
mente despreciase los trabajos del cuerpo. ¿Qué mas 
podré decir? Avisan al procónsul de la llegada de 
san Cypriano ; se le conduce delante de él ; se le 
presenta; preguntado por su nombre, responde quien 
es, y sin mas palabras, ni contextaciones * lee el juez * Qaelat 
su sentencia escrita sobre las tablas , la qual no í"̂  c™*~ 
habia leido en la visión que hemos referido. Sen ten- â  
cia misteriosa ; sentencia digna de tal obispo, y de 
tal mártir; sentencia honorífica en que era llamado 
el portaestandarte de la secta de los chrisdanos; el 
enemigo declarado de los dioses; en que se decia ha­
bia de servir de exemplo á los suyos, sellando con 
su propia sangre su doctrina. Nada mas verdadero 
que esta sentencia: nada mas cierto, ni mas cumplido; 
quanto en ella se dixo, aunque dicho por boca de 
un gentil, todo es divino. ¿Y qué maravilla? quando 
los malos pontífices , qual Cayfás, profetizaron la 
muerte de Jesu Christo 1 ? ¿ Quién negará haber l jot,f I# 
sido el portaestandarte de la milicia de los chris-
tianos un hombre que les habia enseñado á llevar la 
señal y divisa del mismo Jesu Christo? ¿Quién , ha­
ber sido el enemigo declarado de los dioses aquel 
que mandaba destruir los ídolos? ¿Quién negará que 
hubiese servido de exemplo á los suyos, siendo el 
primer obispo de Cartago que padeció el martirio? 
¿Quién en fin, que hubiese sellado su doctrina con 
su propia sangre, la doctrina de los mártires, la qual 
ratificaron otros muchos , siguiendo las huellas de 
su maestro , y deseosos de participar su gloria á cos­
ta de sus vidas? Al salir de las casas del procónsul 
se vió rodeado de una escolta de soldados; y para 
que á la execucioa de su sentencia no faltase ningún 

ma-
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marcial aparato, le seguían á su lado los centuriones 
y tribunos. E l lugar del suplicio era un terreno l l a ­
no., pero de risueña y magnifica perspectiva por lo 
frondoso de los árboles que por todas partes le 
cercaban. No permitiendo el dilatado ^ espacio 
de aquel campo, y mas por el confuso tropel; de 
gentes, mirar con holgura desde abaxo este espec­
táculo^ muchas personas subian a las ramas de los 
árboles por honrar á san Cypriano, como Zaqueo 
á Jesu-Chnsto, quando para verle en el camino de 

x Luctp. Jericó tuvo que valerse del propio ardid 1. E l 
mismo santo se vendó los ojos , y rogó al: verdugo 
se diese priesa ; pero á éste le temblaban las manos, 
y apenas, podía empuñar la espada , hasta que por 
fin Uegó ei momento crítico de la victoria, y ayu­
dado del brazo del centurión le hirió la cerviz con 
el golpe mortal , derribando en tierra su cabeza. 
¡O pueblo bienaventurado de Cartago! pues que en 
algUDa manera padeciste los trabajos de til. obispo 
con, los ojos , con todos los; sentidos r y aun con las 
voces siendo al menos coronado para con Dios, 
según le habías oído predicar al mismo muchas ve-
ees!. Y aunque no pudieron cumplirse los comunes de­
seos de que todos tus ciudadanos , que confesaban á 
Jesii; Christo, sufriesen la muerte con su obispo ; pe­
ro siempre será cierto que quantos de veras lo. an­
helaron, le tuvieron ai mismo por testigo fiel de sus 
ansias , quedando á cargo suyo presentarlas ante el 
trono de Dios. Así murió1 san Gy prlano , el qual des­
pués de haber sido ei exempló de todos con el agra­
dable- olor de sus buenas obras ¡ fué también el pri-: 
mero que en seguida de los apóstoles llegó á teñir 
en Africa con su sangre las pontificales coronas (^); 

- ; • -' pueS' 

(a) Porque gritaban: ̂ e^e a todos nos degüellen con él. 
(b) San Geróüirr.o á San Agustín, epi-st. 8.1. alias 144,. Fratrit 

tuos ut meo nomine sálates, precor corondm tuam. Coa estas coronas 
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pues desde que empezó á haber obispos en Carta-
go , no se sabe que ninguno de ellos ,. aunque exem-
plares y santísimos , hubiese padecido martirio, Y si 
bien una virtud verdaderamente piadosa ¿sí como un 
martirio en las personas que sin reserva se han con­
sagrado á Dios ; pero por gracia particular del cielo 
soío Cypriano fué hasta entonces el que en una ciu­
dad tan insigne, donde habia hecho el primero tan­
tas acciones esclarecidas , también ilustró el p r i ­
mero con una generosa muerte la dignidad del sa­
cerdocio. ¡Qué haré yo aquí combatido de dos pa­
siones, opuesta la uña á la otra! ¡del gozo que siente 
mi alma por su martirio, y la tristeza de haber 
quedado en esta mortal vida! M i corazón dividido 
entre estos dos afectos se vé apurado de su choque. 
¿Doleréme de no haberle acompañado en su muer­
te 1 Pero ¿cómo podré dexar d̂e regocijarme por su 
yictoria? ¿Me regocijaré por su victoria? Mas jcómo 
dexaré de dolerme de no haberle acompañado en su 
muerte? Si va á decir la verdad, aunque ya voso­
tros misinos lo conocéis , m u í h o , y muy mucho me 
alegro de su gloria ; pero mucho mars me entristezco 
de haber quedado sin él. 

A C -
se cefiian la frente los obispos, en cuyo lugar sucedieron después las 
mitras. Véase áTomasino, par't. i . lib i-, cáp. 45, Comunmente se 
asegura con el cárdena! Bona 110 haberse introducido las mitras hasta 
el siglo X I , pero en España parece que ya se usaban en el X , pues el 
célebre código aiveldense, ó del monge Vigila, contiene varios retra­
tos de obispos con sus mitras, habiéndose concluido este insigne mo­
numento de la iglesia de España en el año 976. La figura'de la an­
tigua corona episcopal se puede ver en Mabillbn, ¿4nalés del orden di 
San Benito, al año §25. en que retrata á San Remigio, ú otro obis­
po vestido de pontifical según se halla en la fachada de Sta, María 
de Nigella (Ne'sle la Reposte) diócesis de Troyes. 
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D E L M A R T I R I O D E S A N C Y P R I A N O 

DELANTE DEL PROCONSUL (a). 

el quarto consulado del emperador Valeriano, 
y tercero de Galieno á 30 de agosto el procónsul 
Paterno, hallándose en el pretorio de Gartago, 
dixo á Cypriano obispo : Los sacratísimos empe­
radores se km servido escribirme con orden de qué 
á los que no profesan la religión de los romanos, 
se les obligue á guardar sus ceremonias. Quiero sa­
ber si eres de ese número. zQué me respondeŝ  Díxole 
el obispo Cypriano : Soy christiano y obispo : no co­
nozco mas dioses que uno solo \ y este verdadero ^ el 
qual crió los cielos , la tierra , el mar , y quanto en 
ellos hay. A este Dios adoramos los christianos, le 
rogamos noche y dia por nosotros mismos , por todos 
los hombres , y también por la salud de los empera­
dores (c). El procónsul Paterno le" dixo : Luego estás 

fir* 
(a) Además de estas Actas publicaron ©tras. Manucio , Mofell y 

Pamelio. Conforman en la substancia j aunque las primeras parecen 
nías au-téntfcas, puesto que unas y otras se hallan algo viciadas, coma 
asienta Ruinart: yícta martyrum sincera, por no ser las mismas or i ­
ginales que se escribieron quando padeció san Cypriano, sino saca­
das posteriormente de estas. Con todo, las, que damos traducidas, me-" 
recen mas fe por la mayor conformidad entre ellas, y lo que escribie­
ron del martirio del santo san Agustín en el sermón que pondremos 
abaxo, y Paulo diácono en la pasión de san Cypriano, según, reparó el 
mismo Pamelia. Este las. diá á luz, después de cotejadas con varios m.s. 
y aun las corrigió mas á beneficio de otros códices el sábio Ruinart, 
cuya edición seguimos. 

(¿} El latin ; in secretario: véase á Facciolati sobre esta palabra, 
(íj Tertuliano, apolog, 30: Oramus pro ómnibus imperatoríbus, vi-

tam iUis prolixam, imperium securum} domum iutamrexercitus for­
tes, senatum fidelem, populwn probum, orbem quietum, et qucecumque 
tominis et Casaris vota sunt, híec ab ali9 orare non possum , quam 
& quo scio me consecuturum, 



DE SAN CTPRIANO. C X X I 
firme en esa voluntad. Respondió el obispo Cypriano: 
Una voluntad sana , que conoce á Dios , no hay poder 
retractarse. El procónsul Paterno le dixo: iQuerrás, 
pues, ir desterrado á ¡a ciudad de Curuba , según el 
mandamiento de Valeriano y Galienol Respondió el 
obispo Cypriano : Al lá voy. Añadióle el procónsul: 
L a orden que se dignaron comunicarme por escrito-
Ios emperadores, no solo habla de los obispos , mas' 
también comprebende á las presbíteros [a). A s í 
quiero saber de t í quafes son los que hay en esta-
ciudad. E l obispo Cypriano respondió; Vuestras le­
yes nos prohiben , y con ¡rañon , ser delatores \ por 
tanto no los puedo descubrir : hallaráslos en las ciu­
dades donde residen. El procónsul Paterno le dixo: 
"Desde ahora mismo voy á hacer pesquisa de ellos ew 
este lugar. Respondió Cypriano : Nuestra religión' 
nos veda presentarnos voluntariamente delante del 
magistrado , ni esto sería de tu agrado; por lo mismo 
no podrán presentarse de s í ; pero si los buscas , ha­
llarlos has. E l procónsul dixo : S í los hallaré ; y 
añadió: También se ha mandado que los cbristianos 
no hagan juntas , ni entren en los cementerios (b), 
Qualquiera , pues, que no obedeciese á tan saludable' 
mandamiento, pagará con la cabeza,Cj^vmnQ respon­
dió: Cumple con las órdenes que se te bandado. En­
tonces mandó el procónsul que el bienaventurado 
obispo Cypriano saliese desterrado. Durante el larga 
tiempo que estuvo en el destierro , al procónsul As-
pasio Paterno (c) sucedió Galerio Máximo , quien dis-

q pu-

(a) El mismo san Cypriano, carta L X X X T : Rescripsirse fale-^ 
rianum ad senatmn, ut episcopi, et presbyteriy et diacones in conti-
nenti mimadvertantur. 

(¿>) Donde se enterraban los cadáveres de los fieles. Tertuliano de-
anima, cap, g i . Concilio eliberitano, can. 34, De ahí los cemeterios de 
Calepodio y Calisto en Roma, llamados también ¿íreas^Catacumbas^ 
CVyjWflj-. Espondano al año 22(J, 

{f) Tenia ambos nombresu 
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puso que til santo obispo Cypriano se le traxese i su 
presencia. Habiendo pues el santo mártir Cypriano 
escogido de Dios vuelto de la ciudad de Curuba, 
adonde por mandado de Aspasio Paterno , entonces 
procónsul, habla sido desterrado , moraba en sus 
huertas de órden superior de G a ledo Máximo, Aquí 
esperaba de dia en dia le viniesen á prender según 
la revelación que había tenido quando el 13 de 
setiembre en el consulado de Tusco y Baso llega­
ron de repente dos oficiales de Galerio Máximo , ca­
pitán de guardias el uno , caballerizo mayor el 
otro (^), y tomándole en su carroza , y puesto en 
medio de los dos., le llevaron á Sexti, donde se 
hallaba aquel por recobrar su salud ^ el qual man­
dó se lo guardasen ihasta el otro dia. A s í , el bien­
aventurado Cypriano fué conducido á las casas del 
capitán de guardias del esclarecido varón y pro­
cónsul Galerio Máximo, que estaba en el barrio de. 
Saturno \c) entre Veneria , y Salaria \ y aquí fué 
alojado., concurtiendo á verle todos los hermanos. 
Sabido esto por sao Cypriano , mandó se tuviese 
cuidado de las doncellas , porque todos habían que­
dado frente á las puertas del capitán de guardias de 
Galerio Máximo. Venida la mañana del siguiente 
dia 14 de setiembre , acudió temprano mucha 
/gente á 'Sexti según la órden del citado Galerio 
Máximo , quien mandó también ^ fuese traído allí 
Cypriano, y presentado al mismo en el atrio de 
&aucíolo {d)yvn que presidia, tuesto delante del pro-

cón-
(») La que referimos en su vida con Poncio. 
ib) No hallamos voz mas propia ,para equivalente de Equistrator. 
(c) También le llamaban barrio dei Viejo, nombre antonomástico 

¿le Saturno según san Agustín, lib. i . de consens. evangel. cap. 23. 
id) Vocablo obscuro, Ducange citando este lugar supone ser lo 

imsmo que atrio, valiéndose del cánon 19. del concilio de Macón del 
afio 585, que dice: Ut adhcum examinationis reorum nulluí clerico~ 
rum accedat, ñeque intersit atrio Sauciolo, ubi pro reatus sui qualítate 
^uispiam interficiendus est, A lo mismo se inclina Fello, y con él Ruinare» 
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cónsul , preguntóle éste :, ¿Eres tú Tascio Cypriano* 
Respondió: To soy. Volvió á preguntarle el pro­
cónsul : ¡Eres tú el que te has metido á obispo de 
esos hombres impíos2. Respondió : To soy. Díxole el 
procónsul: Los sacratísimos emperadores te man-* 
dan que ofrezcas á los dioses. Respondióle Cypriano; 
No lo hago. Le dixo el procónsul: Mira por tu bien. 
Respondió el obispo Cy priano: Haz tu deber , que 
en cosa tan justa nada tengo que mirar. Galerio 
Máximo después de tratar con los de su consejo, 
pronunció la siguiente sentencia no sin harto tra­
bajo (a). Sobrado tiempo has vivido en esa impiedad, 
atrayendo muchos cómplices cá tan execrable partido, 
y haciéndote enemigo declarado de los dioses de los 
romanos r y de sus sagradas leyes, pues ni aun los 
fiadosós y santísimos emperadores aleriano y Galie-
no augustos,~y el muy: esclarecido Valeriano Cesar\h) 
te han podido reducir á ¡a observancia de sus ritos 
y ceremonias. Pues: que está averiguado ser tú el 
x.efe- que ha levantado la bandera de esa abomina^ 
ble secta , servirás de exemplo á quantcs- hubieres; 
arrastrado á tu perversa opinión., y con tu misma 
sangre sellarás tu doctrina. Dicho esto , luego leyó' 
el remate de la sentencia que llevaba por escrito,, 
y decia : Mando que a Tascio Cypriano se le corte 
¡a cabeza* E l obispo Cypriano dixo : Alabado sea 
Dios. Oida la sentencia , todos los hermanos grita­
ban á voces :: Que nos degüellen también á nosotros-
con é l , y le fueron siguiendo no sin grande bullicio. 
Llegado que fué al campo de Sext i , se quitó la. 
capa; hincó las rodillas, y postrándose en tierra,, 
se encomendó á. Dios. En seguida se. desnudó del 

ves-
(a) Porque estaba débil y convaleciente; 
C¿) Este Valeriano Cesar,.distinto deiemperador del mismo nom---

tre, es el hijo ó el hermano de Galieno,, que ambos fueron.declaradosi 
4StO«„ 
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vestido interior (a) , y habiéndolo entregado á los 
diáconos , quedó en camisa aguardando al verdugo, 
y luego que éste vino , mandó se le diesen veinte y 
cinco escudos de oro Los hermanos tiraban deb­
ían te de él lienzos y pañuelos; él mismo se vendó 
los ojos, y como no pudiese atar los cabos del 
pañuelo por detras , los dos Julianos presbítero, y 
subdiácono se lo hubieron de hacer (^), y al punto 
descargó el golpe mortal sobre su cabeza. El cuerpo 
lo pusieron cerca de allí para satisfacer la curiosi­
dad de los paganos (d). De aquí le llevaron de no­
che á una heredad de Macrobio Candidiano procu­
rador , que está sobre el camino de Mapalia junto á 
las piscinas, con grande ostentación , y cirios encen-. 
di dos (e). A pocos dias-después murió el procónsul 
Galeno Máximo. El martirio del bienaventurado 
san Cypriano sucedió en catorce de setiembre, siendo 
emperadores Valeriano y Galieno , y reynando 
nuestro señor Jesii-Christo , á quien sea honor y glo-
ria por los. siglos de los siglos. Ámen., 

VI-
{a) Uálmaíiúa en latín , aunque en los códices de F o x , Colbert, y 

santa Genoveva de París debía de leerse: Túnica según Ruínart . Como 
quiera, no se entiende lo que en el día decimos .dalmáticas de diáconos, 
introducidas , según se cree , por san Silvestre. Véase á Ducange 
én su glosario. 
'• {bj Veinte dicen las otras Actas impresas en Pamelio. 
. [c) Lombert en la versión francesa dice que lo qua le ataron, fue­
ron las mangas de la camisa. Pero lacinias manuales mas significa 
puntas 6 cabos de panaelo, como reparó Rondet en las notas á la B i ­
blioteca portátil de los Padras , siguiendo á T i i l cmon t , y este modo 
de explicar es mas propio al Intento, pues ¿qué al caso venia atarle 
las mangas de la camisa? 

{d) En él original: propter gentilium cmiositateins sobre cuyas pa­
labras véase la interpretación que hace Mazzcchi en su comentario 
al kalendario antiguo. 

{e) En lat ín: Cum aeréis et schoJacibus, Lombert , y Ruínart cois 
Rigault y Ducange lo entendieron lo tuísnao que nosotros, y no como 
Baronio, que por sckohces interpretó escuelas de clérigos con cirios 
i&n las manos. 
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V I D A 

D E SAN C Y P R I A N O , 

Sacada del catéUogo de los varones ilustres 
de San Gerónimo (a). 

^ypriano nacido en África , primero enseño la 
retórica con grande aplauso. Habiéndose hecho des­
pués christiano por consejo del presbítero Cecilio, 
de quien tomó el nombre (¿)r empleó todos sus bie­
nes en socorrer á los pobres. De allí á poco tiempo 
fué ordenado de presbítero , y luego obispo de Car-
tago. Sería demás*ponerme á dar una muestra de 
su ingenio; pues sus escritos son mas resplande­
cientes que el sol. Padeció baxo los emperadores 
Valeriano y Galieno, en la octava persecución , el 
mismo dia ; bien que no el mismo año, que Cornelio 
en Rorna(í ') . 

S E R M O N 

D E S A N A G U S T I N 

E n la fiesta del martirio de San Cypriano (d)* 

J^a festiva y piadosa solemnidad presente, con 
que 

n (a) Cap. 67. que pone la iglesia en el oficio del santo. 
(¿) Así se llamaba Tascio Cecilio Cypriano. 
(c) üan Cypriano en el de 158, san Cornelio en el de a¿t. 
{d) Le refiere Posidio en el índice de las ©bras de san Agustín, y 

es el sermón 309, á que se siguen el 3ro ,311, ia y 13 predicados e« 
Ja fiesta del mismo san Cypriano. 
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que celebramos la muerte de un glorioso mártir me 
obliga á deciros aig® para vuestra edificación. Tris­
tes sin duda fueron á la iglesia aquellos días , no 
porqué moria su obispo , sino porque se despedía de 
ella , siempre deseosa de tener delante de sus ojos 
á un pontífice tan santo y docto, Pero al fin á ios 
que habla afligido tanta pérdida , consoló el triunfo 
de su victoria ; y lo que pasó entonces ,, ahora lo 
leemos no solo sin ninguna: tristeza , sino antes bien 
con la mayor alegría.» ao permitiendo este día el con­
tristarnos, j solo si el regocijarnos ; pues lejos de te­
merle medrosos , quando se acerca , impacientes 
aguardamos á que de nuevo vuelva. Quiero pues 
recordar gustoso todas las circunstancias sucedidas 
en el martirio del fielísimo , del salerosís imo, y del 
gloriosísimo Cypriano, y que quando todavía esta­
ban por suceder , tuvieron en tanta expectación á 
los christianos. Si ante todo fué desterrado á Curuba 
por la confesión del nombre de Jesu-Christo , lo 
que es á, él, no le hizo ningún daño ; mas fué muy 
ventajoso á esta ciudad,. Pues ¿adonde , ó á qué 
parte sería desterrados, en que no estuviese pre­
sente aquel por cuya causa era desterrado? E l mis­
mo Jesu-Christo, que es quien dice : En medio de 
vosotros estaré todos los dias hasta la consumación 
de los siglos 1 recibía baxo su amparo á este 

' miembro principal de su cuerpo (a) adonde quiera 
que le llevaba; el, furor del enemigo. ;0 necia ce­
guera de sus perseguidoresl Si buscáis un lugar de 
destierro para el christiano r ved primero si podréis 
dar con uno de donde seáis capaces de arrojar á 
Jesu-Christo. ¿De.su patria pensáis extrañar á un 
hombre de Dios, que en Christo nunca puede ser 
ex t raño , y que solo según la carne en todas partes 
es peregrino! Per© vamos, siguiendo, por. órdea lo 

que 
£#) La iglesia. 

http://%c2%bfDe.su
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que sucedió después. San Cypriano, este mártir es-
cogido de Dios, habiendo "vuelto de la ciudad de 
Curuba , donde había estado desterrado por man­
dado del procónsul Aspasie Paterno , moraba en sus 
jardines , y aquí aguardaba por instantes que le v i ­
niesen á prender , según se le habia revelado. ¿Qué 
pudiera ya intentar la saña del perseguidor contra 
un corazón preparado siempre , y fortalecido con 
particular inspiración del señor? ¿Acaso le hubiera 
abandonado quando padecía el martirio el que no 
quiso fuese sorprehendido, quando aun no sabia que 
lo hubiese de padecer? Solo el hecho de haber sido 
enviados dos oficiales para prenderle, y haberle 
subido á sti carroza , poniéndole en medio de en­
trambos, fué una divina amonestación , para que." 
se acordase no con poca complacencia suya, era 
un miembro del cuerpo de aquel que fué contado 
entre los facinerosos I . Jesu Christo claYado en una i isa?.^, 
cruz en medio de dos ladrones era el mas exemplar 
retrato de paciencia. Cypriano llevado al martirio 
entre dos ministros seguía este modelo de la pa­
ciencia de Jesu Christo (¿i). ¿Y qué diré de aquel 
insigne rasgo suyo en haber mandado la noche que 
se le tuvo con guardia hasta el iaraediato día , y 
en que se juntaron muchedumbre de fíeles velando 
á las puertas de su alojamiento, se tuviese cuenta 
de las doncellas jóvenes que habla en el concurso? 
Sola esta acción ;quán digna es de considerarse! ¡Qué 
elogios, y quántos aplausos no merece! La muerte 
la tenia á los ojos, y con todo nunca mas alerta 
su vigilancia. La solicitud por la grey que le había 
encomendado el señor , le ocupaba el corazón hasta 

los 

(«) /Es eportuna reflesííon de Marand , que si san Agustín llama 
ftpparitores , ó ministros de justicia á los que Pondo y las Actas 
oficiales del procónsul, fué para que san Cypriano eu su martirio se­
mejase á Jesu-Ckristo en su pasión. 
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los últimos momentos de su existencia. La vista 
horrible del verdugo pronto á descargar el rígido 
acero sobre su cabeza , nada le distraía de la aten­
ción de un exácto y fiel ecónomo. Tenia presente 
que iba á ser mártir ; pero no olvidaba que era 
obispo, cuidando mas de la cuenta que habia de 
dar al príncipe de ios pastores por las ovejas que 
le habia confiado, que de lo que hubiese de respon­
der sobre su fé á un magistrado pagano. Amaba de 

1 veras ai que habia dicho á Pedro : lAmasmel Pues 
i Joan.ai. apúcíenta mis ovejas % y apacentando á las que eran 

de su rebaño, deseaba con ansia derramar*, como 
aquel , su sangre por ellas. Mandó se cuidase de las 
doncellas , sabiendo las tenia que haber con un ene­
migo tan doblado y avieso como Dios es simple y 
bueno. Así revestía de corage por la confesión su 
varonil pecho contra las arremetidas del león fiero 
y rugiente , y ponia el sexo débil á cubierto de 
todas las asechanzas del lobo carnicero y devora-
dor. De este modo mira por sí aquel que teme el 
riguroso juicio de Dios , á quien cada uno tendrá 
que dar estrecha cuenta de sus acciones , y de la 
administración que se le hubiere encargado , y de 

s. Co- quien todos los hombres , como dice el apóstol a, 
nat. £. recibirán el premio ó castigo según el bien ó el 

mal que, mientras vivían en carne mortal , hubiesen 
hecho. De este modo mira por sí el que viviendo 
por la fé, y temeroso de que le sorprehenda la muer­
to , cada día cuenta por el último de su vida , y 
se va haciendo mas y mas acepto á Dios por" la 
pureza de sus costumbres hasta la misma muerte. 
De este modo atendía por su bien el piadosísimo 
obispo y fielísimo mártir el bienaventurado san Cy-
priano, sin dexarse engañar de las falsas sugestio­
nes con que le tentaba el demonio hablando por bo­
ca de un juez impío , poseído del mismo espíritu 
iüfernal, quando le decía : Mira $or tu b¿en'r$orqm 

ha-
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habiendo observado el procónsul su irrefragable 
constancia, y que sin embargo de haberle dicho: Los 
emperadores te mandan sacrificar á Ies dioses , no le 
daba ninguna otra respuesta sino que : No ¡o haré, le 
añadió por último: Mira por tu bien. La misma lengua 
de satanás era la que hablaba así , y semejantes pa­
labras no tanto sallan de la boca del juez , que ni 
sabia lo que se decía , como del demonio, á quien 
servia de órgano y trujimán. Menos hablaba el pro­
cónsul según el espíritu de los príncipes de la tier­
ra , cuyas órdenes se gloriaba de executar, que del 
príncipe de las potestades aereas , de quien dice el 
apóstol que obra en los que no creen 1 , y del qual sa- iEphes.su 
bia san Cypriano que hablaba por boca de un ma­
gistrado incrédulo, lo que no sabia el ftiismo magis­
trado. Sabia de cierto san Cypriano, Jo vuelvo á 
repetir , quando oía decir al procónsul: Mira por tu 
frien , que, lo que la carne y sangre decian estólida­
mente , el diablo lo decía astutamente, y en un 
mismo sugeto miraba á dos personas , con ios ojos 
corporales al procónsul, al demonio con los ojos 
de la fé. Aquel no quería que muriese ; éste que 
fuese coronado. Así al primero se mostraba jocun­
do; cauto y reservado al segundo ; al uno respon­
día con franqueza en público; al otro le vencía en 
secreto. Haz l® que se te ha mandado, dice al ma­
gistrado ; en cosa tan justa no tengo que deliberar^ 
pues le habla dicho aquel: Mira, consulta por tu bieni 
á lo que respondió: NQ tengo que mirar , ni con­
sultar en una cosa tan justa. Quien consulta es el que 
d á , ó pide consejo. E l procónsul no pedia consejo á 
san Cypriano; lo que quería era que san Cypriano 
lo recibiese de él, Mas en cosa tan justa, dice, no ten­
go que consultar. No consulto, porque tampoco dudo 
sobre lo que debo hacer.No hay dudar donde toda du­
da me quita la misma justicia de la causa. El hombre 
justo, si quiere morir seguro , viva seguro en la fé. 

r Mu-

http://iEphes.su
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Muchos mártires precedieron á san Cypriano, á quie­
nes él mismo habla encendido con fervorosos exhortos 
para vencer al demonio. Cierto, era muy debido que á 
los que predicaadó la verdad había encaminado de­
lante de sí al cielo , les siguiese allá él mismo pade­
ciendo el martirio. Luego en cosa tan justa no hay 
deliberar , ni consultar, ¿Qué podremos añadir á tan 
gallarda respuesta? ¿Qué al regocijo que nos causan 
tan preciosas palabras? ¿Qué resta ya al alborozo de 
miestro corazón , y de nuestra lengua , sino es aque '̂ 
lias últimas cláusulas de este glorioso mártir? Porque 

• habiendo Galeno Máximo pronunciado -su sentencia 
en estos té; minos: Mando que Tas ció Cypriano sea de­
gollado, respondió: Alabado sea Dios. Pues que te--
nemos á, la vista el lugar que fué el teatro de tan 
magnífico suceso (a); que la festiva solemnidad de 
este día nos renueva la memoria de su martirio; y 
que sus virtudes nos suministran poderosos exemplos, 
sigamos ai mismo , diciendo de todo nuestro corazón* 
y con todas nuestras veras: Alabado sea Dios» 

CAR-
(a) Una de las basílicas que había en Cartago dedicadas á san 

Cypriano, según dixiaios antes, llamada también la mesa ó alta/ de 
san Cypriano5. en la qual se celebraba su festividad con el nombre 
de Cypricínica, así como llamaban también Cypriánica los marineros 
á una tempestad que solía levantarse en el mediterráneo el mes de 
setiembre hácia el día de san Cypnanb* Dicha festividad era tan 
c l á s i c a q u e la respetaban hasta los mismos, paganos dice san Agus­
t í n , sermón citado 310^ y en la epístola 15 Í se queja de haber sido 
ajusticiados algunos malamente !a víspera de san Cypriano: qtionian* 
t e a í i Cypriani erat przdiana solemnitas* 



C A R T A S DE SAN C Y P R I A N O 
SEGUN E L ORDEN D E ?AMELIO, 

C A R T A L 

A Donato, sobre la gracia de Dios (a). 

San Cypriano hahia prometido á Donato tratar coft 
él sobre cosas Divinas^ y reconvenido por el misma 

. de que cumpliese su palabra ^le satisface ^ y pon^ 
deranáo los maravillosos efectos de la gracia que 
hahia recibido en el bautismo 7 le hace ver quan 
mudado se hallaha desde entonces. ; y después de 
haberle puesto delante de sus ojos los errores y pe* 
ligros del mundo , le exhorta á la lectura y oraciQn^ 
con otros saludables consejos* 

CECILIO CTPRIANO Á DONATO : (¿) SAIMI*. 

Ĉ /on justa razón me reconvienes, carísimo Donato, sobre 
cumplirte la palabra que recuerdo haberte dado, y ahora 

A es 
(a) Escrita á poco después de su Bautismo; bien que mas es na 

coloquio, que carta, según se vé por su contenido.. Su estilo es tan, 
florido y ameno,.que en alguna manera le reprehendió San. Agustia 
íib. 4. de Dectrin. Christ. cap. 14. aunque se hizo cargo de las ra­
zones que pudo tener San Cypfiano para realzarle en esta ocasión mas 
que en los demás escritos. 

{b) Pamelío fué ei primero que antes dé esta carta puso otfaj 
atribuyéndola á- Donato y supoaiendo ser respuesta á ella Ja que ahora. 
traducimos. Pero no habiéndose encontrado mas que en uno ó dos 
m. s. y {ior ser su estilo ageno de un orador, qual se supone alli 
ser Donato^ con razón ha sido desechada como apócrifa por los mas de 
Jos críticos^ entre ellos Lombert, Balucio y Marand j ni se halla eá 
los dos códices matritenses que existen en la real biblioteca, ni ea 
t i (jue jposee el sabio Ma«stro Risco. 
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es el mejor tiempo de desempeñar : ahora digo., que coa 
la agradable estación de ía Vendimia se recrea el ánimo," 
desembarazado y libre de las fatigas que le hablan tra­
bajado el resto del ano. La misma amenidad del sitio, en 
que nos hallamos, yiene grandemente con la apacible se­
renidad del dia , y las delicias de estos vistosos jardines 
conspiran con los blandos zefiros del otoño á regalar y 
lisonjear los sentidos. Aquí podremos pasar gustosos el dia 
en nuestros coloquios, instruyendo al entendimiento, hasta 
ahora entregado al estudio profano de las fábulas , con 
doctrinas mas sublimes y divinas. Y porque no nos i n ­
terrumpa algún mundano , ni perturbe nuestra conversa­
ción el bullicio de la familia , vámonos á ese otro parage 
mas retirado, donde serpeando los pámpanos, y colgando 
de las cañas con intrincados enlaces entre s í , forman co­
mo un cenador de vid compuesto de verdes hojas. Nin­
gún lugar mas á propósito ; pues al mismo tiempo que 
regocijamos nuestros ojos con la Hermosa perspectiva de 
estos frondosos árboles, nuestros oídos no se recrearán y 
apacentarán menos con las cosas que decimos; Bien veo 
que tus únicas ansias y cuidado son de escucharme , y 
que indiferente á tan alhagüeño encanto , que arrebata 
los sentidos , tus ojos los tienes clavados en mí , porque 
según es el ardor con que me amas , todas tus potencias 
se prestan atentas á oirme. Pefo ¿qué podrá salir de mí, 
que corresponda y sea capaz de satisfacer á tus deseos? 
El fondo de mi ingenio es poco fértil para esperar de él 
abundantes cosechas, quales de las mieses que se inclinan 
al suelo cargadas con el peso de granadas espigas. Me 
(esforzaré sin embargo á.hacer lo que pueda, animándo­
me también á ello la grandeza del argumento. En el t r i ­
bunal 9 en las declamaciones rostrales juegue norabue­

na 

, (a) O del pulpito donde colgaban espolones de navios lIamad.o« 
Rostro > y era el sitio en que se exercitaban ios oradotes romanos^ 
jPiinio lib. 34. cap. i i . In. suggestu Rostra devictis ^ntiatibus fi* 
seerat amo Urbis 41 (5. .-..•„ >. • 
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ti% la ósténtosa y arrogante facundia todos los íesortes 
de la retórica. Mas quando se habla de Dios ( la' sencillez 
christiana no debe echar resto de la grandiloqüencia, 
contentándose con la sustancia de las mismas cosas. Así 
tío esperes de mí discursos bien parlados, sólidos s í ; no 
con relumbrones de voces exquisitas, como si los dixese 
un orador á fin de embelesar los oídos del pueblo ; pero 
sí llanos y sencillos , pues basta la verdad desnuda para 
ensalzar las misericordias del Señor. Lo que voy á de­
cirte mejor se siente que se aprende , y lexos de adqui­
rirse con difíciles y prolixas especulaciones, se consigue 
con el poderío de la divina gracia , que madura y pone 
en sazón nuestros conocimientos. 

Quando estaba sumergido en la profunda obscuridad 
de una espantosa noche : quando andaba zozobrando y 
sin tino en el mar borrascoso de este siglo, sin saber que 
sería de mi vida ^ sin poder columbrar la luz de la ver* 
dad , que como estrella enderezase mi rumbo en medio 
de una deshecha tormenta , se me imaginaba difícil y 
duro de creer, por las. ilusiones que en aquel entonces se 
habían apoderado de mi corazón, quanto se me estaba 
prometido para mi salvación de parte de un Dios bon^ 
dadoso ; y era que un hombre bien podia volver á na­
cer , y que reengendrado^ por las aguas: del bautismo' 
se despojaba de lo que antes habia sido ; que permane 
ciendo la misma compage y organización del cuerpo, 
este hombre se transformaba en otro hombre con otra 
alma y otro espíritu. ¿Cómo será posible , decia entre mí» 
este nuevo- linage de metamorfosis ^ que de repente se 
deshágalo que la misma naturaleza, ó una envejecida 
costumbre habían dexado endurecerse ? Estos son unos, 
hábitos, indelebles que echaron hondas raices en el alma. 
¿Quando se vió que empezase á guardar la frugal parsi­
monia un hombre acostumbrado á cenas esplendidas y 
opíparos convites? ¿Y quando aquel otro que se vestía de 
preciosas y rozagantes telas, manufacturadas con la púr­
pura y el oro, se acomodó al trage humilde y moderado? 

Fue» 
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Pues el otro que vivia engreído con las fasces (a ) y h&¿ 
n̂ res del magistrado, ¿podrá reducirse á una vida pri­
vada y particular? |Y qué del otro que se ha visto se­
guido siempre de una turba de clientes, y cortejado por 
una numerosa comitiva de hombres , que obsequiándole 
solicitaban sus favores? Este tal ¿dexará de mirar la so­
ledad como un tormento ? A quien ha sido dominado dé 
los violentos alhagos de las pasiones, es preciso que la 
gula y embriaguez le arrastren; la soberbia le infle ; la 
cólera le arrebate ; la Codicia le despedace ; la venganza 
le irrite ; la crueldad le provoque ; la ambición le en­
cante ; la luxuria le precipite. Esto decia, y volvía á de­
cirlo hablando conmigo mismo ; pues como me hallaba 
encenagado en mil depravados afectos de la vida ante­
rior, de que nunca creía podría desprenderme, yo mis­
mo lisonjeaba á mis vicios , y desesperado de corregirme, 
me familiarizaba con mis males qual si se hubiesen vuelto 
en naturaleza (i»). 

Mas despuésxque fueron lavadas tantas suciedades de 
luis pasados anos en las saludables fuentes del bautismo, 
un rayo de celestial luz vino á penetrar los mas ocultos 
senos de mi corazón , puro ya y limpio con las aguas de 
la regeneración, y bien presto me vi mudado en otro 
hombre por un segundo nacimiento. Al instante advertí 
entonces que mis dudas se aclaraban ; que lo que parecía 
estar cerrado para siempre se abria desde luego ; que 
las tinieblas se disipaban ; que lo que se aparentaba difí­
cil se volvía fácil, y posible lo que se figurabâ imposible; 
por manera que HO podia dexar de conocer que mi ante­
rior carnal vida, con todos sus desarreglados apetitos, ve­

nia 
(a) Manojos de varas atadas á la segur que llevaban los lictores 

6 ministriles delante de los cónsules y magistrados. Ulpiano L . 14. 
D. cíe Ojficlo Procons. Mas no se infiere de aquí que San Cypriana 
mismo hubiese sido magistrado, como dice bien Balucio contra Cavé. 

(£) A estas palabras de San Cypriano alude San Agustín, quando 
en el Serm, .gn. dice así; Ipse scribzt,ipse testatur, cujus vita 
fuerit aliquando , quám nefaria , quám imples, qudm improbandtff̂  
ac detestando Qrande coxisuelo para los pecadores. 
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ñia ele la tierra ; pero que era un don particular del Giélo 
verme ahora animado del Espíritu Santo. Tú mismo sabes» 
tan bien como yo ^ qué nos haya podido quitar , y que 
darnos esta muerte de los vicios, esta vida de las virtu­
des. Bien lo sabes, ni me detengo en publicarlo. Las ala­
banzas en boca propia son una jactancia insoportable; 
Como quiera que no sea jactancioso ni arrogante un \ 
hombre que, lexos de atribuir nada vanamente á sus mis­
mas fuerzas, reconoce ser pura dádiva de Dios quanto 
fosee de bueno y virtuoso , confesando que si el haber 
pecado antes fue efecto de la miseria humana , no pecar 
ahora solo es efecto de la divina gracia *. De Dios es, * ^-f re­
vuelvo á decir ; de Dios es todo lo que somos y pode- futava S. 
IDOS. En el vivimos: en él valemos ). En él se nos ^ ^ - ^ 
comunica aquel sobrenatural vigor , por cuyo medio, padon so-
permaneciendo aun en esta mortal vida, nos anticipa- bre el sis­
mos á gustar las cosas de la otra. Procuremos solo sí ^ ^ ^ ^ 
vivir temerosos de perder la inocencia , para que el Se Ta y ^ e Z 
ñor , que movido de piedad se dignó iluminar nuestros gracia al 
corazones con los rayos de su celestial gracia , se mueva ^eresiarca 
también por el olor agradable de nuestras buenas obras p*^*0'^ 
á hacer de ellos su habitación y morada ; no sea que la digo^qul 
demasiada confianza nos vuelva descuidados, y dexe la ^ gloria-
puerta abierta á la entrada de nuestro antiguo y común ^ de ser . x r • / j i • J i • devoto . V enemigo. Y si tu no te apartares del camino de la ino- aun im¡t̂  
cencia ; si vas por él con pasos derechos y sin torcer ; si dor deíSto. 
amando á Dios con todas tus veras , y con toda tu alma, 
prosigues tal qual has comenzado á ser, quanto mayores 
fuesen en tí los aumentos de la gracia , tanto lo serán 
las fuerzas que irás cobrando, "No es lo misi-no en los 
beneficios de Dios que en los de los hombres , que guar­
dan cierto modo y medida. El Espíritu Santo , que se 
derrama superabundantemente en nuestros corazones , no 
reconoce limites que le estrechen ^ la plenitud de sus 

ca-
{a) Parece que se" refiere á la sentencia del apóstol en los Hechos 

cap. 17.: In ipso vivimus, movemur ^et sumus. 
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carismas no se encierra dentro de algún espacio determi-* 
nado ( d). Su unciort mana peremnemente,, y sus aguas re­
bosan sin cesar. Abrase pues nuestro interior, como la 
tierra que sedienta abre sus senos , y apetézcalas : así 
se verá inundado de sus torrentes, según que la fe le ha? 
ga capaz de recibirlos. Entonces sí que con una. castidact 
pura , con un corazón limpio , con una habla inocentê  
con una virtud sincera podremos: destruir la ponzoña 
que por su malignidad atosigaba las almas. Entonces sí 
que volveremos la salud á los que habían enfermado, 
la mansedumbre á los iracundos., la paz á los turbulen­
tos , la dulzura a los indómitos. Entonces, sí que obliga­
remos: con poderoso imperio á los vagos é inmundos es­
píritus infernales , que atormentan los hombres, á que 
confiesen lo que les, preguntamos.; les forzaremos , les 
apremiaremos con el azote á que salgan de los cuerpos; 
si se resisten f si gimen, si rugen, les castigaremos al 
doble , les sacudiremos con la bara, y les. abrasaremos: 
con eí fuego (I), Es verdad que todo esto sucede invisi­
blemente. Nuestros exorcismos contra el demonio, están 
patentes á la vista ; pero no los horribles estragos que 
en él causa su energía. El Espíritu Santo obra con li­
beralidad desde que empezamos á ser suyos ; mas, como 
íiô  hemos mudado aun de este mortal cuerpo , nuestros 
ojos carnales cubiertos todavía de nubes y cataratas del 
siglo no pueden ver claramente sus maravillosas operacio­
nes. ;0! y jquánta es la dignidad de una alma santificada 
con el bautismo! ¡Quán grande su poderío! ¡No solo ha­
llarse desprendida del pernicioso apego á las'cosas de la 
tierra , hasta quedar por su "pureza libre de inficionarse 
con el ayre pestilencial esparcido por el enemigo ; pero, 

lo 
(a) La misma sentencia repite en la carta LXXV". á" Magno. 
(¿) Véase la fuerza de nuestros exorcismos atestiguada también 

por el mismo Santo en el tratado contra Demetriano. Tertuliano ad. 
Scapulam cap.' a. Dosmones tamen non tantum respuimus > verum et 
tevincimus, et quotidie traducimus) st de hominibus expellimus) x¿-
cut plurimis. notum est* 
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lí) qiie mas es , hacerse tan pujante y superior en fuerzas,; 
como que manda con imperio á todas las legiones del 

(infierno juntas! 
Y á fin que con la manifestación de la verdad res­

plandezcan mas los efectos singulares de la divina gra­
cia, te suministraré nuevas luces; y corriendo el velo á 
lá negra obscuridad de los vicios que lisonjean el apetito, 
Verás como se desvanecen las tinieblas que los tenian en* 
Cubiertos. Imagina por un momento que subes ala cum­
bre mas alta de un monte erizado de peñascos. Mira des­
de aquella atalaya el espectáculo que presentan todas 
las cosas que pasan debaxo de tus pies , y esparciendo1 
Ios-ojos acá y allá observa tranquilo las borrascas y 
tempestades que traen perdido al mundo. Seguramente 
que te compadecerás de la miseria de los mortales , y1 
acordándote que eres uno de ellos , tendrás nuevo moti­
vo de agradecer á Dios, y alegrarte de haber escapado 
de tantos peligros. Registra desde allí los caminos infes­
tados de ladrones, los mares acosados de piratas, las 
provincias unas contra otras destruyéndose con los hor­
rores de la guerra ; toda la faz de la tierra teñida con 
la sangre de sus habitadores. El homicidio , quando le 
comete un particular, es enorme delito ; si se executa 
de mancomún , se llama una hazaña heroyca ; á la mal­
dad hace impune, no el título de la inocencia, sino lo des-
itiesurado de la venganza (Í¡»). Pues si ahora vuelves la 
vista á las ciudades, hallarás aquel tropel confuso de 
gentes, mas terrible que la soledad mas espantosa. Allí se 
arman juegos de los gladiadores, para que la sangre de 

los 
{a) Supones© que aquí solo habla de la guerra injusta j pues la 

justa, además de hallarse autorizada por tantos pasages del Génesis, 
Exodo, Números, Josué, Jueces, Reyes, Paralipómenoa, ¡Víacabeos, 
la aprueba San Agustín en la carta 50. alias 138. al Conde Marcelino, 
fundándose en el cap. 3. de San Lucas i y San Cypriano mismo dá á 
entender lo propio en el tratado de Exhor tac ión a l Mar t i r io , como 
notó bien PazTiello: Decirlo contrario solo es quimera de los Ana.-, 
baptistas.. 
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los hombres derramada sobre la arena cebe los ojos de 
los concurrentes. Primero se Íes engorda con los manja­
res mát sólidos y jugosos ;c luego se les untan con aceyte 
sus membrudas carnes para hacerles mas ágiles y robus­
tos , y para que á la postre vendan mas caras sus vidas. 
Un hombre mata á otro hombre por dar gusto á los de­
más hombres, y esto es pericia , es práctica y es arte: 
no solo se executa la maldad, sino que no bastando esto 
se enseña públicamente. ¿Qué mayor inhumanidad? ¿Qué 
crueldad mas atroz? Es destreza poder matar á otro , y 
gloria haberle muerto. Pues ¿qué me dirás de aquello» 
que por sí mismos se arrojan á las fieras, sin que nadie 
los haya condenado ? Hombres que se hallan en la flor 
de su edad , bien dispuestos de cuerpo , costosamente 
vestidos, menospreciando los bellos dias de su juventud, 
se aparejan á sangre fria para hacerse ellos mismos sus 
funerales: miserablemente se glorían de su desdicha: lu­
chan con las bestias , no por delito que' hayan cometidô  
sino por el furor de que se han dexado arrebatar. Los 
padres miran combatir á sus hijos.. El hermano lidia en 
el anfiteatro , y la hermana le está viendo desde sa 
asiento. La madre, aunque al precio que se paga por 
disfrutar de la función, tiene que añadir la ̂ ena de ser 
testigo de la temeridad de su hijo: esto ¡ó dolor! ya no 
le dá cuidado * porque en tan impíos , bárbaros y fu­
nestos espectáculos todos piensan que sus ojos no. puedeii 
ser parricidas Dá luego una ojeada á otros, entreteni­
mientos no menos abominables, y verás sobre los teatros 
cosas que te causen horror y vergüenza. La altisonante, 
tragedia (b) se alaba de recitar en verso las mardades ane-

{a) Nadie explicá mejor que Tertuliano en su libro de- Spec~ 
iaculis todas estas funciones bárbaras del: anfiteatro,.y lo mismoi 
las d«l teatro y circo ,, haciendo ver quán indignas eran de todo 
christianoj y ¡qué no hubiera dicho de nuestras- corridas de toros! 
Harto dixo de ellas el zeloso Santo Tomás de Viüanurva en su 
sermón de San Juan Bautista. Los juegos de los gladiadores ya fue­
ron abolidos por Constantino L. umea 6. de Gladiatoribus. 

{£] Cothurnus Tragicus dice el Original, Era un chapin alto- con 
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Jas , y de renovar la execrable memoria de etivejecidos 
adulterios , e incestos , todo ello animado con la viveza 
déla acción, para que lo pasado parezca presente , ni se 
olvide por el curso del tiempo el mal que alguna vez se 
había cometido. A todo el mundo se le pone en cuenta 
de que bien puede hacer lo que antes se hizo. Con se­
mejante invención nunca mueren los delitos á pesar de los 
siglos : nunca será capaz el tiempo de borrar el crimen: 
nunca jamás el olvido sepultará al pecado ; pues que 
de ese modo la maldad ya pasada se pone de nuevo 
por exeroplo de otra maldad. Vé aqui el empeño de la 
tragedia. ¿Y la comedia? Allí' sirque dekyta ver repre­
sentar entre las bufonadas de un maldito arte las desho­
nestidades que cada uno ha hecho en su casa ; ó apren-» 
de cómo hacerlas, si no las habia hecho. Allí mismo se 
enseña el adulterio remedado con toda propiedad sobre 
el proscenio; y lisonjeando á las pasiones la pública au­
toridad del Magistrado , que canoniza estos- desórdeneŝ  
aquella matrona que habia ido tal vez honesta al teatro» 
vuelve deshonesta del teatro. Ademas [qué lastimoso ex­
trago de la& eostumbresl ¡Qué incentivo de monstruosas 
obscenidades! ¡Qué pábulo y fomento de los vicios el ver 
los gestos y las posturas indecentes de los actores! ¡Mi­
rar -como se representan los incestos , y otras acciones 
infames que. ofenden las leyes de la naturaleza! Se afe­
minan los hombres : toda la dignidad y vigor del sexq' 
varonil se debilitan con la blandura de un cuerpo ener­
vado y frágil» Aquel que mas se haya transformado en 
muger es quien agrada mas 5 quien merece mayores 
aplausos ; quanto mas se haya aventajado á otros en la 
torpeza, tanto mas se pondera su habilidad en tan exe­
crable arte. Se lé mira con gusto ¡qué desvergüenzaf 
guando executa tantas indignidades, ün hombre de esre 

B jaez; 
<me se calzaban los actores de tragedias por parecer más aprocera-
dos. ahí Cotburnus ¿sorel estilo retmulaiit . Sanctus Hilarius Gah 
Hcano Coilurm mmmur decía Sen Gcroiumo á PauJino. 
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jaez ¿á qué impurezas no será capaz de provocar ? Des­
pierta la sensualidad; alhaga las pasiones ; da al traste 
con la virtud mas robusta ; ni faltan ilustres exemplos 
con tjue autorizar el mal , para que siendo escuchado 
con menos rubor tenga mas fácil cabida en el corazón 
de los espectadores. Representan á Venus lasciva , á 
Marte adúltero , á Júpiter, aquel adorado Júpiter , á este 
príncipe de los dioses, no tanto por el cetro quanto por 
sus vicios, ardiendo de impuros amores con todo el po­
der de sus rayos, ora transformarse en cisne ; ora de— 
xarse caer convertido en lluvia de oro ; ora baxar sos­
tenido en alas de una águila á robar los niños en quie­
nes empezaba á rayar el bozo (a). Mira pues ahora, si 
podrá haber alguno que viendo todas estas tramoyas en 
«1 teatro, salga de él puro y casto. Ellos imitan á los 
dioses que veneran , y á los malos no resta otro medio 
para cohonestar sus vicios que cubrirlos con capa de 
religión. 

¡Ay, si puesto en aquel encumbrado sitio pudieses 
penetrar con tus ojos los lugares mas secretos de las ca­
sas , y mirar lo que allí pasa dentro de las puertas y 
cortinas de. los aposentos! Verlas cometer tan horrendas 
abominaciones, que ninguno que esté dotado de un poco 
de pudor , podria ser testigo de ellas sin estremecerse. 
Verías lo que solo el ver es un crimen. Verías lo que los 
mismos hombres embriagados del estro y furor de las 
pasiones niegan de vergüenza haber hecho;.y con todo 
se apresuran á hacerlo. Verlas, en fin , que desesperados 
y frenéticos del brutal apetito, con afrenta de. la natu-

ra-

(a) Alude á las Impurezas de Júpiter con Helena, Dánae y Ga-
ftymídes. Prudencio contra Symacho. 

Quodque novo ingenio versútus Juppiter astus 
Multíplices, variosque dolos texebat, ut iiium 
Verteré cum vellet pellem , facieinque putarent 
Esse bovem, praedari aquilam , confirigere cygnum 
E t nummos fieri, et gremium penetrare puellae. 
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faleza , y sin distinción de sexos, se prostituyen los unos 
á los otros. Se executan monstruosidades; que no pueden 
áprobar ni aun los; que las executan r ellos mismos son 
los primeros que en otros las condenan» Asi un desho­
nesto clama, contra otro deshonesto , y cree con tanto* 
haber escapado de un censor que le reprehenda también 
al mismo ; como si no fuese bastante para su confusión, 
no poder escapar de los remordiiiiientos: de su propia 
conciencia, que le atormentan. Acusadores, en publicô , 
reos en secreto , fiscales y delinquentes todo junto re­
prueba n en lo- exterior lo que en el interior abonan con 
las obras, r cometen libremente lo que acriminan después; 
de cometido , añadilndo la osadía £ los: vicios , la des> 
• vergüenza, á la deshonestidad. Y no te espantes; de lo que-
así hablan con una boca hedionda; estos; hipócritas.; pues 
éso- es su menor delito. 

Pero después de haber recorrido-los caminos infesta­
dos de ladrones, los. combaten trabados acá. y allá eif. 
toda la circunferencia, del. globo , los espectáculos ya. 
sangrientos:,, ya obscenos , los. excesos torpes de la; luxu-
ria, cometidos ora en lugares; públicos , ora en sitios pri­
vados r cuyo desenfreno todavía es mayor por lo misma 
que se peca mas>. en secreto , te parecerá, acaso- que el: 
foro es; un: santuario libre y exénio de todo genero de-
desórdenes.. Mira empero ^ y extiende allá tus: ojos.. AHI 
encontrarás muchas mas: cosas que te llenen de horror̂  
y te obliguen á volver la vista. Norabuena que las leyes: 
de las doce: tablas se hubiesen grabado sobre bronce, y 
expuesto; en láminas al pueblo [ a ) ; se peca, se delinque: 
en medio de las leyes mismas 9; ni se salva la inocencia 
en el propio lugar que estaba, destinado á su defensa.. 

Un 
(a) Asi lo dice el C fomponib en la L . a. D. de Origine'Jur^ 

y que puesto fueroa diez: las que traxeron los doeémviros de las. 
ciudades de, Grecia j, pero habiendo añadida después estos mismos, 
otras: dosj, quedaron en doce, y que. les fueron sugeridas según opmiom 
de algunos por. m* tal Hermodoro. de Epheso. am andaba. d«s£e«* 
sado ea Italia,. 
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Un furor recfptoco despedaza á los litigantes, y el tfi-
bunal resuena con el estrépito horrísono de los procesos, 
formando entre las togas pacíficas una imagen de viva 
guerra. Allí se hallan prontas las hachas, las espadas con 
el verdugo: allí las uñas descarnadoras de hierro , el 
potro que estira los nervios , los cáusticos que abrasan, 
siendo mas los instrumentos para atormentar el cuerpo 
humano que miembros hay en el mismo cuerpo. Entre 
ese formidable aparato- ¿quién socorrerá á los que se ven 
oprimidos? ¿El abogado ? ¿Cómo, si es un traidor que 
engaña? ¿El juez? Pero es un hombre venal qué dá la 
sentencia sobornado. El Magistrado que se sienta sobre 
el tribunal de la justicia para vengaf el crimen, él mismo 
comete el crimen , y á trueque de hacer perecer á un 
inocente, él se vuelve delinqüente. En el foro no hay 
maldad que no se execute, viéndose cada dia con tantas 
injusticias que allí pasan , como la iniquidad es la que al 
cabo triunfa y prevalece. Este finge un testamento, aquel 
falsifica una escritura. Ahora se les quita á los hijos la 
herencia de su padre : ahora los bienes legítimos se dan 
á extraños. Ahora acusa el enemigo/: luego levanta el 
calumniador un falso testimonio : depone el testigo con 
mentira. Todos estos malvados prostituyen su infame 
lengua para perder al que no tiene culpa 5 y lo que es 
peor , muriendo éste no mueren aquellos. No hay respeto 
á las leyes ; ningún temor al Magistrado ; pues ¿para 
qué temer á quien se dexa doblegar por cohechos ? Ser 
bueno entre los malos ya es pecado, y el que á los per­
versos no imita, los irrita. Las mismas leyes contemporí-
¿an con los delitos , y lo que es publico ha empezado á 
volverse lícito. jQué pudor, qué integridad puede haber 
donde falta quien condene á los facinerosos: donde sobran 
facinerosos , que ellos mismos debian ser condenados? Mas 
porque no parezca que de propósito ando escogiendo 
las peores cosas, y que con el hipo de declamar contra 
ellas llevo tus ojos por lo mas funesto y execrable que 
ofende la vista de los timoratos, y de las personas de 

\ una 
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una conciencia delicada, quiero pasar á mostrarte aque"" 
Has que la ignorancia de ios mundanos llama buenas, y 
verás si no son tan dignas de aborrecerse como las otras. 
¿Qué piensas que son esos empleos honoríficos ; esas fas­
ces (tí) ; esas riquezas ; ese mando en los exércitos ; esa 
brillantez de la púrpura en el magistrado ; ese poder 
absoluto en los potentados? ¡Ah! que no son sino una 
verdadera miseria cubierta del oropel de una felici­
dad engañosa! ¡Ah! que no son sino una copa de mortal 
veneno, que preparado con jugos ponzoñosos, y condimen­
tado de un falso dulzor, se bebe gustosamente , y después 
de bebido atosiga las entrañas! ¿Ves aquel hombre que 
tanto luce vestido de púrpura y oro? ¡De qué baxezas no 
se habrá valido para llegar á ese fausto! ¡Qué dasayres 
habrá tenido que sufrir de la prepotencia de los grandes 
antes de subir al puesto, que ocupa! ¡Quántas veces habrá 
estado bien de mañana hecho un poste á las puertas so­
berbias de sus casas! ¡Quántas habrá ido siguiendo sus 
pasosf confundiéndose entre la turba de tanto dependiente? 
á fin de conseguir en adelante que él mismo fuese 'corte­
jado con igual ostentación y aparato , lo qual siempre 
habia de hacer mas honOr á la dignidad que á la per­
sona ; pues sus costumbres no merecían este aplauso ; y 
solo sí las insignias que le adornaban, del magistrado! Pero 
considera el paradero afrentoso de esto.s faustosos hom­
bres. Apenas el baxo y villano adulador, que, según ob­
serva lo próspero ó adverso de los tiempos, sabe manejar 
la infame lisonja, huye de su lado : apenas se ven solos y 
abandonados de los que antes no acertaban á desprenderse 
de ellos , entonces es quando empieza á atormentarles 
el dolor de haber dexado tan mal parado su patrimonio, 
y mal gastado quanto tenían, solo por grangearse el fa­
vor y agrado del pueblo. ¡Vanas é inútiles expensas! 
¡necia profusión! con que se quiso comprar la bene­
volencia del público por las ilusorias esperanzaŝ  ¿te 

una 
(a) Véass lo dicho en la nota (a) pag. 4. 



14 SARTAL 
una grandeza fútil y caduca ; lo que si por una parté 
no había de aprovechar al vendedor , sería nocivo por 

- otra al comprador. Quanto a los que ta llamas ricos, y 
acumulan posesión á posesión , que arrojando al pobre 
de las heredades en derredor ensanchan las suyas hasta 
donde no pueda alcanzar la. vista sus mojones ; estos 
hombres, opulentos, que amontonan enormes; masas de 
plata y oro , que depositan en las arcas dinerales, in ­
mensos., si no los. sepultan en la& entrañas de la tierra^ 
¿acaso no viven en. continua zozobra y con terribles so­
bresaltos en medio de su& riquezas, temerosos del ladrón 
que las robe ; d&l enemigo que las. arrebate; del pode­
roso que pretenda llevarlas por un injusto litigio ? No 
comen , no duermen con sosiego* Suspiran en los regoci­
jos y convitesaunque beban en vasos de, perlas ; y 
quando, después de haber llenado el estómago con man­
jares exquisitos se acuestan en un lecho blando y mulli­
do , el sueño huye de sus; ojos, y se desvelan envueltos 
entre plumas , no comprehendiendo los. miserables que 
todos esos regalos no, son sino un honroso suplicio ; que 
se hallan atados, con duras, cadenas, de oro r y que mas 
les poseen á ellos las riquezas, que- ellos, poseen a las r i ­
quezas. ¡O detestable ceguera del corazón humano! jO 
profundo letargo dé la loca codicia de los, hombres! pues 
"pudiendo, descargarse de tanto peso que les oprime, 
buscan mas y mas bienes que les. agraven el mismo peso; 
buscan nuevos tormentos, que les. acaben. No dan nada 
á los que son de su cargo ; nada reparten entre necesi­
tados, y llaman suyo propio al dinero que guardan cer­
rado: en sus casas, con tanto, cuidado como si fuese age-
no, del qual privan también á los amigos, á sus hijos, 
y aun se privan a si mismos ; y si le poseen, es para 
que m> le. posea ningún otro». ¡Qué trastornoí ¡Qué con­
fusión de ideas T Llaman bienes, á las. cosas de que 
para nada, salvo para el mal,. Jiacen uso. Y ¿piensas por 
ventura que á lo menos estarán sin peligro aquellos que 
fundan su seguridad en la magnificencia y esplendor de 

sus 
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Sus honores y de su poderío , y á los quales sentados en 
un magestuoso trono rodean las relucientes armas de 
guardias y centinelas ? Pues sábete, que mayor es su mie­
do que el de los demás; porque tanto mas tienen que 
temer á otros , quanto se hacen tamer ellos mismos. La 
grandeza del solio no dispensa á un potentado de estos 
sobresaltos , por mas que siempre velen a su lado minis­
tros y continuos («) que atiendan á su defensa. A me­
dida que él no dexa estar seguros á los subditos , es 
forzoso que tampoco lo esté él mismo ; y, lo que es mas, 
antes le infunde temor su propia pujanza, que haga á 
otros temerosos de ella. Se le sonrie la fortuna, es ver­
dad ; pero para enfurecerse mas contra él: le lisonjea; 
pero para engañadle : le acaricia , pero para matarle: 
le ensalza , pero para derribarle. Codiciosa y usurera, 
quanto son mayores las honras y dignidades que habia 
recibido de ella, también serán mayores los intereses que 
le cargará en la pena (b). 

Con que así, el único medio de vivir en una apacible 
tranquilidad , en una sólida, firme y perpetua seguri­
dad, será que poniéndonos á cubierto de las borrascas y 
tempestades de este siglo en un favorable puerto , le­
vantemos los ojos al cielo ; y ya que hemos sido admiti­
dos al baño saludable de la regeneración, .y nos halla-
uios con el corazón cercanos á Dios, gloriarnos de tener 
por inferior á nuestro inmortal destino todo lo que á los 
mundanos se les figura sublime y grandioso. Nada de 
este mundo puede apetecer , nada desear, el que es supe­
rior al mismo mundo. ¡O cómb nos defiende de los má-
les de esta vida terrenal! ¡cómo nos colma de los bienes 
de la otra celestial el desprendernos de los lazos en que 
las cosas perecederas nos tenian enredados , quedando 
i '• --J ' , ,.,; .,: . , ' . : ' Hm* 

(*) E n e ! puro Castellano lo mismo que guardias de cuerpo. 
^ (b) No habla de los l eg í t imos Monarcas puestos por Bios^in cu-

fus solius potes tá te sunt , á quo sunt secundi 3 post quem f r m i , d e c í a 
. Tertuiiaflp j sino solo de uu pr ínc ipe tirano. 
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limpios de las heces de acá abaxo, y solo mirando allá 
arriba en demanda de una inmortaiidad feliz! Sírvanos 
de escarmiento el daño que anteriormente habia hecho 
en nosotros el pernicioso y* artero enemigo ; porque na­
da nos mueve mas á amar lo que hemos de ser en ade­
lante, que saber, y abominar al mismo tiempo, lo que 
fuimos anteriormente. Ni para llegar á tanta dicha son 
menester dineros con que comprar ; dádivas con que so­
bornar ; favor y recomendación- con que facilitar: me­
dios, torpes todos, de que se vale la ambición para lo­
grar las dignidades y el terreno poderío. Aquí todo es 
un dón gratuito de Dios, fácil de conseguir. A la manera 
que el sol derrama liberalmente sus rayos, el dia sus 
luces , la fuente sus aguas, la nube las lluvias, también 
el Espíritu Santo derrama copiosamente sus soberanas 
influencias. Después que una alma, que suspira por el 
cielo , ha llegado á conocer su criador , levantándose 
sobre todas las potestades de la tierra , qual cree que es, 
ya empieza á serlo en efecto (a). Tú y amado Donato, á 
quien una feliz suerte alistó en las banderas de Jesu-
Ghristo , ten cuenta de guardar inviolablemente las or­
denanzas de esta espiritual milicia ; y para eso la ora-
cion y lectura te sean continuas. Ahora hables con Dios; 
ahora Dios hable contigo ; él mismo te instruya en sus 
mandamientos , él mismo íe disponga para obedecerlos. 
A quien él hubiere hecho rico, nadie será capaz de ha­
cerle pobre. ¿Qué pobreza , ó qué hambre jpodrás temer 
después qué dexó saciada tu alma el celestial alimento? 
Los artesonados cubiertos de resplandeciente Oro : esos-
preciosos y exquisitos mármoles embutidos en las pare­
des de los edificios, te parecerán una basura, quando con­
sideres que. mejor te has de componer, y adornar á tí 
mismo ; á tí mismo digo, que eres la casa, á la qual ha 
escogido Dios Jbara' animado templo suyo , y donde ya 
empezó á morar el Espíritu Santo. Pintemos la arqui-

tee.-
(a) Es decir, que según sea su fe 9 será también su virtud , co­

mo lo explica Lombert, 
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tectura áe esta casa con ei colorido de la inocencia; 
iluminémosla , realcémosla con las luces de la justicia. 
Kunca jamás se arruinará este edificio , ni se ajará su 
brillantez , ó por enmohecerse las pinturas al fresco , ó 
por estragarse el oro con la voracidad del tiempo. 
Todo lo embarnizado y postizo es frágil y caduco ; ni 
se pueden gozar con seguridad las cosas faltas de la 
verdadera solidez. Al contrario la hermosura de esta ca­
sa , la misma siempre, siempre fresca , siempre nueva y 
flamante , no desmerecerá ni decaerá ; pero si se mejo­
rará y subirá de punto quando en la resurrección se res­
tituya el alma al cuerpo. 

Hasta aquí, mi carísimo Donato , pude hablarte por 
ahora acerca de todas estas grandes cosas; pues aunque 
tu docilidad al bien, tu piedad sólida, y tu generosa fé 
te presten á escucharme con gusto , y nada sea mas gra­
to á tus oídos que lo que es grato al mismo Dios , habré 
de omitir otras muchas , ya que siempre estamos junios» 
y tendremos en adelante ocasión de conversar á todo 
nuestro placer» Y porque ahora son ferias y vacaciones 
á cáusa de ta estación presente de la vendimia (¿J), y no 
nos queda otra cosa que hacer , todo lo que falta de esta 
tarde pasémoslo alegremente; ni la misma eeíia con que 
vamos á recrear nuestras fuerzas sea sin sazonarla primera 
con el saludable condimento de alguna cosa espiritual 
Pues que estás dotado de una memoria feliz , y cantas 
con una voz sonora , entona algún salmo , según sueles,, 
antes de irnos á la mesa ; que de ese modo apacenta­
remos mejor nuestro espíritu , cantando tú con melodía» 
escuchándote yo con regocijo. 

J a ) £ 1 tfempo de la siega y vendimia era feriado por Ta. ocupa­
c i ó n de los labradores en recoger los frutos. L . i . JD. de F e r ü s . et 
Ddüt . et divers* temp. 

{b) Los primitivos Christianos mirics se ponían á la mesa , síi» 
tiacer primero oraeion. Tertuliano en la Apoiog.: Non prms discum-
l í tur j qudm oratio ad Deum pr^gttstetur. Así lo h ic iéramos t o d « % 

«feawr tan saludable práctica á solos los re l ig iosos» 
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Cartas escritas los dos años en que estuvo re* 
tirado San Cypriano [a], 

C A R T A I L 

Del clero de Roma al clero de Cartago^ 
sobre la retirada de San Cypriano (b). 

E l clero de Roma, bailándose su silla vacante por et 
martirio de San Fabián, hahia sabido por* relación 
de Clemencio subdiácono haberse retirado San C$~ 
priano al tiempo de la persecución que levanto Dé-^ 
ció ; y movido de su zelo por ¡a fe, advierte al clero 
de Cartago sobre la conducta que habia de seguir 
con los lapsos (c),y con los que se hahian mantenía 
do firmes durante la ausencia del mismo Santo, : 

P or lo que nos ha referido el subdiácono Clemencia, 
cjue vino enviado de vosotros, hemos sabido la retirada 
¿el bendito papa {d) Cypriano, añadiéndonos haberlo exe-
( í íq % ' •. [ ': S •• ") '••¿Rh Ü fñ ,. • ' L ,CU-

(a) L o s áfips de ago, y g i . 
(b) D e esta carta hace m e n c i ó n el santo en la X I V . según se 

Verá después 
(c) C ó m o se habrá de repetir á cada paso este nombre en el d i s ­

curso de la obra , sépase para siempre que ocurra , significa á los que 
faltaron en la fé al tiempo de la persecuc ión . 
• (d), Nombre general á todos los obispos de aquel tiempo. P a m e l í o 
dice, que ya desde el siglo sexto se había hecho como propio del pon­
tífice romano ; y lo mismo asegura Tomasino. L a verdad es , que aua 
en siglos posteriores le hallamos aplicado á los demás obispos , como 
se ve en diplOmás de los archivos , y en la cé l ebre carta de san E u ­
logio, mártir de Córdoba , á W i l e s i n d o , obispo de Pamplona, escrita el 
afio de 851, donde le dá el tratamiento de B e s t i s ñ m e Papa. E l c a t á ­
logo de los obispos de Metz dispuesto en tiempo de Cario magno, 
citado por D u c a n g e N o b i l i s in cunetis papa Chrodegangus habetur-, 
jPomo quiera , todos saben que eí nombre de papa viene del griego 
Pappas que significa Padre. 
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cutado asi obligado de justas causas , ya por ser persona 
tan visible , ya porque amenazaba entonces la persecución 
que de presente aflige á la Iglesia. Pues que Dios ha 
querido permitirlo , á fin de que sus siervos peleasen con­
tra el enemigo , viendo los hombres y los ángeles el san­
griento espectáculo de este combate , en el qual quien sa­
liere vencedor será coronado , y el vencido condenado 
por el supremo Juez á.las penas que todos sabemos ; y 
además es propio de nosotros, que según nos parece he»-
mos sido puestos en lugar del pastor («), el cuidado de 
guardar sus. ovejas , si se nos encuentra descuidados, 
podremos temer justamente se diga de nosotros lo mismo 
que se dixo de aquellos pastores negligentes, que nos pre­
cedieron : Que no bus abamos á la que se habia perdido; 
que no traíamos al redil á la que se habia descarnado; 
que no atábamos las roturas de la que se habia quebrado, 
y que con todo comíamos de su leche , y nos cubríamos 
con su lana *. El mismo Jesu Christo Señor nuestrô  en i Ezechie l 

confirmación de lo que estaba escrito en la ley y los profe 34» 
tas ¡i nos enseña y dice así: To soy el buen pa-tor , que doy 
mi vida por mis ovejas^ pero et mercenario, á quien no per" 
fenecen las ovejas, si ve venir el füho , las abandona y 
huye * y el lobo desparrama las ovejas a. También dixo á Si - 2 Joan, 
mon : •^Amasme'1. Respondióle : S í os amo. .jfesus le dice: Pues l0' 
apacienta mis ovejas 5. Sabemos,que todo esto le dixo por 3 J o a a » 

haberse retirado de el, y haber hecho lo mismo los demás 21» 
dis-ípulos, abandonando á su maestro. Así.r carísimos her-̂  
inanos, no quisiéramos ver en vosotros unos mercenarios 
alquilados , sino antes bien unos verdaderos y vigilantísi-
mos pastores ; pues no podéis ignorar el grande peligro 
que corren los demás hermanos mientras no los exhor-
táreis á que se mantengan firmes en la fe ; no sea que por 
dex̂ rse caer ellos en la idolatría, se pierda enteramente 
toda la confraternidad. Ni esto os aconsejamos solo con 

. C«) Ya refatrf^Balucío é David E íondet^que por afianzar su errado 
« u : e m a sobre la igualdad de los presbíteros coa los obispos , se habia 
.^aLdo de eita^ palabras del clero de Roma 2 suponiendo voluntana'-
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palabras; antes bien , según os informarán varías personas 
que van de aquí, lo habernos executado, y estamos exe-
cutando mediante la divina asistencia con todas nuestras 
fuerzas , exponiéndonos á perder la vida ; porque mas te­
memos al mismo Dios, y los suplicios eternos, que á los 
hombres , y unos tormentos que luego pasan. Lexos pues 
de abandonar á nuestros hermanos , les amonestamos per­
severen constantes en la fe, y que estén aparejados para ir 
con el señor ^ y aun á diferentes que por su fragilidad se 
hallaban cerca de condescender á las sugestiones del per­
seguidor , íes pudimos retraer de incurrir en la prevarica­
ción. La iglesia de Roma se ha mantenido invariable en la 
misma fe ; y como quiera que algunas personas de distin­
ción hubiesen cedido al miedo de los tormentos, con todo, 
han vuelto á entrar en mejor partido, á las quales, sin em­
bargo de haberse separado de nosotros, no les quisimos 
desamparar; en lugar de eso les hemos persuadido, y 
aun ahora persuadimos, hagan penitencia por ver si pue­
den conseguir el perdón de su pecado de aquel á quien le 
será fácil otorgarlo; pues sería peor que , en viéndose 
abandonados de nosotros, se volviesen mas malos, y aca­
baran de perderse. Así conoceréis bien, carísimos herma­
nos , la obligación que os corre de practicar lo mismo 
por vuestra parte , á fin de que aun aquellos que caye­
ron , siendo ayudados de vuestros exhortos, confiesen, 
si vuelven á ser arrestados, el nombre de Jesu Chris-
xto , y enmienden con esta confesión su error pasado, 
"fiaría nos resta que advertiros otra cosá, y es, que 

átos que cayeron así, fuesen acometidos de algu-
enfermedad, y arrepentidos de su falta pidiesen la 

jmunion, no se les deniegue (a). Sean viudas; sean en--
ca-

mente que : en lugar del Pastor, ó Vice -Vas toñs aludía á J e s u -
Christo , quando solo alude al papa san F a b i á n , por cuya muerte 
estaba vacante la iglesia de R o m a , y por lo mismo tocaba su gobier­
no á los presbíteros de dicha iglesia mientras se le prove ía de nuevo 
pastor. 

(<») Es te modo de hablar de la iglesia de Roma á la de Cartago 
es un rasgo de la superioridad de su p r i m a c í a , sobre que se puedo 
yer el traductor italiano de unitate Ecckñtf. 
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famsdos que no se pueden presentar; estén presos, ó 
fe hallen desterrados, es preciso proveer que no les falte 
quien se la administre. Quanto á los catecúmenos, que igual­
mente estuvieren enfermos, no hay que engañarlos tampoco 
con vanas esperanzas de que siempre les queda tiempo para 
recibir el bautismo; antes bien, sin dar lugar á mas dilacio­
nes, se les debe bautizar desde luego. Y por lo que toca á 
los cuerpos de los mártires, y demás fieles que hubiesen fa­
llecido , si se les privase de la sepultura, sería á gran 
peligro de aquellos á quienes incumbe tan piadoso ofir 
ció (b). Qualquiera de vosotros que, según se presentare 
la ocasión , cumpliese con estas cosas, se nos acreditará 
digno del glorioso renombre de buen siervo , que ha­
biendo sido fiel en esto poco, será constituido en el go­
bierno de diez ciudades I . Dios , que á los que esperan i ij[1Ctí9% 
en él concede quanto se le pide, haga que todos nos 
conformemos en la práctica de tan buenas obras. Los 
hermanos , que se hallan encarcelados, os saludan con 
afecto ; lo mismo los presbíteros, y toda la iglesia, que 
vela sin intermisión por los que invocan el nombre del 
señor , y os pedimos que igualmente nos tengáis pre­
sentes en vuestras oraciones. Sabed que Bassiano (c) llegó 
ya aquí; y pues que os manifestáis tan zelosos por el 
servicio de Dios , concluimos con suplicaros remitáis co­
pias de esta carta á todos los que pudiereis buenamente, 
según hubiese oportunidad , ó que toméis el trabajo de 
escribirles ^ ó á lo menos les enviéis algún mensagero, 

pa-
(s) En el original Clydoméni, los que fluctúan. A Pamelio coa 

Balacio le parece mejor Clynoméni, lo mismo que Clynici, ó enfermos 
que ya no se levantarán de la cama. Lombert con Valois TMiboment, 
6 pobres. La opinión de Pamelio parece mas adequaia á la mente 
del texto. 

{b) Clérigos de menores llamados Fossarios ó sepultureros. San 
Gerónimo en la carta de Muiiere septies percussa: Clerlci quibus id 
efficii erat cruentum linteo cadáver obvelvunt} et fossam humum lapi" 
dibus construentes &c. 

ic) Dsl mismo se hace mención en la carta XXI. Es regular fuese 
algún clérigo de Roma, según conjetura 4e Pamelio y Balacio» 
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para prevenirles se mantengan firmes y constantes en Ja 
fe. Carísimos hermanos , os deseamos la mas cumplida, 
salud. x 

C A R T A I I L 

De San Cypríano a! cíero de Roma, sobre la 
muerte del obispo de aquella ciudad. 

E n respuesta á otra dei misma Clero (a) ^ en que h 
participaba la muerte del papa San Fabián. 

CrPRIANO J L0& VRESBÍTEROS T DIACONOS SUS HERMANOSí 
ESTABLECIDOS. EN ROMA l SALUD,. 

A í tiempo que un rumor vago se esparcía por aquí̂  
carísimos hermanos, de haber fallecido el bienaventu­
rado y santo varón, colega •nuestro , y todavía nos 
hallábamos, dudosos de su certidumbre , recibí la carta 
que me dirigisteis por manos de Clemencio subdiácono (r), 
y en que me dabais noticia individual de su preciosa 
muerte ;; alegrándome sobremanera de que un fin tan 
glorioso, con que acabó su carrera, fuese igual á Ja 
entereza y edificación con que siempre habia regido su 
pontifiGado. Me congratulo muy de veras con vosotros, 
pues habéis querido, honrar su memoria con tan ilustre 
testimonio, haciéndonos saber por vuestro atento oficiô  
Jo que si por una parte habia de redundar en gloria 
vuestra , no menos por otra nos habla de servir á noso­
tros de un poderoso exemplo de fé y de virtudes ; puesi 
así como daña la calda de un prelado á sus subditos, 

ex-
(a) Ya no existe.. 
{h) San Fabián muerto en la persecución de Pecio á 10 cíe Eneren 

del año de 250.. Kalendar¡o romano del tiempo del papa Liberio»4 
de mediados deí Sjglo TV. publicado por el j-suita Bucher: Xl i ka~ 

• ¡end. feh. Fobiani in CüUisti)et Sebastiani in CulacumbaS*. 
(f) £ 1 nuiiiio ûc se aiexiciüAa ep ¡a â te. lur.. 
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étponiétiáoíos á igual precipicio, del mismo modo les 
aprovecha, y dá vida, quando por la fortaleza con que: 
ha defendido la propia fe , se manifiesta dignó de ser 
imitado de los hermanos. También he leido otra carta, 
donde no se expresa claramente por quienes, y á quien 
hubiese sido escrita y por quanto así el carácter de 
la letra como su contenido , y la contextura misma deí 
pergamino me hacen rezelar no se haya quitado ó alte­
rado algo en ella , os remito la misma carta original* 
para que reconozcáis si es la que encargasteis al sub-
diácono Clemencio la traxese aquí ; pues sería grande 
atrevimiento que la carta de todo un clero se hubiese 
suplantado coií alguna falsificaGÍon y clásica impostura. 
A fin pues que salgamos de esta sospecha , mirad bien 
si la letra y la rubrica son verdaderamente vuestras, y 
ayisareisme la resulta. Carísimos hermanos , os deseo 
Siempre la mas cumplida salud, 

C A R T A I V . 
De San Gypriano á su clero , sobre el cuidado 

de los pobres, y sosiego del pueblo. 

Exhorta al clero de Cartago desde su retiro á que 
cumpla bien sus veces ^ cuidando no falte nada á 
los confesor es detenidos en las cárceles ; ni tam­
poco á los pobres. Le amonesta también procure 
refrenar la indiscreción de los fieles que tumul-

' tuariamente querían ir muchos juntos á visitar 
dichas cárceles , exponiéndose á que se les. probi-
biese por los paganos esta obra de caridad. 

CT̂ RIANO A LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS MUT 
AMADOS HERMANOS '. SALUD. 

h saludo , carísimos hermanos , y doy cuenta de la 
bue-

{a} Se cree fuese la misma anterior, habiendo dado motivo á esca 
sô -
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buena disposición en que por la misericordia de Bíoar 
me hallo , alegrándome de haber sabido gozáis del mis­
mo beneficio. Y como, según están las cosas , no me sea 
permitido asistir en Cartago , os conjuro por vuestra fe 
y piedad sobre que cumpláis con vuestro ministerio, y el 
mió, para que nada falte de lo concerniente al buen ór-
den , y á la disciplina. Quanto á los socorros que deben 
suministrarse á los ilustres confesores de Jesu Ghristo («), 
que están presos en las cárceles, y á los pobres que á 
pesar de toda su miseria perseveran constantes en el Se-
fior, cuidad no se les defraude de las asistencias que 
necesitan ; pues bien sabéis que á ese fin, todo el dinero 
que pudo recogerse, se ha hecho repartir entre los clé­
rigos , para que estuviese esparcido en poder de mucboS| 
y se encontrase mas á mana lo que se habia destinado á 
remediar las necesidades y urgencias de cada uno. Iguala 
mente os encargo tengáis particular cuidado de que no 
se altere el sosiego entre los hermanos ; y caso que por 
su ardiente caridad deseasen visitar á los benditos confe­
sores , á quienes la soberana dignación del señor quisa 
distinguir con tan felices principios , sentiría lo hicieseti 
todos de tropel, y á un mismo tiempo ; no sea que con 
esta indiscreción y desórden se irriten los paganos , y 
nos nieguen para siempre la licencia de visitarlos, y que 
por quererlo todo, lo perdamos todo» Miradlo bien , y 
procurad guardar en ello la mayor circunspección por 
evitar todo peligro ; y aun sería mejor que los mismos 
presbíteros, que van á ofrecer el sacrificio á ias.cárceles (/'),, 
fuesen alternando de uno en uno con sus respectivos diá-

co~ 
aospecht e ínGertidumbre la falta cfel epígrafe o título que omitió po--
acr el clero romano, acaso por cautela, siendo tiempo de persccucio% 
como conjetura Lomhert con Rigault. 

(VÍ) Los que habiau confesado al mis-mo delante del magistrado,,, 
pero aun no habiaa sido martirizados; bien que en la cacta LXVI1I. á 
Pupiniano llama á los mártires Confesores' qu¿estionati et tenti. 

ib) Esto en suposición de que entre los encarcelados no hubies» 
algunos presbíteros j. porgue ea habiéndolos, elíos mismos ofreceriaa eS 

SÉ* 
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conm ; que así se haria menos odiosa la concurrencia por 
la mudanza y variedad de las concurrentes. Sobre todo 
debemos acomodarnos á los circunstancias de los tiempos, 
atendiendo por la común tranquilidad y bien estar de los 
fieles con aquella moderación y mansedumbre , que es el 
carácter de los siervos de Dios. Mis carísimos y cordia-
Msitnos hermanos , os deseo siempre la mas cumplida sa­
lud, y acordaos de mi. Saludad en mi nombre á todos 
los hermanos. Os saludan Víctor diácono y todos los. 
gue están conmigo. A Dios pues. N 

CARTA Y.v 

©e. San CyprianQ á su: clero sobre el cuidado 
con los pobres y confesores* 

•MI asunto el mismo que el de la anterior, con encar­
go que hace al clero de amonestar á los- confesores 
que guarden la humildad y .christiana mansedum­
bre , condoliéndose del mal exempío que daban al­
gunos de ellos con su modo de vivir relaxado» 

QTPRÍANO Á LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS HERMANOS Z 

o bien deseara , carísimos Hermanos, saludar en esta 
• carta á todo mi clero junto , entero y sano. Mas como 
la tormenta deshecha de esta furiosa persecución , que 
dió en tierra con una gran parte de nuestro puebló, des-

D car-
sacrificio. San •Luciano mártir de An-tiochia, según constá de Sías actas, 
el mismo dia dé la epifanía celebró el misterio en la cárcel, consagra-n-
áo la eucaristía puesta sobre el pecho por falta de altar. Ruinarr. síct . 
martyr. sincer. 

(Ü) Según Pamelio «n las notas es aquel Victor qtie sufrió el mar-
tino con san Cypriano en compañía de Gresceaciano, Rósala y Oe-

' ̂ '^Í conforme -lo. refieren- ios martirologios. 
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cargó también para remate de nuestro dolor sobre una 
jDorcion del mismo clero, en quien hizo miserable estra­
go ; pido á nuestro señor , que á lo menos á vosotros, que 
os mantenéis firmes en la £%, y en la virtud, me conceda 
saludaros en adelante perseverantes en ellas por su miseri­
cordia. Y aunque justos motivos me estimulaban á ir desde 
luego á vuestra compañía , ya por el deseo que tengo 
de veros, y en mi es el primero de todos ; ya también 
para que pudiésemos arreglar de común acuerdo los ne­
gocios concernientes á la utilidad general de la iglesia, 
con todo me pareció mas acertado mantenerme todavía 
en mi quietud y retiro ^ mirando á otras utilidades, de 
que pendía la paz y bien estar de todos nosotros , sobre 
que os dará razón nuestro carísimo hermano Tertálo (a)9 
el qual ,sin degenerar de aquel ardiente zelo que había 
acreditado siempre en orden á las cosas en que interesa 
el servicio de la iglesia , fué quien me aconsejó que fue­
se en esto con circunspección y cautela, ni me expusiese 
temerariamente á la vista del público , y mas de una ciu-
clad , donde tantas veces me habían pedido y buscado 
para quitarme la vida Fiado pues de vuestro amor y 
piedad , de que vivo muy persuadido , os ruego encare­
cidamente por esta carta, que puesto no es tan arriesga-
cla vuestra presencia en Cartago, supláis mis veces en 
todo aquello que pidiere la administración espiritual de 
la iglesia. Entre tanto tened el mayor cuidado que ser 
pueda de los pobres , se entiende de aquellos que incon­
trastables en la fé, y como ovejas que son de Jesü-Chrísto, 
no se desmandaron de su rebano , asistiéndoles con todos 
los socorros indispensables para aliviar su menester, á fin 
de que lo que no pudo contra ellos el rigor de la per­
secución , tampoco pueda el duro imperio de la necesi­

dad 
{a) E l mismo de quien hace mención en la carta XXXVI j y era 

el que la avisaba de los'confesores que morían en la cárcel. Posterior­
mente fué obispo, como infieren de la carta L X I , cuya inscripción, 
4ice: Cyprianus, P^ictor f Se datas, Tsnullus ?3c. 

{b) Poncio su vida; el mismo santo ea la c^ru XIV, y en la LIV» 
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dad {d), A los ilustres confesores de Jesu- Christo atended 
también con todos los medios que pendan de vuestra benefi­
cencia y caridad. Y aunque sé que los mas de ellos han sido 
generosamente socorridos; tal es el amor con que los han 
mirado sus hermanos ; empero si hubiere algunos que se 
hallen faltos de sustento y vestido , provéaseles de quanto 
necesiten , según os habia encargado quando todavía es­
taban detenidos en prisiones (¿')T advirtiéndoles juntamen­
te , y haciéndoles ver lo que de parte de ellos pide la dis­
ciplina eclesiástica fundada sobre las máximas de la escri­
tura ; á saber , que deben ser modestos, humildes y pací­
ficos, para que no desacrediten su nombre ; para que des­
pués de haber adquirido tanta gloria por la confesión de 
Jesu Christo , no dexen de- conservarla por sus bien ar­
regladas costumbres ; y para que procurando ser en todo 
aceptos al Señor , lleguen á conseguir la inmortal corona 
con haber dado feliz remate á su ilustre carfera. Que so­
bre todo tengan, entendido, es mas lo que les falta, de an­
dar , que lo que han andado ya ; pues que escrito está: , Eccie* 
N a alabes á ningún hombre antes de su muerte Ir y también: shstic.11. 
S é j i e l hasta la muerte , y te daré la corona* de vida * Lo » APGcal-
mismos dice Jesu-Christo : E l que perseverare hasta el fin^ 
este será salvo 3-. Que imiten al señor, quien, al tiempo de 3 Math. 
su pasión fué quando se humilló mas, hasta lavar los pies i©' 
de sus discípulos , dicléndoles :. S i yo* con- ser vuestro, maes­
tro y. señor-, he lavado- vuestros pies; ^quánto^ mas debereislos 
lavar vosotros los unos á los otrosí Os he dado exemplo, pa­
ra quê  lo que yo* he hecho con vosotros , hagáis también voso­
tros con los demás 4 Que sigan el exernplo del apóstol ^ joaa 
san. Pablo*, el qual despues.de repetidas prisiones en que 13, 

es-

{cj No es decir que la iglesia; dexase-de socorrer á los demás po­
bres, aunque tue&cn paganos,, como se vió quando aquella cruel mor­
tandad que refiere Poncio en la vid ai del) santo^ y este- raismo en el 

"tratado ^ ^/orAfí/^íjí^-;sino que eran preferidos los fieles según aque­
llo de san Pablo á los gálatas, cap., 6,: Operemur tonum ad omneŝ  
maxzme mtem ad domésticos fidei*. 

ib)_ Véase k carta, anterioro. 

http://shstic.11
http://despues.de
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estuvo ; de los azotes que sufrió ; de las fíeras, á qüe'ftí^ 
expuesto ;.aun así se mostró manso y humilde ; y conato* 
da la gloria de kaber sido arrebatado hasta el tercer cielo; 
hasta el paraíso mismo ; nada se vló en él de arrogante, ni 
desvanecido; antes bien decia : De nadie he comido el pan 
*de balde ; y sí trabajando con fatiga día y noche , por no. set 

% Thessa- gravoso a ninguno de vosotros I . Haced entender todo esr 
105,4.3. tio,os ruego, á nuestros hermanos ; que pues quien á st 
A -Math. Míismo se humillare , aquel seré ensalzado a, ahora es el lan­
as- Luc. ce mas apurado, en que han de temer las estratagemas del 
14. enemigo , que siempre embiste con mayor furia al que en­

cuentra mas fuerte; y volviéndose mas desesperado, por lo 
mismo que ha sido vencido , de nuevo acomete al vence­
dor. Quiera Dios nuestro señor, que también los pueda 
ver yo á tiempo, y disponerlos por mis exhortos á que no 
malogren la gloria que han adquirido; pues me llega á 
las entrañas quando oigo decir , que algunos de ellos, 
perdida la vergüenza , hablan necedades, mueven discor-

. , dias ; que los miembros de Jesu-Christo, y miembros que 
le han confesado, se ensucian con ilícitos carnales actos, 
«in poderlos contener los presbíteros y diáconos (a), dan­
do motivo á que por las desenfrenadas y perversas cos­
tumbres de unos quantos desmerezca la buena fama dé 
muchos y justificados confesores, á quienes deberían res­
petar , temerosos de que condenándolos estos mismos sean 
arrojados como indignos de su compañía. En suma, aquel 
es el legítimo y verdadero confesor , del qual no se aver­
gonzará nunca, antes bien se gloriará, la iglesia. A lo que 
me escribieron nuestros compresbíteros Donato , Fortuna­
to , Novato, Gordio nada pude responder por mí solo, 

ha-
{a) ¿Qué mejor prueba ele la grande autoridad de los diáconos, y 

que no estaba ceñida á ta administración de mesas, ó al gobierno eco-
aiómieo de k>s bienes temporales? Por los mismos Hechos Apostólieos 
consta que predicaban y bautizaban: aáministraban la eucaristía, co­
mo asegura el mismo sán Cypriano en el tratado de Lapsis, y se in­
fiere de las palabras de san Lorenzo al papa san Sixto, y ds las pri­
mitivas liturgias. 

{b) En algunos códices Gurdio: en otros Cúrdio, según Pamelio 
sobre esta carta» 
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jiabiendo resuelto desde los principios de ftii pontificado 
rio obrar en cosa ninguna de propia autoridad sin vuestro 
acuerdo y sin consentimiento de mi pueblo {a) ; y quando, 
queriendo Dios, volviese á veros , trataremos en comun̂  
según pide el respeto que nos debemos los unos á los 
ptros, sobre los negocios ocurridos , ó por ocurrir en ade­
lante. Carísimos liermanos r pasadlo bien , y acordaos de 
mí. Saludad de mi parte con todo afecto á los hermanoŝ  
que: están en vuestra compañía, y que no se olviden de mí, 
A Dios, 

C A R T A V L 
De San Cypriano á Rogaciano y demás confe* 
- sores, sobre la observancia de la disciplina. 

Amonesta á Rogaciano , y otros confesores, que los 
que habían confesado de boca á Jesu Christo, no le 

. nieguen con las obras , reprehendiendo de paso á 
varios de ellos , que después de haber sido dester-' 
rados por la fe , hablan vuelto á la patria , y 

. enviándoles también algún dinero para socorrer 
sus necesidades, 

CrpRiANO A 'ROGACIANO. PRESBÍTERO ( Í I ) , t DEMÁS CÚNFE-
gj] SORES Sm HERMANOS l- SALUD» 

Í í a c e ya mucho tiempo 5 carísimos y valerosísimos íier-
y ^ ^ ^ > -.o - i r . i Vü?"»? .V,¡, . - .' itó^' 
• Xa) No se pudo áecir mas para, probar la intervención del clero 
en las resoluciones, del obispo: tal era la conducta del santo, que na­
tía hacia de importante sin su acüerdo. Así lo acreditan las cartas 
•XXIII, XXMí , XXXÍII y "IV, porque, 'léxos de-i orgullo y espíritu 
«le dominación de algiitwjs .preiados 7 de quienes se. quejaba agriamen­
te san Gerónimo á Nepociano, que ni aun pemiitian hablar en su 
presencia á los presbíteros, consideraba al clero de Cada iglesia presi­
diendo en ella juntó con el obispo: É l eídarecidhhm clero qué pre* 
side contigo en Roma i decía al papa san Cornelio en la carta LíV. 
De ahí el titulo en los cuerpos de las Decretales; De his, qu<e fiunt 
m pr^latís sine consensu capituli. • 

(i»} Del mismo se hace mención en otras cartas. íameíio le SÚF*»"® 
' , már-» 
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manós, os hahia, escrito una carta («) en que saltando a 
la pluma la alegría y el regocijo de mi corazón, me con­
gratulaba con vosotros por la grandeza de vuestra fe, y 
de vuestro corage; y aun ahora mismo no quisiera emplear 
en otra cosa mi lengua, sino en ensalzar una y mil veces 
la gloria de vuestro nombre; pues ¿qué mayor consuelo 
puede haber para mí, ni qué satisfacción mas lisonjera, 
que ver como se esclarece el rebaño de Jesu Christo con 
los, resplandecientes destellos de vuestra confesión? Si de 
esto debe resultar común alegría á todos los hermanos, >qué 
parte no le tocará, de ella al que es su obispo? La gloria 
de la iglesia es gloria del prelado que la rige. Quanto me 
duelo de aquellos con quienes dió en tierra la tempestad 
leyantada por el enemigo , otro tanto me regocijo de vo­
sotros, á quienes no pudo derribar el demonio. Con todo, 
para mayor abundamiento, y por la misma fe que profe­
samos , por la verdadera y entrañable caridad con que os 
amo, no puedo dexar de exhortaros á que, después de ha­
ber vencido al contrario en este primer encuentro, manten­
gáis con tesón el renombre que habéis conseguido. Toda­
vía nos hallamos en el siglo: todavía estamos sobre las ar­
mas , y cada dia peleamos en defensa de nuestras vidas. 
Debéis, procurar, que á tan buenos principios correspondan 
felices, progresos, rematando con un fin dichoso lo bien 
que habéis comentado.. Poco importa, haber alcanzado una 
cosa, si no se sabe guardarla ^ así como la fe y regenera-f 
cion misma no 'dan la vida, solo recibidas, sino conserva­
das. Esto mismo no& enseñaba Jesu-Christí) señor nuestro 
quando decía: Pues que y& te has; puesto sana^ no quieras 

j Joan. 5.. pecar en adelante, no sea que te suceda peor *. Haced cuenta 
que lo propio dice á un confesor: pue& que ya te has he­
cho confesor, no quieras pecar en adelante, no sea que te 

su-
mártir,. fundátidcse ea* la carta* L X X X , escrita por el santo á Roga-
ciano el joven. Balucio dice que no lo prueba ; pero Marand lo de-
jnuestra por la misma carta L X X X . Lo cierro es, que el Martirolo­
gio le pone por mártir á una coa JFelicísimo á 15 de Octubre. 

{a) Ya ao existe. 
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suceda peor que quando aun no eras confesor. Por últi­
mo, Salomón, Saúl y otros muchos, mientras anduvieron 
por los caminos del señor , pudieron conservar la gracia 
que se les había dado; mas apenas se apartaron de la ley 
del mismo señor, también se apartó de ellos su gracia. 
Nos es preciso caminar siempre por las estrechas sendas 
que conducen á la gloria y á la inmortalidad; y quando 
la mansedumbre , la humildad , la dulzura de las costum­
bres convienen á todos los christianos, según expreso man­
dato del señor, que en ningún otro pone sus ojos, salvo 
en los humildes, en los pacíficos, y en los que le temen \ 1 ^ 
claro está, qúe con mas razón os convendrán á vosotros 
que sois confesores., y os habéis constituido por dechado 
y modelo de los demás hermanos; habiendo estos de me­
dir por vuestra conducta la que han de seguir ellos mis­
mos en el arreglo de su vida, y de sus acciones todas. Si 
los judíos que hicieron blasfemar el nombre del verdadero 
Dios entre los paganos, fueron desechados del mismo , al 
contrario son muy aceptos al señor aquellos christianos 
que por la pureza de sus costumbres dan motivo para que 
se le alabe y ensalce, según está escrito; y lo advierte el 
mismo Jesu-Christo,quando dice: Resplandezca vuestra luz 
delante de los homhres, para que vean vuestras buenas obraŝ  4 ftíatíi 
y glorifiquen á vuestro padre ̂  que está en los cielos a. Tam ^ 
bien dice san Pablo: Luzcáis como lumbreras en el mundo 3. 3 íhilipp. 
Lo mismo aconseja san Pedro: Como h u é s p e d e s d i c e , y &~ 
peregrinos , áhsténeos de los deseos de la carne ^ que hacen 
guerra al alma, siguiendo una conducta arreglada en medio 
de los gentilespara que quando maldixeren de vosotros, co~ 
fno de unos homhres malignos, al ver vuestras buenas obras, 
eñgtmdezcan al señor 4. Todo esto sé bien , y no con poca ^ t.Petfé 
alegría de mi corazón , lo executais puntualmente los mzs a* 
de vosotros, y que mejorados por la gloria de la misma 
confesión , procuráis mantenerla con lo apacible y ajüs-
tado de vuestras costumbres. Pero también oigo decir de 
otros, ¡ó dolor! que son el oprobio del ilustre cuerpo de 
los confesores ; y que con su depravado porte y perversa 

con-
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conducta desacreditan tan honroso nombre (a). Pues sa­
bed cprno corre de vuestra cuenta el reprehenderloŝ  
G o r r e g i r i o s y contenerlos , según que sois amadores y 

conservadores de vuestra reputación. Porque quanto eiia 
no desmerece a l ver que e l uno se pierde de ebrio (b) y 
lascivo ; q u e desobediente el otro vuelve a l lugar de don­
d e habia sido desterrado , para q u e pague con la cabeza, 
no el haber sido arrestado como christiano , sino habérsele 
prendido como á un malvado (r)! De algunos me dicen, 
que se hinchan y revientan de soberbios , hallándose es­
crito : No quieras ¿evantarte en alto ^ sino í&me $ no sea que 
pues Dios no perdonó á las ramas naturales ̂  Jampoco á i í 

\ Rom. í€ perdone x\ Nuestro señor fué lkvado:. como oveja al matade-
II* f% y no abrió su boca mas que un cordero delante del que lé 

% Isai. 53* trasquila No soy obstinado, dice el mismo , «i contradigo i 
Mis espaldas he 'entregado á los azotes, y á las bofetadas mis 

3 Isai,¿3. mexillas. No aparté mi rostro de los que me escupian 3. ¿Y 
habrá ahora alguno de los que se glorían de vivir en é% 
y por é l , q u e se atreva á engreírse y desvanecerse, olvi­
dando las obras q u e hizo , y los mandamientos que por s í , 
ó por medio de sus apóstoles nos dexó intimados? Y si el 

é Joan, esclavo no es mayor que su señor 4 , los q u e siguen á este 
I 3 ' señor sigan también sus pasos , haciéndose humildes, man­

sos y callados, Quanto mas uno' se a n o n a d a á sí mismov 
otro tanto será engrandecido ; pues Jesu-Ghristo asegura: 

$ lAc. p. E l que entre vosotros fuese el menor r este será el mayor *>", 
Y ¿qué diré de aquello otro que quisiera callar? ¡Quán 
abominable os, debiera parecer lo que ni yo mismo he lie-

(a) Casi dixo lo mismo en la anteriórj y lo vuelve á repetir en 
lá que siguen 
. (é) En ]a edieion de-Morell y Balucio: stfliqms iemtdentus; y así 

ió vertió también Lombert en la traducción francasa.,. y parece mas 
propio que temulentus.aB'oquis-, apud aquas-̂  e&to es, luego después 
del bautismo, según interpreta Rígault, conforme• se íeia en varios 
isodices de Francia-^ y con efecto se,halla así, como decimos^ en otro* 
de Mets.,.Grenoble} &c. 

(c) Por no haber guardado la pena de destierro ? que era una deŝ -
, obediencia ai magistrado» 
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gaéb á entender sin estremecérseme el corazón! Que nó 
faltan quienes ensucien el templo de Dios : esto es , unos 
miembros santificados por la confesión con torpes é in­
mundos carnales actos, durmiendo en un mismo lecbo con 
mugeres ; pues aun quando no hubiesen pasado mas ade­
lante , ni abusado de ellas , siempre seria un grave delito 
haber dado motivo con su escándalo á la ruina espiritual 
de otros. Conviene asimismo que evitéis toda discordia y 
espíritu de partido; acordándoos que nuestro señor nos 
dexó recomendada la paz , y que se halla escrito: Amarás 
á tu próximo como á t í mismo. Mas si en lugar de hacerlo 
asi , os mordéis, y a cus ais los unos a los otros, mirad m 
ñcahe con vosotros un recíproco odio * * Absteneos también I Galat.g 
dé vituperios y maldiciones , porque los maldicientes no 
entrarán en el rey no de Dios a, y una lengua que Ba con- ft i.adCo-
fesado á Jesu Christo, deíe conservarse pura y limpia, riutiuCí. 
sin desmerecer en su honor. El que habla en paz , bondad 
y justicia, según Jesu-Christo manda, todos los dias con­
fiesa al mismo jesu-Christo. Quando fuimos bautizados, 
habiamos renunciado al mundo, (ri) Nunca mas verdadera 
esta renuncia que ahora, que habiendo sido tentados y 
probados, hemos seguido al señor, abandonando todos 
nuestros bienes ; ahora que, si existimos y vivimos, es ani­
mados de su fe, y de su santo temor. Alentémonos mu­
tuamente por medio de nuestros exhortos , y adelantemos; 
mas y mas en el camino de la perfección ; para que quan-
do= apiadado de nosotros el mismo señor enviare la paz 
qué-nos tiene prometida, volvamos á la iglesia transfor­
mados en nuevos hombres , y nos encuentren, ora sean 
nuestros Iiermanos, ora los paganos, en todo reformados-, 1, 
y corregidos ; y para que aquellos que en otro tiempo-
se hablan admirado de nuestra constancia en la fé , no se 

E ad-
(4 Tan antigua cotno todo eso es la fórmula de la renuncia que-

hacemos en el bautismo. Auteriermente habia hablado de ella Tertu­
liano ^ C@rona miUt. cap. 3 . : ¿íquam aditúri ibidem, sed et aliquatu-
to prius in ecclesia sub antístitis mam GQntetttimm nos renuntibr» 
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admiren rtienos aliora de nuestra severidad eíi las cóstuta-
bres {,a). Aunque habiá escrito á mi clero, quando todavíai 
os haiiabais en prisiones , y he vuelto á decirle, que sr 
necesitabais algo para comer , ó vestiros , se os socorriesej: 
á mayor abundamiento hfe querido enviaros separadamen­
te, y de mi cuenta, doscientas y cinquenta monedas, á mas 
de otras doscientas y cinquenta que os habia remitido 
poco antes. También Victor (h), que de lector ha pasada 
á diácono , os envía hasta ciento y setenta y cinco (c). En 
verdad que me alegro sobremanera de Ver á tantos her­
manos contribuir á porfía para el alivio de vuestras nece­
sidades. En todo tiempo os deseo t carísimos hermanos, 
la mas cumplida salud. 

CAR-

(a) Lo que se sigue no se halla en la edición latina de Pamelioj 
pero se halla en un m. s. de Ja iglesia de Reims, de donde ío sacá 
Rigault, y lo puso ,á la margen,, lo mismo que los dos obispos ingle­
ses Fello y Pearsonio , que publicaron su famosa edición de' 1692', 
además le |untó con el texto Esteban Balucio, haciendo lo propio Lora-
bert en su versión.francesa* 

(b) Parece ser el mismo de quien hizo mención' en 4á carta IV. 
(c) Lombert pone quatrocientas veinte y cinco, sin embargo de: 

haber usado del m. s. rhemense, lo mismo que Balucio, y les inter­
preta por sextercios., con ser así que no expresa el texto qué moneda 
fuese. Lo cierto es, que si fuesen sextercios, era corta cantidad la 
de 6 7 5 , no valiendo cada sexterclo mas de cinco .quartos y m^dio 
4 e la inoneda castellana t según nuestros calculadores numismáticos. 
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C A R T A V I L 

De San; Cypriano á su clero y pueblo , sobre 
pedir á Dios el perdón de los pecados {a). 

Su contenido el misma que el délas dos anteriores;, 
y en lo que mas insiste es en exhortar a la oración, 
Abunda de texto? de la escrituraenseñando como-
se ha de orar con fruto* 

C r P R I A N O 1 LOS PRESBÍTEROS T mÁCONOS SUS HERMANOSE 
SALUD* 

A , -unque se bien , carísimos; hermanos, que temiendo á 
Píos, como todos, debemos temerle, os empleáis en corítî  
nuas: y fervorosas; oraciones;; quiero' sin embargo hacer 
lina insinuación á vuestra piedad ; y eŝ  que para; aplacar 
y desenojar al señor , no solo hemos, de orar con la len­
gua, mas también; con ayunos, con llantos, con gemMos, y 
procurar por todos los medios; posibles mitigar su indigna­
ción. Debemos, tener entendido-, y es preciso confesar, que 
los horribles estragos que ha hechor ni cesa de hacer esta 
furiosa tempestad en la mayor parte de nuestro rebaño,, 
son justo castigo de nuestros, pecados;; pues que no; quer 
remos seguir los caminos del. señor y ni guardar sus divi­
nos mandamientos , que nos; intimó para nuestra salva­
ción { h \ Jesu>ChristO' cumplió la voíuntad de su padre , y 
nosotros rehusamos cumplir la voluntad de Jesu-Christo,. 
cuidando solo de atesorar caudales, hinchándonos de so­
berbia , abrasándonos en discordias, no haciendo caso de; 
arraygarnos en la fe , ni de vivir con la sinceridad de 
ehristianosrenunciando al siglo con palabras ,, y no1 con 

los; 

(a) Con el mismo titúlala cita satr Agustín Ub. 4 . cap; a. de E a ^ 
tiS' contra Donat. 

ib) Sentencia citada ppr san Agustín ^ lugar referida 
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los hechos, complaciéndose cada uno á sí mismo , y mi­
rando con desagrado á los demás. Así ¿qué extraño es 
que por todas partes descargue sobre nosotros el azote de 
la divina justicia ; porque escrito está : Aquel siervo qué 
sahe la voluntad de su señor , y no la cumple , será durametiís 

i L u c í a , azütado ¡Qué castigos, qué penas no mereceremos,quan-
¡do ni los mismos confesores, que debieran servir de exem-
plo á los demás, tratan de arreglar su conducta! ¿Pues 
qué sucede? Lo ĉ ue sucede es, que haciéndose insolentes 
algunos de ellos por la vanagloria de su confesión, en pa­
go han venido sobre nosotros un sin número de tormentos: 
tormentos sin fin , y que no cansan el brazo del atormen­
tador: tormentos, sin esperanza de que se acaben, sin con­
suelo de que la muerte los abrevie : tormentos, que lejos 
de acelerar la corona del martirio, atormentan hasta ven­
cer todo nuestro sufrimiento ; á no ser que apiadado Dios 
nos arrebate de enmedio de los mismos tormentos, y pri­
mero que estos fenezcan, fenezca nuestra vida. ¿Acaso 
no lo hemos experimentado asi por culpa nuestra , y no 
se han verificado aquellas amenazas del señor: S i abanda~~ 
naren mi ley, y no anduvieren según mis preceptos ; si pro­
fanaren mis justificaciones , y no observaren mis mandamien­
tos , visitaré con la vara sus iniquidades ^ y sus delitos con 

«Psal.88. €Í azote ŝta vara Y este azote los estamos sufriendo, 
porque no queremos agradar á Dios con las obras buenas, 
ni satisfacer á su justicia por nuestros pecados Implo-
-&víí.2 ŝ ? ^ ' ,í/mI ' ' ^ - ' • • re-

(a) ¿Qué mejor prueba de la necesidad de haber de satisfacer por 
los pecados, y ser la mortificación parte de la penitencia, no bastan­
do heberlos confesado? De ahí los cánones penitenciales, que señala­
ban el tiempo que los delinqüentes habían de exercitarse en las aus­
teridades y rigores de la penitencia. De ahí también la ceremonia de, 
arrojarlos del templo, según todavía se conserva en los pontificales. 
N i fue otro el motivo de llamar los padres á la penitencia bautismo 
ia&orioso, y hzbtr reprehendido san Paciano , obispo de Barcelona, 
con tanta eficacia, á los pecadores que rehusaban toda mortificación. 
JV¿ observamos siquiera, dice en su Parénesis á la penitencia, aque­
llos actas quotidianos, lamentar en presencia de la iglesia, llorar el 
tiempo perdido con un hábitQ soez, ayunar, Qrar} pastramos : si. ól-
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remos pues de lo mas íntimo de nuestro corazón , y con 
toda nuestra alma , sus misericordias , contando sobre la 
promesa que nos tiene hecha , quando dice : No a p a r t a r é 
de ellos mi misericordia1. Pidamos , y recibiremos ; y si 1 PsaI-8$-
tardamos en recibir lo que así pedirnos, pues todo lo me­
recen nuestras culpas , toquemos á la puerta, que también 
se abre al que en ella toca 4 ; pero con súplicas y gemí- 4 Lucu. 
dos ; pero con incesantes lágrimas y sollozos ; pero con 
oraciones que la conformidad de voluntades haga meri­
torias. Y sabed que lo que principalmente me movió á 
escribiros esta carta, fué haber oído en una visión (a) que 
tuve de parte Dios, que se me decía así: Fedid, y consegui­
réis. Luego reparé que se mandaba al pueblo, que estaba 
presente, rogase por algunas personas que se le señalaron 
en particular; pero que por no haberse conformado todos 
en el modo de orar, esto había desagradado sobremanera 
al que habia dicho : Pedid, y conseguiréis ; y que no quiso 
escuchar las preces de unos hombres , que con ser herma­
nos , estaban divididos entre sí contra lo que se halla es­
crito : Dios que hace habitar á los unánimes en una misma 
Cása 3? y lo que leemos en los Hechos Apostólicos: L a mu~ 3 Psal.dY» 

che-
gmo nos convida al hañOyrehusar las delicias: si uno nos llama á su 
inesa, decirle: Esos placeres sen para otres mas felices que yo : To 
delinquí contra el señor; corro peligro de perecer eternamente. iQuq 
•vienen al caso para mí estos convites} pues ofendí á todo un Diosi..* 
Se que algunos de mis hermanos y hermanas cubren su cuerpo con 
un áspero silicio', que se recuestan sobre la ceniza; que observan lar­
gos ayunos, y quizá no cometieron tales pecados tomo yo,.., A los pe* 
cadores delicadas ? y que no hacen penitencia , amenaza el espíritu 
del señor, 

(«) ¿Qué dirán á este, y otros pasages, donde habla el santo en 
él mismo tono, aquellos que se rien de toda revelación privaüa ó par­
ticular, atribuyéndolas á vicio y debilidad de la fantasía? Pocas son 
las actas de los mártires, donde, como asegura el critico Ruürart, 
\Act. Mart. stncér. , no se encuentren tales revelaciones. De que al­
gunas personas maliciosas, ó simples, hayan dado en visionarias, se- s 
ría la mas grosera necedad el inferir que unos varones sabios é inta-
gerrimos hubiesen incurrido en semejante improbidad ó flaqueza. £ 1 
ingles Bodwen na dudó acusar de ateístas á los que impugnan las re^ 
velaciones de san Cypriano. 
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chedumhre de los que hablan creído ^ ohraha. con ma mism^ 
alma , y un mismo corazón I. El mismo señor nos dexó di-

Act. 4. choi Lo que os mando esy que os améis los unos á los otros a* 
Joau. y en otra ocasión: E n verdad os digo, que s i dos de voso-r-
1 ¿- tros están de acuerda sohre la tierra ? pidan lo que quisiesen^ 
Matt. dárseles ha por mi padre^ que está en los cielos 3-, Y si solos 
18. dos, que se hallan unánimesr pueden tanto, ¿qué, si todos 

se hallan unánimes? ¿Qué, si todos- los hermanos estuviê  
sernos en la unión y paz que nos dexó Jesu-Christo 4? 

Joan.. Seguro que ya hace tiempos, hubiéramos, conseguido de 
I4.- la piedad del señor k* que pedíamos.; ni hubiéramos, an­

dado zozobrando entre mil peligros de perder la fé , y 
nuestra propia salvación ; ni tampoco hubieran cargadô  
todos estos males sobre nuestros hermanos, si hubiesen vir-
yido como tales , animados, de un mismo espíritu. En: 
prueba de ello tuve otra revelación, en que ser me repre­
sentaba un padre de familias, sentado , y á su lado dere­
cho un joven afligido', triste, y algo enojado en el sem­
blante , apoyando sobre su mano, la cabeza. Al ladô  iz­
quierdo había otro en pie con una red , y en ademan de 
tirarle para sorprender al pueblo , que estaba en derre­
dor. Asdmbrado yo de tan misteriosa visión, me dixo aquel 
joven , que estaba 4 la derecha del padre, de familias, que. 
lo que le contristaba , y le dolia , era ver que no se guar­
daban sus mandamientos; pero- que aquel: otro , que se.-
hallaba al lado opuesto , se alegraba y regocijabaporque 
con esto se le presentaba la ocasión de. tomar licencia del 
padre de familias para encarnizarse á si* placer (a).. Todo-
esto me habia sido revelado mucho antes que se levantase 
la tempestad de la presente persecución,, que nos- lleva L 
hierro y fuego: • y quanto entonces, se me manifestó, por 
desgracia lo vemos cumplido ahora , que por no haber-
hecho caso de los ordenamientos del señor , ni observado* 
su: divina ley 5 ha recibido el enemigo facultades, para da­

ñar-
{a) Claro está que el padre de familias es Diios;, y el del lado i»-

quierdo el demonio.. , . 
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Sarños , cogiendo en la red á los que estaban despreve­
nidos, y sin cautela. Oremos pues con fervor, bañando 
nuestras súplicas con lágrimas de nuestros ojos ; porque' 
habéis de saber , carísimos hermanos, que en otra igual1 
visión, que no ha mucho tuve , se me reprehendió de que 
quando oramos no ponemos atención , y estamos me­
dio dormidos ; pues Dios, que castiga á quien mas ama, 
si nos castiga es por corregirnos; si nos corrige es para 
salvarnos. Desperecemosnos , y sacudamós el sueño de' 
nuestros ojos ; oremos con vigilancia conforme al aviso 
de San Pablo ; Perseverad en la oración , y velad en ella 1. 1 Colas 4 . 

Ved como ios Apóstoles no cesaban de orar noche y dia; 
y aun el mismo Jesu-Christo , vivo exemplo y modelo 
nuestro, lo hacia á menudo y fervorosamente , según leen 
mes én el evangelio : Subió , dice, á orar al monte , y pasó 
¡a noche en oración a ; y cierto , que el que asi oraba , por 4 ^ ^ 
nosotros oraba; pues el no era pecador , aunque se cargó 
con nuestros pecados ; y tan verdad es que oraba por 
nosotros , que á lo que vemos en el mismo evangelio : E l 
ieñor dixo á Pedro : Mira como os ha acometido satanás 
para acribaros' como se acriba el trigo , más yo he rogado 
por t i , a fin de que no desfallezca tu f é 3. Y si el señor' ^ aa 
se acongoja, vela y ora por nosotros y por nuestros pe­
cados, nosotros que somos los pecadores ¿con quánta mas 
razón deberemos orar , rogando primero al mismo , satis­
faciendo después por mediación suya á su eterno padre? 
Tenemos en Jesu Christo, señor y Dios nuestro (a), un 
abogado é intercesor por las culpas que hemos cometido; 
pero con tal que nos arrepintamos de haber pecado , las 
reconozcamos y confesemos, prometiendo para en adelan­
te seguir sus caminos y guardar sus mandamientos. Dios 
Padre nos corrige, y juntamente nos ampara ; se entiende, 

man-
(a) ^ ¿Comp se pudo atrever la heregía á negar la divinidad de Je-

Su-Chnsto en vista de este y otros varios lugares del santo, que tan 
claramente manifiestan la creencia de los primeros fieles sobr? este 
artículo fundamental? 
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manteniéndonos firmes en la fe en medio cíe ías triíjuía-* 
Clones y penalidades , y uniéndonos estrechamente á su 
ungida según aquello que está escrito : %£uién nos sepa~ 
rara del amor de Je su- Christol %Serán las congojas , ó amar­
guras , ó la persecución ? Será el hambre , la desnudez , los 
peligros, ó el cuchillo 1? Ninguno de estos trabajos sera 

« Rom.8. capaz de apartar de él á los creyentes; no hay poder 
para arrancar unos miembros conglutinados con su cuer­
po y sangre. La persecución presente es una prueba , y 
como la piedra del toque de nuestra fortaleza. El señor 
ha querido exáminarnos y apurarnos , como siempre ha­
bía acustumbrado hacerlo con sus escogidos, sin negar 
empero sus socorros en este linage de tentaciones á los 
que verdaderamente creían en éi. En confirmación de 
esto, aun á mi mismo r que soy el menor de sus siervos, 
y envuelto, en muchísimos pecados (<?), é indigno de sus 
favores, mandó decírseme asi, solo motldo de su bondad; 
I^ile que esté seguro de que pronto vendrá la p a z ^ y que si 
ülge tarda, es porque aun faltan algunos de quienes hace* 
prueba* Todavía, me añadió mas, advirtiéndome sobre la 
templanza en el comer y beber ; para que el alma forta­
lecida de un celestial, vigor no se ablande entse las deli-
eias de la carne, ni ahitada con los vapores de excesivas 
viandas se halle adormecida para la oración. En verdad. 
oxie. no debía disimular, ni reservar dentro de mi pecha 
Éodas estas, cosas, que. pueden servir grandemente para-
insímccion y gobierno de cada uno de vosotros: niaurí 

/ vosotros, mismos quisiera que tuvieseis oculta la carta 
oue os escribo antes bien, que la dieseis para leer a to­
dos ios hermanos ; puesto que retener uno , y guardar 
para sí solo estos avisoscon que se digna instruirnos el 
señor, sería acreditarse de llevar á mal la enseñanza de 

;< los 
(a) Profundísima humildad efe san Cypríano, en que imitó á san 

PablOj quande en !a primera carta-á Timoteo decía, de sí ;- Quorum 
(peccatorum) primus ego sum; y á Tertuliano en el libro de Ja Pe— 
nirencia : Eam tu peccator mei Hmilis.> immh me minor} eg9 inim 
pr&síantiam. in delictis meam agn&sco &c. 
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los mismos hermanos. Sepan pues (jwe nuestro Dios e& 
quien hace prueba de nosotros , y á pesar de la persecu:-
eíon que actualmente estamos padeciendo , no. desfallez-, 
can en la fe , una vez que ya habíamos llegado á creer 
en el. Reconozca cada uno sus pecados, y despójese del 
hombre viejo. Ningún9 ¿ que mim airas, quando echa la ma­
no a i arado , es: Bueno para el reyno de Dios 1, La muger de 1 
Lot, que después de libertada del incendio de Sodoma,. < 
volvió los ojos atrás contra expreso mandamiento del an:-
geí, perdió todo el fruto de haber escapado de la ciudad a.>a Gen.rp¿ 
No miremos á las cosas pasadas , á que el demonio intenta 
hacernos volver ; sino á las que Jesu- Christo nos pone de­
lante , convidándonos, con ellas. Levantemos los ojos al 
cielo, para que la tierra no nos engañe con sus deleytes y 
atractivos.. Roguemos á Dios , no solo por nosotros sino 
también por todos los hermanos , según * nos enseñó el 
mismo Jesu Christo en no habernois dado para cada uno 
distinta y particular manera de orar ; antes bien una sola,, 
común y general para todos Si el:señor nos viere hu­
mildes y pacíficos 5 si unidos en caridad ; si temerosos de 
su indignación ; si corregidos y enmendados por la pre­
sente tribulación , no dudemos que nos defenderá , y 
pondrá á' cubierto dé5 las arremetidas del enemigo. Pues 
que precedió el castigo , seguramente que también llegará;, 
el perdón. Solo resta que lé roguemos sin intermisión , con̂  
la confianza de ver bien libradas nuestras suplicas; con 
sinceridad; con voluntad unánime ; con llantos y gemi­
dos, como cumple á los que se hallan puestos entre las 
ruinas dé los que lloran su caída, y los restos de los que 
temen caer; entre tantos que han padecido catástrofe en 
lá fe, y los pocos que en ella se mantienen con firmeza. Pi­
damos a Dios- que nos vuelva presto la paz; que nos, saf-
que de estos escondrijos donde vivimos sepultados 5 que-
nos libre de tantos peligros; que se cumpla todo lo que-

' F ' tie-
_ (a) La oración dominical' d del padre nuestro; cuya explicacioffii 
pecha gor el santo la verexaos des£u«5„. 
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tiene prometido á sus siervos , el restablecimiento cíe la., 
iglesia, la seguridad de nuestro reposo ; que venga la 
serenidad después de las lluvias , ia luz -después de las 
tinieblas , :1a ¿onanza -después de las tempestades y tor­
mentas. - Imploremos ios auxilios de su ipaternal amor: 
clamemos por aquellos maravillosos golpes tan fáciles á 
su divina omnipotencia,, con que se xepriman las blasfe­
mias de los perseguidores ; se excite la compunción de 
los caídos ; se colme de gloria la estabilidad y fortaleza 

\de los que constantes perseveran en ;ia ie, P̂asadlo biem,, 
.carísimos hermanos , que así os lo deseo. 

C A R T A V U L 
De San Cypnano á los riiártk-es y confesores, 

sobre Mapálico. 

Mmarece con grandes .elogios la constancia de los 
mártires „ exhortándolos/.á la perseverancia con el 

• exemph de Mapálico. 

¡CTPRIANO A LOS MARTIRES T CONFESORES D S 
•NUESTRO JEÑOR j f ESU-CHRISTO: -SALUD SIEMPRE 

&N Dios PADRE [a). 

.legre me regocijo , y con vosotros me congratulo, 
valerosísimos y bienaventurados hermanos ,- visto el grain 
afondo de vuestra fe, y el esfuerzo con que en vosotros 
triunfa la iglesia nuestra madre. No fué poco su esclare­
cimiento , quando varios , que aun no ha mucho tiempo 
hablan confesado ;el nombre .de Jesu-Christo , fueron con­

de-

{d) Be esta carta hace !mencíon en la XtV. al clero de Roma. Én 
•ella imita á Tertuliano, guando dirigió igual ©xharto á los mártires. 
• Es también..una de las qme hace liso ¡la iglesia ea el oficio de los inár-
.tircs, tiempo de pascua. 
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dénados á la pena de destierro. Empero la confesión pre­
sente r á medida que- ha sido mas trabajosa y diticil, 
merece mayoreŝ  elogios, y aplausos ; creció el* combate, y, 
creció también la gloria dé los combatientes ^). No os; 
hizo retirar, de la pelea ê  miedo de los tormentos; antes-
bienios» tormentos os; encendieron-: mas: para; la pelea.-
Fuertes, é impertérritos por una piedad animosa, cerras­
teis con el enemigo en lo mas riguroso de la batalla,. 
Quienes; he sabido conseguisteis la corona con la victo­
ria:: Quienes anduvisteiŝ  cerca de conseguirla , y gene­
ralmente: habkndo1, quantos-estabais- arrestados en las 
cárceles todos os hallabais, revestidos de igual valentía, 
qualí conviene á los soldadbŝ que sirven: en-los; reales de 
Jésu^CH'rlstO', y que no se dexan- ablandar con caricias y 
álhagos ni las. amenazas los espantan , ni los dolores y 
tormentos los > acobardan , pues aquel; que está5 dentro de 
nosotros , es mas; poderosô  que los poderosos dé este 
mundo-; ni alcanza: tanto ana pena temporal á derribar­
nos, como la protección; divina á sostenernos. Prueba de 
ello es este glorioso; combate de nuestros hermanos, que 
poniéndose á; la. frente de los demás para: enseñarles á 
sobrepujar los-tormentos-, y dándoles exemplo de una fe 
esforzada ̂ .mantuvieron; la pelea; hasta desbaratar las 
huestes del enemigo; ¿Qué alabanzas podré hacer de vo­
sotros , aguerridísimos soldados?' ¿Con qué elogios levan--
tar vuestra magnanimidad , y vuestra' perseverancia, eti 
la fé^Sufristeis, hasta remontaros á la cima de vuestra 
gloria , Ibs mas crueles suplicios , y lejos de rendiros los 
tormentos,-los tormentoŝ  se rindieron á vosotros. Los 
dolores , que no acabaron estos , acabaron los triunfos , y 
la córona del; martirio. Tan obstinada y horrible carni­
cería , lexos; de haceros bambolear en- la fé, solo sirvió 
para; enviaros, quanto. antes, á la presencia, de; vuestro 

Dios, 
(a) Este y otros:varios Í retazos de la presente carta fueron copia­

dos casi á la.letra por el venerable Béda, imitador del estilo del san­
to í v e n - ( j u a n r d ^ ^ % - t # a & W ® l i t ó É I Í 8 ^ ^ í ^ m m í ü ideSanet í s . 
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Dios. Vio admirado tod® el concurso este «éléstial com-* 
bate , combate espiritual, combate de Dios , combate de 
Jesu-Christo. Vio cotno sus siervos le cofifesaban á vo­
ces llenas, con un ánimo sereno , con un esfuerzo todo 
divino , aunque por de fuera desarmados, armados por 
de dentro con la armadura de una fe á toda prueba. 
Los atormentados se mostraban mas fuertes que los mis­
mos atormentadores , y á las uñas descarnadoras de 
hierro vencían los miembros descarnados y hechos rajas; 
No eran bastante iás heridas, tantas = veces repetidas, para 
derribar su invencible fortaleza ; y desconcertada ya la. 
articulación y compage de sus cuerpos , nada restaba 
que atormentar á los verdugos sino las heridas mismas. 
Corrían arroyos de sangre, para apagar el incendio de 
!a persecución, y para sufocar las llamas y el fuego del 
infierno. .¡O! y qué espectáculo fué aquel para el señor! 
jQuán sublime , quán magnífico, quán agradable á los 
ojos de Dios por la fidelidad con que sus soldados guar­
daban el juramento ! Así se hallaba escrito en los salmos, 
diciendo el mismo Espíritu Santo , que ¿a muerte de ¿os jusr 
tos es preciosa en el acatamiento del señor I . En verdad que 

t y ¿ " «s bien preciosa aquella muerte que compra la inmortali' 
dad con el precio de la sangre del justo, y adquiere la 
corona á costa de los últimos arranques de una virtud 
consumada. ¡Qué gozoso se manifestó allí Jesu-Christo! 
¡Quán de veras peleó y triunfó el que es protector déla 
fe, por medio de sus siervos, y siervos tales, el que á 
quienes creen en él mismo, dá fuerzas á medida de los 
deseos y fervor de cada uno! Se halló presente á la lid 
que trabaron en defensa de su causa : esforzó , alentó, 
•animó á los que mantuvieron el campo en demanda de la 
gloria de su nombre. Quien por nosotros venció una vez 
á la muerte , siempre será, en nosotros vencedor. Qumdú 
os entregaren , dice , en sus manos, no andéis pemando co­
mo , é lo que deberéis hablar ; pues en aquella hora se os 
jproveeH de ío que hubiereis de hallar', porque nb sois mso~ 
tros les que habláis 9 sino fue el espíritu de vuestro padre es 

el 

Psal, 
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$! fue en vosotros habla *. Asi íb acredita cierto lañcfe t 
ocurrido en esta b itaila. Una voz llena del Espíritu san- 10. 
to prorrumpió por la boca de un mártir, quando el bien-* 
aventurado Mapálico {a) en medio de sus mayores tor­
mentos dixo al procónsul : Verás una pelea. Lo 
que él dixo en testimonio de su fe y fortaleza, cumplió 
e-1 señor al pie de la letra : armóse la celestial lucha, y 
el siervo de Dios fué coronado en ella. Esta es aquella 
lucha que vaticinó el Profeta Isaías qüando dixo: No es 
poca la lucha que os aguarda con los hombres , pues Dios 
mismo es quien la dá ^ { h ) . Y para manifestar qué venia "á a isaí.^ 
ser esta lucha , añadió : Una virgen concebirá en su vientre, 
y parirá un hijo , cuyo nombre será Emmánuel. Esta es la 
lucha de nuestra fe , con qüe arremetemos , conque ven­
cemos al enemigo , con que somos coronados. Es la lucha 
•que nos declaró el bienaventurado apóstol san Pablo , y en 
la qual es preciso que corramos y lleguemos á recibir la 
corona de gloria. 1N0 sabéis, dice, que los que corren en él 
estadio , en verdad todos corren ; pero uno solo alcanza el 
premio ? Corred pues de modo que lo cojáis. Todo luchador 
en todo es abstenido, y eso por lograr una corruptible corto-
na, en lugar que nosotros aspiramos á otra incorruptible 3 3 r. Co« 
El mismo apóstol, para dar á entender la lucha en que rint• 9* 
luego iba á entrar , y previendo que en breve sería ofre­
cido á Dios en holocausto , dice así: To y a voy á ser in~ 
S'tóaafJ m ú loq r.íoa ; . r Wo uz $l0i. 

\a) Se le nombra tanAien en las eáitas X X l . y 5ÍXIÍ. Fué mártir 
con otros compañeros, y los martirologios le ponen en 17 de Abril; 
pero el kalendario carthaginense del siglo V . , pubHcado por MabiHon, 
en 19 del mismo: X I I I . kalemi. majas maríyus Ma'ppalici. 

< (̂ ) -iQtMÍniam. Deus preesíat agónem. La vutgata: -Quia molesfí ts* 
tis et Deo meo. Prspter hoc dahtt dominus ipse vttbis signum, ^ 

{c) Las carseras, propiamente hablando, no e an Juchas ; pues 
aunque unas v otras se celebraban en el estadio, asi como el salto, y 
el juego del disco, 6 plato j Tertuliano de Spectaculis cap. 18; todas 
estas funciones eian distintas; bien que san Cypriano en aígun modo 
las hace una misma cosa 3 guando, habbndo de la lucha , luego cita á 

; S J H Pablo, que habla de cursos^ ó carreras., pues toda competencia 
«s Un genero de luvha. 
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(.7 moládo j y apura el tiempo de mi partida. He peleado hteh\ 

llegado he al fin de mi carr.em. x he- guardado la fé, Sqlo me 
resta la corona, de justicia que aquel di a me: dará el señor ̂  
este justo juez % no solo, á mí , sino también á iodos los qm 

i z-Ti-rSuspiran. por su advenimiento v. Esta lucha pues anunciada 
mot'4̂  de antes, por: los profetas , dada por el señor , mantenida 

por los. apóstoles., prometió Mapálico al procónsul en su 
jnombre,. y el de sus compañeros (¿Í) ;..ni la promesa dexó 
de ser; efectiva : entró en la palestra-, que habia ofrecido; 
recibió, la palma que habia merecido. A este bienaven­
turado mártir, y los demás que tuvieron parte en la 
pelea , tan firmes como él en la fe , igualmente sufridos en 
ios tormentos , vencedores en los suplicios; á estos quisie­
ra yo los. imitaseis todos ; lo quisiera r y aum á. ello oh-
exhorto también , para que los que fueron:compañeros en 
la confesión:, y en las prisiones, no lo seam menos. en los 
últimos esfuerzos del valor , y en la remuneración de una 
inmortal corona. Así enxugareis Jas lágrimas, de la iglesia 
madre , que llora, amargamente la, perdición y ruina cLe 

• muchísimos apóstatas , y fortaleceréis mas. con vuestro 
exemplO' la constancia. de los. que, se resisten á toda 
calda. Si; la marcial trompeta resuena ya en las huestes 
del enemigo ; si llegó, el dia de vuestro combate , obrad 
intrépidos, pelead bizarros, acordándoos que el, señor mar­
cha á, vuestra frente , y observa como cumple cada uno 
con su. deber , y que solo por la confesión de su nombre 
podéis asegurar la: entrada en su gloria.. Reparad que no 
está dé mirón, ni ocioso , viendo- la batalla sangrienta de 
sus soldados. Reparad como él mismo • embiste, y arremete 
con ellos, al enemigo ; él mismo. los corona , y juntamente 
.es coronado.. Y si antes que llegue este dichoso dia , qui­
siere benigno concedernos la paz., siempre, os quedará la 

bue-

(a) Estos compañeros de Mappalico- fueron Baso> Fortunfon, PÍIU-
lo , Fortuna,..Victorino , Víctor, Btreneo-, Crédula , Herena, l>onnt0, 
F irmo, Vento,, FructO;,,Julia,,.Marcial, y Arisión, con cuyo ortkil» 
los mención* Luciano en la carta X X l . . según se verá de&pues». 
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buena voluntad conque os ofrecísteis á derramaí la san­
gre por él mismo , y el ilustre testimonio de vuestra con-
ojenda. iNmguno de v osotros se acobarde considerándose 
inferior á los que anteriormente habian padecido el mar­
tirio-, y después de haber triunfado del •mundo, y hollá-
dole baxo sus pies , fueron á gozar de Dios por tan glo­
rioso camino. El señor escudrina el interior y corazón 
de cada uno ; conoce las intenciones mas ocultas, y no se 
escapa á sus ojos lo mas recóndito de nuestros pensamien­
tos. Para merecer la corona con que remunera Dios á sus 
escogidos , basta el solo testimonio de quien á todos nos 
hade juzgar. Así, carísimos hermanos ^entrambas cosas 
son magníficas y grandiosas. I r luego á la presencia del 
señor con los aplausos de vencedor es mas seguro ; pero 
mas jocundo y piacentero florecer en la iglesia con hono­
res y póliza de benemérito. ¡O dichosa iglesia nuestra, á 
la que así ilustró Dios, á la que en estos tiempos dió tasr 
superior realce la sangre de los mártires generosamente 
derramada! Antes le hacia de una^blancura como de jaz-
min el candor de las buenas obras que entre los fieles se 
veían ; ahora la sangre misma de los mártires le da ua 
encarnado y carmín tan vivo como la purpura. Entre 
las flores de su ameno vergel sobresalen la vistosa rosa, 
y la gallarda azucena. Que cada uno porfíe por ceñirse la 
frente con una de estas dos coronas, ó entretejida dé 
azucenas mediante 4as buenas obras, 6 compuesta de ro­
sas por los tormentos. En el campo fértil de la iglesia 
nacen flores , á la manera que en tiempo de guerra , 
lo íftismo en tiempo de paz , para coronar con ellas á 
los soldados de Jesu Christo. Valerosísimos y bienaven­
turados mártires, os deseo la mejor salud en el se ñor ? y m 
•os olvidéis de mi, A Dios. 
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De San Cypriano á su clero, sobre ios pres^ 
bíteros , que temerariamente hablan dado la 
ptz á los que cayeron en tiempo de la perse­

cución ?, antes de haber cesado ésta , y sin 
sabiduría de los. obispos (¿z). 

Exhorta al clero sobre ¡u circunspeccwn con qm d'e* 
bia imponer las manos á los pecadores, ó absol-
verlos , según el tnpdo d$ hablar que ahora se 
acostumbra, 

CTPRIANQ Á: EOS PRESBITEROS T mÁCONOS SUS; ' 
HERMANOS : SALUD, 

iarto tiempo habia callado , carísimos Herrnanos , por 
ver si mi- silencio y mi recato aprovechaban para sosega­
ros. Pero como advierto que la insolencia ., presunción y 
desvergüenza de algunos se arroja áó querer abusar de la-
piedad de los mártires y confesores con mengua de su 
honor , perturbando la tranquilidad de; todo el pueblo (/J), 
ya no puedo contenerme, no sea que esta, inacción redua-
de en perjuicio mió , y del mismo-pueblo*. Pues ¿que fatar 
les conseqüencias no debemos, temer de la justa indigna­
ción de Dios , al; ver que algunos, presbíteros , sin acor­
darse del evangelio , ni del puestô  que ocupan , sin hacer 
ningún caso de los juicios del señor, ni de la autoridad 
de sus obispos(í), antes bien con.formal desprecio de estos, 
' • - ^ se 

(a) Los dos obispos angíicanos que publicaron las obras del santo,, 
fmsieroB á la margen de esta, carta un maldito, epígrafe, de que sê  
gueja Balucio : al fin cosa de protestantes. 

(¿) Porque sacaban de los mártires como por fuerza cartas de re-
comendacioa, para que se les admitiese á. la; comunión , sin haber 
(Cumplido el tiempo de la penitencia. 

(f) No se necesita otra goieb* coxitra Blondel SalraasiO; qn*' 
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se toman todas las facultades que se les antoja, de que 
no habla hasta ahora habida exemplar en tiempo de 
nuestros antecesores ? Norabuena que se levantasen con 
todas ellas, si de esto no se hubiese seguido la ruina es­
piritual de nuestros hermanos. La irrisión y mofa que se 
hace de la dignidad de mi pontificado, les sufrirla y di­
simularla tan de grado, como se lashabia sufrido y disi­
mulado hasta aquí; pero ya no hay mas disimular , quan-
do por la reprehensible conducta de algunos de vosotros 
veo que se alucina una gran parte de nuestros hermanos, 
a quienes, queriendo ser fáciles en volver á admitir á la 
comunión, de que estaban privados por su caída, en lu­
gar de hacerles bien.,.los» echan, á perder mas. Los mismos 
que delinquieron , no pueden ignorar quan enorme sea el 
pecado que. hablan cometido , aunque fuese obligados del 
rigor de la persecución ; pues ya tenia declarado Jesu-
Christo señor y juez nuestro:. A qualquiera que me confe­
sare delante de los homhres% confesaréle también yó delante de 
mi padre, que está en los cielos, Pero al que me negase , ne~ 
garéle también yo 1. Igualmente dice : Todos los pecados, t |tjatj, 
les serán remitidos á los hijos de. los, hombres ̂  arm la hías- 10. 
femia. Pero e i que hlafemarg contra el Espirita santo, ng 
tendrá remisión , y será reo de un pecado eterna11. No po- 3 jjarc 
deis beber , añade san Pablo, del cáliz dtl señon, y del cáliz * arc,&> 
de los demonios. No podéis participar de la mesa del semr-f 
y de la mesa de los demonios % Quantos ocultan estas ver- =, 
dades á nuestros hermanos , los engañan miserablemente, drint. 3^ 
y dan motivo á que los que pudieran satisfacer , haciendo 
verdadera penitencia . af Ores, de las misericordias por 
medio de fervorosas oraciones , y demás obras de piedad, 
acaben de rematarse , y caigan en lo mas hondo del der­
rumbadero aquellcs que ya se iban á levantar. Si los qué 
menos, pecan, cumplen la penitencia durante el tiempo 

G pres>-
«ofiarora hallar algún apoyo ea san Cypnano para hacer ¡guales a ios. 
|ir.esbireros con los. obispos por derecho divino. Véase a Marand em 
«i prefacio á las QOias del sa;itq,A att, a,. 
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prescrito por ley, y en seguida se les admite á la exo* 
mologésis, según el orden y rigor de la disciplina, reci­
biendo luego los derechos de la espiritual comunicación 
mediante la imposición -de manos liecha por el obispo y 
clero (a), ¿cómo ahora antes de tiempo, en lo mas crudo 
de ia persecución, sin haberse todavía restituido la paz á 
la iglesiason admitidos á una comunión prematura otros 
délinqüentes de mayor tamaño ., y se recitan sus nombres 
én el sacrificio de la misa Y ¿cómo se les dala euca­
ristía , sin que primero hayan confesado publicamente sus 
pecados, sin habérseles impuesto las manos por el obispo 
y por los presbíteros, hallándosê  escrito , que quien 
iniere el pnn , ó bébiere del cáliz del señor indignamente^ 

x i . C o - será reo del cuerpo y sangre del señor ,? Es verdad, no lo 
nntaI' serán tanto , pues que no están enterados á fondo de las 

reglas del evangelio , como los que los gobiernan, y dexan 
de advertir á los hermanos estas cosas , para que en todo 
obren con el temor de Dios , recibiendo las instrucrciones 
de sus prelados , y observando quanto está mandado por 

• €l sefiOr. Además que exponen á parecer sospechosa la 
conducta de los bienaventurados mártires , y compro­
meten ,á estos siervos de Dios con el pontíiice de Dios; 

pues 
ia) De donde se infiere ser fundada la opinión de. ?amello en las 

«otas al tratado de Lapsts, y de Lombert sobre esta carta, siguien­
do á Morlno, de que para ilegar á recibir la soTenme imposición de 
manos, ó absolución^ precedía hacer dos veces la confesión, ó exómo-
lógesis 9 la primera^ antes de entrar en ¡as estaciones de los peniten­
tes j y la segunda, acabado el tiegipo de ia peniteñcia, y poco antes ' 
de recibir ia dicha absolución del obispo y clero. 

{b) E s decir, que los sentaban en los dípticos,, ó tablas, en que esta­
ban escritos los nombres de vivos y muertos, que se recitaban en el 
cánon de la misa , © en los mementos. En la Liturgia con el nombre 
de san Juan Chrisóstomo: Diéconus in circúhu sacram mensam thu~ 
ríficat, et defunctorumy ac vivórum dípíyca, ut i l l i lubet ̂  percurrit* 
Inocencio L en su célebre carta á Deceacio, obispo de Gubio, le era-

1 carga se reciten en la misa los nombres de aquellos cuyas eran las 
ofrendas que se presentaban. Lo mismo ordenó el concilio de Mérida 
del afio de 666, can.ip, quanto á los nombres de bienhechores de i¿ c -
sias. De ahí en algunos misales antiguos: Mementoj dóminej famu-
Urum f famuibrumque tuhrum nómim. 
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fues quando aquellos me escriben con todo el respeto de­
bido a mi dignidad , y humildes; me suplican que examine 
m recomendación en favor de los lapsos, y sus deseos de 
que se les dé la paz;, después que primero la hubiese re-
cibido la iglesia nuestra madre déla piedad del señor , y 
su divina magestad me hubiese restituido á. ella desde mi 
retiro ; estos, at contrariô  sin; dar ninguna muestra de la 
suhnsion que me manifiestan los- mártires; y confesores, me­
nospreciando la ley de Dios;, y e| rigor de la disciplina, 
cuya observancia roe encargan los; mismos; mártires y'con­
fesores, antes de haber cesado la persecución, antes; de 
verificarse mí regreso ,, antes del fallecimienta de los-pro-
píos mártires;, comunican con-los lapsos'„ ofrecen á Dios 
sus. nombres en; el altar, y les; administran la eucaristía; 
• siendo así,, que aun quando engolfados los mártires en su 
mucha gloria , atendiesen: menos £ fas máximas de la escri­
tura , y deseasen: alguna cosa contra la ley del señor ,, de­
berían ser advertidos: por los presbíteros y diáconoŝ  coma 
siempre se observó en lo pasado. Esto es foque noche y 
dia me está reprehendiendo el señor y pues á mas de otras-
visiones nocturnas aun de dia vemos; como los; inocentes 
niños llenos; del Espíritu' santo miran r oyen y habían ar­
rebatados en: éxtasi todo; aquella que nos> quiere dar á en--
tender , según de ello; os. infórmaré ,, quando;'fuese la! vo--
l'untad del mismo señor que vueíva á. vuestra compañía^ 
de la qual si estoy ausente es- porque me mandó retirar» 
me (a). Entretanto,, algunos; que hay entre vosotros,, hom­
bres; temerarios, imprudentes; y soberbios', si no temen 4 
otros hombres , que á lo menos teman á Dios, y tengati 
entendido ,, que sí se obstinan, en esta, rebeldía, echaré 
mano á los. rigores, de que me manda usar el: mismo-, pri­
vándoles interinamente de ofrecer en el' altar y quedán­
doles á salvo; alegar de; SLL derecho em mí presencia, y la 

da-
(at' Pon cío en- su- vfdav 
(¿) Propiamente lo que ahora' se llama' Suspensión:,, contra advirtie--

too Pamelio y 'Bamcio»coaBaroaioj aunque se- les; opuso-JLombertj no 
sé 
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de ios confesores ? y de todo el pueblo, luego que mediaín-
te el beneplácito del señor volvamos á juntarnos en el seno 
de la iglesia nuestra madre. Sobre ello escribí dos cartas á 
los mártires y confesores, y al pueblo mismo, con encargo 
de que os las leyesen también á vosotros (a). Carísimos y 
cordialísimos hermanos , os deseo gocéis siempre perfecta 
salud en el señor , y acordaos de mí. A Dios. 

C A R T A X. 
De San Cypriano á los mártires y confesores 

que hablan pedido se diese la paz á los que 
cayeroa durante la persecución. 

JEes advierte no sean fáciles en dar cartas de reco~ 
mendacion , que de parte de ellos solicitaban los 
lapsos, á fin de que 'sin haber cumplido el tiempo 
señalado para la penitencia, se les reconciliase y 
admitiese á la comunión. E s un excelente testimo** 
nio del uso de las indulgencias , observado desde 
ía misma edad apostólica. 

CrPRIANQ J S17S CARÍSIMOS HERMANOS LOS MARTIRES T 
¿OWFSSORES t SALUD, 

J E l cuidado que me incumbe por el lugar que ocupo, y 
el 

s é si con mucho fundamento. L o que el santo d í c e r e s : ícientes> qud-
tiiam, si ultra in iudem perseveraverint, utar e& admonitiónequa 
me uti dóminus jubet, ut ínterim prQhzbeantur offsvre £3c. Supone 
liOiíibert que la palabra offerre significa ofrecer, ó recitar en el altar 
ios nombres de los fíeles. Convengo en ello, y por lo mismo aquella 
cláusula i ut íntirim prohibeantur offerre, que a mi entender es ame­
naza, y no formal prohibición, según interpreta Loinb3rt,parece quie­
re decir, que si los presbíteros continuaban en ofrecer los nombres de 
los lapsos , se les suspenderla en ofrecer los de qualesquiera otros en 
general, que es lo mismo que dscir, en celebrar la misa, A lo que 
añade L.»»mbert, que á haber sido suspensión, hubiera expresado ei 
siembre de ios suspensos; ya está respondido que no era suspensión 
í a l , siao amenaxa de suspender. 

(«) Son las dos que se siguen. 
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eí temor del señor, rae obligan, esforzadísimos y bien­
aventurados mártires (<<), á preveniros por esta carta , que 
pues conserváis con tanto ardor y tesón, la fe que debéis 
tál mismo señor , guardéis también con igual zelo su ley, y 
su disciplina ; porque si á todos los soldados de Jesu-
Christo cumple executar las órdenes de su gefe, ¿quánto 
'•mis á vosotros, que respecto á los demás habéis llegado 
ú ser exemplo de virtud , y del mismo temor de Dios ¿'En 
verdad habla creido yo que los presbíteros y diáconos, 
que se hallan en vuestra compañía, os habrían instruido 

•á fondo sobre la ley del evangelio , según fué costumbre 
feaxo de nuestros predecesores, yendo los mismos diáconos 
á las cárceles , para encaminar con sus consejos , y con 
máximas de la escritura los deseos de los mártires en 
orden á que los que hablan caldo, fuesen reconciliados. 
Así lo habla creído ; pero ¡con quánto dolor estoy viendo 
ahora lo controrio! Que en lugar de advertiros lo que Dios 
Jha ordenado acerca de esto; antes bien ponen estorbo á 
que lo entendáis, y que llega á tal extremo la insolencia 
de algunos presbíteros , como que deshacen por propia 
autoridad quanto vosotros hacéis teniendo al señor pre-

• senté , y respetando al obispo que él os ha dado. Que al 
mismo tiempo que de vuestra parte se me dirigen cartas 
de recomendación (b) con la humilde súplica de que se 
examinen vuestros deseos sobre la reconciliación de los 
lapsos, quando acabada la persecución nos sea fácil jun­
tarnos con el clero, y el pueblo ; ellos al contrario des* 

pre-
(a) Bílucío puso f r a t r e í ó hermanos en lugar de Mártyres, pero 

sin necesidad, ni otra autoridad , que I a de un solo m. s. del monas-
; terio de saa Miguel en la isla del mismo nombre. Por aquí se ve el 
, estilo del santo en llamar con el nombre de mártires á los qué ha­

blan padecido por la fe, aunque todavía no hubiesen muerto. Lo pro­
pio se observa en las cartas V I I I , X I I I , X I V , X I X , XXIÍ, L I , L X V l i r , 

.. y en el concilio cartaginense del añ© 2(íg, donde algunos de ios obis­
pos ^asistentes se llaman mártires, y confesores otros. 

{b A estas cartas, ó sean billetes, que sacaban les lapsos, y otros 
. v4elinqüentes, de los mártires, para que se les diese la paz, ó comuiorj, 

alude Tertuliano, quandó dice á los mismos mártires: gnoniam ¿ a -
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preciándo la regla del evangelio r y vuestra misma reve­
rente petición , antes de cumplir la penitencia ; antes de 
hacer pablica, confesión deli mayor y mas. enorme delito; 
antes dê  imponerles, las, manos, el obispo y los presbíte­
rosse atreven á darles, la paz:, j administrarles; la eu­
caristía ; esto es, á profanar el: sagrado cuerpo del señor; 
pues, que escrito-está:: Quien, comiere el pan y ó. bebiere del 
eatiz del señor indignamente-, sera: rea- del cuerpo y sangre 

s.Co- del señar 1. Cierto, lo que es á. los> lapsos biertse les. pu-
tmiuiit.. cjjera disimu]ar semejante precipitaciou ; porque al fin 

¿qué hombre muerto, no- se apresuraría á resucitar ? ¿Qué 
enfermo no volaria á recobrar su salud?. Mas;siempre se­
ra del: cargo; de los obispos poner en execurcíon. lo que.' 
les está mandado, instruir á. los temerarios , ó. ignorantes* 
no sea que de: pastores;, q̂ue deben ser, de ovejas, se vuel­
van; en carniGeros de ellas* Hacer gracia de lo que ha de; 
redundar en. daño del: agraciado ,. es lo mismo que enga­
ñarle ; ni; este- es modo de que vuelva á levantarse el cai-
db-; antes.bien será empujarle mas;, para que con! repetir­
ía ofensa de Dios, dé nueva y peor caída.. Que aprendan', 
siquiera; de vosotros; lo que vosotros, debierais; aprender 
de ellos. Que vuestras; súplicas , y vuestros déseos los. 
teserven; al examen; del obispo , y aguarden á que para, 
dar la paz á los lapsoŝ  según solicitáis , sea tiempo opor­
tuno- y bonancíbléi Primero reciba la paz. del señor la-; 
iglesia madre ,. y trátese en; seguida de darla á los hijos, 
conforme Ib pedís. Y como oygo decir , esforzadísimos y 
earfeimos. hermanos, que la desvergüenza de algunos: os; 

! urortífica , y hace* prueba de vuestro sufrimientô  os ruego> 
encarecidamente r que; acordán.dbos del' evangelio , y te­
niendo- presente la manera con; que procedieron tiempos: 
atrás; los mártires; antecesores; vuestros, y quan: zelosos-

füe-
esnti quídam' m ecclesia non hahenfes'y «• mart'yrifius ¿te cdrcere* exo— 
«üre consueverunt. También hablan, de eJlaŝ  e! concilio' élite: i ta no,, 
can., ig;, y el a1 elateíise del: año, 314 en cuyo can. p. se expresa así 
Evhh; qm conf'essárum litterav áfferunfrplácuit ¿ut sutíátis eis 
teviS' accípianÉ tonmunicatonas* 
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fueron en todo por el rigor de la disciplina, ponderéis 
con la mas escrupalosa diligencia los ruegos de los que 
solicitan vuestra recomendación, como amigos que sois 
del señor ; y con quien habéis de juzgar después; miréis 
también á las obras y méritos de cada uno ; en fin exami­
néis la gravedad y circunstancias de los mismos delitos, 
para evitar que, por haber prometido vosotros, ó execu-
tado yo precipitadamente alguna cosa, expongamos nuestrâ  
iglesia á la irrisión y mofa de ios mismos paganos. Sa­
bed , que en varias revelaciones con que suele favorecer­
me el señor, me reprehende, y me apercibe sobre qué 
guardemos inviolablemente sus ordenamientos, ni pknso 
dexará de amonestar á tantos de entre vosotros, como hay 
en esas cárceles ^ ia puntual observancia de la disciplina 
eclesiástica. Todo esto se podrá lograr , si dais con piado­
sa economía , y sin nota de una prodigalidad derra­
mada, io que se os pide de parte de los lapsos , sabien­
do reprimir á los que por una manifiesta acepción de 
personas gratifican á quantos se les antoja con vuestros 
beneficios ¡a), ó hacen de ellos vil grangería. Sobre esto 
escribí 4os cartas al clero , y al pueblo, encargándoles os 
las leyesen también á vosotros Deberéis cuidar asi-
hiismo de expresar con sus nombres aquellos á quienes de­
seareis se otorgue la paz ; pues he reparado que á algu­
nos se les entregan las esquelas en estos términos: Que fu­
lano comunique con los suyos lo que jamás hasta ahora 
se habia practicado por los mártires, pudiendo unas pe-

ti-
{a) E s decir: las cartas de recomendación. 
{b) L a que antecede, y ia que sigue. 
(c) Commúnicet Ule cum suis, fórmula antigua , en cuyo lugar SÍ 

Sustituyó después N. por Ule, como advierte Balucio sobre esta car­
ta. Las ^cartas comutucatorias eran entre otras las que daban los 
Obispos á ios iapsos, después de hecha la penitencia , para que fuesen 
admitidos á la comunión, como asienta Ducange con Coteiér al cap. 
454 del Nomocánon publicado por este último. Las comendaticias 
libradas por los mártires se dirigían á que concediesen los obispos á 
los lapsos las de comuaion , dispensándoles el tiempo prescrito á la 
penitencia, que es lo que en el día liamamos indulgencias. 
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tíciones tan vagas, y al ayre, hacernos odiosos para en 
adelante , por extenderse á muchos la significación y ge­
neralidad de semejante cláusula ; porque pueden presen­
tarse hasta veinte , treinta , y aun mas , que aleguen ser 
parientes, allegados, ahorrados , ó domésticos de aquel 
que obtiene la recomendación. Por tanto os pido señaléiŝ  
con sus nombres á los que habéis visto , los conocéis bien,, 
y os constare estar ya cerca de satisfacer con la peni­
tencia por sus culpas ; que de ese modo vendrán vuestras 
cartas sin que desdigan de la fe., y del espíritu de la dis­
ciplina. Valerosísimos, y muy amados her'fnanos, os deseo 
toda salud en el señor, y acordaos de mí. A Dios pues*. 

C A R T A X X 

De San Cypriano á su pueblo, sobre la carta 
que había recibido de los márt ires, y sobre 

los que pedían la paz». 

Se queja Mmargamenfe de algunos presbíteros, que 
sin hacer caso de su obispo, ni de lo que estaba, 
mandado ^ reconciliaban con demasiada facilidad d 
¡os lapsos r y, amonesta al pueblo observa en e¿to 
la disciplina de la iglesia^ 

CTPRTANO J LOS HERMJNÚS QUE' COMPONEN LA PLEBE*. 
SALUD». 

ue os lamentáis y condoléis de la caida lastimosa de 
ñuestros compañeros , infiero lo , carísimos hermanos, de lo­
que me está sucediendo á. mí: mismo , que lloro y gimo jun­
tamente con vostros por todos y cada uno de ellos en par­
ticular : sufro y experimento lo que decia el bienaventu­
rado Apóstol: ¿Quién enferma, y no enfermo yo ron él% 

* ^ *£o-:iQuién se escandaliza, y yo no me ahraso 1 ? y lo que en 
mnt,.ij. Qtí.a part;e ^^éXd. v S i un miembro nos duele r también las. 
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iemás miemtros nos duelen ; y si un miemlro se regocija^ 
también los otras miembros se regocijan 1, Sí que me compâ  1 i-^»-
dezco , y me aflijo de la desgracia de nuestros liermanos5 ñ̂ » 
que al caer postrados en tierra con el furor de la perse­
cución , han despedazado y llevado tras si parte de mis . , 
entrañas , causándome un dolor penetrante con sus heri­
das, las quales es cierto bien puede curar el misericor­
dioso Dios. Con todo río es cosa de apresurarse demasia­
do , ni se les deben aplicar las medicinas antes 4e tiempo, 
y con poca cautela , no sea que por darles una paz pre­
matura, irritemos mas la divina indignación. Los. bien­
aventurados mártires me han escrito sobre algunos de los * 
lapsos , pidiendo se examinen los deseos queme exponen 
en favor de ellos., luego que mediante la paz que á, todos 
se dignáre concedernos Dios, volvamos á nuestra iglesia, 
donde trataremos sobre el asunto en presencia, y con pa­
recer de vosotros. Sin embargo ̂  he llegado á entender, 
que ciertos presbíteros, sin hacer caso de las reglas del 
evangelio , ni de lo que me habían escrito los mártires, 
sin guardar al obispo el respeto debido á su cátedra , y 
al pontificado , han empezado á comunicar con los lapsos, 
hasta ofrecer por ellos sacníkios, hasta darles la eucaris?-
tía , quando no debieran venir á tanto , salvo por su or­
den , ŷ  poco á poco. Pues si aun los reos de mas leves 
delitos ,'que , derechamente no se cometen contra el señor,, 
hacen penitencia en todo el tiempo* prescrito* por ley; y \ 
solo se íes admité á la pública confesión de sus pecados, 
según que haya sido la vida y fervor del penitente^}; 
si no pueden recibir la comunión antes que se les haŷ .m 

' impuesto las manos por el obispo y los presbíteros; ¿quán- -
tomas,, y con quánta mayor circunspección deberá ob­
servarse todo esto conforme al rigor de la disciplina en 
los delinqüentes de superior gravedad? Ello es cierto 
que los presbíteros y diáconos estaban obligados á ins-
ímiros sobre el particular; pues como pastores que sont 

H de 
(«} Véase la nota (a) de la carta IX . pág. 45» 
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<de ovejas , •debían fomentar á las <[ne fiablaft enfer­
mado , y estaban á -su cuidado , ensenándoles los me­
dios de cecobrar la salud , que hablan perdido. Yo bien 
conocía la mansedumbre y filial respeto con que los de mi 
pueblo procnraban ;satisfacer y orar fervorosos á Dios; 
solo sí que algunos de los presbíteros, á título de favo­
recerles , los engañaban maiamente. Gobernaos pues ahora 
£ vosotros mismos, según os dictare vuestra prudencia y 
y moderación. Refrenad con la consideración de lo que 
Dios manda la arrebatada precipitación de los lapsos. 
Nadie coja antes de sazón frutas agrias y verdes. Nadie 
se meta en alta mar con una nave deshecha y horadada 
por las olaŝ  primero que la haya reparado y calafateado 
bien. Nadie se de priesa á vestir una camisa rota , antes 
ele hacerla componer por un sastre hábil, y limpiar por 
una diligente lavandera. Por ultimo advertidles, que sé 
presten dóciles á mis consejos; que aguarden á mi regreso, 
para que quando el piadoso Dios me restituya á vuestra 
compañía , pueda examinar las cartas de los bienaventu­
rados mártires , y los deseos que en ellas me manriestan, 
teniendo á la vista la disciplina de la Iglesia , en presencia 
de los confesores , y común asamblea de otros obispos, 
©ido también vuestro parecer (tí). Sobre ello habia escrito 
al clero 3 y á los mismos mártires dos canas con orden 

de 

{a) Secundum vesfram quoque sentsntiam. Así en la edídon de 
ílanucio y Morell, y en quatro antiguos m. s. según Bálucio; pero 
SQprlmiólo Pamelio, por parecerle que no podían extan lerse á tanto 
las facultades de los iegoŝ  bien que debía brícense cargo de lo que el 
mismo santo decía al clero en la carta V : Quando á primordio epis-
copdtus mei statúerim, nibil sine consílh vestro t et sine contenía 
$lebis meíS privátd senténtia gérere. Da aquí la intervención del 
jpueblo en las ordenaciones de clérigos aun de menor gerarquk , se­
gún se ve por la carta XXXH. , y otras, no porqaa i ios legos les con­
cediese una autoridad decisiva en los negocios de la iglesia , ¡tf sefia-
ladamente en la reconciliación de los lapsos; pues é mismo asegura 
en la L1V. haber admitido algunos á la comunión con resistencia y 
contradicion del pueblo: Unus atque élius obnitente plehe^et con~ 
tradicente, mea tomen facilítate suscepii.^ sino para ot̂ ar con mas 
seguridad y -.cierto. Lo demás hubiera *ido meter á ios legos en lo 

mas 
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é e que os ías leyesen á vosotros (a). Carísimos íiermanos, 
el señor os conceda, larga y cumplida salud r y acordaos-
¿e mí* A Dios* 

C A R T A X I L 

Be San Cypriano al clem > sóbrelos que ca­
yeron al tiempo de la persecución, y sobre los 

catecúmenos- , para que no partan de esta 
vida sin recibir la comunión-

1 ^ : facultad á quaíquíem presBífera1 r y en falta de 
dios á qualquiera diácona ^ para que: en caso de 
peligra de muerte: oigan la¡ confesión de los lapsos^ 
$ bagan sobré ellos la imposición de manos* 

CTPRIANO 1 IOS PRESBÍTEROS: T DIACONOS SUS HEEMANOSZ 
SALUD* 

.e maravillo , carísimos; Hermanos, de vuestra; omi­
sión en responder á tantas cartas como os tenia escritas^ 
siendo tan útil y aun necesaria at. bien; de los demás her­
manos que me ayudéis por medio de vuestras. instrucGÍo-
rtes al mejor acierta de ios. negocios por arreglar. Si» 
embargo, coma ve© que aun. no me será fácili volver h 
vuestra compañía, y que ya fiemos entrado en eí estíos 
cuya estación: es la mas expuesta á grandes y obstinadas, 
enfermedades , me ha parecído> conveniente atender á las 
ireGesidades de nuestros hermanos v ortíTenando que aquellos. 
«¡Aie reeibferon cartas de recomendaGion de los mártires, y 
fuedem ser. ay udados COK SUS mesecímientos delante deíl 

- s é* 

tms inrerfor deí santtjsr,!©^ cotr cuya desórdetr^ recanveník Tertuliáno € 
ios heredes :. Mam et laiciv s i icmiotaím m t m m Mun&unu De: pr«5* 
«ript. 41. 

' { 0 l ^ l X y X . 
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señor , si se indisponen, y caen enfermos de cuídacíd , sia 
aguardar á que me halle yo presente, puedan hacer la 
confesión de sus pecados ante qualquiera presbítero ; y sí 
no se encuentra ningún presbítero, y apura el peligro de 
muerte , ante qualquiera diácono (a), á fin de que mediante 
la imposición de manos que hicieren sobre ellos para ob­
tener la reconciliación , vayan en paz al señor según los 

de-
(a) Mucho ha dado que discurrir este lugar á los escritores. No 

faltan autores clásicos que entiendea el pasage á la letra j esto es¿ 
«ostieaea que esta confasion hecha ante el diácono en peligro de 
«nuerte , y á falta de presbíteros, era verdaderamente sacramental, y 
Jo mismo la imposición de manos, ó la absolución daría por el propio 
diácono. Lo cierto es, que como estos lapsos no habían recibido otra 
absolución antes que^íubiesen caido enfermos, si decimos que no era 
sacramental la: que ahora recibían del diácono, será decir que no 
quedaban absueltos del pecado, y que sin quedar absueltos, recibían 
ia. eucaristía. Coa efecto, en este absurdo dio Peta vio Diatrib. de P cé­
nit, cap. 4. quando por sostener lo contrario dixo así : E x quo duig. 
imperfecta communiónis form<e proficiscuntm. Prima est) cum á pee-
eatórum reátu, atque noxa nondum liberáti p&nitentes oblaiiónis, et 
suebarístice cámpotes fiébmt. Verdad es que el Tridentino ses, 14. 
cap. 6. dexó declarado ser los presbíteros los únicos ministros de la 
f énitencia , anatematizando á los que dixeren lo contrario j pero esto 
•fué contra los hereges modernos, que suponían poderlo ser qualesquie-
r a , aunque fuesen legos, y no se opone al presente caso, en que solo 
aámidmos por tales con san Cypriano á los Diácónosj pero extraor­
dinariamente, est® es, no habiendo presbíteros de quien echar mano 
Á la hora de la muerte. Este es ci dictamen de Mori no lib. 8. cap. 23. de 
Pcenit. y de Rigault sobre la presente carta. Los presbíteros son m i -
austros del bautismo solemne y da la eucaristía^ y con todo ¿quién 
duda haber sido habilitados los diáconos por la iglesia para' adminis­
tra; los á falta de sacerdotes? E l concilio de York del año de 119^ 
can. 4. ordena así,: Ut non nisi summa urgente necesútate Diáconus 
izptizety'vel corpus Cbristi cuiquam éroget, velpcenitentiam cmfiten-
f i iwpómt. Lo propio ol concilio de Loadres de xaoo, can. 3. Mas 
claro todavía Jas antiguas constituciones sinodales de Angérs , donde 
quejándose del abuso dé los diácoaps en esta parte,se dice: j¡)ui sine 
mecessit&tis mmculv canfessíones audiunt, et absohunt huUfferenter, 
eorpmque dominicum infirmis déferunt3et ministrmt, quee faceré non 
possuntynisi innecessitatis artículo.Kn verdad,si la absolución de los 
diáconos en peligro de muerte hubiese sido puramente cereraoniaí, 
ó canónica ¿cómo no lo hubieran expresado tan repetidos cánones, 
para quitar todo escrúpulo? Que uno ú otro lo QaJLlasen, esta bieB} 
f ero que todos ellos, no cabe ea buena razcn» 
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deseos que los mismos mártires me han manifestado por 
escrito. A los demás del pueblo, que se rindieron al rigor 
de la persecución, asistidles en persona , y confortadles, 
para que no desfallezcan en la fe , ni desconfien de las 
misericordias del señor ; pues nunca falta con sus socorros 
á los que mansos, humildes y verdaderamente compun­
gidos perseveran en las buenas obras, ni dexará de pro­
veerles de saludables remedios. Tendréis también particu­
lar cuidado de los catecúmenos que viniesen á peligríi 
de muerte , y se hallaren en los últimos instantes de su 
îda^no negando el beneficio de la divina gracia á los 

que de veras lo solicitan (¿a). Carísimos hermanos, os de­
seo lamas cumplida salud, y acordaos de mí. Saludad en 
mi nombre á todos los hermanos, y advertidles que me 
tengan presente, A Dios, 

C A R T A X I I L 

De San Cypriano á su clero , sobre los que so 
daban priesa á recibir la paz. 

Les'reprehende con tesón , y dice , que si no quieren 
aguardar á mejor tiempo , en que puedan ser recan­
sí liados con la Iglesia , en su mano está conseguirlo 
por el martirio* 

CTPRIANO A LOS PRESBÍTEROS r DIÁCONOS SUS HERMANOS', 
SALUD* 

L reí vuestra carta carísimos hermanos, en que me 
avisabais del saludable consejo que habías dado á nuestros 
hermanos, para que sin incurrir en Una precipitación te­
meraria , y ofreciendo á Dios una verdadera prueba de 

m 
W El bautismo, y en seguida la eucaristía» 
<$ Ya ao existe. 
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su paciencia, aguardasen al momento),, en que vueltos por 
su misericordia á. juntarnos, todos., pudiésemos tratar de 
quanto. haya ocurrido ,;con arregla á, la, disciplina de la 
iglesia^ porque escrito esta s Acuérdate de: donde, has, caido^ 

Afoc a. ^ haz. penitencia. l! . La penitencia solo* la hace aquel; que 
siendo, sosegada y paciente, según-Dios manda, y obede­
ciendo á su&sacerdotes;, merece por su humildad, y por 
sus buenas, obras las piedades* del señor,. Pero como; me; 

. dabais á: entender el descaro con que algunos, porfiaban: 
en que. sin; mas; espera seles, admitiese á la comunión , y 
deseabais; os dixese de quá modo* deberíais, gobernaros 
sobre eirparticuíair, me; parece, haberos, abundanteroente; 
satisfécha por la última: que os. habia escrito (^). En ella: 
o& decia , que si loa que habiaa recibido, cartas, de reco-
siendacion de; los mártires;, y podían; ser ayudados;para: 
con Dios por su poderoso valimiénta , fuesen; acometidos; 
"áe? alguna? grave enfermedad:. y se hallasen; á: peligro- de; 
muerte ^ hecha, la' confésion , e imponiéndoles .vosotros, las; 
manos, fuesen.encaminados al señor con: la paz- ( ¿ | que de 

' f arte de los mártires les habia sido prometida.. Los demás,, 
que sin? haber- recibidos ninguna», recomendación de los. 
mártiresquisieran notarnos de severos;, porque no; con? 
descendemosc á:su; importunidad',; que: aguarden á que me­
diante el; amparo de Dios se restituya la: paz á su;iglesia 
fues.. negocia es, este en- que; interesa no una- diócesis, 6Í 
1 na provincia? sola:, siha el orbe ehristiana enterm Gom-
vi'ene á nuestro propio: p u n d o n o r £ la magestact de la. 

- disciplina , aí sistema, de vida; que: todos; seguimosi,, que* 
juntándonos los; obispos con el clero', en presencia de . los; 
legos; que se hans mantenido* firmes;, y a quienesvista sui 

« feryoir em la fe',;y el temor que tfenem á- Dios,, debemos; 
- todo honor y miramiento^ dispongamos, de común: acuer-
• do lo- que mejor nos pareciese; en; el asunto; Mas; ¡quáni 

©puestot es k lai religioir, y quán pernicioso á los que; tan­
ta» 

(*V. Ea'antértor?. t 
Eucaristía^ 



D E SAN CYPRTANO. % 
to se apresuran por recibir la cotmmion, que quando ios 
mismos que habían sido desterrados por la fe , arrojados 
de la patria , y despojados de sus bienes , hasta ahora' 
no han vuelto á la iglesia , ellos al contrario, siendo unos 
hombres flacos , que han faltado en la fe , pretendan ade­
lantarse á los mismos confesores , y entrar primero que 
estos en la iglesia misma! Debieran saber , que si se ma­
nifiestan tan impacientes, en su mano tienen lo que piden, 
brindándoles, aun con mas de lo que solicitan, las cir­
cunstancias del presente tiempo. Todavía estamos en guer­
ra , y cada dia tenemos que combatir. Si están verdadera­
mente arrepentidos, y los enardece la fe, quien no puede 
sufrir la tardanza del perdón , bien puede ser coronado 
con el martirio (a). Carísimos hermanos , os deseo toda 
salud, y acordaos de mí. Saludad de mi parte á todos ios 
hermanos, y que no me olviden. Dios os guarde. 

CAR-

fa) No es decir que voluntariamente se hubiesen de ofrecer a l 
martirio, lo qual siempre reprobó san Cypriano; sino que puestos por 
necesidad en el lance, esta era Ja ocasión de purgar su delito con el 
martirio. Cum disciplina prohíheat , decía el mismo al procónsul Pa­
t erno , hablando de los cbristianos , ut quis se ultro non ojferat, ef 
tuce quoque censúra hoc dzspiiceat ̂  nec offerre se ipsi possunt, sed 
é te exquisíti invenientur. ÍEs verdad que Marand se hizo cargo de 
este reparo, queriendo satisfacerle con decir que á una ley genera1) 
qnal la presente , no se oponía que en ciertas ocasiones se ofreciese 
uno de grado al martirio. Está bien, y que hubiese sucedí Jo así en 
los casos que cita referidos por san Justino, y Eusebío; al fin siem­
pre son casos raros, en que debemos suponer obraría un sobrenatural 
impulso del Espíritu santo, independientemente de los consejos de 
ningún hombre; y decir que san Cypriauo «¡e metiese 5 persuadir a 
tan gran número de lapsos lo que solo habia «xecutado tal qual •, y 
esto movido de partictlar inspiración , sería i r contra lo raro de las 
mismas inspiraciones; fuera de que la común prohibición de ofn cen­
se voluntariamente á los tormentos, en nadie pudiera regir nu jor que 
en semejantes personas , á quienes la funesta experiencia de haber 
floqueado antifs, debía hacer mas caulas, por no « A u o n m e á L u a l 
peligra. 



C A R T A X I V . 

De San Cypriano al clero de Roma , sobm 
su retirada , y las cartas anteriores, cuyas 

copias envía al mismo clero. 

Se justifica de las siniestras sospechas que se habían 
formada sobre su retirada al tiempo de levantarse 
la persecución» 

C r P R I A N O A LOS PRESBÍTEROS T niACONOS SUS HERMANOS* 
QUE MORAN E N R O M A l SALUD 

H abietido llegado á saber, carísimos hermanos , ía rela­
ción 

(a) Admira el tono decisivo con que hablando Balucio d e í carden 
Bal Baronio dice redandameate: JSrrávit vir doctíssimus3 quando 
aseguró que esta carta X I V . , ó X V . en el orden de Painelio, había s i ­
do dirigida por san Cy priano al clero de Roma , no constaado otra 
cosa del mismo título. Y ¿en qué se fundarla Balucio para sostener 
tan extráfu paradoxa? No mas que en las últimas palabras de la c a r ­
t a , donde-dice el santo al clero que en adelante comunicaria con el 
xaisrao el asanto de los lapsos; pues que .no se^puede entender estOj. 
añade Balucio, del clero de Roma, que nada tenia que hacer en 
'vacante por la muerte de san Fabián, con los negocios de Cartago, y 
solo sí de algunos clérigos cartaginenses que por entonces se hallaban 
en Róma. ¡ Rara ocurrencia de Balucio !: y que apenas se podiá espe­
rar de tan docto'varon ; pues no solo Morell , Pamelio y Lombert 
asentaron haber sido escrita la presente carta al clero romano, sino' 
también los editores anglicanos Felio y Pearsoni^ , uno ŷ otro pro­
testantes, y hasta el mismo sabio Marand J;contksuadbr de Balucio ea 
.«u edición de san Cypriano.. Lo ciert®, es que el otero , á quiera. 
«1 santo enviaba k. carta, era el mismo que había escrito al clero de 
Carta go con el subdiácon© Clemencio la carta 11. sobre /w lapsos 
que habiendo enfermado se hallaban de peligro, y aquel fué el de R o ­
m a , según consta por la dicha catta IT. y lo mismo por la líT., ni Jo-
negó Balueio, antes bien lo dio por cosa sentada en sus notas. Por Jo 
demásj qualquiera que vea la freqüente correspondiencia que siguió^ 
san Cypriano con el clero de Roma en la vacante de san Fabián, sobre, 
asuntos de religión no extrañará que en el de los lapsos se corres^ 
jondiese. coa d, ínistno gara ir todos de acuerda». 
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clon poco verídica y fiel que Os han hecho de lo que ha 
pasado , y está pasando en Africa (tí),, he tenido por con­
veniente escribiros esta carta, a fin. de daros razón d i mi 
conducta , de mi modo de proceder , y de mi zelo poc el 
bien de la iglesia. Para esto debo adfvertiros, que siguien­
do lo que nos intima el señor al instante que se levan­
tó la primera furia de la persecución , quando todo el 
pueblo con voces descompuestas , y esto no solo una veẑ  
pedia mi cabeza, yo que no miraba tanto á- la conservación 
de mi vida , quanto al bien estar , y á la seguridad de mis 
hermanos , hube de retirarme por entonceŝ  á fin de evitar 
que el tumulto, que se, habia suscitado, fuese tomando mas 
aumento por mi osadía en exponerme á la vista de los 
paganos. Mas, aunque estoy ausente con el cuerpo , no 
estoy con el corazón , m he faltado á mi obligación , asis­
tiendo á los hermanos con mis consejos , según manda Dios,, 
en todo aquello hasta donde han podido llegar mis débiles 
fuerzas. De lo que he obrado durante ese tiempo^ os infor­
marán las cartas que en^ diferentes ocasiones he escritO; 
hasta trece en número , cuyas copias os envió. En ellas no 
he dexado de instruir al clero (Í-), exhortar á los confesor-
res ^reprehender quando convenia á los desterrados por 
haber vuelto dN| su destierro sin.orden del magistrado , ni; 

l de 
(a) Véase la carta IT. donde al parecef no sintió Bien el clero dt 

Roma sobre la retirada de san Cypriano. 
(¿>) Math. io. 7 otros lugares dé escfitüfa , que cita en elr 

tratado ZfljlwV y veremos después , los qu.iles arguyen contra-
Tertuliano , quien , hecho ya montañista, defendió con empeño en 
su obra, de Fug. in persecut. no ser lícito huir en tiempo de persecu­
ción , particularmente a los obispos , presbíteros y diáconos : Sed-
chm ipñ auctores:, id est, ipsi diaconi, presbyteriet episcopi fú-* 
giuht 3 iquó-modd íaicus intellígere póterit qua ratióne dictüm : Fú— 
gite de civithte in civitatem^ Cuyo modo de pensar constantemente 

'fué reprobado por la iglesia, y basta leer a san Atánasio en la apolo­
gía sobre su fuga1, donde la justifica con el exemp'o de Jésu-Ghristo. 
Jdeoque et ipsum veirbum propter nos homo faetum non indtgnum/ 
puthvit, cum qa^retetur, quemadmodum, et nos, ahscóndére se't'¿& 
eum persecuñonem pateretur} fugere et insidias declinar 

Carta I V , 
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de amonestar y persuadir á todos ios hermanos que implo­
rasen las misericordias del señor ; todo ello en quanto ha 
sido posible á mi cortedad , ayudada de su divina inspira­
ción t̂eniendo presente» las máximas de la fe , y el santo 
temor de Dios. Mas después que llegó el tiempo de los 
tormentos , ora los hubiesen sufrido ya nuestros hermanos* 
ora estuviesen condenados á sufrirlos , él mismo sabe ĉo­
mo los fortalecí , como los animé por mis exhortos 
Para mayor prueba de lo que digo , apenas vino á mi 
noticia que muchísimos de aquellos que habían ensuciado 
«us manos y bocas con sacrilegos contactos ó mancha­
ndo su conciencia con execrables libelos (V) acometían á 

ios 
(a) Carta V I H . 

- {¿) Con viandas ofrecidás á los ídolos. 
(c) No son libelos aquellos bilietes ó resguardos que sacaban los 

?Christianos del magistrado j dando algún dinero, para qae no se las 
^obligase á sacrificar ú los ídolos, como advierte bien don Prudencio 
Marand contra Rigault y Natal Alexandro, diciendo que esto no e r a 
jiingun pecado y sí redimir la vexacionj y que solo lo tenían por pecad» 
los montañistas, según aquello de Tertuliano de Fug. in persecut. S i -
cut fuga r'edemptio gratuita est i ita redemptio nummafia fuga est, 
Certe et hüjus timiciitaiis consilium est, Quod times, redimís, erg9 
fugis. Pedikus stetisti, cucurristi nummis. E n cuyas palabras no hay 
sino un puro paralogismo ó argumento faisoj pues lo es, que sea peca­
do el huir en la pesecucion. Así entre los cánones de san Pedro Ale" 
xandrino, can, 12. no se dá por i l ícito, antes bien se aprueba seme­
jante modo de redimir la persecución. Tampoco eran propiamente libe­
los los que dice Lombert, entregaban algunos christianos al magistra­
do, Gonfesando por eserito haber sacrificado á los ídolos, aunque no hu­
biesen sacrificado en realidad , so-o por libertarse de los tormentos; 
pues á ser así, no habiera san Cypria.'no tratado tan benignamente á los 
libeláticas en la carta L I . 4 Antoniano. No hubiera dicho de ellos, que 
.solo habian manchado su conciencia; pero no sus bocas y manos. JStsi 
manus pura sit, et os ejus femlis cibi cmtagisi nulla pQÜuerint^ cons-
'cien'tiam famen ejus esse poUutam flet auditis nekis, ¿Cómo podían 
iqantcnerse puras y limpias unas manos que habian escrito y firmado 
haber sacrificado á las deidades del Paganismo ? ¿Solo este hecho no 
era negar exteriormente á Jesu-Christo, aunque no se le hubi«se nega­
do interiormente? ¿No era escandalizar y hacer creer á los demás ha­
ber apostatado delmismo ? ¿No era un delito casi igual al de los 
lapsos? Resta, pues, que para distinguir de estos á los libelaticos, 
scgua los 'distinguió el Santo, 7 lo mismo el concilio carhaginense del 
año a g í , admitiendo desde iu«go á todos ellos á la comiánjon, lo que no 
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los mártires, y que con importunas súplicas y odiosos 
empeños sobornaban á los confesores , llegando á tal ex­
tremo el desorden , que sin examinar á nadie , ni distin­
guir entre sugeto y sugeto , todos los dias se daban á mi­
llares las esquelas de recomendación, al punto escribí a 
los mártires y confesores , por reducirlos en lo que pendia 
de mi á la mejor observancia de los preceptos del señor (d). 
Tampoco dexé de cargar la mano con el tesón que corres­
ponde á mi sacerdocio 5 sobre los presbíteros y diáconos, 
que olvidando las reglas de la disciplina , y llevados de 
una arrebatada precipitación, habían empezado á comuni­
car con los lapsos (b)* Asimismo hice entrara! pueblo , se­
gún pude, en mejor partido , y le instruí como deberia 
guardar la propia disciplina (c). Posteriormente, visto que 
algunos de los lapsos, fuese movidos por sí, ó fuese instiga­
dos de otroŝ  pretendian osadamente sacar á viva fuerza la 
paz prometida por los mártires y confesores, escribí dos car­
tas al clero, mandando se las leyese á estos.(¿i),'y con orden 
de que para sosegar en algún modo' tamaña violencia, si 
algunos de los que habían'' recibido billetes de los mártires 
cayesen en peligro de muerte , hecha primero la confesión, 
e imponiéndoles.las manos,fuesen encaminados aí señor con 
la paz que les hablan ofrecido los mismos mártires. Ni en 
esto* me puse á. formar leyes, nuevas , ni me dexe gobernar 

por 
executó con los lapsos, digamos que baxo e l nombre de libeláticos' solo 
se entendían aquellos que recibían cartas de seguridad del magistrado, 
después que habian consentido C R que se pusiesen sus nombres en las actas 
donde: se con tenia la nómina ó lista denlos que habían sacrificado, lo 
qual, aunque- siempre era un grave pecado, mas no tanto como si 
ellos mismos hubiesen declarado-por escrito,. y de- pufio propio , ha­
berlo hecho así. Esto Marand en la. vida1 de; san Cypriano'puesta á 
la edición de Ealucio, cap. 6. 

(o) Carta X. . 
(b) Carta IX. 
(c) Carta X I . 
(d) Cartas XII . , y'- XITI. tas' otras" seis'cartas" que faltan para" lie-' 

•nar el número-de las trece, cuyas copias-envió el santo al clero de 
Roma,; no-es fácil'dar en qualesl fuesen.'Véase- lo que: sobre esto- di-' 
ximos en su. vida,-
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por mi propia autoridad , sino que por haberme parecido 
iba en ello el honor de los mártires , y convenia tener 4 
faya la animosidad de los que intentaban turbarlo to­
do ; y mas después que leí vuestras cartas , que poco an­
tes habiais .escrito á mi clero por medio de Ciemencio 
subdiácono , para que a los que en seguida de haber apos­
tatado enfermasen, y arrepentidos piidiesen la comunión, nó 
se les privase de este consuelo , creí debía conformarme 
con vuestro dictámen , á fin de que habiendo de ser una 
misma , y en todo igual nuestra conducta , no discrepase 
entre unos y 'oíros en'ñada. Quánto á los demás, que re­
cibieron billetes de los mártires , pero no estuvieren en­
fermos de cuidado , he mandad'o se suspenda este negocio 
hasta mi regreso, esperando que quando el señor nos con­
cediere la paz , y llegásemos á juntarnos suficiente número 
de obispos, daremos corte á todo después de haberlo co­
municado con vosotros. Carísimos hermanos, os deseo 
cumplida salud. « 

CAR 



DE SAN CYFRIANO. 

C A R T A X V . 

De San Cyprlano á Moysés, y Máximo, pres­
bíteros , y demás confesores ele Roma, 

sobre su confesión. 

Encarece su grande constancia en medio de las pe-* 
nalidades de la cárcel: los exhorta a la perseve*-
rancla r y se encomienda á sus oraciones, . 

CYPRIANO A MOTSES , r MÁXIMO (a)^RESBÍTER0S9 
T DEMÁS CONFESORES SUS HERMANOS l SALUD. 

L ra llegada de Celerino de este compañero de vues* 
tra fe , y de vuestro corage , de este soldado aguerrido 
de Jesu-Christo en sus gloriosos combates , me hizo acor­
dar con ternura de todos y cada uno de vosotros ,- no 

me-
(«) Son los mistóos I quienes escribió la carta X T t l V . , á la qual 

respondieron en la X X V . con otros confesores. San Dámaso en la vi­
da dé san Fabián , referido por Pamelio , é qualquiera que sea ei au­
tor del Pontifical que lleva su nombre : Post passiónem ejus vero 
Moyses, ¿t Maximus presbyteri i et Nicóstratus diáconus compre-
hensi sunt ^ et in cárcerem missi. Él Papa san Cornelio á Fabio 
Antioqueno en Ensebio lib. i5. cap. 43. : Moses heatíssimus mmtyr, 
qui nuper apud nos egrégio, et admirando martyrio perfunctus est$ 
de cuyas palabras infiere Ruinart contra Dodweli haber muerto, no 
en la cárcel, sino en medio de los tormentos. 

(¿0 Autor de la carta X X . escrita á Luciano. Háeese tambiea 
"mención del mismo en la X X I L , y selecolma de elogios en la X X X I I I . , 
"de.donde consta que después de haber contesado á J-';su -Chri.sto , fué 
promovido á lector de la iglesia de Cartago^ pussto que también le 
supone diácono el martirologio , que. le reza en 3 de Febrero cOH 
•su abuela Gelerina, Lorenzo é Ignacio , de quienes se hace mención 
en la citada carta XXXI11- pero advierte Balucio, que en una par­
roquia dedicada á san Celerino en el obispado de Mans, que era 
priorato de la orden de san Benito, se celebraba su fiesta á 7 ríe Ma* 
yo , y que en este día le pone un códice muy antiguo del moaasteri» 
4e san Gall eu los Suidos. 
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menos que si os tuviera delante de mis ojos, mis carísimos 
hermanos. Apenas vino á mi presencia , me parecía que 
todos veníais con él, y las veces que hablaba ( y hablaba 
muchas) de vuestro amor para conmigo , se me represen­
taba , que á vosotros mismos oía hablar por su boca. 
IVIaraviliosamente me regocijo al ver que á decirme co­
sas tales me enviáis tales mensageros. Allá en esas cárceles 
cié.alguna manera me hallo presente con vosotros,. Allá 
se me figura corno que siento las inspiraciones con que 
se ha dignado Dios favoreceros , pues que me tenéis; tan 
en vuestro, corazón. La ardiente caridad con que me 
amáis , rae une estrechamente á vosotros, y me hace par­
ticipe de la gloria que gozáis.: . romperse esta unión no 
puede ser. A vosotros la confesión fué la que encerró en 
la cárcel, y a mí el afecto. En prueba de ello, y por lo 
que á mí toca , noche y día me acuerdo de vosotros , y 
quando oro , bien sea en. los sacrificios con los demás fie­
les (Í?), ó bien á solas y privadamente (b) , siempre pido al 
señor que acabe de coronaros, y dé cima á vuestros 
aplausos; aunque, para corresponde'rós en esto,, poco puede 
mi pobreza , pues, mucho mas es lo que vosotros alcan­
záis, para mí por vuestras, oraciones, en que me tenéis 
presente; vosotros, digo, que solo aspiráis á las cosas del 
cielo , y meditando linicamente en Dios., tomáis vuelo al 
mayor encumbramiento con la misma tardanza del mar­
tirio ; porque tan í a rgO" espáféio. de tiempo , lejos de di­
ferirlos ,. antes, bieu aumenta vuestros triunfos. Una sola 
confesión es capaz de hacer á uno bienaventurado : vo­
sotros, confesáis, á Jesu Christo. tantas. véCes, quantas insta­

dos 
(a) Aunque el' santo-habla á cada paso- áel sacrificio de la njisa, 

pero donde vinas , es en la carta L X I I . -sobre el sacramento del cáliz, 
según se verá después. 

(b) Es. notable lo que dice e! santo sobre orar privadamente en: 
el tratado de la oración dominica!. Deñique magistério suo dominas: 
secreto orñre nos:pracepit ' in abditis- et semótis' l'ocis in cubícuüs. 
2jí)j¿í Ü c . Lo propio Tertuliano en el iib. de Oration. Consider.émus-
ítaoue .) benedicti y ĉcelestem ejus soghiam. in pimis de precepto se-
créto-aderandi^&c. 
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dos para que salgáis de la cárcel , mas queréis estar en la 
cárcel, por exercitár vuestra Fe y vnesíro esfuerzo. Quan-
tos los dias, tantas vuestras alabanzas : tanto el engrande­
cimiento de vuestros méritos, quantos los meses de vues­
tra prisión. Solo vence una vez quien luego sufre la muer­
te ; mas el que sufre descontinuo , combate con los tor­
mentos , ni se rinde á ellos, el tal todos los dias sale 
vencedor. Anden ahora los magistrados ; anden los cón­
sules y. procónsules con las insignias anales de su digni­
dad (a). Gloríense norabuena de las doce varas ¿Qué 
tiene que ver todo esto con los honores de una dignidad 
toda del cielo, que os han ilustrado durante ese tiempo, 
y con la gloria de vuestro triunfo, que sobrepuja al giro 
voluble de un año entero? Alumbraban al mundo el sol, 
que todos los dias nace, y la luna que en pos de el corre 
su carrera; pero quien para vosotros sirvió en la obscu­
ridad dé la cárcel de mayor lumbrera , fué el mismo qué 
crió estos luminosos plaaetás ; y la claridad brillante de 
Jesu-Christo, que resplandecía en vuestros corazones , ilu­
minaba con una luz pura y eterna las horribles, para 
otros , y funestas sombras de un lugar tan tenebroso. 
Con la revolución de los dias y meses pasó el rígido 
invierno , y presos vosotros , los rigores de la persecución 
fueron rigores de otro nuevo invierno. Al invierno suce­
dió la primavera jocunda por las rosas , y coronada de" 
flores ; á vosotros Os lioviaii flores y rosas de los jardi­
nes deliciosos del paraíso : las guirnaldas entretexidas de 
estas flores coronaban vuestras cabezas. Mas he aquí co­
mo viene el estío fecundo en mieses , y como las hereda­
des se cubren de abundantes cosechas ; pues vosotros, que 
habéis sembrado la gloria , cosecha cogéis también de 
gloria , y puestos en la era del señor estáis viendo como 

ar— 

(a) ^ Porque duraban un año. B e ahí los fastos consulares contados 
por añosj y de ahí el llamar también Tertuliano en el libro de Poe-

-»it: Unius anni voláticum gaudium al consulado. 

{p) JEa la carta 1. nota [u)t pá¿. 4,-se dixy lo que eran. 
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r̂den las pajas entre llamas., que no se apagarán, jamás, 

aX mismo tiempo que vosotros , qual granos, de trigo 
candeal, limpios y expurgados , miráis á la cárcel como 
granero en que os ha encerrado el mismo señor {a). Ni 
í un en el otoño faltan espirituales gracias con que apro­
vecharos de sus dádivas. Es la estación en que se hate 
la vendimia, y en que la uva , cuyo zumo ha de servir 
para bebida , se pisa en el lagar. A vosotros, como gran­
des racimos que sois de la viña del señor, y como granos 
de uva ya maduros, la persecución es la que pisa y ator­
menta en el lagar de los calabozos. En lugar de vino 
derramáis vuestra sangre , y arrostrando á la muerte 
bebéis, á placer el cáliz del martirio. Así pasa el año ca­
tre los siervos de Dios. Así. se disfruta la variedad de las 
estaciones con los merecimientos espirituales que se ad­
quieren , y las celestiales recompensas que por ellos se 
consiguen. Bienaventurados mil veces aquellos de' entre 
vosotros , que después de haber seguido tan. gloriosa car­
rera , salieron ya de la región de este mundo, y habien­
do acabado su peregrinación por los senderos de una fe 
animada de la virtud, llegaron á. abrazar al señor. no con 
poco, gojzo y alegría del mismo señor (b). Ni quedáis atrás 
en la gloria vosotros , que puestos todavía en el campo 
de batalla, mantenéis largo tiempo, ei combate para se­

guir 
{a) San renació mártir á! los rotnanos: Frumentum T>ez sum , et 

déntibus ferhrum molar y, ut mundus pañis, Dei mmmar,. 'T^rtHiliarif 
de fug. in persecut. Htec pala i l l a , ques et nunc domínicani áream 
purgat, ecclesiam scílicet, confúsum acervum fidélium evéritilan<rr 
jrumentum mártyrum, et paleas negató ' rumds donde casi lo copió 
san Cypriano, así como, otras, innumerables sentencias de Tertuliano. 

{b) Palabras terminantes contra el ercor de los Milenarios^ que 
en otro tiempo habían seguido con buena fé el obispo Papías, san 
Justino en su diálogo con Trifórr, y otros antiguos, suponiendo que 

"las. almas de los justos no iban a gozar la visión beatífica luego des­
pués de separadas de los cuerpos, sino que aguardaban á la resur­
rección general para ver á .Dios. También lo soiv-contra. los- Anabap­
tistas y Armenios., que creían dormir Lis almas de los mártires d&-
baxo del altar de Dios hasta ei dia del juicio, entendiendo, mal et. 
Carnoso pívsage del Apocalipsis».. 
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giiir en el tfiufifo á vuestros compañeros ; é incontrasta­
bles en la fé , cada día renováis á los ojos de Dios 
espectáculo digno de vuestras virtndesv A mas dila-* 
tada pelea mas esclarecida corona. Una es la lucha,, 
pero que vale por mil luchas, visto los repetidos lances* 
que ocurfen en ella. Os reis del hambre, y despreciáis 
la sed. lo asqueroso de la cárcel, y la horrura de 
un lugar tan inmundo los holláis con varonil fortaleza. 
Allí se hace burla de la misma pena: á Ibs mismos tor̂  
mentos se les atormenta. Allí lejos de temerá la muertê  
con impaciencia se la aguarda:, se la vence con el pre» 
de la inmortalidad: se la vence, coronando al'vencedor 
una eternidad feliz. Pues .¡ qual será vuestra magnanimi'* 
dadl jQuan grandioso, y quan dilatado vuestro cora­
zón, puesto que aspiráis- á taíes y tamañas cosas! Qlian­
do no se piensa sino en obedecer los mandamientos de-
Dios, y solo se espera en las promesas de Jesü-Christo, 
no hay mas querer que el querer de Dios ; y aunque 
todavía permanecéis en esta carne mortal, ya no vivís 
con la vida del presente siglo sino del venidero. Ahora si 
que es tiempo, carkimos hermanos, de que osf acordéis de 
mí, y me tengáis muy presente entre esos magníficos y 
divinos pensamientoŝ  , y me hagáis partícipe de vues­
tras preces, y fervorosas oraciones; pues las voces que 
salen de. unos labios purificados con la confesión, y k 
que dan tanta fuerza vuestros continuos aplausos, jcómot 
no han de -penetrar hasta los ©idos de Dios, abriéndose 
el cielo á vuestros clamores , que suben allá desde W 
tierra'que habéis, hollado debaxo de vuestros pies? ¿.Có­
mo no han de alcanzar de la bondad del Señor todo lo 
que piden? jQué podréis rogar á un Dios benéfico, que 
no merezcáis conseguirlo ; vosotros que habéis güardadd 
tan bien-sus mandamientos;:;que con tanto tesón y since­
ridad habéis sostenido la disciplina del evangelio ; que fir­
mes en la virtud, sin resbalar en el cumplimieato dé las-
leyes del señor , y siguiendo las huellas de los apóstoles, 
habéis fortalecida con vuestra constancia en el martirio la 
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fe vacilatite de muchos hermanos? Verdaderos testigos del 
evangelio : verdaderos mártires de Jesu-Christo', (a) pro­
fundamente arraigados en él, cimentados sólidamente so­
bre la piedra fundamental, habéis juntado la observancia 
de la disciplina con la práctica de las virtudes: habéis ex­
citado á otros al temor santo de Dios: habéis hecho de 
vuestro martirio un poderoso exemplo que sigan los de-
mas. Valerosísimos y bienaventurados hermanos , que el 
señoríos conceda toda salud á medida de mis deseos, y 
acordaos de mí. 

C A R T A X V I . 
De todos los confesores á san Cypriano, sobre1 

la paz dada á los lapsos. 

JPor s i está claro el cóntenido. 

L O S CONFESORES TODOS A CrPRIANO PAPA (fj l SALUD, 

abed ,. que á todos aquellos de cuya conducta, que 
acreditaron en seguida de haber delinquido, estaréis ya 
informadó , tuvimos á bien concederles la paz, y quisiera* 
mos que esto lo hicieseis saber á los demás obispos, y que 
os mantuvieseis en la mejor armonía con los ¡santos márti­
res (r). Luciano fué el escritor de esta carta, hallándose 
presentes del clero un lector , y otro exórcista. 

CAR-
(«) E l nombre de-mártires en rigor equivale al de testigos $ así 

Como el de martirio al de testimoni©. JDe aquí en san Cypriano, 
como se verá adelante : Beáti qui scrutmtur martyria ejus en lugar 
de qui scrutmtur testimonia ejus del salmo 118. 

(b) Véase la nota (í/)de la carta II . pag. 18, 
(c) Esto eŝ  no se opusiese á la paz que otorgaban á los lapsos, por­

que velan el tesón del santo en no admitirlos á la comunión, sin que 
primero hieiesen penitencia por el tiempo prescrito por ley, según 
consta de la carta XXII. donde se queja amargamente de la dema­
siada facilidad de Luciano, como hombre que era poco instruido ea 
U escritura. 
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C A R T A X V I I . 

De san Cypriano á su clero, sobre la que ante­
cede, y las dos que se siguen (a). 

É s decirles que no podía él solo disponer ¿w,* 
dar ¡a paz á los lapsos según lo solicitaba® , kastti 
tratar de ello con los demás SHSDOS* 

sohre 

tratar de ello con los demás obispos* 

CIPRIANO Á SUS HERMANOS LOS PRESBÍTEROS T DLI1-
CONOS: SALUD: 

E 1 mismo señor es el que habla,y dice: iSohre quien pon* 
i r é mis ojos sino sobre el humilde y mánso^ y que teme ú mis 
palabras1, Y si todos debemos ser tales, ¿quánto mas debe- x tsakltfí 
rán serlo aquellos que están obligados á procurar merecerse 
con un verdadero arrepentimiento y profunda humildad de 
su corazón las misericordias del señor, después que dieron 
tan grande caida? He leido la carta escrita en nombre de 
todos los confesores , donde me exponían los deseos de 
que hiciese saber su contenido á todos mis colegas, y que 
se otorgase la paz á los que la hubiesen recibido de los-
mismos confesores, y no ignorásemos la conducta que hu­
biesen acreditado en seguida de haber delinquido. Empero, 
como sea un negocio este que necesita examinarse y resol­
verse de común acuerdo de todos nosotros, no oso anti­
ciparme á los demás, ni arrogarme á mí solo una cosa que 
á otros muchos pertenece. Así estése á lo prevenido en 
las cartas que aun no ha mucho os habia dirigido (Z»), cu­

yas 
(a) Dice Balucio en sus notas á esta carta, qxie n® puede adivinar 

por qué Pamelio en las suyas a la X X I . la hubiese dado por supuesta: 
y fingida. Pameli© nunca dixo tal cosa de la carta X V I I . ; solo si dixo-
que la anterior X V I . habia sido forjada por Luciano en nombre de-
todos los Confesores, como es cierto, y se saca del jnism® c®nteíiid«í-

{&) La carta XIII . ' * 
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yas copias envié también á varios de mis compañero^ 
cjuienes me respondieron come» quedaban satisfechos de 
«juanto habia determinado sobre el particular, y que nó 
«e debia hacer otra cosa, hasta que , concediéndonos el 
señor la paz , pudiésemos juntarnos todos, y traer á dis­
cusión la causa de cada uno. Y aun , para que os ente-
Teis de lo que me escribió mi colega Caldonio , y respon­
dí al mismo (a), acompañan á esta copias de una y otra 
carta , las quales os pido leáis por entero á nuestros her­
manos , á fin de que se mueVÉn mas y mas al arrepenti­
miento, y al delito anterior no añadan nuevo delito, por 
lio querer obedecer ni á nosotros , ni al evangelio mismo, 
y por resistir á que se examine su causa al tenor de la 
carta escrita por todos los confesores. Carísimos herma­
nos , os deseo cumplida salud , y acordaos de mí. Saludad 
á todos los hermanos. Dios os guarde. 

C A R T A X V I I l . 

De Caldonio á San Cypriano , y compfesb!-
teros, sobre los lapsos que hablan sacrifi­

cado á los ídolos. 

Ces pregunta, \que deberá hacer con aquellos qne, 
después de haber sacrificado á ¡os ídolos, volvían 
á confesar a Jesu-Christo , siendo por ello con de-

, nados á destkrro , y si se les concedería 2a pan 
que solicitaban'* 

ÜALDONI® [h) A CrPRJANO T SUS COMPRESBÍTEROS 
QUE MORAN E N CARTAGO l SALUD. 

L as circunstancias del tiempo no permiten que seamos, 
fa-

(a) Las dos signlentes. 
(£) Era obispo, como sa iaííere de la carta XXII. en que sait Cy-

pria-
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fáciles en dar U páz á los que habiari caído. Pero de 
todos modos era de mi obligación escribiros sobre, aquellos 
que después de haber sacrificado á los ídolos , y siendo 
tentados segunda vez, rehusaron hacerlo , y de resulta 
fueron desterrados; pues de estos tales creeré llegaron á 
purgar su anterior delito por el mismo hecho de haber 
abandonado sus haciendas y süs hogares, y seguido arre­
pentidos á Jesu-Christo. Así Félix , que exercia el pres­
biterado baxo de Décimo , y á quien conocí de trato y 
coniuEiicacion, por ser vecino mió , y su muger Victo­
ria (d), como también Lucio; todos tres christianos perdie­
ron sus bienes , que ahora se hallan confiscados. Asimismo 
otra muger llamada Bona, á quien su marido habia llevado 
por fuerza á sacrificar , remordida , no de haber consen­
tido en su interior , sino de que ksiéndola otros de las 
manos hubiese ofrecido el incienso ; ora fuese movida 
<ie sí, ora persuadida de Félix y sus companeros, comen­
zó á gritar : No fui yo la que sacrifiqué; vosotros si ; y 
luego fué también desterrada. Y como tras eso empeza­
sen á pedir la paz ; diciendo : Hentás -vuelto á recobrar la 
f é que habíamos perdido , pues nos habernos arrepentido , y 
hemos confesad& á Jesu-Christ» á vista de todo el mundo^ 
aunque me parece son acreedores á lo que solicitan: pero 
Íes he respondido , que me remito á vuestro dictamen, 
porque no se me note de atropellado en obrar por el mió 
propio. Con que si resolviereis algo en común , no de-
xeis de avisármelo. Saludad á nuestros hermanos, vosotros, 
que no lo sois menos. Os deseo todo bien y felicidad. 

CAíl-
prlano le llama su colega, V de la LTIT. escrita al papa san Cornal ío 
por el sínodo de Áírlca, entre cuyos coagregantes se expresa á Cal-
4ORÍO. 

{ü) Antes de haberse orden&do, y en este Sentido debe enten­
derse el santo, siempre que" habla de clérigos casados , como en Ja 
•carta X'LVlií,, donde hace mención de la nniger de Novato;} y lo 
mismo Poncio, quando en la vida de San Cypriano refiere que el 
presbítero Cecilio aT tiempo que estaba para morir le encomendó su 
Itíügfer y sus- hijos,-porque esta fué la disciplina de la iglesia desda 
sus primeros siglos. Christus •virgo., virgo Mutia mtriusque sexüs vi'r~ 
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De San Cypriano, en respuesta á Gdclonio. 

¿Iprueha su modo de pensar sobre que no se debía 
negar la paz d los que, sin embargo de haber ido-
latrado, llegaron á confesar después d Jesu-ChristOy 

y en pena fueron desterrados. 

CTPRIANO Á SU HERMANO CALBONIO : SALUD* 

.eeibí tu carta , carísimo hermano , tan modesta, como 
llena de fe , y de entereza. Nada me maravillo , que como 
hombre tan versado y entendido que eres en la sagrada 
escritura, ninguna cosa hagas que n©' sea con pulso y tino* 
Perfectamente lo has pensado , en que es preciso dar la 
paz á nuestros .hermanos ; una paz, que se han procurado 
ellos mismos con el verdadero arrepentimiento, y con la 
gloria de haber confesado el nombre de Jesu-Christo, 
volviendo á justificarse por medio de aquella misma len­
gua , que antes había sido el instrumento de su perdición. 
Pues que ya, gracias al señor , han borrado su anterior 
delito , y limpiado las antiguas manchas con las virtudes 
presentes, no es bien que estén postrados mas, y rendi­
dos baxo las plantas del demonio los que por haber sido 
desterrados y despojados de todos sus bienes ham vuelto 

- i • • £ • . : : - . - r ' ' ' '/ ' ' • ' <a 
ginitatem iedkavert. ¿QpostoU vel vlrglnes vel p&st mptias conti­
nentes. Episcopi, presbyteri, diaconi, aut virgines eliguntur, aut v t -
dui; aut cene post sacerdotium in ceternum pudici. San Gerónimo 
contra Joviniano. E l mismo contra Vigiíancio ; Quid facient O fien-
t is ecclesia-, quid JEgipti et sedis apostolices, quee aut virgines ch" 
vicos accipiunt, aut continente*, aut si uxores habuerint, mariti ess-e 
desistuntl Si en tal qual iglesia sucedió otra cosa,, como en la de 
Nacianzo según pretenden algunos, fue manifiesto abuso y corruptela. 
S)el mencionad© Félix y su rauger Victoria, se celebraba fiesta en la 
iglesia de Cartago el 9 de Febrero, según el lialendario antiguo de 
dicha iglesia publicado por MaMUon y Ruinart; j f , idus Febv-M*, 
smetórum Fetícis ¿ F i c tóng * et Janumii. 
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á levantafse, y se mantienen .firmes con Jesu-Christo. -
¡Oxalá que otros imitasen este exemplo, y compungidos 
de su caida , se restableciesen en su primitivo estado! Y 
porque- sepas lo que hemos acordado acerca de estos 
hombres turbulentos, que tanto líos importunan para 
sacarnos por fuerza la paz que' pretenden; ahí te envió 
ese escrito (a) con cinco cartas que he pasado al clero (i»), 
al pueblo (r), y á los mártires y confesores (/), cuyas co­
pias habiendo dirigido también á muchos de mis colegas, 
han quedado satisfechos, y me han respondido, que en 
todo se atienen á mi modo de pensar , como fundado en la; 
católica fe. Tú procurarás encaminarlas igualmente á to­
dos nuestros compañeros, que te fuere posible, para que 
todOs sigamos una misma conducta , y obremos de con­
cierto según manda la ley del señor. Carísimo hermano^ 
te deseo la mas cumplida salud; 

CAR-
(«) Pamelio y Balucío creyeron sería el libro de Lapsts, y lo mis* 

loo Rigault^ pero lo contrario dixeron Lorfibert, Felio, Pearsonio y 
Marand, y me parece que con razón; pues habiendo sido escrita es-* 
ta carta durante la persecución, hallándose todavía retirado el san­
to, y siendo cierto por otra parte que el libro de Lapsis fué com­
puesto después de restituida la paz á la iglesia , según es claro por m. 
mismo contexto ^ fttesé posteriormente á la muerte de Decio hacia 
fines del año a^i , como quisieron los; mismos Pamelio, Lombert, 
Fello y Pearsonio, ó fuese algo antes, conforme pensó Marand, no pudo 
ser enviado con esta carta. Lo que maravilla es, que4 Pamelio y Ba­
lucío hubiesen tenido por el tratado de Lapsis el escrito de que ha­
ce mención el santo en dicha carta , suponiendo los mismos no ha­
berse formado aquel hasta después de la muerte de Decio. Sería pues 
algún otro tratado ó instrucccion que no ha llegado á nuestras ma­
nos ^ á no ser que fuese el legajo, en que iban las cinco cartas, co­
mo ha dicho alguno. 
, ih) Carta IX.. , XII.' y XIII . 

ic) Carta XI, 
W Cana X. 
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De Cedrino á Luciano en favor d& Numeria? 
y Cándida. 

Zas recomienda , para que sin embargo de baher 
flaqueado en la f é , se les concediese la pñz por 1® 
mucho que habian favorecido a los confesores* 
asistiéndoles en sus necesidades* 

CELERINO Á LUCIANO (a) : SALUH^ 

.1 tiempo cte escribirte esta carta, hermano y señor,, 
siento dos afectos contrarios; el uno de gozô y de tris­
teza el otro. De gozo, por haber oido cómo has sido' 
arrestado en defensa de la causa de Jesu Christo, señor 
y salvador nuestro ,. -confesando su nombre delante d-el 
magistrado: de tristeza, porque desde que te acompañé̂  
y me separé de ti, hasta ahora no he recibido carta tu­
ya. Pero lo que mfes agrava este mi pesar es , que sin 
embargo de que sabias que Montano nuestro común 
hermano habia de venir acá desde la cárcel en que se 
hallaba contigo, ni aún asi me hayas comunicado nada 
de tu salud , y del estado de tu persona. Es. verdad, 
que mucho- d̂e esto suele suceder á los siervos de Dios, 
sobre todo á los que han confesado á Jesu-Christo; pues 
se muy bien que ninguno de ellos hace ya caso de Jas 
cosas de este, mundo , y que solo, atienden a ganar el 
premio de la celestial corona.. Esto me mueve á pensar̂  
que tal vez se te pasarla por alto el- escribirme, siendo 
yo tan poca cosa en comparación tuya, que. harta dicha: 
sería para mi si mereciese ser llamado: tu hermano Ce-

, , . • ' ' ' te- ' 

(a) Dis Celerino se Habló'bastante en la carta XV. Xuciano es eli 
mlímo que escribió la XVI , á. san Cygriano en nombre de todos. IQB 
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^erino {a)> Asi es. Mas te debo advertir, que quando tuve 

gloria de estar en la cárcel por la misma confesión que 
hice de Jesu-Christp , no dexaba con todo de acordarme 
de mis antiguos hermanos , asegurándoles por cartas de 
mi perseverancia en los primeros sentimientos de amistad. 
Por lo mismo te conjuro de parte de Dios, carísimo her­
mano, para que si no llegases á ser lavado ton la generosa 
sangre, que debes derramar por nuestro señor Jesu-
Christo , antes que recibas esta carta (I»), no omitas el res?* 
ponderme ^ así te remunere aquel cuyo nombre has. con­
fesado. Yo vivo con la esperanza de -que aun quando no 
volvamos á vernos mas en este mundo, nos veremos y 
abrazaremos en el otro , después que fuéremos coronados 
por el mismo Jesu-Christo. Pide, pues, y ruega, para que 
sea digno de tanta dicha ; y con este motilo te hago saber 
ía grande congoja en que me hallo, tanto que, como si es­
tuvieses presente á mi lado, dia y noche recuerdo nueŝ -
tra anterior amistad , de que Dios me será testigo. Por lo 
mismo te suplico me acompañes en tan justo dolor que 
aae aflige , y es a resulta de la caida lastimosa de mi her-

!1 • i L •• 'fíia-
{a) Es el mejor sentido que hemos podido dar al original eix 

«n periodo que, como otros muchos de esta carta, se halla desfigu­
rado en todas las ediciones por injuria de los tiempos, y lo confiesan 
Pamelio y Balucioj, de manera que es uno de los mas dificultosos' 
áe traducir. 

(¿) Decía el original: Peto tamen 9 charíssims, a dómino y ut si 
ante cruóre illo soneto lavéris pro nomine dómini nostri Jesu-Chrisiix 
fuám Hit era mece te in hoc mundo apprebendant; vel nunc si appre" 
¿énderint , miM ad base rescribas. Pameiio añadió la negación non 
tatre ut si f y ante cruore $ pues de lo contrario , si Luciano hubiese. 
Hiuerto antes de recibir la carta de Celerino, ¿ cómo podria respon­
der a este?,Yo habla seguido la cotreccioo de Pameiio pefro he re­
parado después que don Prudencio Marand , de la congregación de* 
san Mauro, cita ÜJJ m. s. de la biblioteca del rey de Francia, don­
de decia asi; Peto tamen, charíssime, á dómino yUt ante cvuóre Ulot 
sancto lavéris pro nomine dómini nostri J-esu-Ctristi, qu.dm Oc. que es-
decir; ¿dnte todo pido al señori carísimOy que primero que recibas esta 
carta, seas lavado con la generosa sangre que debes derramar poT 
nuestro señor Jesu-Cbristo; y si llegas á recibirla ¡.no dexes de res* 
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mana, que mu'fió para Jesu-Christo en I k actual perse­
cución, pues llegó á sacrificar á los ídolos, e irritó la có­
lera de nuestro señor , según me parece lo estoy viendo. 
Condolido de tan lamentable acontecimiento f aun én mé-
dio de 'la alegría de los dias de pascüa , he tenido que 
pasarlos tristemente , cubierto de cilicio y ceniza, anegadoi 
en llanto , y solo quedándome el consuelo de implorar, 
como lo hago hasta aquí, las misericordias de nuestro se-
ñor Jesu Christo , y tu piedad, con la intercesión, de los* 
.demás hermanos que fuesen coronados por el martirio,. 
Ĉón quienes empero interpondrás tu valimiento, a fin de 
que se les perdone tan grande maldad. Así, te pido ; que 
pues tengo bien presente la caridad que siempre hablas-
manifestado , te apiades á una con todos los demás Gon-
fesores de la desgracia de nuestras hermanas Numeria, 
y Cándida, á quienes conoces bien, y por cuyas' faltas, 
pues que nos miran como á hermanos , debemos hacer lo 
posible para que se reparen. Creo firmemente, que si vo­
sotros , quésols mártires de Jesu-Christo, intercediereis 
por ellas , él las perdonará, según es-su arrepentimiento,-
y las obras de piedad con que han socorrido á nuestros 
companeros, que vinieron desterrados de ahí ^ y os in­
formarán sobre ello. Oigo decir , que tú eres quien go ­
bierna á los mártires: jO mil veces dichoso de tí! Logra, 
ya los deseos que tuviste toda tu vida, empezando á con­
seguirlas desde este mundo. Si tus únicos anhelos eran de 
ser ârrojado á una obscura prisión por confesar el nom-
fere de Jesu-Christo ; ni mas ni menos te ha sucedido así, 
porque escrito está : E l señor te dé según desea ta- cora~ 

Psal ip. 1 '^ ahora que te ha puesto Dios por capataz sobre 
sus confesores , esto mismo ha servido para que esclare­
cieses mas tu confesión. Ruégote, pues, respetable herma­
no, y te pido por nuestro señor Jesu Christo , que des á? 
entender todo esto á los demás colegas tus hermanos , y 
señores mios , suplicándoles en mi nombre, que qual-
quiera de ellos , que primero fuese coronado , absuelva á 
nuestras hermanas Numeria y Cándida del pecado que 

han 
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h a h cometido (tí). Por: lo que toca á Etécusa , la contuve 
siempre , y Dios, será testigo de que nunca jamás sacrifi­
c ó , y solo si qüe dió dineros porque no la obligasen á 
-hacerlo (¿^ Es verdad que subió hasta el sitio que lla­
man Tria Fata {c), pero luego volvió á baxar sin pasar 
adelante. Así que me consta de positivo no llegó á sacri­
ficar. Habiéndose examinado la causa de estas tres por ;los: 
.superiores del clero ^ han mandado suspender su determi­
nación hasta que sea elegido un nuevo obispo (^). Mas, 
como valen tanto vuestras oraciones, de cuya eficacia es 
mucho lo que me prometo , pues que sois amigos y mar-
tires de Jesu Christo, confio que les serán perdonadas sus 
faltas. A ese fin te suplico , carísimo y respetable hermano 
Luciano> te acuerdes de mí , y condesciendas á mis rue­
gos ; así te premie Jesu Christo con aquella sacra corona, 
que has merecido , no solo por tu confesión , sino también 
por la santidad de vida que siempre hablas profesado, 
dando el olor agradable de una virtud exemplar ; y que 
refieras esto de palabra á todos esos tus hermanos y seño­
res mios los confesores , para que presten á nuestras her-
manas los auxilios que necesitan. Deberás tener entendido, 
que no soy yo solo el que por ellas intercede ; mas; tam­

bién" 
(a) Pamelío entiende- esto de la absolución en todo rigor ̂  pero3 

dependiendo ella de la potestad de las llaves , propia de los sa­
cerdotes, no podían entenderse á tanto las facultades de los már­
tires , y solo sí á indultar la pena ó los rigores de la penitencia^ ea5 
«na palabra,, á conceder lo que en el dia llamamos índurgencias, de­
biéndose tomar en este sentido lo que se dice, qué los mártires otor­
gaban la paz á los delinqüentesj pero aun así con aprobación de los' 
obispos como administradores y ecónomos de las mismas indulgencias, 
; (¿) Hasta aquí no habla ningún pecado, por lo que se dixo en la 
nota (c) pág. 66, carta XÍV. -

(c) Pamelio y Lombert pusieron Trianfaota en lugar de Tría f a* 
ta^ y aunque uno y otro entendieron ser algún parage llamado asf, 
pero no explicaron qual fuesê  mas si Balucio, quien con gran golpe 
de erudición hizo ver que Tviafuta, ó los tres hados, era un sitio cer­
ca del templo de Jano, subida al capitolio, y e! mismo donde ss* 
levantó después la basílica de san Cosme y san Damián. 

Porque estaba vacante- la silla, apostólica por el martiria del 
papa san Fabián* 
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bien Estacio (a) \ Severiano, y todos los confesores, que de 
ahí vinieron acá, á los quales salieron á recibir las mis­
mas en el puerto , los conduxeron á la ciudad , y asistie­
ron , y aun ahora continúan en asistir á sesenta y cinco 
de ellos con quanto hubieren menester en sus propias ca­
sas , donde á todos recogieron. No quiero moiestarte mas, 
sabiendo que tu buen corazón por sí mismo es inclinadó á 
hacer bien. Te saludan Macario , y sus hermanas Corne­
l ia , y Emérita, que se regocijan de tu gloriosa confesión: 
ío mismo Saturnino (/>), el quai ha peleado también con eí 
demonio , y confesado valerosamente el nombre de Jesu-
Christo entre uñas de hierro, rogando lo propio, y con 
igual instancia que yo en favor de aquellas hermanas 
nuestras. Con el mismo afecto te saludan tus hermanos 
Galfurnio, y María, con todos los demás santos herma­
nos. Por último te prevengo , que quanto te he escrito , lo 
ha sido también para todos los hermanos de ahí, á quienes 
por lo mismo te servirás de leer esta carta. 

CAR-

ta) Lombert, Pamelio , y todas las ediciones en genera? leyeron 
Stntis, aunque ya sospechó el segundo que se había de sustituir Sia— 
tiunr. con efecto, así parece se hallaba en un códice de Grenoble, y 
^tros antiguos m. s. 

{b) Este Saturnino pensó Marand que no era de los confesores 
africanos, sino romano. Es verdad que no era aquel de quien se hace 
mención en la carta XX1L, al qual y á Aurelio les vinieron las car-
Cas escritas desde Roma por Moysés, Máximo, y demás confesores; 
pero al parecer era otro Saturnino cartaginés, que con otros fue lle­
vado á Roma, según se saca de esta cárta, después que ya había su­
frido en Cartago el tormento de las uñas de hierro. Saturninus... qué 
$t ibi pBsna ungulárum fortiter est confessus) qui et hio nimh rogat 
€t petit. Está bien lo que dice Marand, que en Cartago empezaron 
mas tarde los tormentos, y que no se pedia saber de ellos en Roma 
f>or pascuaŝ  pero la carta pudo ser escrita mucho después de las 
pascuas, según lo dá á entender ella misma, hablando como de tiem­
po pasado. Pro cujus factis ego in leetitia paschte flens dze ac nocte, 
in cilicio et ciñere lachrymabundus dies exégi > et éxigo usqde in 
kofiiemum Ge* 
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C A R T A X X I . 

De Luciano á Celerino , sobre haberse dado 
la paz á todos los que habían caido. 

JE/ asunto el mismo que el de la anterior, 

A CELERINO, MI SEÑOR, LUCIANO SU HERMANO EÍT 
JESU'CHRISTO 1 SI ES QUE SEA DIGNO DE E S T E 

TÍTULO (a) : SALUD: 

.ecibí tu carta , señor , y carísimo hermano, cuya lec­
tura me dexó tan apesadumbrado , que me quitó una gran 
parte del gozo que habia sentido al ver tu letra después 
de tanto tiempo que lo estaba deseando , pues me sor­
prendió la excesiva humildad con que en seguida de sa­
ludarme me decias : Si soy digno de liamarme tu hermano 
Celerino ; es decir , de un pobre hombre , que con harto 
temor pudo confesar el nombre de Jesu -Christo delante 
de un inferior magistrado (/->), quando tú al contrario, for­
talecido de Dios, no solo has aterrado con tu confesión 
á la gran serpiente, y precursor del antechristo (t-), sino 
que le has vencido con la energía y poderío de aquellas 
divinas palabras, que no ignoro saben lanzar en semejan­
tes ocasiones los que aman la fe , y zelan la ley de Jesu-
Christo , la qual me regocijo sobremanera de ver la fir-« 
meza con que la sostienes. Ahora bien, carísimo hermano, 

dig-
(/i) Esto fué corresponder en iguales términos á lo comedido que 

le había escrito Celerino diciendo: S i soy digno de llamarme tu her~; 
mano Celerino. 

{b) Apud pusillidres en latín con alusión á lo de Celerino: E t i l -
Uns notnen penes magistratus hujusmodi confessup}, como advirtió 
bien Lombert. 

(c) En el original: Metatórem jdntickristi: aposentador del ant « 
christo: parece que denota al emperador Decio, ûe movió la persea 
cucionj y así sienten Famello y Balucio, 
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digno ya de ser contado entre los mártires, lo que me has. 
significado en tu carta sobre el suceso de nuestras herma­
nas , cierto me ha embarazado bastante, y ¡oxalá hubiese 
logrado la satisfacción de acordarme de ellas; sin mentar 
un delito qual el que han cometido I seguro qué no hu­
biera tenido tanto que llorar. Sin embargo , ya tal vez; 
habrás, sabido lo que ha ocurrido aquí. Quando el bien­
aventurado mártir Paulo (a) estaba todavía en carne mor­
ta l , me llamó. , y dixo asi : Luciano ¿ te advierto en presen­
cia de Jesu-Christo r que si después de muerto yo-¿te pidiese 
la paz alguno , se la des en mi nomhre. Eso mismo hemos 
flecho quantos; por la misericordia de Dios habíamos su­
frido tan grande persecución, entregando de; común acuer­
do cédulas, de reconciliación á. todos los que las; habían 
solicitado. Bien vés , hermano, si no había de condescen­
der á lo que me encargó Paulo , y era del agrado de to­
dos los confesores , entre quienes me contaba , quando por 
orden del emperador se nos quiso hacer morir de ham­
bre y sed , y nos metieron en dos obscuros, calabozos, 
donde nos abrasábamos de un insoportable calor ; aunque 
ya después nos sacaron á la luz. Aprovechándome pues 
de esta favorable ocasión, te suplico saludes á Numeria, 
y Cándida, á quienes ya se ha otorgado la paz según 
el mandamienío de Paulo, y de los demás mártires, cuyos 
nombres son los siguientes:; Baso en ía cantera Ma-
|)áÍÍGO en el tormento (c),, Fortunío en la cárcel p ) , Paulo 

en 
(a) Del mismo; se Race mención1 en la carta X X I I . , X X V I . , y 

XXVIÍI. j lo que prueba haber sido algún insigne mártir, quando so­
lo en su nombre se libraban cédulas de reconciliación.. 

(b) In pejerario, según la edición de Morell. La versión francesa 
de Lombert: au s'ortir du cheveniety esto es, al salir del eciíleo ó caba­
llete.. Balucio se incl¡Ha al sentir de RigauJt sobre que debe leerse m 
p e í r a ñ o , ó cantera^ según yo lo pongo j pues en. un m. s. del Vati­
cano decía in per ario, d imperaría , y lo misnio en otro de Gre-
uoble j en otros pegrartOf. que todas" parecen voces corrompidas de ¿tt, 
peir¿trio,.y por io mismo lo adoptaron también los editores angli-
canos. De este Baso reza el martirologio á 16. de Abril. . 

(c) Véase la carta VIII., 
^ ) E l martirologio le reza en 27 de Febrero» 
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€£i el tormento , Fortuna, Victorino , Víctor , Herenio, 
Crédula , Herena , Donato , Firmo , Vento , Fructo, Jul;a, 
Marcial ^ y Aristán r que quisô  Dios muriesen de hambre 
en la cárcel (^),á quienes es recular que en breve seyas-
como les he seguido ,,pues segunda vez nos han vuelio 4 
meter en la cárcel, hará ya ocho diás que fué quando 
empecé á escribirte esta carta , habiéndonos dado en cinco 
el pan por onzas , y el agua por medida. En conclusión, 
es mi deseo , carísimo hermano „que luego que nuestro se­
ñor" tuviese á'bien dar la paz á su iglesia, asi ellas 
como los demás que sabes amo de veras, reciban la mis­
ma paz , y sean reconciliados , según el aviso de Paulo , y 
lo' resuelto por nosotros, después que hubiese sido exá-* 
minada su causa ante el obispo (c) , é hicieren publica 
confesión de su delito. Todos mis compañeros te saludan. 
Saluda tú también á los confesores del señor, que están 
en tu compañía , cuyos nombres me has expresado , par­
ticularmente á Saturnino con sus camaradas , y á mi co-
léga Macario (V) , Cornelia, Emérita, Calfurnio, María, 
Sabina , Espesina, y á las hermanas Januaria , Dativa , y 
Donata. Saludo igualmente á Saturo , Basiano , y á todo 
el clero , á Uramio , Alexo , Quinciano , Colónica, con 
todos los demás que no nombso , por hallarme ya cansa­

do, 

(a) Todos estos, empezando desde Portuna hasta Aristón,, debie­
ron de padecer el martirio en Febrero, pero en distintos dias, se­
gún infiere Pamelio de un antiguo martirologio m. s. de los Guillel-
mitas de Bruxas. 

(b) Numeria y Cándida. 
(c) Prueba de lo que dixe sobre la carta anterior, que la paz da­

da por los mártires no tenia efecto sin la aprobación de los obispes. 
(ífj En los exeraplares latinos í E t Mar i s , Cotlecta , Emérita, 

Calpbúfwms y en cuyo lugar puso Famelio : Machárius , • CornéUa Go. 
Repréndele Balucio á título de que sólo hizo esta corrección por ha-« 
bar visto en el martirologio á 8 de Abril á Macario, y sus diez 
compañeros. Pero no tiene razón, porque también alega Pamelio por 
motivo de la substitución de Macario y Cornelia en lugar de J^áris 
y Colecta, haber notado los mismos nombres en la carta anterior de 
Ceierino, de que es respuesta la de Luciano: ^ / í í / ^ f te Maché'» 
ñ u s cum soronbus suis Cornelia &c. 
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do, esperando me lo disimulen. Deseo, gocéis de saluds 
Vos, Alexo , Getúlico , y los argentarios (a) con las herma­
nas. Os saludan inis hermanas Januaria , y Sofía , que o& 
encomiendo. 

CARTA X X I L 
De San Cypriano al clero de Roma, sobre las 

seis anteriores cartas, y sobre el atentado • 
de Luciano* 

Quejase contra el arrojo y temeridad de este, tra~ 
tándale de ignorante en la sagrada escritura^ pues 
pretendía que á todos los lapsos se les diese lueg& 
la paz en nombre de Paulo y otros mártires y 
confesores, sin discreción , ni ulterior examen , de 
que sobrevino un alboroto popular contra los obispos* 

CrPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS T BIACONOS' SUS HERMANOS^ 
QJÜE MORAN E N ROMA l SALUB* 

D e s p u é s de haberos esgrito , Garrimos hermanos, la 
primera carta , donde os informaba de mi conducta , y de 
las veras con que procuro se observe la disciplina de la 
iglesia ha ocurrido una novedad , que no puedo me­
nos de trasladar á vuestra noticia. Nuestro hermano L u -
eiano , uno de los confesores, que á la verdad tiene un; 
ardiente zelo por la fe, y se halla revestido de una vir-
I ' . . ' . :dc ' '1 • • • 

(a) Lombert los.interpreta eccfnemos: su significación es dudosa..Eo> 
êasteHano antiguo es lo mismo que plateros;, pero según el riguroso' 

latín equivale á Gámbiantes, ó banqueros, cuyo oficio no era muy pro­
pio de-los; christianos.. Suetonio en la vkia de Nerón í; cap. g. los to­
ma por vendedores de alhajas de plata» 

(¿| La XIV». como se infiere de aquellas palabras-: Necessarium 
. duxi has ad vos Hueras faceré, quibus vobis actus nostri, et disciplir 

et. diLigentice ratio redderetur 3 palabras muj? coníof mes, á. Jas 
ûe puso al principio de esía^ 
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tud robusta ; pero poco versado en la lectura de la escri­
tura sagrada, habiéndose valido de ia mucha autoridad, 
que hace tiempos logra entre el vulgo ignorante, ha da­
do en el atrevimiento de ir repartiendo á varios por sus 
manos, y á bulto, cédulas de reconciliación en nombre de 
Paulo (tí),)y firmadas de su propio puño. No así eí mártir 
Mapálico , quien como mas circunspecto ^mesurado, y 
amante de la ley y de la disciplina, jamás concedió cédu­
las semejantes contra lo que ordena el evangelio ; y solo 
una vez , movido de la piedad tan natural para con ios 
suyos, encargó se diese la paz á su madre, y una herma­
na que habían caido al tiempo de la persecución. Na 
así tampoco Saturnino (é-), el qual después de haber sido 
atormentado, y puesto segunda vez en la cárcel, nunca 
sin embargo quiso otorgar tales billetes. Pero Luciano, no 
solo los habia ido esparciendo en nombre de Paulo, quando 
este todavía se hallaba preso, y firmados de su propia ma­
no; sino, lo que es mas, aun después de fallecido el mismo 
Paulo, prosigue en hacerlos circular socolor que así se lo 
habia mandado (d), sin considerar que primero es obedecer 
al señor , que no á un consiervo. También se dieron mu­
chas de estas cédulas en nombre del joven Aurelio , que 
babia sufrido ios tormentos , siendo dispuestas por el 
mismo Luciano , porque aquel no sabia escribir (e). Para 
©currir del mejor modo posible á este atentado ,íes dirigí 

m una' 
ia) Carta anterior, y véase rambren Ta X X I X . 
t¿) En la edición de Manucio solo decia á su madre: matrz stiét* 

Moreli y Paradlo añadieron et soróri i y lo mismo debia de leerse ea 
el código de Grenoble, según BaluciOj aunque faltaba en el de Reims 
Fox y Verona. 

{c) Véase la nota (B), pag. 84 , carta XX. 
{d) Cum benedicius martyr Paulus adhuc in ctfrpore essvt, i$c&i 

in't me, et dixit mihi : Luciéne, coram Christo tibi dko, ut si quts 
fost arcessitiónem meam abs te pacem petíerit ^ des in nomine meo* 
Así Luciano en la carta XXI. 

ie) _ Qncéd hateras- Ule non nosset, de donde infieren Pamelio y 
Bdlucio que este joven Aurelio era distinto del otro Aurelio lector , 
de qiiie-!i se haee mención en las cartas XXXII. y XXXIII j pues sia 
«W las ktraŝ no |odia «wccer las f»a6ien«&.4« lectoiv i * ™ 
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una carta (a), cuya copia os envié baxo la cubierta é e 
otra que os había escrito anteriormente, y en la qual no 
dexé .de exhortarles y persuadirles á que tuviesen pre-; 
senté la ley dtl señor , y lastnáxímas del evangelio. Mas 
después que les, remití dicha carta, por ver si se conte­
nían y moderaban , he .aquí que me hallo con otra de 
Luciano escrita por el mismo en nombre de todos los 
confesores (i'),, y; capaz de romper los vínculos que sostie­
nen la unidad de la fe, dar en tierra con el temor de 
Dios , con la observancia de los mandamientos del señor, 
y atropellar la santidad., y la firmeza del mismo evange­
lio. Me escribió, pues, diciendo en nombre de todos los 
confesores, «omo habían concedido la paz á quantos la 
pidieron y que deseaba lo hiciese saber a jos demás 
obispos , según veréis por el exemplar de la referida car­
ta, que os incluyo. En ella anadia , es verdad, que esto 
debía entenderse para con aquellos de quienes nos coi?s-
íase la conducta que hubiesen seguido después de come-
íido el delitolo qual conspira á hacernos mas odiosos, 
pudiendo quejarse muchos de que ¡habiendo oído y exa­
minado la causa de cada uno , les negamos á ellos lo que 
para todos se jactan de haber conseguido. En fin, la cosa 
ha venido á parar en tumulto.; pues en algunas ciuda-
dés de nuestra provincia (Í-) se han levantado contra los 
obispos , obligándolos á;, que arrebatadamente se les dé; 
Ja paz , y clamando , que ya la íenian alcanzada todos de 

•: . • , - : nr:'^.^ •;>£'> - P ' . , í los 

{a) Sin duda la carta X . , que'había enviado al clero de Koma den-
tro de la XIV. - . 

{by La carta X V I , . , • , 
{c)i La de Cartago, dicha también por antonotnasla la provincia 

<de África, para distinguirla de las de la Numidia y Mauritania j y 
proconsular por el, procónsul que residía allí con .subordinación al-
prefecto-pretorio áo. Roma,según la Noticia delImperio.Comprtbza-
dia toda la costa de Túnez,empezando por el oriente desde Adrume­
to, hoy Toulba según algunos, según otros Mahumeta, y desde Lepte 
Menor hasta el rio Tusca, en cuyo espacio llegaron a contarse hasta 
ciento v tres obispos sufragáneos de Cartago. Véase el ¿^/co» d» 
Ferrari , y la Clave de Fiqrez,,; ^ , , 
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los mártires y confesores , y con sus fieros- íian íiecfio lo 
que han querido de los prelados que no estaban reves­
tidos de bastante tesón, ni de todo aquel corage que dá 
la fé para resistir á sus amenazas:. Tampoco faltaban en­
tre nosotros hombres turbulentos , á quienes por lo pasa­
do habla tenido harto trabajo en contenerlos , y cuya 
causa se había suspendido hasta mí regreso los qua-
íes: enardecidos con la carta de Luciano, comenzaron á-
alborotarse mas , y á querernos arrancar por fuerza la 
paz que pretendian haber sacado de los mártires y con­
fesores. Lo que escribí á mí clero sobre esta insolencia 
entendereislo por la copia que he tenido á bien remiti­
ros , como también por el traslado de la carta que me* , 
dirigió mi colega Caldonio (c) , donde sobresale la entereza 
de su fé ; y de la respuesta que le hice (d). Igualmente; 
os envío un exéraptar de la qUe el magnánimo y fiel con* 
fesor Celerino escribió al: mismo; Luciano-, también-con­
fesor (Í), y de lo que éste respondió al primero ( / ) ; para 
que os: enteréis de- quanto he trabajado sobre el asunto, 
y conozcáis* á fondo' lo que ha ocurrido ; veáis ai mismo 
tiempo* quan moderado^ circunspecto humilde y timo­
rato es- Celerino*, segu» conviene á todo christiano , al 
contrario que Luciano ; un hombre, á mas de poco exer-
eítado en la sagrada escritura, como os lo1 previne antes, 
molesto, y demasiado fácil, que* con su indíscrecidn vá 
á comprometer nuestro honor, y volvernos odiosos. En 
prueba de ello basta saber, que sin: embargo de haber 
dispuesto: nuestro señor, que á las gentes se les bautice 
tenelnombre deí Padre, del Hijo,y del Espíritu santo % y r M 
que con esto se les remitan sus pecados; ignorando» Lucia- 38^ * 
mo eí precepto dé la divina ley , se mete á ordenar de au­

to-

fó)' De dónde se Bailaba, retirado por Ta persecución de Decios 
0) En la carta XVIR. 
(c ) Es la-: XVIK, 
id) L a X I . ^ 
{e) La XX„ • • 
U), La XXX.. 

s 1 
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toridad propia que se dé la paz, y se perdonen ÍOs pe­
cados en nombre de Paulo , con pretexto de que así se lo 
habia encargado el mismo Paulo, como podréis adver­
tir en la carta del expresado Luciano á Celerino. ¡Qué 
poco se detuvo á considerar que no son los mártires los 
que hacen ai evangelio, sino el evangelio á los mártires! 
pues el apóstol san Pablo, que mereció ser llamado vaso 
de elección por el Señor, se quejaba en una de sus car­
tas , y decía : Me maravillo , que tan presto os hayáis apar­
tado de aquel fue ÚS llamó a la gracia , por seguir e i rá 
evangelio ; aunque en verdad m haya otro que el que os he 
enseñado ; pero hay algunos que os psrtmrban , y quisieran, 
trastornar el evangelio de Jesu Christo ; mas ora nosotros^ 
ora los mismos ángeles del cielo os anunciaren otro evan­
gelio que el que os, he anunciado , sea anatema r y vuelvo 4 
repetir lo que acal o de deciros : S i alguno os predicase otro 

i Galat.i. evangelio que el que habéis recibido, sea anatema I . Muy a 
tiempo recibí vuestra carta , que venia dirigida á mi cle­
ro (a) como también la que ios bienaventurados confeso-
res Moysés, Máximo ., Nicóstrato, y sus compañeros es­
cribieron á Saturnino, Aurelio , y socios llenas de 
vigor y fuerza del evangelio , y de aquel firme tesón 
.de la ley del señor. No ha sido poco lo que me ha 
alentado el contenido de la vuestra en medio de mis tra­
bajos , para resistir con el corage que presta la fe á 
quantos golpes habia tirado la envidia contra mí ; pues 
Jha querido Dios que antes que llegaseis á recibir la car­
ta que últimamente os habla escrito , anticipaseis la res­
puesta , manifestándome quedabais en todo de acuerdo 
conmigo , y con los mismos sentimientos, según manda el 
evangelio. Carísimos hermanos, os deseo entera salud. 

CAR-

(a) Ya no existe* 
(b) Be ella hace también raoticioa en U carta X X I V . , pero raía-» 

/ foco existe. 
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C A R T A X X I I L 

Be San Cypriano á su clero, sobre la carta 
anterior enviada á Roma , y haber ordenado 
á Sáturo, y Optato ; al primero 4e lector 

y de subdiácono al segundo* 
E s claro el contenida 

CTPRIANO J. LOS PRES&ÍTBROS r s i A c o m s s u s M s ñ M A m s z 

S A L U D * 

orque nada ignoraseis, carísimos hermanos, de lo que 
se me habla escrito , y de lo que he respondido , he queri­
do remitiros copias de una y otra carta, no dudando 
será de vuestro agrado la manera en que he contestado («)« 
Tampoco debia pasaros en silencio la que obligado de 
justos motivos dirigí al clero de Roma y que habien­
do de valer me de clérigos para enviarla (<:), visto que los 
mas de ellos estaban ausentes , y que unos quantos que se 

faa-

{a) No es fácil saber quli fuese esta carta, cuya copla remite al 
clero con la de su respuesta. Lombert dice que ya no existe. A Pame­
llo le parece ser la XVI . de Luciano en nombre de todos ios confeso­
res, ó la X V I I I . de Caldoaio. Marand cree sería de la que hace el 
santo mención en la XXVÍ , y la qual habia recibido de parte de al­
gunos lapsos ya arrepentidos. Isfinguna repugnancia hay en que sea 
cualquiera de ellas. 

0 j Puede ser la X I V . , ó la anterior X X I I . 
{c) Es que ca aqusel tiempo solían ser clérigos los portadores de 

«artas. El mismo santo en la carta L X X X L : Út non vobis m cantí* 
nenti scríherem, fraler abaríssime, illa res fecit) qubd miversi cíe-» 
r ic i sub iciu agdnis comtitúti recédere ittbinc non poteram. San Ge­
rónimo, epitafio de Paula; Missit Ubi per cléricum suam tpístoiam» 
El motivo de esta costumbre era, como discurre\Tomasino;, porque 
se requería mucho sigilo en los conductores de cartas en tiempo qué 
los paganos perseguían á los christiano*, y ÜO convonia supiesen la 
correspondencia de los obispos. 

file:///Tomasino
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hallaban alií (^), apenas eran bastantes para las funciones: 
de cada dia , fué preciso ordenar á ese fin algunos otros. 
Sabed, pues, como en efecto- ordene de lector á Saturo {b)r . 

"y á Optate confesor de subdiácono>, á los quales hacia 
ya tiempos que de común; acuerdo los habíamos destinado 
al clero , quando al mismo Saturo le mandé leer por doá 
veces, el dia de la pascua , y quando después de tratado 
seriamente con los presbíteros, mas; doctos; sobre quienes 
serian mas idóneos, para el: oficio de lectores , puse entre-
ellos á Optato, para que instruyese á los catecúmenos (cjy 
habiendo primero, exáminado^ si: uno y otro estaban ador­
nados de- aquellas prendas que los hiciesen dignos de 
entrar en el: cleros Asi nada obré áe nuevo en vuestra 
ausencia ; y lo único que hice fué llevar a execucion, pre­
cisado de la necesidad, lô  que- ya estabâ  determinado por 
unánime consentimiento1, de- todos; nosotros; Carísimos her-
manos, deseo gocéis cumplida salud , y que os acórdéis; 
4k. mu. Saludadi £ todos los, hermanos t y pasadla biem, 

€ A K -

ia) Esto es , en Cartag&yy ncdondé se- Kallaijír retirado; el santo¿f 
Cora© traduxo Lombert en la. versión francesa* 

{h) Pbsteriormente fué= ordenada de acólito ,, como, se'verá en ígi 
sartaílLIVi^ - ', 

(c); En \&ún'doctores-:audiéntium x no de aquellór^penitentes1 que 
se hallaban en la estación llámada de los: oyentes^ sin® áe los catecü-
snenos , á quienes los latinos-]Ián)aban ojy^r<?í ?. según: se vid en la¡ 
carta X I I . , en cuyo sentido lo tomó, también Tertuliano lib.. de Poe-'-
aitent. Není® erj*o< sibí adulétur? quia inter auditórum tyrocinia de— 

. ^ u t é t u r r qüasl éo étiam nmc sibi delínquere: Ijceati. Se iUruaban así^ 
f ©rque oian 4 escuchaban i ios; que lo& catequizábanos 



D E SAN CYPRIANO. 9$ 

C A R T A X X I V . 

De San Cypñano k Moysés, Máximo, y demás 
confesores , sobre su confesión-, y sobre los 

que hablan caldo. 

Jílaha su fortaleza y su piedad en la observancia de 
¡a ley de Dios, no pudiendo' ser nadie verdadero 

\ confesor y mártir de fesu-Christo , sin guardar J a 
disciplina de su evangelio. 

QrpmANO A MorsÉs T MÁXIMO PRESBÍTEROS {a) , T 
1 .LOS DEMAS CONFESORES SUS -CARÍSIMOS HER­

MANOS '.SALUD, 

L ra gloria que "habéis conseguido, iralerosisitms y bien-
raventurados hermanos, por vuestra fé, y por vuestro es­
fuerzo, hace tiempos la oí decir públicamente con la ma­
yor alegría de mi corazón, regocijándome sobremanera 
de ía dignación de nuestro señor en haberos preparado por 
la confesión de su nombre para recibirla corona del mar­
tirio. Vosotros , que en los combates de esta guerra sois 
generales y caudillos 4e la militante iglesia (¿j, hicisteis 

d es-
Oí) "Véase-la carta X V . «escrita i los nalsmos En un m. s. de 

san Hemigio de Heims, que manejó Balucio, se leía: ^ Moysés^ 
M á x i m o ¡ Nicós t r a to í j c . En otro antiguo catálogo de Jos obispos 
•de Roma advierte el mismo, citando á Rigault,se dicia así: Post pas-
Monem Fabii Moyses, et Máx imus presbyteri , et N i c ó s t r a t u s d i d -
£onus comprehensi sunt^ et i n cércerem sunt missz, y lo mismo ea 
otro catálogo, con ia diferencia de Fabtóni en jugar de F á b i i , por­
que .de'quién habla ? era del papa san Fabiar De las mismas pala­
bras usó san Dámaso, <) quien quiera que sea el autor -del pontifical 
.que lleva su nombre , según vimos sobre U carta-XV, 

{b) Igual elogio hace de Ceierino en la• carta XXXII I . Wfó ad 
iempons nostri pra-lium primus ,• híc Ínter Christi mtlites úntei-ísr-
fúnus , de donde infiere biea Faxiielio ser uno 4e aquellos á quieues 
fue. escrita la preseute car ta. i i 
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desplegar las banderas de los soldados de Jesu-Chrísto; 
vosotros fuisteis los prinieros que bizarros comenzabais a 
trabar la espiritual pelea que quiso Dios se diese ahora: 
vosotros los que desconcertasteis las primeras arremetidas; 
del enemigo, rompiendo á pie firme , y con gentil denue­
do las filas de los acometientes (a). Desde aquí el feiia 
principio de la bátala. De ahí los presagios de una vic­
toria acabada. Varios , es verdad , remataron el martirio 
en medio de los tormentos; pero aquel que yendo á la,1 
frente de los. demás para acometer, dió exemplos de valor 
4 sus camaradas, con ellos parte la gloria y el triunfo 
del martirio. Con vuestras manos entretejisteis fes coronas, 
que iban á cubrir sus cabezas: del caüz saludable de los; 
sufrimientos disteis de beber á vuestros hermanos. A tar* 
esclarecidos principios de vuestra confesión, y á tsless 
anuncios de una milicia vencedora, añadisteis el tesón de 
la disciplina , que tanto reluce en lo nervioso de aquella 
carta , qwe no ha mucho dirigisteis á vuestros compañerG& 
unidos á. vosotros por el señor en la confesión , exhortán­
dolos á la observancia mas, firme y tenaz del evangelio, y--
de los saludables mandamientos que en él se- nos han inti—, 
«lado (Q* Pues, he a^ui Qtm golpe heroyco de vuestra 

glo-

|a) Bor esta generalidad , con que san: Cypriano da la preferencia, 
sobre los demás, mártijes que; padecieron en la persecución de Décio^ 
ú Moysés y Máximo, y ¿onvpafiei50S> iafiere Marand contra TillemoDt^ 
§ue ni-aun el; pa|5a« san Fabián le& precedió en la-confesión 5 mas ¿reo* 
mo puede ser esto en visfa de lo que dicen los dos catálogos citados; 
antes,.y qus'tío, dexó de tener presentes el mismo Marand? 
. (¿) SeguntL Paaielio, esta carta,, de que hace mención es aquella" 
fue se expresa también en la XXIL j . , ^ fué* escrita por Moysés y su» 
jEornpañeros-á Saturnino, Aurelio-, y. otros:: Lombert quiere sea la si­
guiente XXV,.,. sin embargo de hacerse cargo que solo fué dirigida & 
jSan.G'ypriano, contra lo que esta, dice-de haber sido enviada á vario»' 
la ta-i. carta:, Quam. modet ad callégas- vestros in eonfessione vobiscum 
dómino, copulótos- soUíátJi'admomtiáne missistis, ¿ ¥ quai será el funr 
damento de Lombert? Que no tenemos otra carta,, en que los confeso-
í e s de Roma exhortasen á los de Cartago á no a par tai se del evange­
lio. Estábien^.pero ¿si se perdió como otras muchas? Lo ckrto- esj 
|ue, iiábiando et saato.. de acuella caxu de Moysés a y camaradas i 
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gloria: un míevo titulo mas para tener propicio á Dios: 
perseverar impertérritos en Ta pelea , derribar con una 
fe vigorosa k los que pugnan por destruir el'evangelio, y 
levantan sus manos sacrilegas contra los mandatos del se­
ñor; sí antes disteis tan buenas señales de vuestras virtu­
deŝ  ser ahora maestros de las costumbres. QuandO' Jesu-
Christo, después de haber resucitado, envik á los Apos­
tóles., les dice asi: Todo poderío, fe me ha. dado en eicielo $ 
en la tierra. Idos pues ¿instruid á todas las naciones^ bauti­
zándoles en el nombre:del Padre ̂  y del H i j a , y del Espíritu-
Santo, y enseñánióíes a guardar todo lo que os he mandado . * 
Teniendo también presente san Juan apóstol este encargo 
del. señor, dice en una de sus cartas: En e.uo sabremos qus: 
le habernos conocido,. si. guardamos. sus mandamientos: E l que 
asegura ? que le ha cotwcido y no guarda sus mandamientos, es 
tm mentiroso,, y no hay verdad en él. a. Si vosotros aconse- a. Joan.** 
jais á los demás que cumplan estos mandamientos, es por­
que, en cumplirlos sois los primeros. Esto si que es ?er ver­
dadero confesor del señor : esto sí que es-ser legítimo 
mártir de Jesu-Christo. No desmentir en nada con las 
obras lo que ensenáis con las palabras : no haceros7 már­
tires de Jesu-Ghristo por dar en tierra con los preceptos 
de Jesu-Christo: no abusar del beneficio que habéis re­
cibido-contra el mismo que os lo ha otorgado: no volver 
alevosamente las armas contra aquel que las ha puesto en 
vuestras manos : eso sería querer confesar 4 Jesu-Christo 
y negar su evangelio. Así que mucho me alegro, magná­
nimos y fielisimos hermanos, por el amor que os tengo; y 
si.de veras rae congratulo con los mártires de aquí̂  cuya 
animosidad se ha-llevada, tantos aplausos, no menos lo, 
hago con vosotros, á quienes la guarda de la disciplina 
del señor ha colmado de triunfos. Abundantemente, se ha 

, d%-
Sáturnioo , Aurelio &c. dice: I n quihhs evangél i i plenas vigor ¿ et 
dtsciplína robusta legis domínicce continentur; palabras harto a n á l o ­
gas a las de la presente, donde dice: Quam misistis, ut evangél i i ' 
sancta pTíscepta, et trádita mbis semel mand&ta vitália fprti, et sta* i 
iiüobservationetme&ntifr,' 

http://si.de
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dignado el mismo derramar los dones de su largueza, ha­
biendo repartido entre sus soldados con maravillosa va­
riedad el prez de alabanza y nombradla. Algo me ha to­
cado de ellas ; pues vuestras glorias cuento, qual si fuesen 
mías. Didiosos de nosotros , para cuyos días estaba re­
servado ver tantos siervos de Dios experimentados á toda 
prueba: tantos soldados de Jesu-Christo , coronados de 
laureles. Esforzadísimos y bienaventurados hermanos, os 
deseo toda salud , y acórdaos de mí, 

C A R T A X X V , 

Respuesta de Moysés , Máximo , y demás 
confesores, á San Cypriano {a). 

Le manifiestan el consuelo que habían recibido con 
su carta , implorando su mediación para con Dios% 
á fin de que puedan conseguir la corona del mar­
tirio ; y alaban su zelo y tesón en orden á los 
lapsos, 

M o r S É S T MÁXIMO PRESBÍTEROS , NlCOSTRATO T "RUFINO^ 
mÁCONÜS, CON LOS DEMAS CONFESORES QUE SE HALLAN E M 

SU COMPAÑÍA ^ A CrPRIANO PAVA l SALUD, 

JEntre tantas penas que nos afligen al ver la perdición 
de 

{a) E n un códice muy antiguo de san Remigio de Heims al fía 
del epígrafe de esta carta se leía ^ quam dictavit Novalianus, se­
gún advierte Balucio. Lo cierso es, que el estilo no desdice del gran 
fondo de eloqüencia de Novaciano, el mismo que se advierte en la 
capta X X X . , que fué escrita por el propio Novaciano, como asegura 
san Cypriano en la L I . á Antoniano, donde supone que aquel raro 
hombre que en adelante dio tanto que hacer á la iglesia con su cisma 
contra el papa san Cornelio, era filósofo y eloqüente j y san Geróni­
mo le llama eloqüentísimo en la carta á san Dámaso 5 y en la que es­
cribió á Paulo Concordiense cita las cartas de Novaciano, a quien se 
atribuye también un tratado sobre la Jri»i^<s?. 
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de mucíios fieles que por todo el orbe christíano íian ido 
zozobrando en la fe ; no es poco, carísimo hermano , el 
consuelo que hemos recibido con tu carta (Ó), la qual nos 
ha hecho respirar , y ha mitigado el dolor y quebranto 
de nuestro corazón. Todo ello es prueba de que si la 
divina providencia ha querido permitir estuviésemos en­
cerrados tanto tiempo en las prisiones de la cárcel , ha 
sido con el fin de que instruidos y alentados por tus 
amonestaciones llegásemos mas fácilmente á lograr la 
corona que nos estaba destinada. Tu carta fué para no-
potros , qual la serenidad que se descubre en medio de la 
tormenta , y como la deseada bonanza que empieza á 
layar en un mar alborotado de borrascas : fué lo que es ef 
descanso en la fatiga, la salud en la enfermedad , ua 
golpe de resplandeciente luz entre espesas, tinieblas. La 
habernos leído , rumiado , y devorado tan á gusto y pla­
cer , que para entrar á pelear con el enemigo nos ha 
servido de sólido y xugoso alimento , aumentando a 
maravilla nuestras fuerzas. Correrá á cuenta del señor 
el pagarte con la justa recompensa por el bien que has 
hecho ,v y el mismo te colmará con los frutos de bendi­
ción debidos á tan piadosa obra. No es menos digno de 
ia corona el que ha exhortado á padecer , que el mismo 
que ha padecido. Tan acreedor es á la alabanza el que 
ha ensenado , como el que ha practicado lo que le ha­
bían ensenado. No merece inferiores aplausos aquel que 
ha animado á la pelea , que el mismo que ha sustenta­
do la pelea ; antes bien algunas veces resulta mayor 
gloria al maestro que ha instruido Bien , que al discí­
pulo que aprendió con docilidad ; porque éste nada tal 
vez hubiera podido executar , si aquel no le hubiese en­
señado á obrar. Así que, tu carta, volvemos á repetirlo^ 
carísimo hermano Cypriano 5 nos llenó de mucho gozo^ 

de 
(a) La anterior escrita por saa Gypriano á los mismos, sin necesi-

¿ t ? * reCUr"r á'la V m ' como 10 kilQ ^«^wt , y no «ntientlo £o« 
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de un gran consuelo y regocijo, al ver el magnífico elogio 
que en ella, hacías de la muerte , ó por mejor decir s de 
la inmortalidad gloriosa d i los mártires. A tan dichoso 
fin no menos fiel orador ; para que lo que este referia 
fuese al par de í@ que había sucedido ; pues por .la ener­
gía con que pusiste tu carta , como que veíamos con 
nuestros ojos triunfar- á los benditos mártires ; los veía­
mos , y aun los seguíamos quando se remontaban al 
cielo ; los mirábamos quando se sentaban emtre los coros 
de los ángeles , de las potestades, y de las dominaciones; 
ciamos en algún modo como nuestro señor Jesu Christo les 
daba delante de su padre el íestimoaio que les tenia pro-

.10. metido *.Esto es lo que cada dia enciende mas y mas nues­
tros corazones: esto lo que levanta nuestro espíritu en de­
manda de grandeza tanta. Cierto, ¿qué mejor triunfo, ó qué 
mayor gloria puede dar Dios á un hombre, que la de 
confesarle sereno á la vista horrible de los mismos 
verdugos? ¿Que puesto entre los mas crueles y exqui­
sitos tormentos, de que se puedan armar las potestades 
de la tierra, publicar á Jesu Christo por hijo de Dios 
con un cuerpo quebrantado, descarnado, y hecho trozos: 
con un alma, si cercana á salir, pero mas vigorosa y 
libre que nunca ? ¿ Que ir al cielo dexando la tierra? 
¿Que trocar la habitación con los hombres por la habi­
tación con los ángeles? ¿Que rotas todas las cadenas del 
siglo, plantarse desembarazado en la presencia de Dios? 
¿Que establecerse de repente en la posesión del reyno 
de los cielos? ¿Que haberse hecho compañero de Jesu-
Christo en su pasión por virtud de Jesu Christo mismo? 
Í Q I I Q ponerle Dios por juez del mismo Juez que le ha­
bía condenado? ¿Que haber conservado la pureza de su 
conciencia con la gloria de su confesión? ¿Que no ha--
berse rendido al imperio de las leyes sacrilegas de los 
hombres , por no faltar á la fe? ¿Que haber decla­
rado á voces la misma fe ? ¿Que haber triunfado de 
la muerte tan temida de todos con el mismo hecho 
4e morir? '¿Que laaber alcalizado la inmortalidad con la 

muer-
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muerte misma? ¿Que haber veHcido á los tormentos por 
los tormentos? ¿Que haber luchado con todos ios dolores 
de un cuerpo acribillado y destrozador ¿No 'horroruarse 
al ver correr á arroyos su sangre? ¿Haber en fin amado 
su mismo suplicio , y contado por desgracia sobrevivir 
á los tormentos? A tales combates nos provoca el señor 
por su evangeMo con el rayo de 'la celestial trompeta, 
quando clama : Aquel que ama á su padre , d madre mas 
que á m/ , no es digno de 'mí i y el que no tama su cruz , y ^ 
me sigue , tampoco és digno de mt * . Y antes habla dicho 1 
en el mismo evangelio : Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia , porque de ellos es el reyno de 
los cielos. Seréis hienaventurados^ quando os persiguieren y 
aborrecieren : a l ég raos , y regocíjaos • que del mismo modo 
persiguieron sus padres á ios profetas que fueron antes de 
vosotros11. Eso mismo quando nos dice : Presentaros han % Mat?§» 
delante de los reyes , y de los potentados;: un hermano en­
t r e g a r á á la muerte otro hermano , y lo mismo el padre á 
su hijo ; mas aquél que perseverare hasta el fin , éste se­
rá salvo. 3. Igualmente dice en otro lugzr z A l que ^ Mat.io. 
cisre , darle he que se siente soh>-e mi trono ; así como 
vencí y-o, y me senté sohre el 'trono dé mi padre. 4. También 4 Apoc.j 
exclama el apóstol san Pablo : ¿Quién nos a p a r t a r á del 
amor de Jesu-Christo* % Serán ios trabajos, las angustia^ 
la persecución , el hambre , la desnudez , el peligro , ó el 
cuchillo'* según aquéllo que está escrito : Todos los días se nos 
hace morir por t t ; hemos sido're puf aios como ovejas de s-
tinadas a l matadero ; pero en todo esto salimos vencedores 
por aquel que nos ha amado ^ A l leer en el evangelio ta­
les cosas , y otras semejantes á ellas, nos'sentimos abrasar 5 Rom, ° 
de las palabras del señor, que. como llamas-encienden 
nuestra fé : asi no solo no tememos á los enemigos de la 1 
verdad, sino que antés bien los desafiamps á la peleá; pues 
que con solo la resistencia á cederles el terreno , los he­
mos dexado desbaratados. Las execrables leyes, que iban 
á cpmbatir la verdad misma , hemos derribado al suelo; 
y si todavía ao hemos derramado nuestra sangre, quando 

. ' quie-



102 C A R T A X X V , 
quiera estaftios prontos á derramarla. No haya pensar 
que esta tardanza nos sirva de alivio ; pues antes bien 
nos perjudica ; nos impide la consecución de la • gloria; 
nos dilata la entrada en el .cielo:; nos priva de la visión 

; beatífica de Dios. En semejante iinage de peleas ,-donde 
combate la fe , el mayor favor que se nos puede hacer 
es no diferirnos el martirio. Ruega, pues, al señor, carí­
simo hermano Cypriano , para que cada dia nos vaya 
fortaleciendo mas y mas con su gracia, y nos revista de 
fuerzas y poderío , y para que qual, expertô  .genera], 
que conoce á sus soldados , ya que nos ha exercitado, y 
probado en los reales de la cárcel , nos saque á pelear 
ai campo de batalla ; nos provea de aquellas armas di­
vinas , que son á toda prueba ; nos cubra de aquella co­
raza de justicia incapaz de romperse á ningún golpe; 
de aqüel escudo imposible de abrirse: nos haga empuña» 
aquella espada del espíritu , cuyos filos jamás se em­
botan , H I entorpecen ; porque ¿á quien pudiéramos en­
comendar mejor , que pida todo esto por nosotros , sino á 
tan glorioso pontífice, debiendo lás víctimas destinadas 
ai sacrificio implorar los socorros del sacrifícador? Pues 
vé aquí otro nuevo motivo de regocijarnos, quando sin 
embargo de hallarte separado de los hermanos á causa 
de la fatalidad de los tiempos , nada omitiste % para cünj-
plir los deberes del pontificado ; quando con repetidas 
cartas sostuviste el corage de los confesores; quando les 
surtiste de todo lo necesario , sin perdonar á lo que jus-
taménte habías adquirido con tu propio trabajo quan­
do. en alguna manera á, todos te hiciste presente, ni te 

des-

fy) Todo con referencia á lo cíe san Pablo ad Ephes. 6. Froptérm 
mccfpite armaturam. D e l , ut possHis resíst-ere in die mUlo, ef in óm­
nibus perfecti stare. State ergo mccimti lumbos 'üsstros in veritti'* 
te9.et indúti loricam justñiíS Se. 

{b) Por las funciones del pontifíeado, pues no le quedaba otra in­
dustria ni ocupación; y aunque antes de haberse hecho christiaiio ha­
bía exercido el oficio de orador ; pero luego que se convirtió, tod®• 
t̂tanto tenia lo empleó en gobresj como dice F o ^ 
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descuidaste en satisfacer las mas mínimas obligaciones 
de tu cargo. Ni podemos callar aquello que fué causa de 
nuestro mayor gozo r ni dexar de publicarlo á voces. Ha­
blamos observado, qüe refirehendiás con el debido rigor á 
los que olvidados de la enormidad de su pecado , y 
aprovechándose de tu ausencia hablan sacado arrebata­
damente de los presbíteros una reconciliación prematura, 
y á los que sin ningún respeto al evangelio , y con una 
profana facilidad habían arrojado el santo del señor a 
los perros, y las margaritas á los puercos I, debiendo j Maí.f. 
saber que tamaña maldad, la qual ha cundido con hor­
ribles estragos por toda la tierra, era preciso tratarla, 
como tú mismo dices, con gran cautela y miramiento, 
después de consultados todos los obispos , presbíteros, 
diáconos y confesores, y hasta los mismos legos, que se 
iian mantenido firmes , según asientas en tu carta ; no sea 
<}ue por querer reparar antes de tiempo las ruinas que 
iian acontecido, acabemos de dar en tierra con todo el 
edificio. Pues ¿qué temor de Dios podrá haber dónde á 
los delinqüentes se concede el perdón con tan reprehen­
sible ligereza? Así que es menester irles fomentando y 
corroborando hasta que sea s a z ó n , y darles á entender 
por la escritura sagrada quan grave y descomunal es el 
pecado que han cometido. Ni el ser muchos los cómplices 
les sirva de consuelo , debiendo humillarse mas por lo 
mismo que son muchos. Nada importa para minorar un 
delito la muchedumbre de impudentes ; pero sí el pudor, 
pero sí la modestia ; pero sí la paciencia , la disciplina, 
la humildad y sumisión • pero sí el sujetarse al juicio 
de otros , y aguardar á que sentencien sobre la conducta 
de cada uno. Esto es lo que dá á conocer el verdadero 
arrepentimiento: esto lo que cicatriza las heridas , y le­
vanta á los caídos: esto en fin lo que apaga la fiebre 
abrasadora de los vicios. Un buen médico nunca adminis­
tra a los enfermos cosas que solo convienen á los sanos, 
temeroso de que con unos alimentos demasiadamente 
£uertesr y dados fuera de tiempo, lejos de templar el ar­

dor 
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doi- del mal, le- encienda ̂  é. krite mas; y que «na en-
fe r rae dad , que podía curarse con el régimen y la dieta, 
no se haga mas. rebelde y obstinada: por los-manjares-ex­
cesivos. Lave pues, el impío por la pureza de sus obras 
unas, manos manchadas-con̂  impuros sacrificios; limpie 
una boca sucia por abominables viandas-con palabras hu­
mildes de verdadera penitencia : y allá en lo secreto de 
su corazón renueve ,, y vuelva á santificar su espíritu: 
expida al cielo incesantes gemidos , que se oigan , de sa 
arrepentimiento : sus ojos sean dos fuentes de abundan-
íes , pero-sinceras, lágrimas , para que los mismos ojos, que 
sacrilegamente miraron á los ídolos, se purifiquen- con 
llantos capaces de aplacar la cólera del señor. Jamás 
tan del caso la paciencia como en las enfermedades. Allí 
el continuo luchar entre el paciente , y los dolores-, que le 
atormentan : allí no esperar la salud, mientras sobre ellos 
no prevalezca el sufrimiento. La llaga precipitadamente 
cerrada por el, facultativo , queda expuesta á retoñar, y-
como quiera , se frustra la medicinâ  si no se administra-
con lentitud y espera. Presto se renueva eL incendio , si 
no se apagan hasta las últimas chispas-, para que en­
tiendan esos hombres, que con la tardanza solo se mira-
por su bien , siendo mas seguros los remedios que se-
aplican con la debida pausa. Ademas ¿a que'fin sufrirán; 
la hediondez y horrura áfe los calabozos aquellos que 
confiesaniá Jesu Christo-, si nada pierden, ni /desmerecen» 
en la fé los que le habían negado? ¿A qué verse car­
gados de cadenas , si á los. que apostatan dé Dios no se 
les priva-de la comunión? ¿ Cómo-Jian de querer exponen 
su vida. los mártires, que están encarcelados, si. los que-
renegaron: de la fé no sienten los . gravísimos peligros 
que los arrastró lo enorme de su crimen? Y si se mues­
tran tan.impacientes, pidiendo- la comunión con arreba­
tada insolencia- y, descaro , en vanóse quejan , echan fíe--
ros, y arrojan odiosos improperios por una boea dése n-̂  
frenada , como quiera que nunca podrán ofender á Js! 
*ex4ad 5.£ues en su mano: tenían; conservar una cosa que* 
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atiora |olicitan con frivolos pretextos de una necesidad 
en que ellos mismos se han metido ; porque si tanto de­
sean mantenerse en la comunión de Jesu-Christo, ¿qué les 
retraxo de confesar á Jesu-Christo mismo ? Beatísimo, y 
gloriosísimo papa, os deseamos toda salud en el señor, 
y acordaos de nosotros, 

C A R T A X X V L 

De San Cypriano á los lapsos 9 que le escribie­
ron sobre la paz que les había dado Paulo 

mártir [a)* 

Les advierte expresen con mas claridad lo que pedían 
en su carta, y que le envíen razón de sus nombreŝ  
para poderles responder , elogiando además la hu­
mildad y moderación de algunos de los lapsos en 
solicitar la paz, 

CTPRIANO Á LOS LAPSOS (b). 

^ í u e s t r o señor, cuyos mandamientos debemos respetar 
y obedecer, delineando en el evangelio la dignidad de 
los obispos, y el gobierno de su iglesia, habla á san Pe­
dro en esta forma: To te digo,, que tú eres Pedro^y so-
i r é esta piedra edificaré mi iglesia; y las puertas del i n ­
fierno no prevalecerán contra ella» A tí te en t regaré las 
llaves del reyno de los cielos', quanto tú atares sobre la t ier­
ra , atado será también en los cielos; y quanto desatares 

O SO-

id) Véanse las cartas X X I . y X X I I . 
{b) Le faltaba este encabezamiento en la edición de Morell, corm 

advirtieron Pameli© y Balucio^ pero se- halla en la de Manucio, y 
también en el códice de Fox. E l propio Morell creyó que esta carta 
no era de san Cypriano , y sí de Celerino, cuyo nombre la puso ent 
el epígrafe; mas es claro ser del santo, aun solo por la carta X X V I I I . ^ 
dande hace expresa mención de ella. 
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Mat, i5* so&re la tierra ^ igualmente será desatado en los cielos x (#)« 

He aquí el pian de la ordenación de los obispos; y del 
modo con que se si/ceden los unos á los otros, y el sis­
tema fundamental de la organización de la iglesia, la 
qual se halla establecida sobre los obispos, siendo estos 
los que en todo y por todo la gobiernan. Pues que el 
mismo Dios es quien lo ha dispuesto así , y la iglesia 
reside en el obispo, en el clero, y en todos los que se 
han mantenido . firmes en la fé , me maravillo de la 
insolencia con que algunos me han escrito en términos 
que han querido hacerlo { h \ Lejos el consentir, ni per­
mita Dios que abusando de su miseriGordia, y de su so­
berano poderío , se llamen con el nombre de iglesia 

los 

{a) Aunque este célebre lugar le aplica en la presente carta i to­
dos los obispos, á quienes en la persona de san Pedro se concedieroa 

" las llaves j pero en otras muchas solo le apropia al príncipe de los. 
apóstoles, como en la L X V I I I . á Pupiano, en la L X I X . á Januario y 
demás obispos de la Numidia, en la L X X . á Quinto, y L X X I I . á Ju~ 
bayano; y sobre todo en el tratado de Uv.itate EcclesicP, donde diceí 
JLdqmtur dóminus ad Petrum: Ego tibi dico. inquit, quia tu es Pe-
trus, et super istam petram «dificabo ecclesiam mean», et portae in -
ferorum non vincent eam. E t tibi dabo &c... Super illum unum xedi** 
ficat ecclesiam suam, et i l l i pascendas mandat oves suas. E t quam-* 
•vis apóstolis ómnibus post resurrectionem suam parem potestütem 
tvihuat et dicat: sicut misit me Pater, et ego raitto vos5 aecipite 
Spíritum sanctum. Si cui remiseritis peceata , re m i t ten tur i l l i ; si cui 
tenueritis, ttntbuntur; tamen ut unitatem manifestaret, unum cottie-
dram constituid , et unitátis ejúsdem ab uno oríginem incipientem sisi'á 
auctoritáte dispósuit. Hoc erant útique et cceteri apóstolz, qmd fui t 
Fetrus, pari consortio praditi et honoris , et potestátis-. sed.exó\ dn-m 
ab unitiite proficíscitur. Primhtus Pet.ro datar, nt un* Christi ecclé-
sia, et cathedra mía monstrétur. Esa inisma fué la sentencia de TTer-
tuliano- de prjescript. hsereticórum: L á t u i t , dice , aliquid Petrum 
eediñcandae ecclésice petram dictum , claves regni cce/crum consecü-
tum , et solvendi, et alligandi in ccelis, et in terris potesthtem ? re­
pitiendo lo propio en el lib. de pudicit. Todo esto, y mucho mas que 
se pudiera decir, acredita lá primacía de san Pearo, y de sus suceso­
res los pontífices romanos; y basta para üesvanecer las cabilaciones de 
Simón Goulart, calvinista, y Juan Felle, obispo luterano, que pu­
blicaron las obras del santo en Ginebra, y Oxford, pretendiendo ca­
da uno hacerle de su secta y partido. 

(¿) Perdióse esta carta. , 

http://Uv.it
http://Pet.ro
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los que Kabian caido durante la persecución, porque es­
crito está: Dios no es Dios de los muertos; mas sí de los 
-vivos I . Todos ciertamenre deseamos que recobren la vi- 1 $[AT.43T 
da, y que el señor los restablezca en el antiguó estado 
de salud, como se lo pedimos al mismo por nuestras 
súplicas y gemidos; pero si algunos de los lapsos pre­
tenden ser la iglesia, y que está existe en ellos, y en­
tre ellos, ¿qué resta, sino que les roguemos se dignen 
admitirnos en el seno de la misma iglesia (¿J)? Así que 
es preciso procuren ser pacíficos , humildes, y conteni­
dos unos hombres , que sin olvidarse de su pecado, de­
ben satisfacer á Dios; y que no se metan á escribir car­
tas en nombre de la iglesia, quando al contrario ellos 
mismos son los que escriben á la iglesia. De ese modo 
lo practicaron algunos de ellos, que me hablan escrito 
con mucha sumisión y rendimiento, manifestándose te­
merosos del señor, y teniendo acreditada su conducta 
por las obras meritorias y grandiosas que hablan execu-
tado en faz de la iglesia ; pero que solo atribuían á par­
ticular gracia de Dios , sabedores de lo que él mismo 
habia dicho: Después que hubiereis hecho todo esto^ decid; 
somos unos siervos inútiles ; solo hicimos lo que debíamos 
hacer a. *. Esto tenían delante de sus ojos, quando sin 2 ^c-1?* 
embargo de haber recibido de los mártires cédulas de * Sólida y 
reconciliación , me escribieron humildemente á fin de que trinchante 
su satisfacción mereciese el agrado del señor; que desde r̂ utaĉ n 
luego reconocían su delito , y estaban prontos á hacer gianfjn^' 
verdadera penitencia; y .que no se darían priesa á pe- antes que 
dir arrebatadamente la paz, antes bien aguardarían ^ n a c i e s e 

que / 6 
^• e l qua l 

{a) No es decir que los lapsos, y generalmente hablando los rúa- afectaba ó 
los que interiormente no han negado la fé , se hallen fuera de !a igle- aparentat 
sia, que es el error de los novatores, y anteriprniente lo habia sido ser de~ 
dé los rogücianos, fundados á su parecer, aunque falsamente , en al voto ^ 
gunos lugares de san Cypriano, á quienes refutó san Agustín en la sanf0 se~ 
epist. 48. á Victricio, sobre que se pueden ver mis notas á las Insti- gun 'se 
tuciones del derecho eclesiástico de Berardi, tom. i . tir, 7. Lo que xo s0¿re ¡m 
el santo reprehendía era que los lapsos abusaseu del nombre de igle- carta áLa* 
«ia para sacar la paz como por fuerza, 
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que me hallase presente; pues que de ese modo íes se­
ría de mayor consuelo. Quanto me hubiese congratulado 
con ellos por esta docilidad y mansedumbre, me será 
Dios testigo, quien se dignó manifestarme, cómo se com­
place en tan fieles siervos suyos (¿Ü). Y como hace poco 
tiempo recibí la carta que así me escribieron y tras 
ella vino otra vuestra en que hablabais de un modo 
muy distinto; os ruego expliquéis con mas claridad vues­
tro deseo, y qualesquiera que fueseis autores de la di­
cha carta , añadid vuestros nombres, y enviádmelos se­
paradamente en un papel, pues primero es que sepa á 
quienes debo responder, y lo haré entonces, satisfacien­
do á todos los particulares que me proponéis según al­
canzare mi cortedad. Carísimos hermanos , os deseo 
cumplida salud, y que en todo os portéis con sosiego 
y tranquilidad, conforme á lo que manda el señor. Ei 
os guarde, 

C A R T A X X V I L 

De San Cypriano á su clero, sobre Cayo, 
presbítero de Dida , y otros que comuni­

caban con los lapsos. 

sílaba el zelo de su clero en haberlos privado de ¡A 
comunión, -porque los mismos la mantenían con los 
lapsos, 

CrPRIANO A LOS PRESBÍTEROS T mÁCONOS SUS 
HERMANOS: SALUD, 

I I .icisteis muy bien, carísimos hermanos, y con arre­
glo á la disciplina de la Iglesia, en romper la comu­

nión, 
(a) Por revelación, semejante á las qua se han referido antes. 
i¿>) Tampoco existe esta carta. 
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•ion ^ previo el parecer de mis compañeros en el pon­
tificado, que se hallaban presentes, coa Cayo , presbítero 
de Dida, y su diácono quienes cogidos mas de una 
Vez en el hecho de comunicar con lapsos, y ofrecer ma­
lamente sus ofrendas en el altar, sin embargo de re­
petidas amonestaciones que se les hicieron de parte de 
mis colegas para que se abstuviesen de semejante arrojo, 
según de todo habéis querido informarme , se obstina­
ban en tan temerario y osado empeño , engañando á 
varios hermanos de nuestro pueblo , por cuyo bien debo 
mirar todo lo posible; no con una fingida adulación, sino. , 
con sinceridad verdadera, á fin de que arrepentidos de 
corazón , y enteramente contritos clamen al señor entre 
lágrimas y suspiros ; pues que escrito está : Acuérdate de 
donde has caído , y haz penitencia 1 ; y en otro lugar de « Apoca, 
la escritura : Quando gimieres después de convenido, en- 1 
tonces serás salvo , y conocerás el estado en que te has ha­
llado0'. Mas, ¿cómo podrán gemir, ni hacer penitencia 2 Ezech. 
aquellos, á cuyas lágrimas y gemidos se oponen ciertos l^-yZl-

x.i j . 0 . j j 1 A u n q u e 
presbíteros , creyendo sin mas ni mas, que desde luego las frases 
deben comunicar con ellos , y sin hacerse cargo de lo son distin-
que dice la escritura? Los que os llaman dichosos , esos tas en la 
mismos os engañan , y embarazan el camino por dond? ha- ^uigata' 
hian de ir vuestros pies 3. ¿Qué extraño es, pues, que de 3 Isai. 3,' 
nada aprovechen mis saludables y fieles consejos, si con 
perniciosos alhagos y lisonjas se pone estorbo al conoci­
miento de la verdad , sucediendo con los lapsos lo mis­

ma 
id) No aparece qué pueblo fuese Dida. Pamello recela sería a l ­

gún lugar del obispado de Cartago, donde haria como de cura el pres­
bí tero Cayo, y por eso tendría su diácono, según expresa la carta, Eí 
clero^de Cartago no podía excomulgar de autoridad propia á Cayo y 
su diácono; así que se hallaria revestido de las facultades delegadas 
por el santo para fulminar el rayo de la iglesia en iguales casos; 3 
menos que se diga que el exercicio de la jurisdicíon estaba en el mis-
Hio clero por la ausencia de su obispo, y no porque se lo hubiese en­
cargado el clero de Roma en la vacante del papa san Fabián, como 
dice sin fundamento el nuevo y sabio traductor italiano del tratado 
de Unitate E cele site. 
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mo que con los enfermos, que por aborrecer y repugnar 
Jas útiles , pero amargas medicinas , y apetecer lo que les 
sea agradable y dulce al paladar, se acarrean la muerte 
por su terquedad y depravado apetito : puesto que para 
recobrar la salud no alcanza toda la ciencia del médico, 
quando solo tira á contemplar al doliente con lo que le 
dicta su gusto ? Así, por lo que á vosotros toca , no os 
apartéis de los sanos consejos que os he dado en mi carta, 
la qual leeréis también á mis colegas, que estuvieren 
presentes , ó llegasen después , para que unánimes todos, 
y conformes sigamos un mismo método en la curación 
de las llagas que han contraído los lapsos ; y luego que 
nuestro señor nos concediere juntarnos, trataremos mas 
despacio sobre ello. Entre tanto si algunos de nuestros 
presbíteros ó diáconos , ó otro qualquiera de los extra­
ños se atrevieren osada y precipitadamente á comunicar 
con los lapsos, sin aguardar nuestra determinación , a 
estos tales separareislos de la comunión , quedando los 
mismos responsables de su temeridad para quando qui­
siere Dios que nos hallemos todos juntos. Quanto aloque 
me exponéis acerca de los subdiáconos Filomeno y For­
tuna to (ÍÍ), y del acólito Favorino, qué después de haberse 
retirado durante la persecución , acaban de volver ahora, 
pidiendo os diga mi parecer, no puedo juzgar por mí 
solo , pues muchos del clero todavía se hallan ausentes, 
y basta aquí no han tenido por conveniente restituirse 
á su domicilio , y este es un negocio que será preciso 

exá-
(a) Duda Pamelio si este Fortunato era el mismo subdiácono 

Fortunato que llevó al clero de Roma de parte de san Cy priano la 
carta XXÍX, Parece que nô  pues no era regular que para eso se va­
liese el santo de un clérigo , cuya conducta se hallaba comprometida, 
y que por lo mismo mandó se abstuviese de percibir interinamente 
la parte que le tocaba en las distribuciones de cada mes. Así el mis-
uno Pamelio se iocÜnó después en las notas sobre la carta XXIX. á 
que serian distintos uno y otro Fortunato, aunque ambos eran sub­
diáconos *, bien que se excedió en decir que el primero , de, quien va­
mos hablando, hubiese caido enel cumen de lapsoj no habiendo lie-
gado á este extremo su delito. 
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examinar fio solo en presencia de los demás obispos, mas 
también de todo el pueblo , habiendo de servir de repla 
para en adelante qualquiera providencia que se torrare 
en órden á los ministros de la iglesia (a) . En ese interrre^ 
dio, que se abstengan de recibir la porción que les habia 
de tocar en. las distribuciones de cada mes , no porque 
este'n privados del ministerio eclesiástico ; antes bien 
quedándoles todo á salvo para quando nos hallemos pre­
sentes. Carísimos hermanos , os deseo entera salud. Sa­
ludad á todos los hermanos , y á Dios, 

C A R T A X X V I I I . 

De San Cypriano al clero de Roma, sobre los 
mismos lapsos que pretendían levantarse con 

la paz que les habia dado Paulo mártir. 

E l asunto el mismo que el de las dos anteriores* 

OrPRl^NO Á LOS PRESBÍTEROS T DIACONOS SUS HERMAN0S9 
¡¿UE mon.já.N EN ROMA: SALUD» 

L & mutua caridad con que nos amamos, y la misma 
razón piden , caris-lmos hermanos, que nada os oculte de 
cuanto pasa aquí , para que todos miremos de común 
acuerdo á las utilidades de la Iglesia; pues en seguida 
de haberos escrito la carta que os remití por manos del 
lector Saturo y Optato subdiácono, nuestros hermanos 

so-

[a) La culpa de Fortunato, Filomeno y Favorino estuvo, como ad-^ 
virtió bien Lombert, en haber saüdo de Cartago sin consentimiento 
de san Cypriano5 pues si todos los clérigos lo hubiesen executado así 
durante la persecución, hubieran quedado los fieles sin ministros que 
les proveyesen de socorros espirituales. 

• (¿>) Es la carta X K I I . , como se infiere de la XXílI. , en que 
dice haber ordenado de lector á Saturo , y á Optato de sub-
diácono, para el efecto de llevar la citada carta á Roma. 



n a C A R T A X X V I I ! . 
sobre la desvergüenza y temeridad con que algunos recu­
san hacer penitencia , y satisfacer á Dios , me vi con 
otra carta suya 9 en que no tanto pedian que se les diese 
la paz , como la tomaban por sí mismos socolor de haber­
la concedido á todos Paulo mártir, según lo entenderéis 
por la copia de dicha carta, que os envió (a) con otra de 
la respuesta que les hice { h \ y también de la que poste­
riormente escribí al clero (r), para que de todo quedéis 
enterados. Y si en adelante no fuesen de provecho mis 
cartas ni las vuestras para contener su arrojo , ni se pres­
taren dóciles á nuestros saludables consejos, obraré segua 
el rigor que el señor nos encarga en el evangelio. Carísi­
mos hermanos, os deseo la mas cumplida salud, 

C A R T A X X I X . ; 

Del clero de Roma , en respuesta á Sat4 
Cypriano (¿f). 

'Aprueha su zeh y tesón para con l&s lapsos , etican 
gándolé at mismo tiempo procure consolarlos, 

A CTPRIANO PAPA L$S PRESBÍTEROS T mÁcomé 
QUE MORAN E N ROMA t SALUD* [ 

.1 leer tu carta, carísimo hermano, la qual nos re-» 
fiiitiste por manos del subdiácono Fortunato'(e), tuvimos 

do-
(a) Ya se dixo que no existe. 
0 ) La X X V i . 
(c) La XXVII. 
(d) Se equivoca Balucio en decir, que Lombert con Cavé hubiese 

atribuido esta carta á Novaciano , no siendo, sino la siguiente la qu© 
aseguró haber sido dispuesta por aquel, quando aun no habia roto co» 
la iglesia. Esta equivocación provino del modo de contar las cartas 
de san Cypriano j pues, como Balucio contó la presente por la XXX.^ 
no siendo sino la XXiX. según el orden de Lombert, lo que dixo es­
te de la XXX. según su cómputo, entendió aquel de la que lo era. 
según el suyo. 

{e.) Pamclio pensé ̂ ue esta carta era, ó bien, la anterior ̂  ó bieta 
1& 
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doble motivo de afligirnos y desconsolarnos, viendo que 
no reposabas ni un instante en medio de los trabajos de 
la presente persecución; y que la insolencia de algunos 
hermanos , que habian caído, ha llegado al extremó de 
prorrumpir en expresiones temerarias y peligrosas con 
que se atrevieron á escribirte. Empero, á pesar de nues­
tro dolor y sentimiento, no fué poco loque templó esta 
pena ei ver aquel vigoroso zeío y tesón con que pro­
curas mantener la disdpiina del evangelio , quando, si 
por una parte refrenas la desvergüenza de los tales, los 
exhortas por otra á la penitencia , enseñándoles el ver­
dadero camino de su saivacion. Cierto, que nos hemos 
maravillado, sobremanera de. que hubiesen incurrido" é;á 
semejante atentado; pues no'contentos con pe ó ir la rt-z 
en un tiempo tan fuera de sazón, después de'haber" co-
metido tamaño y desmesurado 'delito', la querían sacar 
por fuerza ; y-ío que es mas, se gloriaban de que ya la 
tenían asegurada en el: cielo. Sí la tienen, ¿ por que la 
piden? Si no la tienen , como lo acreditan en el mismo 
hecho de pedirla, ¿por qué no aguardan al juicio de 
aquellos á quienes creyeron deber pedir lo que no "tie­
nen? Y quando les pareciese haberlo alcanzado por otro 
conducto, vean si" es conforme al evangelio, pues que 
de lo contrario no íes será de ningün provecho. Mas 
¿cómo puede prestar una paz conforme al evangelio, 16 
que se ordena contra las máximas del evangélio? Si .es 
verdad , que toda gracia, todo indulto en. tanto los con> 
sigue uno, en quanto no se opone á la voluntad de aquel 
con quien trata de congraciarse, el que se opone á Dios, 
con ei: qual qúisiera congraciarse , es preciso que pierda 

a m • i p i to-
ía XXII. j pero yo me recelo que no sea ni la una ni Ja otra , pues ea 
ninguna de ellas se hace mención de Privato de Lambesa sobr(? 
quien contexra el clero-dé Ronia á san Cypri'ano al fin'de la respues­
ta.. Así no habiendo carta ninguna del santo al clero romano, en que 
se haga mención del tal Privato de Lambesa , y solo sí la LIV. es­
crita al papa san Comelio, sia duda se perderia, como oviüó Umhls* 
marandi. * . * • * 
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toda gracia de reconciliaeion, y todo indulto. Vean» 
pues , qué es lo que intentan en esta demanda; porque 
si di&en que êl evangelio ha Tnatidado íUna cosa, y que 
los mártires han mandado otra , ¡ponen ên lid á los már­
tires con el evangelio ; y -por donde quiera se exponen 
á un manifiesto peíigro, pues toda la magestad del evan­
gelio dará en tierra mientras hubiere otra nueva auto­
ridad que :pueda 'sobrepujarla ; y sería derribar 'de la 
cabeza de los m.ártires la corona con que por su he-
róyca confesión fueron -remunerados, «decir, que no la 
hubiesen ganado por la observancia del evangelio, que 
•es quien hace á los mártires; por manera que á ninguno 
-conviene mas no atentar nada contra el -evangelio, que 
al que trabaja por recibir el timbre de mártir del mismo 
evangelio. Además , si los mártires no lian sido marti­
rizados por otro fin, sino para que dexando de sacrifi­
car á los ídolos conservasen hasta derramar ¡su sangre 
la paz que tenían con la iglesia, temerosos de que ven­
cidos por los tormentos perdiesen xiicha paz, y con la 
^az su salvación^ ¿^como p̂ueden spensar, íque aquella 
misma paz, la qual saben muy bien que no hubieran 
conservado si hubiesen sacrificado, del>a otorgarse á los 
que llegaron á sacrificar, siendo -puesto en razón que 
juzguen jde los -demás al par de lo que juzgaban de sí 
mismos? Y en este punto áo -que pretenden *seríes favo­
rable ^aquéllos yque 'han caldo , hállamiOs ser contra ellos; 
jpúes si creyeron ios mártires que se les debía dar la 
paz, ¿por qué no se la dieron en efecto? ^Porqué muy 
lejos de eso tuvieron á'bien remitirlos al obispo (tí), 
quando quien manda que se haga una cosa, por sí mis­
mo puede íhacefla? Lo ^ue liay en esto según nuestro 
modo de compréhender , y según claman y lo persuaden 
los mismos hechos, es, que los bienaventurádos mártires 
quisieron usar de fun temperamento que salvase su pu-
t ^ ^ '• dor 

(o) Véase la nota ia) de la pág. 'S3, á la carta XX, donde se ad-
virtiú lo poco cjue valia ia ,paz dada f OÍ Jos mártires siu aprobado» 
del obispo» 
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á o r , y la verdad. Como; ellos se veían importunados por 
las instancias, de mticlios. lapsos;, tomaron' el partido d@ 
dexarlo todo á la determinación, del- obispo , porque en 
adelante no- fuesen molestados con iguales importunacio­
nes. ;: y por lo mismo que no se atrevían: a comunicar con 
los;lapsos., bastante daban á entender los deseos: que te­
nían de; que; no se violase, la pureza, del evangelio; Con 
todo , en: lo que es de tu parte-y carísimo- Hermano ,, nd' 
dexes cíe. Hacer lo posible para templar sus ánimos rísu-
ministrándbíés los-remedios; que necesitan ; bien' que la 
rerquedad' de los, enfermos suele: muchas, veces: desechar­
la mano* benéfica del médico , que con su pericia les iba. 
á curar. La. llaga; todavía esta cruda , y aun se va in­
flamando aguardemos a que madure , y entonces vere­
mos; como; se alegran ellos mismos: de Habérseles'diférido la-
cura Hasta que fuese sazón-; á no ser que- hayai algunos 
que-los:, aparejen para su propia ruina:, y recetándoles 
medicinas.:contrarias en lugar de los remedios, de una sa-
iudáble; dilación:,, les; sirvan el. mortal venenô  de; una: 
comunión: prematura ; pues no podemos persuadirnos 
q'ue sin ser instigados de otros, hubiesen osado pretender 
lar? paz; con: tanta- desvergüenza. Sabemos hasta: donde lle­
ga la fé de la iglesia derGartago-. Sabemos quales; son sus 
principios (^t) , y el espíritu de moderación^ que ella sigue; 
por lo; mismo nos Han;sorprendido? mas: aquellas- expresio­
nes arrojadas; con poco miramiento'-contra tu persona en 
la carta que te escribieron; siendo así , que Hasta ahora 
nos teníais dadas repetidas; pruebas del amor con que os 

• , ¡ tra* 
(a) N ó v i m u r carthaglnensir ecclésíce fidém'r nóvimm i'nstiiutid* 

nem Bálucio , aunque no sea de los que mas ponderan las' preroga-
tivas de la iglesia de Roma, cree sin embargo haberse querido decir 
aquí , ,que por ella habia-sido fundada la de- Cartago; Nada mas vero­
símil v atendida, la dependencia en que según eí órden civil se hallaba 
la capkaiíde Africa de la de; todo el imperio; No dá á entender otra 
cosa la; célebre carta- de Itiocencio • I . á Décencio , obispo de Gubio, 
quando'lé- álcñ-ser-mmiffestmquef l a r iglesias: de-Itaiia , de las G a ­
itas , E'spañay,Africa y Sicil ia déBm su origen á los sacerdotes Q f 
denados por san-Pedro ó sus sucesores. 
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tratabais íos unos á los otros. Ya es tiempo, pues, dé que 
bagan penitencia de su pecado ; de que justifiquen hâ -
llarse arrepentidos de su caída; que muestren su rubor ert 
prueba de su humildad ; acrediten su modestia ; muevan 
en su favOr con el abatimiento las piedades del señor^ 
y atraygan sus bendiciones, respetando como es debido 
á su obispo. ¡Quanto mas eficaz hubiera sido su carta, 
si á las súplicas que interponían por ellos Ion que se 
mantuvieron firmes, liubiesen coadyuvado con su mode­
ración! pues siempre es mas fácil de conseguir lo -que 
se pide , quando aquel por quien se pide es digno de ia 
gracia que solicita./En lo que toca á Prívato de Lam* 
besa (tíi)^ hiciste tu deber según acostumbras, dándonos 
parte de un negocio que tanto nos 'interesa; porque á 
todos nos incumbe velar por el cuerpo de la iglesia en­
tera, cuyos miembros se hallan derramados por todas las 
provincias acá y allá: es verdad, que aun antes de re­
cibir tu carta, estábamos noticiosos de las artes de ese 
hombre fraudulento ; pues no ha mucho que un tal Fu* 
turo (¿), uno de los capataces del partido de Privato, 
se nos vino solicitando con dolo que le diésemos Cartas 
de recomendación; aunque ni le valieron sus tretas pa­
ra no conocerle , ni salió con lo que pretendía. Desea» 
tnos te mantengas siempre bueno en él señor. 

CAR-

(a) Se hablará de ét mas largamente en la citada carta LTV. 
(d) Paméíio omite la voz de Futuro; pero le ponen Lombert y 

Bañicio, citando este último el antiquísim© códke de Verona, que 
f 4 jasa de mil aáos que se esc-ribio* 
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C A R T A X X X . 

Otra respuesta del clero de Roma , sobre el 
mismo asunto (a). 

Responde mas ¡argAmente á otra c a r t a del santf 
sobre los lapsos y y se muestra agradecido por la 
que e s c r i b i ó á los mártires y confesores. 

LOS PRESBÍTEROS T DIACONOS, QUE MORAN E N RoMAf 
Á CrPRIANO PAPA : SALUD (b), 

C-̂ omó quiera que un hombre , á quien su misma can-s 
ciencia dá testimonio de haber seguido siempre las reglas 
del evangelio , y guardado los divinos mandamientos , se 
contenta con solo tener á Dios por testigo de sus obraŝ  
ni anda tras los aplausos , ni teme la censura de otroŝ  
aün así merecen doble alabanza aquellos que en medio de 
saber que únicamente habrán de dar cuenta al señor 
de sus acciones , desean sin embargo su Justa calificación 
en el concepto de los demás hermanos. No es, pues , de 
extrañar 9 carísimo hermano Cypriano , hayas practicado 

, t ' 03 b 1 Q á m i m ó q t ln 

i (á) Está ¿arta es la que fue escrita po'r l^ovkclanó, 'cotaó uno á& 
los individuos del clero de Romaj ni sé con qué fundamento pudo de-* 
©ir Balucio que ao se infería cíaramentc de la carta L I . de san C f -
prianO á Antoniano , quándo no puede estar mas expreso e! santoj 
pues hatñendo primero citado en esta tiltiína algunas cláusulas de 
aquella, sin añadir ni quitar palabra, puso así: ¡ddditum est etmrft 
Sovatiano tune scñbenU ^ st quod scrípserat sua niocê  recitante , et 
Presbytero Moyse tune adbüc confessóre , nunc jam mártyre suhscri-
Í e n t e , ut lapsis inñrfnir , et ik éx'ttu conslifutis pax d a r é t u r , que eife 
lo que dice ei clero de Roma al fia de la presente carta. 

[b) Según el -mismo Balucio en algunos antiguas m. s. se introdu-
xo el error de suponerse que esta carta habia sido escrita al clero de 
Roraá, quando al contrario el mismo fué qúien la escribió á san Cy-
jiniano, cayendo también en dicho error el célebre Hincauro R.heiüea* 
«e'en el tratado sobre la predestinación coatra Gothescalco»-
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lo mismo, quando con una modestia discreta has querido 
darnos parte de tus determinaciones , no tanto para ha­
cernos jueces de ellas , quanto para ser participes de la 
gloria, que nos resulta de tus hechos, si los aprobamos, 
y de tus buénos consejos , si los autorizamos. A la verdad 
no parece sino que todos obramos una misma cosa, siem­
pre que de común acuerdo convenimos en ella. Con efecto, 
¿qué mas á propósito en tiempo de paz , ó mas necesario 
en la guerra de esta persecución , que mantener con tesón 
el rigor de la disciplina ? Quien tira á afloxarla, sin re­
media va á perderse , y andará zozobrando acá, y allá 
entre las borrascas y tempestades de este mundo , y á p i ­
que de que soltándosele de la mano la vara del timón de 
los buenos consejos , dé con la nave de la iglesia en es­
collos que la hagan pedazos, nó habiendo otro ardid pa-
Ta evitar tan fúnesto naufragio , que rechazar , como á 
olas opuestas, á los que se levantan contra ella con el 
dique de la mas rigurosa disciplina. No es nuevo para 
nosotros, este saludable recurso , ni ahora la primera vez 
que nos hayamos, valido dé semejantes medios, para hacer 
frente á los. malvados. Siempre se habiá acostumbrado 
entre nosotros este tesort : siempre florecieron en la igle­
sia de Roma la pureza de: la fe, y el buen órden de la 
disciplina ; ni. nos. hubiera aplaudido- con tantos elogios 
el apóstol, quando dixo: Vuestra: f é resuena, en todo el 

% Rom., i . . universo z no ser que desde aquellos primeros tiempos 
hubiese- ido. ella echando hondas raizes , qóe la hiciesen 
robusta y vigorosa ̂  por manera , que solo el haber dege­
nerado de tamaña alabanza , hubiera sido el mayor cri­
men ; pues, al fin menos afrentoso es no haberse nunca 
remontado á la cima de los aplausos, que después de 
subido allá caer abaxo por el derrumbadero. Menos 
deshonra no- haber merecido jamás el público testimonio 
de la buena opinión, que llegarle á perder después de 
merecido. Menos vergonzoso será siempre haber sido un 
hombre desconocido y olvidado , sin fama , sin renom­
bre de sus virtudes , que por bastardear en adelante de 
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la integridad de la fé, -dar al traste con toda la nom­
bradla de sus grandiosas acciones. Tbdo lo que se dice ea 
loa de alguno , anientras no ;se procure consejrwar coa, 
gran cuidado ^ al cabo vendrá á parar en mayor igao-í 
minia del sugeto loado. Quanto te- decimos sobre este 
particular , lo acredita nuestra anterior carta (a), en que 
te exponíamos lisamente nuestro modo de pensar contra 
aqueílos que incurrieron la nota de infieles -en el :mismo: 
hecho de recibir infames libelos ; como si esta supeijche^ 
ría fuese bastante para escapar de los lazos del demonio, 
en que eFectivamente hábian caído , y se hablan enreda­
do ,1o mismo que si se hubieran acercado ú los altares 
sacrilegos ; pues aunque no hicieron tanto , quisieron á 
lo menos -que ío pareciese (h). Eso mismo decimos contra 
los que; consintieron-que se escribiesen sus nombres en; 
públicos instrumentos , aunque -quando se escribieron -no 
estuviesen presentes , porque la falta de presencia la su^ 
plieron con haber encargado que se esGribiesen (c). No 
está libre del delito el que prestó su autoridad al de­
lito ; «i es inculpable un hombre -que condescendió á que 
se le contase entre los délinquentes , aunque él mismo no 
hubiese sido delmqüente. Si toda la 'fé de Jesü-ühristo 
consiste en eonFesar su nombre , quien por excusarse de 
hacerlo anda en estos trampantojos , ya le negó redonda­
mente , y qualquiera que aparenta haber obedecido á las 
leyes, ó edictos contrarios al evangelio, por lo mismo, 
que aparentó obedeceríos, ya los obedeció en efecto. 
Somos también contigo contra aquellos que ^ensuciaron 
sus manos y boca con inmundos sacriricios, quedando 
manchadas así como, de antes ;io habia estado su corazón. 
Lejos dé la iglesia de Roma soltar con profana facilidad 
el vigor antiguo de su disciplina. Lejos de ella romper ni 

saua 

&) l^o existe; til puede ser la anterior S esta, pues no luce tmea-
cion de los libeláticos. 

(¿) Para evadir la persecución. 
(*) Véase la aota {cj de la pá¿. 46 £ la carta XIV* 
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&im en un punto el nervio de su severidad con deshonor de 
la fe que profesa (<»). Lejos que en seguida de tanta catástro­
fe sucedida anteriormente , y de tan lastimosas ruinas de los 
hermanos que toda vía van cayendo, les anticipe el re­
medio de una temprana comunión , que nada les puede 
aprovechar ;• y que con una piedad mal entendida , ea 
lugar de curar sus primeras llagas, las irrite y empeore 
con otras nuevas, por quitar á estos miserables para su 
mayor perdición el único refugio de la penitencia. ¿Có­
mo es posible que las medicinas surtan efecto , si el mis­
mo médico los está entreteniendo , sin aplicarles el reme­
dio de esta penitencia? ¿Cómo, si solo se contenta con 
cubrir la llaga , sin aguardar á que el tiempo la cicatrice? 
Esto no es curar ; es matar propiamente hablando. Aun 
los mismos confesores de aquí ? á los q-uales la gloria de 
su confesión los conduxo á los calabozos , y la fortaleza 
de su fe les revistió de corage para defensa del evange­
lio , te escribieron en los propios términos que nosotros, 
maniféstando su zelo por el rigor de la disciplina , y 
desechando unas demandas indecorosas á la iglesia 
A no haberlo hecho así , corria peligro- de dar en tierra 
toda la misma disciplina ; y mas quando á nadie le está 
mejor mantener sin menoscabo la autoridad y energía, 
del evangelio , que á los que por defenderlo se abando­
naron á los tormentos, y á la carnicería de los verdu­
gos ; pues en defecto hubieran perdido todo el mérito 
del martirio ? sr en ocasión del martirio hubiesen sido 
prevaricadores del evangelio ; siendo cierto que quien 
no guarda aquello que es motivo de que posea una 
cosa , pierde la una , y pierde la otra. Sobre cuyo 
particular debemos darte 5 y te damos muchísimas gra-

(a) Este lagar, que estafea alterado en !as mas de las ediclojios j,es 
digno de notarse haber sido réstitaBo á su pureza por la sabia Mar­
garita , hija del célebre Tomás Moro, según advierte Pamelio citandr 
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cías, pór liaber tu carta (a) esclarecido , digámoslo así, 
la obscuridad de la cárcel en que estaban encerrados, 
por haberlos visitado como mejor pudiste ; aniruádolos 
mas de lo que estaban por el fervor de su fe, y de su 
confesión; inflamádolos por las justas alabanzas de su 
feliz suerte con los deseos mas ardientes de alcanzar la 
celestial corona 5 movídolos , avivádolos con la fuerza de 
tu eloqüenda, para que al fin saliesen victoriosos, seguí* 
creemos que saldrán, y son nuestros anhelos; por ma­
nera que, aunque todo ello parezca ser obra de su cons­
tante fe, y de la dignación del señor ; aun asi en al­
gún modo te serán deudores de su martirio. Pero vol­
viendo, á nuestro propósito, ahí te remitimos una copia 
de las cartas que escribimos á Sicilia (^) , bien que nos, 
será preciso diferir la determinación a de este negocio; 
pues desde que murió Fabián , varón de ilustre memo­
ria , por lo adverso de los tiempos nos hallamos sin obis­
po , que pueda arreglarlo todo con su prudencia y au­
toridad acerca de los lapsos (c). Es verdad, estamos de 
acuerdo contigo , en que primero se deberá aguardar á 
que se restablezca la paz de la iglesia, y verificado es­
to, tratar luego sobre dichos l apsos , habido conseja^en-
tre los obispos, presbíteros, diáconos, confesores, y ios 
legos que se mantuvieron firmes en la fe (^). Y cierta, 
nos parece sería odioso que dexasen de examinar mu­
chos juntos lo que también f u é cometido por muchos; y 
que uno solo diese la sentencia sobre tantos que fuero® 

Q coi»-
(a) Es la carta X V . 
{h) No parecen estas cartas. - : 
(c) Duró ra sede vacante en Roma desde el ao de Enero de ago^ 

en qtie murió san Fabián , hasta después de pascuas de 251 en que fué 
elegido san Cornelio t dando motivo á esta tardanza la persecución de 
Decio. 
, (¿0 No es porque los legos tuviesen voto decisivo en los conciliOSj, -

Sino solo el que liaman consultivo,. Así en el concilio carthaginense de 
ochenta y siete obispos sobre la rebautizacion aunque estuvieron pre­
sentes los mas del pueblo, según veremos después ? solo sehtóiieiartíis: 
y íimafoü los mismos o b i s ^ 
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cómplices de tan -enorme delito ̂  fuera de que no puede 
ser bastante autorizado qualquiera ordenamiento que no 
vaya ratificado de muchos. Levanta ahora los ojos , y 
recorre la haz de casi toda la tierra desolada. Mira co­
mo en sus regiones acá y allá se ven lastimosas ruinas 
de tantos que han caido. Considera quán grande cuidado 
pide un mal, que qual plaga, por todas partes ha ido 
cundiendo y penetrando. No sea menos eficaz la medi­
cina que la enfermedad: no alcancen menos los reme­
dios que sus funestos estragos ̂  para que, asi como los 
qüe cayeron fué por haberse dexado resbalar incauta­
mente, del mismo modo los que procuran hacerlos levan­
tar, se valgan de toda cautela y maña, no sea que por 
no obrar según es menester, se expongan á la desapro» 
bacion de los demás. Roguemos, pues, unánimes y con­
formes á su divina magestad: clamemos á él con unas 
mismas voces, y lágrimas de nuestros ojos, asi los que 
hemos escapado al parecer de las calamidades y mise­
rias de este deplorable tiempo , como los qüe por su des­
gracia han sido envueltos en ellas. Pidámosle que res­
tituya la paz á su iglesia : ayudémonos , sostengámonos, 
alentémonos ios unos á los otros. Oremos por los caldos, 
para que se levanten: oremos por los que se han man­
tenido en pie, para que no caygan. Oremos, para que los 
que han caido reconozcan lo enorme de su pecado , ni se 
precipiten á pedir unas medicinas prematuras, y de poca 
duración. Oremos , para que el beneficio de la reconcilia­
ción los encuentre dolientes y compungidos ; que entre­
tanto se muestren sufridos , teniendo presente la gravedad 
de su delito; no perturben mas el sosiego de la iglesia, 
que todavía se halla agitada , ni enciendan dentro de 
su seno otra nueva persecución , echando el sello á los 
demás crímenes con haber sido rebeldes y turbulentos. 
A ninguno le está mejor la modestia de presente , que á 
aquellos en cuyo pecado se reprehende la inmodestia de 
antes. Toquen norabuena^ pero no rompan las puertas 
de la iglesia. Lleguen al vestíbulo del templo; pero no 

pa-
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pasea adelante (a). Velen á la entrada de los reales de 
Jesu Christa ; pero armados de humildad , acordándose 
que fueron desertores. Vuelvan á hacer resonar, no la 
trompeta marcial de la guerra, sino el apacible sonido 
de sus oraciones. Cúbranse con la coraza de la modestia, 
y empuñen de nuevo el escudo de la fe, que el miedo 
de la muerte les, hizo soltar de las manos;; pero que solo 
se consideren armados contra el demonio , mas; no contra 
la iglesia, que se afiige. de su caída.. Mucho les; aprove­
chará una, petición rendida y vergonzosa ; una humil­
dad, que les es tan precisa ; una paciencia, que no sea 
perezosa. Sean sus. lágrimas las que lleven la embaxada 
del arrepentimiento, de su corazón, y los gemidos arran­
cados de. su pecho los que aboguen en su favor ,, mani­
festando con sollozos la compunción y horror interior 
del pecado cometido.. Y aun si se estremecen quanto es; 
menester de tan descomunal delito ; si quieren tratar 
con. verdadero acierto la mortal llaga de. sus almas,, y 
la. herida profunda de sus conciencias, debieran avergon­
zarse de solo pedir la paz ,, si no. fuese de mas peligro, y 
mayor afrenta, el no pedirla. Pero una vez que la pident 
pídanla como penitentes^ pídanla ea un tiempo á. sazón,, 
y prescrito por ley; pídanla con humildad y rendimien­
to ; pues; aquel; á quien se- pide debe ser inclinado, no, 
irritado; ni es. menos; terrible la justicia de. Dios, que 
compasiva su misericordia; que; si por una parte se, halla 
escrito: Perdónadote: he: toda* tus: deudas:, porque, así me 
te has rogado* 1 r también lo esta por otra: J l que- me ii Mattu 
negare: delante de los. hombres % también, le negaré yo de-

{a)\ Aquí' se réí delinead aquel irnag& dé- públicos penitentes S. 
quienes en tiempos adelante llamaron, plorantes y que no podián pasar 
de las puertas de la. iglesia; para, adentro,, á, difereacia de los oyentes» 
postradas y. consistentes que estaban mas ccvca del. altar r según se vé' 
en los cánones penitenciales., Tertu.liano.de pudicitr. uddsistif enim pro' 
fonbus (ecclesiae; et. denota, sua: exemph, cuteros: admonet, et 
Merymas 'fmrum sibi quoqm advocat et redit plus, útique, negotiata^ 
tmpassimm scilicet, %udm communicationem* 

http://Tertu.liano.de
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i Mat.io. ^ante de m padre y de i&s ángeles I . Si Dios es mise­

ricordioso , no es menos riguróso en pedir estrecha cuen­
ta de la observancia de sus mandamientos; y si llama 
al convite , también sabe arrojar de la compañía de 
los santos , atado de manos y pies, al que se sienta 

a Lucí2. á la mesa sin traer la vestidura nupcial a. Es ver­
dad que preparó un paraíso ; pero igualmente prepa­
ró un infierno. Preparó los gozos eternos ; pero no 
menos preparó los suplicios eternos. Preparó una luz in­
accesible sin fin; pero del mismo modo preparó las ne­
gras y horribles tinieblas de una noche para siempre ja­
más. Nosotros, pues, deseando tomar las cosas por un 

/• medio término, hace mucho tiempo que de común acuerdo 
con varios de los obispos en derredor , y de otros 4 
quienes la furia de la persecución presente habia arro­
jado aquí de las provincias lejanas, resolvimos no ino-
var en nada hasta que la iglesia de Roma fuese pror 
vista de nuevo obispo (a), y tuvimos á bien usar de un 
temperamento razonable en el negocio de los lapsos : á 
saber, que mientras nos daba Dios un pontíñce, se sus­
pendiese la causa de aquellos á quienes no corda peli­
gro en aguardar ; pero que á los que se hallaban ame­
nazados de la muerte, si después de haber hecho peni­
tencia, y detestando coa frequentes actos sus pecados, 
diesen muestras con lágrimas, con gemidos y llantos de 
de su dolor , y verdadero arrepentimiento, no habiendo 
ya esperanza en lo humano de la conservaciori de su vi­
da; á estos tales se les suministrasen los correspondien­
tes auxilios , dexando á Dios juzgar de ellos, y cum­
pliendo nosotros con lo que estaba de nuestra parte; de 
modo, que ni los hombres malvados se aprovechen de 
nuestra indiscreta facilidad; ni los verdaderamente arre-

/ ] " • • • ' . • pen-

(M) Veáse , como ya noto Pamelío, quan antiguo es en la igle­
sia no inovar en nada mientras estuvieren vacantes los obispados; 
de donde se originó el título de las decretales: Ne sede vacante ali^ 
quid mmvetur* 
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pentídos nos censuren de una cruel rigidez. Bienaventu­
rado y gloriosísimo papa, os deseamos, toda salud en el 
señor, y no nos olvidéis, 

C A R T A X X X L 

De San Cypriano á su clero , sobre las cartas 
que escribió á Roma, y las que recibió de 

allí en respuesta. 

E s claro el contenido, 

CTPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS HER­
MANOS : SALUD {a). 

p ara hacemos cargo de las cartas que escribí al clero 
de Roma (b) , de las respuestas que tuve del mismo (r), 
y de otra que igualmente me escribieron Moyses y Má­
ximo presbíteros, y Nicóstrato y Rufino, diáconos, con 
los demás confesores detenidos en la prisión , me ha 
parecido del caso, carísimos hermanos, enviaros copias 
de todas ellas. Haced quanto esté de vuestra parte pa­
ra que unas y otras sean leídas á nuestros hermanos; 
y á qualesquiera forasteros que se -hallasen en vuestra 
compañía , ora sean obispos , ora presbíteros ó diáconos. 
Asimismo á los que en adelante fuesen üegando referi­
réis su contenido, permitiéndoles sacar nuevas copias, 
caso que les viniere en voluntad el llevarlas á los sü-
«o.'j í -V--w«iCi^tó ü?:^! t> Jp fcol'im Í J ;.^/^ydá. , 

(a) Ya advirtieron Pamelio y Balucío el error de varios m. s. <:a 
que se leia haber sido escrita esta carta á ios romanos: presbyteris et 
áiacónibus Romee consisténtibus, con otros rótulos semejantes, que si-» 
guieron en sus ediciones Moréll y Erasmo, quancio el mismo texto está 
clamando háber sido dirigida a i clero de Cartago. ' 

{b) Veáse la nota ie) pág. n a , carta X X I X . 
(c) Las dos anteriores. 
(d) La X X V . que fué respuesta á la X X I V . . .. . ' 
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yos. Lo propio dexo encargado al lector Saturo 
nuestro hermano, con órden de franquearlas á quantos 
las quisiesen copiar , á fin de que en un negocio tan im­
portante al gobierno de las iglesias , todas, ellas sigan 
un mismo método y disciplina. Sobre los, demás asuntos 
por resolver, trataremos mas despacio y de común 
acuerdo» luego que, según tengo escrito á; muchos de 
mis compañeros , nos concediere Dios juntarnos todos. 
Carísimos y cordialísimos hermanos, pasadlo bien, co­
mo os lo deseo. Saludad á todos los hermanos, y 4 
Dios* 

C A R T A X X X I L 

De San Cypriano á su clero y pueblo > sobre 
Aurelio ordenado de lector* 

Zes participa haber ordenadô  de tal á este ilustre 
confesor, de quien hace los madores elogÍQS , con-
siderándok acreedor d los empleos superiores del 
clero,. 

CrPRIANQ A LOS. PRESBÍTEROS: r DIACONOS r É IGUALMÉNTX: 
'Á TODQ SQ PUEBLO.,. 

!i,n la ordenación: de los; clérigos; ante- todas cosas; sue­
lo, consultar vuestro parecer ^ carísimos hermanos., y exa­
minar en vuestra presencia la conducta y los méritoi», 
de cada; uno de los que se trata de promover al cle-
JQ pero es. por demás, el testimonio ds. los hambres,, 

quan-
{ay El' mismo j , de quieni se; hizo; meacioii: ea la. car tai X X I I i Em 

algunos, códices, se leia Sáriro^ 
ib) Tan, electo.: es que ea aquel sigío, y posteriores tenía, parte e! 

pueblo en, la. ordenación, de,clérigos y aua de obispos, como se verli 
apaas extensamente ea. la carta L X V 1 I . , escrita según suena á las igle--
«ias. de; Astorga, León y Mérida, y consta, de, otros lugares ?> como la. 

car* 
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quanáo se anticipa la voluntad expresa del mistno Dios, 
Nuestro hermano Aurelio, joven aventajado, probado 
ya , y llamado á la suerte del señor, novel todavía ea 
los años, pero maduro por su fe, y por su corage; sí • 
menor en dias, pero mayor por sus aplausos", hasta dos 
veces había peleado ya qual robusto luchador: hasta dos 
había confesado el nombre de Jesu-Christó, y otras tan^ 
tas llegó á salir vencedor por su generosa confesión (a). 
La vez primera, quando fué desterrado, y la segunda, en 
que sostuvo un combate mas recio, en ambas á dos que­
dó con el triunfo. Siempre que el enemigo provocaba á 
los siervos de Dios á la pelea, era el primero que se 
presentaba en la palestra , y como aguerrido soldado, 
que era, lidiaba con él hasta derribarlo en tierra. No 
le hubiera servido de tanta gloria el choque que man­
tuvo á vista de algunos pocos espectadores al tiempo 
que era desterrado : mayor fué la que mereció después, 
combatiendo en campo abierto del tribunal, donde en 
seguida de otros magistrados venció al mismo procón­
sul , y holló con sus pies los tormentos. En verdad qué 
no sé lo que deba realzar mas en é l , si lo mucho que le 
han esclarecido sus heridas, ó lo que le adórnala mo­
destia de sus costumbres ; si el honor á que le consti­
tuye acreedor la grandeza de su corazón, ó la ad-mi-
racion que se ha grangeado por su .humildad. Tanto 
le encumbra por un lado su dignidad; tan sumiso le ha­
ce por otro su compostura, que bien se conoce le ha re­
servado Dios para modelo de la disciplina eclesiástica^ 

y 
carta sinódica de los padres nicenos á los obispos de Egipto j Libia y 
PentápoUs^ concilio arelatense 11. cán. «¡4. j cartaginense I V . can. 1.; 
cabilonense, can. IO. y otros infinitos, que se pudieran citar, sin ck» 
tenernos en las especulaciofies de los escolásticos, sobre si el voto d 
los legos en las elecciones eclesiásticas era positivo, según le llamaa» 
o negativo. Lo cierto es, que aun quedan vestigios de esta disciplina,, 
«o las informaciones y publicatas que preceden á las órdenes. 

(a) Este Aurelio, de quie.n igualmente se hace mencioi; en la car­
ta siguiente, es distinto del otro Aurelio ^ue se expresa en la XXII . 
como advertimos allí. 
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y para hacer ver, que si los siervos del señor tienéft 
valor para vencer confesándole, también descuellan por 
sus virtudes después de haberle confesado. Un joven de 
esta ralea merecía ser levantado á los primeros puestos 
del clero; ya que no por sus años, á lo menos por sus; 
relevantes partidas: no obstante nos pareció mejor que 
comenzase desde el lectorado su carrera. Cierto, nada 
mas propio á una boca que gloriosamente habia confe­
sado aí señor, que pronunciar las divinas lecciones de 
la Escritura ; que después de haber con palabras mag­
níficas dado testimonio á Jesu-Christo, leer el evange­
lio de Jesu-Christo mismo,, que es donde se labran los 
mártires; que baxando de la catasta {a), subir al pul­
pito; que habiendo comparecido allí á vista de muchos 
paganos, comparecer aquí á la de todos los hermanoŝ  
que tras de haber sido escuchado allí con admiración 
del pueblo , serlo aquí con gozo de los mismos herma­
nos, A este tal pues, sabed, carísimos hermanos, co­
mo tuvimos á bien ordenarle yo y mis colegas, que se 
hallaban presentes; porque no ignorólas veras con que 
©s alegrareis, deseando hubiese muchos de estos en núes* 
tra iglesia. Y como siempre se apresura el gozo, ni su­
fre tardanza r le hacemos leer ya los domingos, y el 

ha-

|«) Catasta era un tablado ® lugar alto, según aquello de san R o ­
mán en Prudencio: Emit ió vocem de catasta céls im; bien que en 
©tro sentido le tornó el mismo Prudencio en la pasión de los mártires, 
de Calahorra Hemeterio y Celedonio: Pérberum post vim cfepantenr^ 
post catastas . ígneas. Pulpito en lo profano ó en los teatros era ua> 
sitio, que se levantaba en medio del proscenio , y en que se ponían 
las actores, como se vé en las ruinas del teatro de Sagunto que ex-8-
plicarón- el deán Márti, y dan Enrique Palosj y en lo sagrado era otro 
sitio elevado en medio de la iglesia > donde ahora los coros de la* 
catedrales, en cuyo lugar sucedieron después los púlpitos ,ó ambones 
suspendidos en postes ó pilares, según albora se observa. E l mismo, 
san Cypriano en la carta siguiente... Quid áliud, quam super pulpi" 
tum, id est, super tribunal eeclesice oportébat imponi, ut loci altió* 
vis celsitate subnixus, et plebi universa pro henéris sui claritat®, 
eonspkms legat pracepta et evangelium d m t n ü Veiáse tambieB e& 
canga i ¿. del COUCÍUQ de Laodicea» 
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fiaber empezado sus funciones en tan santo día , es un 
feliz presagio de la paz que nos aguarda (a). Lo que 
es de vuestra parte, orad sin intermisión, juntando vues­
tras preces á las nuestras , para que el señor nos mire 
eon ojos de piedad, y restituya sano el obispo á su pue­
blo , y el lector y mártir con el obispo. Carísimos her­
manos, os deseo la mas cumplida salud en Dios padre3 
y en nuestro señor Jesu-Christo. 

C A R T A X X X I I L 

De San Cypriano á su clero y pueblo, sobre 
haber ordenado de lector á Celerino. 

E l asunto el mismo qué el de la anterior r alahand® 
sobremanera la constancia de Celerino en la con~ 
fesim que hizo de Jesu-Christo. 

C r P R I A N O Á LOS PRESBÍTEROS ¿ DIÁCONOS, T A TODOS LOS 
DE LA PLEBE SUS HERMANOS'. SALUD» 

ios singulares beneficios c o n que se ha dignado el 
señor honrar y distinguir á su iglesia, debemos, cari-' 
simos hermanos, reconocerlos y agradecérselos ; pues ha 
querido dexar con vida á sus leales confesores, y escla­
recidos mártires, para que los que tan generosamente 
habían confesado á Jesu-Christo, en adelante fuesen por 
su ministerio el adorno del clero de Jesu-Christo. Ale­
graos pues, y acompañadnos en el regocijo al leer la 
carta que os escribo á una con mis compañeros, que 
se hallan presentes, dándoos aviso de haber sido agre-

R ga-

(«) De aquí infiere Marand, que ya empezaban á rayar algunas 
vislumbres de la paz y algo se saca, también de las ultimas palabras-
de la carta : Ut doraim misericordia favens nobis} cito plebi sucs et 

\ tacerdotm rcddat incolumm H n m t y r m cuw sacerdote íectorem. 
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gado al clero nuestro hermano Celerino si tan fa­
moso por su eorage T no menos por la pureza de sus 
costumbres , debiéndose su ordenación, mas que á los su­
fragios del pueblo, á la voluntad expresa del señor; 
pues quando dudaba si condescenderia á los deseos de 
la iglesia, en una visión que tuvo de noche, fué amo­
nestado por el mismo para que no repugnase hacerlo. 
Nosotros á lo sumo solo podíamos aconsejárselo ; pero 
quien puede mas, pudo también obligarle á ello , por­
que no habia otro arbitrio , ni hubiera sido justo pr i ­
var de la gefarquía eclesiástica á un hombre á quien 
tanto .habia engrandecido el señor. Este primer guerrero 
en las batallas de nuestro tiempo ; este insigne caudillo 
entre los soldados de Jesu-Christo ; este principal com­
batiente en el fervor primero de la persecución (b) con­
tra el mismo autor y promovedor de la persecución, al 
mismo tiempo que desbarata y vence á su enemigo con 
un valor á que no hay resistencia, abre á los demás el 
camino de llevar adelante la victoria. No ha salido ven­
cedor á costa de qualesquiera leves heridas, sino des­
pués de haber luchado prodigiosamente con un tropel de 
continuos y obstinados tormentos. Metido por espacio de 
diez y nueve dias en un calabozo, allí estuvo cargado de 
cadenas, y con los pies en un cepo ; mas, aunque atado el 
cuerpo con grillos, siempre conservó libre el espíritu y des­
embarazado. Sus miembros se iban consumiendo á rigores 
de una hambre y sed que le atormentaron por mucho 
tiempo ; pero á una alma que vivia de pura fe y virtud 
apacentó Dios coa espirituales alimentos. En medio de 
sus penas se mantuvo mas fuerte que las mismas penas; 
encerrado, superior á los que le encerraron ; postrado 
y tendido j mas alto y erguido que los que á su rede­

dor 

(a) Véase la nota {&) de la pág. 5p. carta XV. donde se habló lar­
gamente de Celerino. 

, (¿) Iguales y casi las mismas expresiones se vén en la carta XXIV. 
aplicadas á ios confesores Moyses, y Máximo compañeros de Celerino. 
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dor estaban en pié y levantados; atado , mas suelto que ! 
los que le habían atado ; juzgado, mas sublime que los 
jueces mismos que le habían condenado ; y aunque con; 
los pies trabados y encogidos, no por eso dexata de 
hollar y quebrantar á la serpiente la cabeza; Aun res­
plandecen en su cuerpo las honrosas cicatrices de sus 
heridas; brillan y sobresalen en unos miembros secos 
y amojamados claras señales de los tormentos. Son gran­
diosas , son magníficas las cosas que en alabanza suya 
podrán oír ios hermanos. Y si algún Tomás incrédulo 
nP quisiere dar fe á lo que oye , que á lo menos la 
de á aquello que ve (#). En este siervo de Dios las heri­
das han sido ocasión de la victoria, y siempre le ha­
rán mucho honor las señales con que se le mira mar­
cado. No son estos nuevos , ni los únicos títulos que 
tiene 'para gloriarse nuestro carísimo Gelerino, pues lo 
que ha hecho en eso ha sido seguir las pisadas de sus 
antepasados, yéndoles á la par en la dignación que me­
recieron al señor. Su abuela Gelerina hace tiempos que 
fué coronada con el martirio ; igualmeníe sus tíos Lau-
rentino, é Ignacio (i*) ,r soldados antes al servido del 
emperador; pero soldados junstamente baxo las Banderas 
de Dios, los quales habían rendido al demoriio com-

{a) X/ombert en las «otas sobre esta earta dice -qué ÍIO quiso tra­
ducir á i a letra este lugar en que san Cypriano alude á la incredulidad 
dé santo Tomás' apóstol, porque -seria un modo de hablar'Báxb y triviál 
porief'así: Mt si quelqu* un cómme saint Tbomás f a i t Mffltülté de Je '• 
croire* ILa baxeza y trivialidad no está en Jas cosas que se han vul-
gatizado 5 y íolo sí ea la manera 4e expresarlas. Un orador sabe i^uy ' 
bien dar elerto realce y dignidad aun á lo que cada dia anda en bo- • 
ca del pueblo. Nada mas común que citar cl pasage de santo T o ­
más , quando reconvenimos á uno sobre su incredulidad j pero ¿.será ; 
este, motivo para que. lo omita- ún' tradüctor ,, hailándole en Ja obra 
original que Traduce? Sobre todo .* s¿ est éanes tas iú tyekus ipsis ¿ de ' 
qui-hus dici turyexsist i t ex fe i nalufa qüidam -ípígnáúr i n verhis'* Q\-
•ceron de orat, 3. 0. 31. .wn ;. J 

{b) Véase dicha n»ta de: la pág. 6p, carta X V . E l «srmon, 4$. 
y 174. entre los de san Agustin dé las nu&vaá sdicioats fueron predi- ' 
« d o s jen la Basílica de Mnta Celerina. - ,; . 
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batiendo por la fé de Jesu-Christo, y recibiendo del se­
ñor la palma y corona de su ilustre martirio. Por ellos 
ofrecemos sacrificios, como no ignoráis, siempre que ce­
lebramos la fiesta añal, y comemoracion de los márti­
res (a). Un hombre ta l , á quien su generosa y noble 
prosapia daba tan poderosos exempíos de virtud y de 
fe, ¿cómo era 'posible degenerase-de sus piadosos sen­
timientos? Si la dignidad de patricio realza tanto á una 
familia cnnsiderada á lo mundano, ¿quánto mayor real­
ce dará á una familia christiana el haber habido en su 
casta quienes hayan tenido la dignidad de mártires de 
Jesu-Christo? Verdaderamente que no sé á quien mejor 
llamaré bienaventurado ; si á los ascendientes por tan 
ilustre descendiente, ó si al mismo descendiente por tan 
esclarecidos ascendientes : tan iguales corren en unos y 
otros las bendiciones del cielo ̂  que la gloria que de los 
¡padres se transmite al hijo,del hijo vuelve de nuevo á 
refluir en los padres. A este, pues, que se presentaba 
á nosotros tan favorecido de Dios; tan engrandecido 
por el testimonio que con asombro daba á su corage el 
mismo que le perseguia, ¿cómo no le hablamos de hacer 
subir sobre el pulpito, es decir, sobre el tribunal dé la 
iglesia, para que puesto en el lugar mas eminente , y 
á vista de todo el pueblo , leyese el evangelio del se-• 
fior y aquellos mandamientos que fiel y constante-

men-" 
(a) Es cierto, que en las Liturgias antiguas suena ofrecerse el 

Sacrificio por los santos. En la de los Griegos se decía: Etiam offeri-
mus tthi pro ómnibus^ qui á scectila tibi placuerunt, sanctis. De ahí la, 
oración secreta en la misa de san León: s ínnue no bis, domine, uf 
animce famuli tul Leonis bgc prosit oMatio , qüQ se conservaba en 
muchos misales aun en tiempo de Inocencio I I I . como dice el mismo 
cap. 3. de celebrat. missar. con otras semejantes j pero esto no era 
por via de sufragio, según se hacia por otros difuntos, sino como cierta 
expresión de gozo y de alegría, á la manera que se dice en el Apoca-
lypsis: Salus dea nostro, Scc. n@ porque Dios necesite de salud, sino 
para glorificarle mas. 

0) Aunque en algunos códices se leía :Pr¿ecepta evangetn domini, 
en las ediciones de Morell, y Balucio se pone Pracepta , et evan-
gelium domini i y lo mismo viert§ Lombert j ni hay repugnancia en 
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KieHte él mismo habia observado 5 y para que una len­
gua que confesó á Jésu-Christo, todos los dias fuese es­
cuchada al pronunciar las palabras de Jesu Christo mis­
ino? Hubiese norabuena superiores empleos con que 
honrarlo ; no le podia caber lugar mas propio en la ge-
rarquía eclesiástica; porque nada le quadra mejor á un 
confesor para la edificación de sus hermanos, que, pues 
oyen leer por su boca el evangelio , poder imitar al 
mismo lector en la fe que habia confesado. Era debido 
juntarle en este cargo con Aurelio , con el qual se 
habia juntado en el honor de la confesión, y en todas 
las virtudes y aplausos; iguales ambos, ámbos en todo 
semejantes; si sublimes por su gloria, humildes también 
por su modestia; quanto mas ensalzados por Dios, tan­
to, mas sumisos y apacibles , dando á todos exempio de? 
animosidad, y de moderación ; tan aptos el uno y el 
otro para la guerra , como á propósito para la paz; 
aventajados allí por su valor, recomendables ^quí por 
su mesura. En siervos qual estos sí que se cbmplaée el 
señor. En unos confesores como estos sí que se gloría, 
pues que su porte y conducta, al paso que á ellos los 
cubren de honra y alabanza, á otros sirven de instruc­
ción y los edifican. Para eso quiso Jesu-Christo que per^ 
maneciesen largo tiempo en su iglesia. Para eso quiso 
sacarlos, y resucitarlos, digámoslo as í , de los brazos 
de la muerte, á fin de que nada viendo los hermanos 
Jilas grande que ellos , nada'mas humilde que los mis­
mos, en todo y por todo les siguiesen en sus virtudes. 
Sabed empero, que por ahora solo los habernos orde­
nado de lectores, puesto que convenia colocar la antor­
cha, sobre el candelero para que á todos pudiese alum­
brar-; y que ocupasen el sitio mas encumbrado de la 

igle-

que los lectores leyesen el evangelio, puesto que el oficio principal 
de los diáconos era asistir á Jos obispos y presbíteros en el altar, y ad-
tninistrar la eucarisífa. 

{a) El de la carta anterior. 



134 C A R T A X X X I I T . 
iglesia unos sugetos ycuya vista sola habia de inflamar 4 
los circunstantes con los incentivos de grandiosidad y 
gloria. Advertid también, que ya gozan de los honores 
de presbiteros que les hemos -concedido participando lasa 
mismas distribuciones, y llevando cada mes sendas por­
ciones como ellos (Í?) ; pues q̂ue en adelante habrán de 
sentarse con nosotros después que hubiesen entrado en, 
mayor edad; como quiera que no parece menor qpiert, 
por la grandeza de su gloria sobrepuja á sus anos. Ca*; 
rísimos y cordialisimos' hermanos, os deseo Ja imas cum« : 
plida salué. "j 

C A R T A X X X I V . 

De San Cypriano á los mismos, sobre Numídicó; 
ordenado de presbítero. 

Hace el justo elogio de tas clrcmstaneias que le cons* 
tituian acreedor a l presbiterado de Cartago». 

ÜTPRIANO Á SUS CARÍSIMOS r CORmALÍSIMOS BERMA* 
NOS LOS PRESBÍTEROS, DIÁCONOS ̂  T TODO EL FX/EBL9¿ , 

SALUD» 

E ra preciso, carísimos hermanos, daros parte de nw. 
, • . .•Iu ge! ó &Biiíriíjd Siái r.tr.; c ?;:--: sfip ^bfifil^COsíí 

{a) SpórtuJas llama á estas pkrQiones y sportuJanfgí en la a r ­
ta. LXV.. á les que las percibían j ó bien , porque se entr«ga¿an en 
«spuertas é «estos , ó bien imitando la costumbre de los romanos, qa» 
al ,principio llamabaa espórtalas á los Gestillos que daban con dinero^ 
y después pusieron el mism© norabre. á-las raciones ó fornidas que 
sucedieron en lugar de la repártición de dinero , según'aquéllo de 
Juvenal Satyr. 3. v. 249..: Nonne vides quanto celebratur spórtula 

Jumo? Tertiiliaao contra Marcion lib, 3.: Nunc si nomen Christi, ut 
spórtulam fumnculus captñvit. De estas espórtulas, porciones ó ra­
ciones parece haberse derivado el n§mbre de porcionarios ó racioae-
f os que ba quedado ca las iglesias catedrales ? p es lo mismo ^ae 
qpmMtmtej, - ' .10.! .. .. 
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cosa en que interesa la coraun alegría de todos, y de 
ta qual no es poca la gloria que resulta á nuestra igle­
sia. Sabed , pues, como tuve cierta revelación del señor 
en que me decia , que Numídico (Í?) presbítero fuese 
agregado al numero de los de Cartago , y se le diese 
asiento con nosotros en el clero , habiendo merecido es­
te honor por su ilustre confesión, tan esclarecida como 
la luz misma, y por lo grandioso de su varonil fe, el 
qual con la valentía de sus exhortos envió al cielo de­
lante de si una numerosa turba de mártires muertos á 
pedradas y abrasados á vivas llamas , y á su muger, 
que era una carne con el mismo le estuvo mirando 
alegre y sereno al tiempo que era quemada, ó por me­
jor decir, preservada del fuego' en que la arrojaron 
con los demás. A medio quemarse él mismo, molido á 
golpes de piedrasT dexado por muerto, y buscado por 
su piadosa hija, que le contemplaba cadáver, hallado 
casi al espirar, recogido y vuelto en sí por la inter­
cesión de sus bienaventurados companeros que habia en« 
caminado á Dios, quedo solo con vida bien á pesar su­
yo; es verdad , que , según lo estamos viendo, no fué 
otro el motivo sino la voluntad del señor , que quiso 
incorporarle al clero de nuestra iglesia, y reparar las 
tuinas que habían reducido á un miserable estado el cole­
gio de los presbíteros por la vergonzosa caida de algunos 
de ellos, con darnos tan dignos sacerdotes. Luego que dis­
pusiere Dios que vuelva á veros saliendo de este mi reti -
rb3 trataremos de promoverla á las primeras dignidades de 

la 
(«^ Pues que ya le supone presbítero antes que fuese agregada 

al clero de Cartago, es claro que no se trata aquí de la ordenaci«n 
de Numídico, y sí solo de ponerle en la nómina, matríeula © cánea 
de la iglesia de Cartago , com» repara bien Lombert con Rigault y 
Baronio. Así que está errado el encabezamiento de esta carta, que 
engañó á Pamelio y á otros. De este Numídico se hace también 
mención en las cartas XXXVII. y las dos siguientes. 

(¿) Véase la nota (a) de la pág. 77, carta X V I l i . , donde sé habló 
óe los clérigos casados y en qué sentid» se debe entender al santo 
pando trata de ellos. 
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iglesia (ÍÍ). Entretanto cumplamos con lo que nos ha dado i 
entender el señor, recibiendo con acción de gracias este 
precioso-don de que nos ha querido hacer presente, y es­
perando de su piedad nos hará en adelante otros muchos 
de igual estima, que sean ornamento de su iglesia, y que 
después de restablecida ésta en su primer vigoroso estado^ 
pondrá en el lugar distinguido que ocupamos unos suge-
tos semejantes, que florezcan por su humildad y manse­
dumbre. Carísimos y cordialísimos hermanos, os deseo 
toda salud, 

C A R T A X X X V , 

De san Cypriano a su clero , sobre el cuidado 
para con los pobres y peregrinos 

Remite algunas cantidades de dinero además de las 
que anteriormente había destinado para el socor~ 
ro de los necesitados, 

C r P R I A N O Á LOS PRESSÍT£ROS, T ÜlIcÓNOS SUS HERMANOS* 
.. SALUD* . . ' . 1 . 

saludo, carísimos hermanos , hallándome 3 á Dios 
gracias, bueno y con deseos de ir á veros quanto antes 
pueda, por satisfacer así los míos, como los vuestros y los 
de los demás hermanos. Conviene empero mirar por la paz 
común de todos, y para eso, me será preciso , aunque cori 
harto pesar de mí corazón, vivir todavía por algún tiempo 
ausente de vosotros; no sea que mi presencia nos exponga 
á mayor ojeriza y saña de los paganos, y que quando de-
Ma procurar el sosiego de los hermanos, dé motivo á que 
se perturbe mas {//), Así luego que me avisareis ser ya sa-

l TV \ , * ' ' zon 

(.&) A l obispado, aunque n© se sabe si se verificó en adelante. 
(b) Lo mismo dice ea las cartas V . y XIV". escritas desde donde 

se hallaba retirado,, " ^ 
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zon de ir á vuestra compañía , por haber las cosas mejo­
rado de semblante, ó si antes me diese el señor á enten.de-
su voluntad, al instante pasaré á veres; pues ¿dónde po­
dré'estar mejor que allí, donde él mismo quiso recibiese 
la fé y fuese creciendo en ella (<?)? Tened gran cuidado 
de las viudas , de los enfermos, y de todos los pobres en 
general, que asi os lo pido; y aun á qualesquiera extraños 
que se hallaren en necesidad, no dexareis de suministrar­
les quanto hubiesen menester de mi propio dinero que 
puse en poder de nuestro corapresbítero Rogaciano; y para 
en caso de haberse empleado todo, le he remitido al mis­
mo otra partida por manos de Nárico acólito, á fin que 
que no falte con que socorrer pronta y abundantemente á 
los que estuvieren en algún apuro. Carísimos hermanos, 
os'Vdeseo toda salud. 

S CAR-

. (a) De estas palabaas del santo infiere Marand que no había 
liaeido en Cartago , aunque lo asegure Prudencio, según cree el 
propio Marand, en la relación de su martirio, y lo mismo Paraelio 
en la vida del santo j pues entre los motivos que expresa para de­
sear tener su residencia en Cartago,era regular hubiese puesto el 
de haber nacido allí. Lo cierto es que ni Poncio dixo nada sobre 
este particular, ni san Gerónimo otra cosa en sus varones ilustres, 
sino solo haber 'nacido en Africa. Prudencio es bien antiguo, pero como 
poeta pudo usar de alguna licencia para mayor ornato de sus com­
posiciones; mas la verdad es, que solo dá á entender haber nacido 
el santd en la Provincia de Cartago ¿ sin determinar el pueblo: 

Púnica;terra tulit, quo splendeat omne quidquid usqqam cst 
lude doaao Cypriiamu &c. 

http://enten.de-
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De san Cyprlano á su clero , para que á los 
confesores detenidos en las cárceles se les die­

sen todos los socorros que hubiesen me-
menester. 

Le encarga se tenga gran cuidado de ellos asistien~ 
doles en vida,y honrándolos después de muertos, no* 
tand& además los dias en que falleciesen, para ha" 
cer cada año conmemoración de los mismos, 

CTPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS r DIÁCONOS SUS 
HERMANOS t SALUD, 

.unque tengo bien presente, carísimos hermanos, ha­
beros amonestado repetidas veces por mis cartas, (a) aten­
dieseis con todos, los oficios de humanidad á los gloriosos 
confesores de Jesu-Christo, arrestados en las sárceles; 
sin embargo vuelvo á instaros sobre ello, á fin de que nada 
falte para su alivio á unos hombres á quienes tampoco fal­
ta nada para. dar cima á su gloria. ; Oxalá que el re­
tiro donde me hallo, y el lugar que ocupo en l^iglesia, 
no me estorbasen ir á vuesttra compañía (b ) ! pues bien 
presto y con mi mayor gozo desempeñaría to'das las obli­
gaciones que la ley de candad me impone para con nues­
tros generosísimos hermanos. Mas ya que no puedo hacer 
esto en persona, suplidlo vosotros por mí , explayando 
quanto podáis vuestra beneficencia en favor de aquellos á 
quienes en tan gran manera ha esclarecido Dios por su fe 

y 
{a) L a I V , V. y la anterior. 
(b) Porque, como era obispo, podía irritar mas su présencía 
los Paganos, según dice Poacio en la vida del santo y el mismo 

isx la carta XIV". al clero de Roma. 
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y su corage. A los cuerpos de los que han fallecido en la 
cárcel con una honrosa muerte, aunque no hayan sido 
atormentados, rendiréis también todo honor y obsequio, 
pues no merecen menos que los otros el renombre y el glo­
rioso título de mártires (a). Lo que es de su parte ya pade­
cieron todos los tormentos que estaban dispuestos y prontos á 
padecer. El que en presencia de Dios se ofreció á los supli­
cios y á la muerte, quanto á éi toca ya sufrió todo lo que ha­
bla resuelto sufrir; pues lejos de faltar él á los tormentos, 
los tormentos le faltaron á él mismo. A quien me confesare 
delante de los hombres , confesaréle también yo delante de mi 
fadre\ dice el señor I , Ellos le confesaron. E/ que perseve- 1 Mat.io. 
rare hasta el fin , éste será salvo , añade el mismo señor a. 2 Ibid. 
Ellos lo hicieron así, conservando una virtud pura é incor­
rupta hasta los últimos momentos de su existencia. Dice 
también la Escritura: Sé fiel hasta la muerte,y te daré la 
corona de vida 3. Ellos lo practicaron manteniéndose fie- 3 Apoca, 
les, constantes, incontrastables hasta morir. Siempre que 
á nuestros deseos, que tenemos de padecer por Jesu-Chris-
to, y á la confesión que hemos hecho de su nombre en pr i ­
siones y cadenas, sobreviene la muerte , se completó ya la 
gloria del martirio Por ultimo, no dexeis de asentar los 
dias en que fallecen, para qué3quando celebramos la con­
memoración de los demás mártires , hagamos también me­
moria de ellos, como quiera que nuestro fieiísimo y fervo­
roso hermano Tertúlo (V), si por una parte se muestra tan 
solícito y activo en prestar todo linage de servicios á sus 
hermanos, hasta encargarse del cuidado de los que han 
muerto , tampoco ha omitido escribirme , y aun ahora me 

'escribe dando cuenta del dia en que nuestros bienaventu­
ra-

te) Prueba de lo^que áiximos en la nota {a) de la pág. ¿3 carta 
X . que para ser mártir, no era preciso haber muerto entre ios 
tormentos, bastando morir entre las mismas penalidades de la c'arcel 
sin otros activos suplicios, qual vemos , por omitir otros exemplares, 
en santa Leocadia de Toledo. 

{b) Esto confirma Ja nota anterior. 
{£") E l mismo de quien se hizo mención.en la carta V , 
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rados hermanos parten desde la cárcel á la inmortalidad 
después de una dichosa muerte , y desde luego ofrecemos 
aquí sacrificios en recuerdo de ellos, y espero que, Dios 
mediante, volveré en breve á ofrecerlos en vuestra com­
pañía (rt). Á los pobres, ya antes de ahora os tengo es­
crito muchas veces que no faltéis con vuestras asistencias; 
se entiende á los que firmes en la fe, y peleando valero­
samente con nosotros, no abandonaron los reales de Jesu-
Christo , á los quales es preciso que ahora mas que nunca 
los amemos y socorramos; pues ni el rigor de la pobreza 
los ha abatido , ni la furia de la persecución rendido, ni 
tantos trabajos han sido bastante para que dexasen de ser­
vir con fidelidad al señor, dando á los demás pobres exem* 
pío de fe. Carísimos y cordialísimos hermanos, os deseo 
toda salud , y acordaos de mí. Saludad en mi nombre á 
todos los hermanos, y á Dios. 

C A R T A X X X V I I . 

De san Cypriano á Caldonio , Herculano y 
compañeros, sobre evitar la comunicación 

con Felicísimo. 

Refiere las maldades de este hombre indigno que le 
obligaron á excomulgarlo con todos sus partida* 
rios, 

CTPRIANO A SUS COLÉGAS CALDONIO T HERCULANO, 
TA SUS COMPRESBÍTEROS RüQACIANO T NuMlDlCOl , 

SALUD, 

ucha tristeza he sentido, carísimos hermanos, al 
leer 

{a) Señal de que ya se iba serenando el furor de la persecución 
y que esta era de las últimas cartas que escribié desde su retir© 
hácia fines del año 250. 
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cleer las cartas que me habéis escrito , pues á pesar de lo 
que deseo y hago siempre por asegurar la salud de todos 
los hermanos, y conservar sano el rebaño que me ha con­
fiado el señor, según pide la solicitud pastoral, he aquí 
que venís avisándome la alevosía y enormes atentados de 
Felicísimo (Í?) , el qual no contento con sus antiguos frau­
des y rapiñas, de que hace tiempos me hallaba noticioso, 
Jha osado nuevamente meter cisma entre el pueblo y el 
. obispo, separando á las ovejas del pastor , á los hijos de 
su padre , y desparramando los miembros de Jesu Chrisío. 
Porque habiéndoos enviado en mi nombre para que de 
contado fueseis socorriendo las necesidades de nuestros 
hermanos ^ dieseis también alguna ayuda de costa á los 
que quisiesen trabajar en sus oficios , con encargo además 
de que os enteraseis sobre la edad, conducta y méritos de 
cada uno, á fin que después de haberlos conocido yo á 
fondo , según era de mi obligación , pudiese promover ai 
ministerio de la iglesia los que mas sobresaliesen por su 
humildad y mansedumbre ; empeñado al contrario Felicí­
simo en que á nadie se socorriese , ni se hiciese aquel jui­
cio comparativo en los términos que os habia prevenido, 
á varios de los hermanos que habían acudido los primeros 
por las limosnas, echó fieros con grande altanería, y los lle­
nó de terror, amenazando no comuMicar ia en el monte (¿) 
con los que se prestaron dóciles á mis avises. Tras este te­

me-

(o) Entenderáse mejor el carácter pésimo de este hombre por 
hs dos cartas siguientes, y por la XLL y L IV . 
, (¿) Wc« communicataros in monte secum qui nohis obtemperas- • 
sent. Así Manucio, Morell y Pamelio, y lo mismo los editores an-
glicanos, segim notó Baiucio, el qual enjugar de in monte substituyó 
zn wane, fundándose sobre algunos antiguos códices 3 entre ellos el 
del Vaticano. Con todo, Loaibert y aun el mismo Marand, editor 
del Baiucio, no tuvieron reparo en admitir in monte. Sea lo que fue­
re, no repugna la primera lección, pudiendo aludir á algún monte 
cercano a^Cartago donde se juntaría Felicísimo cen los sequaces 
de su partida, conforme lo hicieren después los Donatistas , llamados 
por eso montenses ó montanos. Tal es la conjetura del mismo Pamelio 
apoyada de Ri^ault. 
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merario arrojo, sin ninguna consideración al puesto que 
ocupo, sin que vuestra presencia y autoridad fuesen bas­
tantes para contenerle, no ha parado hasta que alboro­
tando á los hermanos ha llegado á levantar partido con 
otros de su jaez , y se ha declarado capataz de ellos, mo­
vido de furor y despecho. Bien hayan tantos hermanos, 
que lejos de juntarse con un hombre tan atrevido, antes 
bien han querido obedeceros, perseverando en el seno de la 
iglesia madre , y recibiendo de parte del obispo sus bené­
ficas liberalidades, como me prometo lo harán también los 
demás en buena paz, y que se apartarán de su desati­
nado error. Así es, que Felicísimo ha echado amenazas de 
que no comunicaría en el monte con los que me obede­
ciesen á mí , es decir, con los que comunicasen conmigo; 
pues sufra él mismo la sentencia que primero habia fulmi­
nado , y sepa como queda privado de nuestro trato y co­
municación { a ) ; basta que á los demás fraudes y latroci­
nios que de antes habia cometido , y claramente se los 
teníamos averiguados, haya dado remate con el crimen 
de adulterio , de que son sabedores algunos de nuestros 
hermanos ^ hombres de toda verdad , según los mismos 
nos hicieron relación, ofreciéndose á justificarlo en debi­
da forma. De todo ello conoceremos luego que fuese la vo­
luntad del señor que nos juntemos suficiente número de 
obispos. Lo propio Augendo , que sin miramiento á su 

pre-

{a)_ En latia: Ut ahstentum se a nohis sciat t fórmula de excomu­
nión usada por san Cypriano^ así como otras varias, quales: A r c é n 
é cómmunióne: De ecclesia péllere: A communicatione cohibére} pro* 
hibére y otras semejantes. Sobre esta potestad de privar de la comu-
sion que exerció la iglesia desde los primitivos tiempos, lo mismo 
que la antigua sinagoga , puedes ver mis notas á ¡as Instituciones' 
ecclesiásticas de Berardi, tom. a. lib. ¿. t i t . 9. 

(¿) Que este Augendo sea el mismo que posteriormente envió por 
legado á Africa Novaciano, según consta déla carta X L . , no me 
parece verosimil por masque se incline a ello Pamelioj ya porque 
este tiltimo era diácono, lo que no se expresa del primero, ni en 
esta, ni en la siguiente cartaj ya porque aun no habia venido de 
Roma á Cartazo «1 tai diacoao, lo quai sucedió después de haber 

• vuel-
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prelado ni á la iglesia, entró á la misma conjura con Fe­
licísimo, si en ella persistiere obstinado , pague con igual 
pena á la que acarreó sobre sí aquel hombre revoltoso y 
arrojado. Qualesquiera otros, en fin, que siguiesen su 
bando, tengan entendido que tampoco comunicarán con 
nosotros en la iglesia, pues que ellos mismos se han sepa­
rado voluntariamente de la iglesia. Leeréis esta carta á 
nuestros hermanos, y enviareisla también al clero de Car-
tago { a \ poniendo al pie los nombres de todos aquellos que 
se hubieren juntado con Felicísimo. Carísimos hermanos, 
os deseo cumplida salud, 

* C A R T A X X X V I I I . 

De Caldonio, Herculáno y compañeros al clé-
ro de Cairtago, sobre la excomunión fulminada 

contra Felicísimo y los de su partido. 

Está claro su contenido, que se reduce á una fórmula, 
de excomunión ¡ según se acostumbraba en aquel 
tiempo» 

CALBONIO , HERCULÁNO T VÍCTOR COLEGAS CON RO~ 
GACIANO T NÜMÍDICO Á LOS PRESBÍTEROS: SA­

LUD 

H emos roto la comunión con Felicísimo y Augendo: asi-
mis-

vuelto el santo de su retiro. Mucho menos deberán confmjdirse uno 
y otro Augendo con el confesor del mismo nombre, de quien se hace 
mención en la carta XLVII . 

(a) Asi lo ¡hicieron por la siguiente carta. 
(¿) Mejor está asi el encabezamiento, que según lo ponen otras 

edieiones, que siguió Lombert en la versión francesa, suponiendo, 
que Rogaciano y Numídico eran los presbíteros á quienes se habia 
escrito esta carta, quando el mismo Lombert los pone en la anterior 
catre los que tuyieroA orden de saa Cy^riano para escribirá» 
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mismo con Reposto , que en otro tiempo había sido des-
terrado por la fe, con'Ire'ne de los Rútilos y Palüa la 
costurera, lo qual era preciso pasarlo á vuestra noticia. 
También la habernos roto con Sofronio, que igualmente ha­
bía sido desterra-do por la fe? y con Soliaso Budinario {a), 

C A R T A X X X I X . 

De san Cyprianp á su pujeblo, sqbre los .einca 
presbíteros cismáticos del bando de Felieí- ¿ 

simo # 

£ o mismo que antes bahía hecho con el clero amo-
- nesta ahora al pueblo qué no trate con Felichmor 

ni con ¡os presbíteros que seguían su partido , pues 
que á todos daban la paz sin discernimiento, levan-
tabm cismas y tumultos contra el mismo san Cy~ 

. priano. , . . • . ** ., .. • 

c CTPRIANO Á TODO SU PUEBLO: SALUD, 

orno quiera- que el fíelísimo, y hombre sin tacha, el 
pres-

(«) E n Latín : Budínarium. Lombert le hace nombre propio y le 
p@ne por sugeto distinto de Soliaso, lo que no admite el texto que los 
identifica. Pameiio confiesa su igrioránciá acerca . de.'esta voz, y lo 
mismo viene á decir Balucio,sin que le satisfaga la conjetura de 
algunos que quisieran leer Butinarium, artíñcs de basijas, ó jBurdo~ 
narium, arriero ó mulatero de burdo, que significa muía. 
• {B) No-'todos convienen sobre'quienes, fuesen'esfos cinco presbí-*' 

teros. Pamelio pone á Fél ix , Jovino, Máximo, Reposto y Fortunato. 
Lombert en Jugar de Reposto establece á Novato. Marand con No-'' 
vato y Fortunato cuenta a Donato, Górdio y Gayo .Didense. No es 
fácil resolver • sobre quienes acierten^ aunque ' todos tienen razoa, 
porque unos y otros eran de la misma pandilla.,-De Fé l ix , jovino, ' 
Máx imo , Privato,-Reposto y Fortunato se hace mención en Ja carta 
LÍV. -De Novato en la XLVII Í . l )e los mismos Novato, Fortunato/ 
Donato y Górdio en ia V. .De Gayo Didccse en la XXVli.- • 
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presbítero Bricio [a) , y lo propio Rogaciano y Numídico, 
asimismo presbíteros y confesores, á quienes Dios ha es­
clarecido con tanta gloria , y no menos los diáconos, va­
rones honrados y zelosos en el desempeño de las fimcio-

' nes que les ha confiado lá iglesia, coa todos los demás 
ministros de ella, miran por vuestro bien, qual acredita su 
mucha vigilancia, ni cesan de fortalecer á cada uno de 
vosotros con sus exhortos, ni de corregir á los que hablan 
caido por medio de sus saludables consejos; empero, quan-
to es de mí parte, no puedo dexar de amonestaros , y 
aun de ir á visitaros en la mejor manera que haya lugar, 
ya que no en persona, á lo menos por mis cartas. D i -
golo así, hermanos carísimos, pues no me queda otro re­
curso , vista la maliciá'y perversidad con que algunos 
presbíteros han hecho empeño en que no vuelva á vuestra 
compañía para el dia de pascua, porque renovando sii 
pasada conspiración, y reteniendo en su interior dañado 
aquel antiguo mortal odio contra la dignidad de mi pon­
tificado, que gozo legítimamente por la elección que hicis­
teis de mí , confirmada del mismo Dios; ahora se revuel­
ven otra vez para perseguirme, y á sus ordinarias ase­
chanzas añaden sacrilegos atentados. Golpe ha sido de la 
providencia, que en medio de haberles perdonado y disi-
nudado la ofensa que me hicieron, y no haberles deseado 
ninguna venganza , no hayan podido escapar del castigo 
merecido; pues , sin que yo les hubiese arrojado de Ja 
iglesia, ellos se han arrojado á sí mismos ; ellos mismos se 
han dado la sentencia contra sí , y ellos mismos han exe-
cutado la que en otro tiempo fulminasteis sobre estos mal­
vados y revoltosos hombres, por el hecho mismo de haber-
se separado de la iglesia, 'j Ahora sí que se conoce bien 
por donde tuvo principio el rompimiento de Felicísimo: 
cbmo fué arraygándose, y tomando fuerzas! Los que la 
promovieron eran aquellos que anteriormente habían fo­
mentado á los Confesores, para que no se aviniesen coa 

(«) Seguu otros Virc íe» 



146 C A R T A X X X I X . 
su obispo, ni guardasen el rigor de la disciplina eclesiás­
tica con la sinceridad y mansedumbre que manda la ley 
del señor, y persuadídoles que no hiciesen caso de conser­
var la gloria de su confesión mediante una arreglada é 
irreprehensible conducta. Como si no fuese harto mal haber 
pervertido el corazón simple y sano de algunos confesores, 
intentado alarmar contra el sacerdote del señor una gran 
parte de los hermanos que primero le hablan quitado al 
mismo, vienen á sosprender con su depravada malicia á 
los miserables lapsos, para que hallándolos debilitados y 
enfermos, y con pocas fuerzas para tomar recios bien que 
saludables consejos, por el lastimoso estrago que en ellos 
hizo tan grave caida, los retraygan de la curación de su 
llaga , é interrumpidas las súplicas y oraciones con que 
hablan de aplacar al señor por medio de una larga y con­
digna satisfacción de sus culpas , los arrastren á una loca 
y temeraria confianza, engañándolos con las apariencias 
de una paz traydora y falsa. Pero , vosotros , carísimos 
hermanos , velad , como os ruego , contra semejantes ase­
chanzas del mismo demonio , y estad alerta a toda mortal 
sorpresa del enemigo, porque en ello vá no menos que 
vuestra salvación. Nuevo linage de persecución es este , y 
otro género de tentación. Aquellos cinco presbíteros no 
son sino los cinco capataces que no ha mucho se juntaron 
con el magistrado para formar el edicto con que tiraban 
á desbaratar nuestra fé, y hacer caer á los mas flacos de en­
tre los hermanos en la prevaricación de la verdad, en fu­
nestos lazos de donde no pudiesen salir con vida (̂ i). Igua­
les intentos, el mismo espíritu destruidor ahora el de estos 
cinco presbíteros , satélites de Felicísimo , que con ruina 
de las almas se han empeñado en que nadie ruegue á Dios; 
nadie que negó á Jesu- Christo vuelva á implorar del mis-

mo 

(a) Habla fíguradamente, por habérse le representado en v i s i ó n 
aquellos cinco presb í t eros , como unidos con el magistrado, para per­
seguir á la ig les ia , pues ello no admite ©tro sentido. A s í Pameiio y 
Lombert coa RigaulC. 
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mo, á quien negó, el perdón de su apostasía; que una vez 
cometido el delito, no haya mas penitencia, ni se dé satis­
facción al señor, interviniendo sus pontífices y sacerdotes; 
que con desprecio de su gerarquía, y de la disciplina del 
evangelio, entre en su lugar otra nueva y sacrilega dis­
ciplina. Y habiendo resuelto yo de acuerdo con los confe­
sores y clero de Roma (0)., otrosí con todos los obispos 
de nuestra provincia, y ultramar (b) , que nada se irio-
vase en órden á los lapsos, hasta qu^ todos juntos estable­
ciésemos de común consentimiento cierta regla que por su 
equidad no desdixese del rigor de la disciplina, ni del le­
nitivo de una piedad discreta, rebeldes ellos contra esta 
nuestra determinación arrostran á la autoridad sacerdotal, 
por derribar todo su legítimo poderío á fuerza de conspi­
raciones y tumultos. Pues jquánta será la pena que me 
aflige, carísimos hermanos, ahora que no puedo ir á ver­
os en persona ; ahora que me es imposible hablar á cada 
uno en particular, y exhortaros á la observancia de la ley 
del señor, y de las máximas del evangelio! No bastaba 
para colmo de mi desgracia el destierro de dos anos { c ) , 
y haberme visto tan largo tiempo en una lamentable se-

p a -
{d) Confessorihus et clerich Urbicir, por la antonomasia de Urbs* 

aplicado á Roma. De ahí la carta de san Gerónimo á Paulo Urbico* 
Be ahí también ttn concilio Urbico en los colectores de cánones Bur-
chardo, Ivon y Graciano, suponiendo se hubiese celebrado en Roma, 
habiéndolo sido probablemente en Áuxérre según JDouyat en sus pre­
nociones canónicas:* 

(¿) Tram mare constiiíítis. Balucio interpreta Roma, fundado ent 
que las apelaciones transmarinas prohibidas en el código de cánones 
de la iglesia africana, eran las que se entablaban á Roma; pero aquí 
la palabra tvans mare se extiende á todas las provincias christianas á 
donde se iba por mar desde Cartago, ^«fes dice: Universis epfscopit 
vel in nostra provinciavel trans mare constitútis* 

(c) Lombert traduce dos años enterosr pero el mismo confiesa ser-
exageración 5. porque no habiéndose retirado san Cypriano hasta el 
año de a 5c , en que se enfarec¡ó la persecución de Décio,: y habiendo 
vuelto á Lartago luego después de pascuas, del 51 , no cabe tanto 
espacio de tiempo; y si el santo dixo dos años,fué enardecido, como 
es natural, por la energía con que ponderaba su vivo sentimiento 
de hallarse ausente de los. hermanoŝ  
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. paradon de vuestra compañía. No bastaban ía continua 
. tristeza y los sollozos que por hallarme solo y sin vosotros 

• me atormentan el corazón; ni las lágrimas que noche y 
é h corren de mis ojos, pues que no me es posible saludar­
os y abrazaros; á vosotros, digo, que con tanto ardor y 
fineza me habíais escogido para la dignidad del pontifica­
do. Se aumenta y agrava cruelmente mi quebranto al ver 
que en medio de tantos cuidados y angustias no me es da­
do ir á veros, para evitar que verificando sus amenazas y 
asechanzas con mi presencia tantos pérfidos, exciten mayores 
alborotos, y en vez de proveer como obispo al común so­
siego y tranquilidad, parezca que yo mismo fomento sedi­
ciones, y atizo el fuego de la persecución. Por lo mismo 
me contento, carísimos hermanos, con advertiros y acon­
sejaros desde aquí, que no os dexeis seducir de los per­
niciosos discursos y palabras artificiosas de semejantes 
hombres, tomando las tinieblas por luz, la noche por dia, 
el hambre por hartura , la sed por bebida, el veneno por 
medicina, la muerte por salud y vida. No os dexeis en-

. gañar de las canas ni de la autoridad de aquellos, que 
imitando á los dos malditos viejos que intentaron corrom-

i Dan. 13. per y violar á la casta Susana (a) 1, del mismo modo qui­
sieran corromper la pureza de la iglesia, y violar la ver­
dad del evangelio con adulteras monstruosas doctrinas. 
El señor clama, y dice: No queráis escuchar las palabras 
de ios falsos profetas, porque las visiones de su corazón los 
engañan. Hablan-, pero no de parte del señor, A los que hacen 
menosprecio de la divina palabra, les dicen : La paz será, con 

% Jerem. vosotros a. Así pues ahora los que no tienen la paz para sí, 
eSos mismos ofrecen la paz á otros. Prometen á ios lapsos 
volverlos á la iglesia , después que ellos se han separado 
de la iglesia. No hay mas de un solo Dios; un solo Jesu-

Chris-
{a) Véase lo auténtico de la historia de Susana que algunos qui-

íieron desechar, con ser así que aun Tertuliano la citó, lib. de cf-
rona; y el mismo san Gerónimo, qae alegaban en su favor, prafyt. 
in Daniel., supone hallarse esparcida dicha historia por todo ai 
mundo. 
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Christo ; una iglesia sola, y una cátedra fundada sobre 
Pedro por expresas palabras del señor 1 {a) . No se pue- i Mat.i5. 

, de levantar otro altar, ni establecer un nuevo sacerdocio 
fuera de los únicos que ha levantado y establecido el mis­
mo señor. Qualquiera que allega en otra parte , no allega, 

, sino que desparrama. Es adulterio, es impiedad, es sacrile­
gio todo lo que dispone un hombre arrebatado de furor en 
agravio de lo que ha dispuesto el mismo Dios. Apártaos 
lejos de la familiaridad contagiosa de unos sugetos así; 
huid de su conversación como de un cáncer ó de una pes­
te , según os amonesta el señor quando dice : Son ciegos^ 
guiones de otros ciegos ̂  y si un ciego ¿leva de la mam á otro 
ciego, ambos caerán en el hoyo a. Ellos se oponen á las 4 Mat.15. 

, oraciones que noche y día hacéis con nosotros á Dios pa~ 
. ra aplacarle debidamente con obras satisfactorias. Se opo­
nen á las lágrimas con que laváis los delitos pasados: se 
oponen á la paz que tan de veras, como con perseveran­
cia, imploráis de las, misericordias del señor, ni saben que 
se halla escrito : Aquel profeta , ó aquel forjador de sueños^ 

. que os habló por haceros apartar de vuestro Dios y señor, se­
rá.castigado de muerte 3.-Nadie sea capaz, amados her­
manos , de desviaros de los caminos, del señor: nadie de 
arredraros del evangelio de Jesu-Christo ; que para eso 
sois- christianos : nadie arrebate del seno de la iglesia á los 
que son hijos de la iglesia. Los que quieran perecer, pe­
rezcan para sí solos: solo queden fuera de la iglesia los 
que se alejaron de la iglesia misma; solo no se avengan .con 
los obispos los que se rebelaron contra los obispos: solo su­
fran la pena de sediciosos y malignos aquellos que mere­
cieron ser condenados como tales, primero por vuestra 
sentencia, y ahora por la del mismo Dios. El señor nos 

(a) Unâ  eccléúa et cathedra, una super Petrum domini voce fun-~ 
data. Balucio lee super petram, alegando que así se hallaba en todas 
ias ediciones antiguas, y hasta en diez y siete m. s. Jo qual confiesa 
también Pamelio,', que sin embargo'puso super Petrum, por seguir á 
Manució y haber visto que en otros lugares del santo se expresa lo 
nasiuQ. , . 

Deut. 
13-
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reconviene en su evangelio por estas palabras: "Desecháis 
los mandamientos de Dios por hacer valer vuestrqs tradício-

t Marc.7. nes I . A los que obran así, arrojadlos resueltamente de 
vuestra compañía. A los caídos baste una sola caída. A 
los que hacen esfuerzo para levantarse, ninguno arme la­
zos para que de nuevo caygan. Ninguno á los que están 
ya en tierra , y por quienes rogamos á Dios que con su 
poderoso brazo los ponga en pie, acabe de derrribarlos y 
abatirlos mas. Ninguno á los que se bailan medio muer­
tos , y pidiendo se les restituya á su primitiva salud, les 
haga desesperar de volver á recobrarla. Ninguno á los 
que andan á tiento en medio de las tinieblas apague ente­
ramente la luz que pueda alumbrarles, todavía para en­
derezar sus pasos por el verdadero camino. Sobre esto 
nos instruye el apóstol quando dice 1 Si alguna enseñare 
otra cosa, y no se conforma a las saludables amonestaciones 
de nuestro Señor Jesu-Christa, ni á su doctrina, es un esiú-

« 1. T i - pido y altanero , y es preciso huir de él a. También nos di-
inot.<5. ce en parte : Nadie os engañe con frivolos razonamien' 

tos'r pues por eso vino la ira de Dios sobre los hijos indócilesi 
3 Epses.g. 'ast n0 queráis comunicar con ellos 3. Guárdaos, bien de que5 

por dexaros alucinar con palabras engañosas de algunos, 
os hagáis cómplices de sus maldades. Lejos , vuelvo á ins­
taros, de tal casta de gentes, y creedme á mí, que os lo 
aconsejo ; á mí , que todos los dias, estoy orando sin cesar 
por vosotros ai señor; que deseo ardientemente vuestro 
retorno á la iglesia mediante las piedades del'mismo señor^ 
que le ruego para que se digne conceder una cumplida pazr 
primero á esta buena madre, y luego á todos sus hijos» 
Juntad vuestras preces y oraciones á las mías, y vuestras, 
lágrimas á mis llantos. Huid de los lobos que andan por 
apartar las ovejas de su pastor. Haceos sordos á los en­
venenados susurros del demonio , que desde el principia 
del mundp ha sido un engañador y mentiroso; que miente, 
por engañar , y acariGia por dañar; promete bien por ha­
cer mal ; dá esperanzas de vida por dar la muerte. Aho­
ra mismo salen 4 luz sus. arteros embustes ^ y se descubre 

la 
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la malignidad de su veneno. Ofrece la paz, para que 
nunca se llegue á conseguir la paz. Lisonjea con la salud 
al delinqüente para que jamás venga á tener salud. Facili» 
ta la reconciliación con la iglesia , para que quien cree á 
sus artificios, quede para siempre excluido de la iglesia. 
Con que lo que ahora resta, carísimos hermanos, es , que 
los que de vosotros se han mantenido firmes hasta aquí, 
se mantengan también en adelante ; y los que en medio de ^ 
la persecución habéis perseverado con tanta gloria, siem­
pre perseveréis lo mismo. Y si por estratagemas y artes 
del enemigo habéis caido algunos , en esta segunda tenta­
ción mirad mejor por vosotros, á fin de que no se malo­
gren las esperanzas que teníais de conseguir la paz. Y pa­
ra que os perdone el señor, no os separéis de sus sacer­
dotes , porque escrito está .• Qualquiera hombre , que ¡leva­
do de la soberbia no quiera escuchar al sacerdote ó al juez que 
lo fuere en aquel tiempo, que muera el tal hombre 1, Ya es- 1 Deut. 
tamos á la última prueba de la persecución, la qual espe- 17. 
ro en Dios casará dentro de poco tiempo ; y que pasadas 
las pascuas me presentaré donde vosotros á una con mis 
colegas , en cuya compañía, y con vuestro acuerdo, y 
de todos los demás , según tenia dispuesto, examinaremos 
y ordenaremos los asuntos por arreglar. Pero si hubiese al-

x gun díscolo que, rehusando hacer penitencia y satisfacer 
á Dios, se juntare al partido de Felicísimo y de sus sa­
télites , y se coligare con hereges, sepa y tenga entendi­
do que en adelante no podrá volver á la iglesia , ni co­
municar con los obispos y el pueblo de Jesu-Christo. Ca­
rísimos hermanos, os deseo toda salud, y que perseve­
réis en orar conmigo sin intermisión j para merecer las 
misericordias del señor. 



Cartas escritas haxo el pontificado de Cornelia 

y Lucio (a). 

C A R T A X L , 

De San Cypriano á Cornelio, sobre no haber 
recibido la ordenación de Novaciano. 

Enterado de ¡as cartas escritas por Cornelias Novft~ 
vaciam, arroja de la comunión á los enviados que 
le habían hecho saber la ordenación del segundo pa­
ra obispo de Roma, e informado con el motivo de-
la venida de Pempeyo y Estéfano sobre haber si~ 

, do legitima la de Cornelio r se declara contra la 
de Novacimo, 

CTPRIANO Á CORNELÍÚ SU HERMANO {b) '. SALÜI?* 

.quí se nos vinieron, carísimo hermano-, el presbíte­
ro IVláxímo , Augendo diácono, un tal ÍVIachéo, y Longi-
no.{c) enviados por Novaciano, Mas no bien hubimos lle­

ga-
(a) Del afio de a^i á ¿ 3 . 
fí) Nada mas común en aquellos tiempos que saludar al sumo 

pontífice con nombre de hermano los demás obispos, como se vé en, 
Jas cartas q«e escribió el santo, no solo á san CorneJio, sino también, 
á los papas san Lucio y san Esteban, hi'n en¡bargo desde que el nom­
bre de papa quedó reservado á los obispos de Roma, siendo antes ge­
neral á todos ellos , ya se iba haciendo corriente honrarlos con el justo,' 
.tratamiento de padres, y firmar los demás obispos, quando escribían 
ú los sucesores de san Pedro, con el humilde título ÚQ obseq^uentis-
Si'tni filH. . . ..,.„• c,, .,, 

{o No se ha de confandir á Máximo, legado de Novaciano, en ade­
lante falso obispo de Cartago nombrado por los de su partido, segua 
consta de la carta L i V . , con otro Máximo también presbítero y con­
fesor, que habiéndose dexado primero esgafiar por astucia del misma 
Novaciano, le abandonó después , volviendo á la iglesia , como se re­
fiere en la carta XLV. Asi que no habla motivo para suponerles una 
mismo, según lo hizo Balucio. Quanto al diácono Augendo véase la 
jEota (¡a) de Ja pág. 11(5 á la carta XXX, 
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gado á eníeñder por las cartas que traxeróíi, y por lo 
que aseguraban ellos mismos, que Novaciano habia sido 
ordenado obispo de Roma , quando indignados de tan es­
candalosa ordenación hecha contra la iglesia católica (¿2), 
inmediatamente procedimos á separarlos de nuestra comu­
nión , desechando y rebatiendo quanto pretendían alegar 
por sostener con obstinación su perverso atentado. Así yo, 
como muchos de mis compañeros, que se habían'juntado 
conmigo, quedábamos aguardando á la vuelta de nuestros 
colegas Caldonio y Fortunato (//), que poco antes había­
mos despachado con legacía para tí y los demás obispos que 
hablan asistido á tu ordenación , para que con su venida, 
y con la verdadera relación que nos hiciesen de todo lo 
qué hubiese ocurrido sobre este ruidoso negocio, y acla-
rádos ios hechos, contuviésemos la insolencia de los del 

V ban-

- fa^' Novaciano era uno de los principales presbíteros de Roma, 
bien' que según Eusebio lib. 6, cap. 43, de su historia eclesiástica^ 
donde refiere ia carta de san Corneiio á Fabio de Antioqiua, habia 
sido órd; nado contra la voluntad del pueblo a causa de haber sido 
Cíínicoy ó bautizado estando grávemente enfermo, lo qual se tenía 
por cierta irregularidad para la ordenación. Su e loqüencia, y sabidu­
ría eran quales se ha visto en la carta X X X , que fué dictada por 
éi inisaio: su genio recio, y poco sociable, naturajinente i nd i nado ai 
r igor , como fi ósofo estóvco, de que hacia profesión. Aunqüe á los 
priticipsos afectaba repugnancia á las dignidades eclesiásticas, al ca-: 
bo,,se descubrió su desmesurada ambición con haber solicitado el pon­
tificado de Rornaj ¿qué digo, solicitado? pues é! mismo se entromet ió ' 
en él de su propia autoridad'j porque íia;>íendo llamado á tres obispos 
rústicos e ignorafites de las extremidades' de I t a l i a , socolor de nece­
sitarlos para sosegar ios tumultos de Roma, apenas ios tuvo en su 
poder, quando metiéndolos en i i i quarto á deshoras de la noche, y 
embriágáadblos; Mfei , 'se hí2© ioídenar de ellos con una imposición de 
manos propiannenté 'de farsa. Ko paró en esto su atentado, pues á los 
qée administ! aba ia comunión por SÍ n)ismo , les agarraba de ias ma-
»cs , y 'es decía as í : Jura mihi per cor fus et smgninem domini nos-' 
tr i J esu-Chr í sT i , le • mtimquam meas partes deserturum ^ nec ad 
Cmnéímm redilurum, sin da Íes 4a eucaristía hasta que se lo prome­
tiesen a s í , .según Ensebio, en. ei referido lúgair.1: 

ib) De Caldonio mucfeas veces se ha hecho mención, y de su etn-
baxada á Roma coo Foí tunato se hará también en la siguiente carta, 
y ea ia XLíV, i & 
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bando contrario. En esto sobrevinierom Pompeyo y Es­
teban , compañeros nuestros [ a ) , quienes con aquella ve-« 
racidad que corresponde á lo circunspecto de su carácter, 
dieron unas pruebas y unos testimonios tan convincentes, 
que era por demás oír á los que habían venido comisionados 
por Novaciano ; los quales habiéndose metido en medio 
áel congreso, empezaron con voces descompuestas á pror­
rumpir en mil improperios y denuestos , pidiendo á gritos 
conociésemos junto con el pueblo, y en pública forma, so­
bre los delitos que alegaban, y decían estar promos á pro­
bar contra tí. Empero nos pareció cosa indigna de nues­
tro decoro sufrir que la buena fama y opinión de un cole­
ga nuestro , elegido ya y consagrado obispo, aprobado 
además por la plausible calificación de muchas personas, 
graves, anduviese en bocas mordaces, y en las maldicien­
tes lenguas de sus émulos. Y como sería largo de referirte 
en una carta el modo de que nos hemos valido para aca­
llarlos y confundirlos , y sacar á luz la abominable cons­
piración con que quisieron levantar su criminal partido, 
cntenderáslo mejor de nuestro compresbítero Primitivo (¿) 
luego que llegare á esa. Por postre , y para dar remate 4 
su Jpco atrevimiento, también han intentado aquí despar­
ramar con espíritu de cisma los miembros de Jesu Christoj 
romper y despedazar el cuerpo tan bien unido de la igle­
sia católica , corriendo acá y allá , de casa en casa , y de 
pueblo en pueblo , por encontrar camaradas de su rebel­
día , y de sus desatinos. Harto les tenemos -dicho , ni ce­
samos de amonestarles, para que se quiten de perniciosos 
"•' . " ' ; ' ; ' ' n:í'- . * dis-

(a) Bien dice Marand con Tillemon,t contra Pearsonio, que los 
obispos Pompeyo y Estebaa no fueron énviados de África á Roma f 
paraxque asistiesen á la ordenación del sucesor de san Fabián papaj , 
pues en tal caso era demás la legacía de Caldonio y Fortunato, pues­
to que nadie iuformaria mejor á los africanos de lo ocurrido entre. 
Cornelio y Novaciano que los mismos que hubieran concurrido á 
la consagración det primero. Así que se baliarian en Roma por algua 
Otro negocio, ó quizá con motivo de la persecución. 

(¿) Es incierto, si era presbítero de Roma, ó Cartago, ni satis- ! 
&cen las razones de Pamelio y Báronio por una y otra parte» 
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disturbios y alborotos, y que reconozcan ser' manifiesta 
impiedad haber abandonado á su madre; que entiendan 
y se hagan cargo, que una vez puesto el obispo con apro­
bación de sus colegas y de todo el pueblo , no hay lugar 
á nombrar otro obispo. Que por tanto , si confiesan que sus 
intenciones en mirar por su bien son pacíficas y sinceras; 
si dicen ser defensores zelosos del evangelio de Jesu Chris-
to , lo acrediten con volver primero al seno de la iglesia. 
Carísimo hermano , te deseo toda salud. 

C A R T A X L L 

De San Cypriano á Cornelio, sobre habeí 
aprobado su ordenación , y sobre Fe­

licísimo. 
Se excusa de no haher creído enteramente en ¡a legí­

tima ordenación de Cornelio hasta que se habió, 
asegurado de ella por cartas de Caldonio y For­
tunato, con ocasión del cisma que levantaron ¡os 
seqüaces de Novaczano^ bien que nunca adhirió a l 
partido de éste\ lejos de eso despreció los capítulos 
4e que hadan cargo á Cornelia* 

s CTPRIANO A SU HERMANO CORNELIO : SALUD. 

egun conviene á los siervos de Dios, y muclio mas á los 
$acenjot:es-justos y pacíficos, poco ha te enviamos, carísi­
mo hermano , nuestros compañeros Caldonio y Formoato, 
para que juntando á la eficacia de muestras cartas (a) la 
autoridad de sus personas, hiciesen quanto pudiesen, de 
inteligencia y acuerdo con vosotros, á fin de volver á in ­
corporar en la iglesia los miembros que de ella se habían 
separado 3 y estrechar de nuevo ios vínculos de la chris-

tia-
(«) Ya J30 ¡existen estas cartas. 
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tiana caridad que se habían afioxado. Mas como el partido 

: contrario , obstinado en su rebeldía , no solo ha rehusado 
acogerse al seno de su madre, y ser recibido entre sus 
brazos, sino que, yendo de mal en peor el fuego de la dis­
cordia , se ha propasado á elegirse un obispo, y contra 
todas leyes divinas , con menosprecio de la unidad católi­
ca , ha establecido fuera de la iglesia un gefe adultero y 
rival: luego que recibimos tu carta y la de nuestros colé-
gas ( a ) , y vinieron ios honrados y carísimos compañeros 
nuestros Pompeyo y Esteban , quienes nos refirieron é hi­
cieron patente quanto-habia pasado , con harto dolor de 
todos (¿), nos páreció del caso escribirte lo cjue era mas 
conforme á las reglas de la divina tradición y á la verda­
dera disciplina de la iglesia. De ello hicimos también sa­
bedores á todos los obispos que hay en nuestra provin­
cia (r) , encargándoles enviasen algunos hermanos con las 
mismas cartas á los demás 5 puesto que ya á muchos de 
ellos habia manifestado mi sentir en presencia de todo el 
pueblo, quando habiendo recibido cartas del uno y otro 
bando (d) , no quise que se leyesen , salvo las tuyas, para 
poner en noticia de todos tu legítima promoción al ponti­
ficado. Asimismo teniendo presente el honor que nos debe­
mos los unos á los otros, y respetando la dignidad y gran­
deza del sacerdocio , tiré con desprecio un libelo infame 
que nos dirigieron los del partido opuesto, cargado de acu-

^ *Z\> • : : \ :u ' v U v v ' v ^ ,„ {%. 1 • - VÍ 

{«) Tampoco existen. 
(¿} Así Rigault con Lombert en la versión francesa, fu nefatos 

«n códice de Benevento, no obstante que en las demás ediciones, aun 
la de Painel i o y Balucio se lea: Cum leetitia cemmüni; pero el moti­
vo no era de alegría, sino de pesar y tristeza, no habiendo de que. re­
gocijarse. Con todo, si se quiere leer aŝ por convertir eo ello casi to­

das las ediciones y na. s. no porfío, y en este caso aqueftá alfe¿fefá, co­
mo dice lalucio, deberá atribuirse á la reducción de varios cismáti-
eos, de que se tuvo noticia, aunque no cierta y positiva. 

(c) No solo en la Africa proconsular ó carthagiñense; sino tambiea 
en la Nuraidia y Mauritania, sujetas á la capital Canago, según se 
verá adela Kte. 

{d) De Cgrnelio y NovaciaííO que ya no se conservan. 
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saciones capitales contra tí, por haberme parecido indigno 
de leerse ni oirse en medio de tan autorizado congreso, á 
vista y paciencia de tantos sacerdotes del .señor, y á la 
frente de su altar; pues no conviene revelar indiscreta* 
mente al público los papeles escritos sobre debates rui­
dosos , porque no escandalicen á los oyentes , ni alboroten 
con la incertidumbre de opiniones á nuestros hermanos 
que se hallan distantes y ultramar. Allá se las hayan aque­
llos que á trueque de desfogar su rabia y saña, y echando 
á rodar las leyes mas santas, osan esparcir cosas que no 
jnieden probar; y quando les sea imposible derribar y 
perder al inocente, tiran á denigrarle con la maledicencia, 
y con falsos rumores que levantan contra su buena fama. 
Pero, lo que es de nuestra parte, debemos procurar, quaí 
corresponde al carácter de prelados y sacerdotes, no dar 
lugar á semejantes mordaces escritos si alguno llegase 4 
forjarlos. De lo contrario ¿qué será de aquello que sabe­
mos y enseñamos á otros hallarse escrito : Refrena tu len­
gua en decir mal de otro, y tus labios no hallen la mentira I ; i Psal.33* 
y de lo que se añade en otra parte : T« hoca abundaba en 
malicia , y tu lengua propalaba l a falsedad. Sentado murmu~ 
rabas centra tu hermano , y contra elM'jo de tu madre ponías 
el escándalo lo mismo de lo que dice el apóstol: Ninguna 2 Psal.4f. 

palabra mala salga de vuestra boca ^ antes bien todas ssan 
buenas y edificativas, para que infundan piedad en quienes 
las escucharen 3¿ Y qué lo hacemos así nunca lo acredita-'3 Ephes. 
Temos mejor que quando nos opusiéremos á que en núes- 4* 
ira presencia se lean tan temerarios y chismosos papeles. 
Ni fué otro el motivo , carísimo hermano , de que luego 
que llegaron á mis manos los que se hablan escrito contra 
tu persona y los presbíteros que se sientan á tu lado (a)f 

so­
te) Comprestyteros tecum considentes, y en la carta LI¥. Fh* 

renusstme zlhc clero tecum pr<csidentL San Gerónimo, epistol. 14 ,̂ 
ahas «5, a fi-vangelo:. Cxterum étiam in ecclésia ROMO- presbyteri 
secient, et stant diácont. Bella lección, para gue los obispos resperea 
l ^ s presbíteros como á compañeros y hermanos que componen su 
«seflaco, eviunao tooo espíjitu 4e ĉ niinacigo „ que i vtcys se inten-
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solo mandara leer al clero y pueblo aquellas cosas que no 
desdixesen de la moderación christiana , ni ofendiesen 
los pidos con.improperios y denuestos (a). Y si íien es 
verdad que estábamos deseando nos escribiesen nuestros 
compañeros que habían asistido á tu ordenación, cierto 
no por hacer novedad , como si nos hubiésemos olvidado 
de la costumbre seguida hasta aquí; pues bastaba que tú 
mismo nos hubieses comunicado por oficio haber sido nom­
brado obispo [ b ) ; á no ser que hubiesen salido algunos de 
la otra pandilla que con sus embustes y enredos poniaA 
en confusión y zozobra á nuestros colegas y otros her­
manos. Para desmentir pues sus calumniosas voces, nos 
habia parecido que harian grandemente al caso las auto­
rizadas y respetables cartas de nuestros companeros, quie­
nes con efecto por el calificante testimonio que en ellas nos 
dieron de la pureza de tus costumbres, de tu vida irre­
prehensible y arreglada conducta, quitaron todo escrúpulo 
y duda, aun á tus mismos émulos, y á los genios novele­
ros y amigos de revueltas ; y desembarazados nuestros 
hermanos de toda íncertidumbre y conflicto de opiniones 
con ayuda de mis consejos han llegado á reconocer de 
veras tu legítima exaltación al sumo sacerdocio. En lo de-
mas lo que principalmente procuramos, hermano carísimo, 
y debemos procurarles el mantener quanto nos sea posi­
ble aquella unidad qué nos dexó encomendada el sefíor 
por medio de los apóstoles, á nosotros que somos suceso­
res suyos, trayendo al aprisco de la iglesia las descarria­
das y perdidas ovejas que habia arrancado de su madre 

" „' " ;^ :v; \ ' j ' á 
ta cabrir coa capa de autoridad y respeto, sobre que clamó tanto el 
mismo san Geróaimo. 

{a) Es decir, aquellas que aunque escritas por el partido de No-
vacian©, pero lo fueron con moderación, sin vulnerar la decencia y 
honor, como advierte bien sobre esta carta Ba!ucio. 

(¿) Era costumbre generalmente recibida que todos los obispos 
después de consagrados diesen parte á ios demás obispos para que su­
piesen con quienes hablan de corresponderse j ni era particular á la 
iglesia de Roma, aunque lo creyó así Pamelio. Véase á Bcrardi, In** 
t.ituciones del deíecho eclesiástico tom. a, Jib. i , tit. 5. 
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|a obstinada heretical porfk de algunos , y dexando que 
tolo queden fuera aquellos que persistieren en su terque­
dad y furor , ni quisiesen volver á nosotros, de cuyo car­
go será dar cuenta á Dios de haber roto con la iglesia , y 
retirádose de ella. En lo tocante al negocio de Felicísimo, 
y algunos presbíteros que se han arrimado á su bando 
para que te enterases á fondo de quanto habia ocurrido 
aquí , mis compañeros te escribieron una carta (¿) firma­
da de su mano, y por ella entenderás qual fué su modo 
de pensar, y el fallo que dieron después de haberlos 
oido. Pero aun será mejor, carísimo hermano, hagas 
leer las cartas que escribí al clero y al pueblo sobre el 
mismo Felicísimo , y los presbíteros sus adheridos (r), cu­
ya copia te remití poco aptes par medio de mis colegas 
Caldonio y Fortunato ; pues contienen la sustancia de to­
do lo que ha pasado acerca de este asunto , á fin de que 
no queden menos instruidos sobre el particular los herma­
nos de ahí ,t que lo están los de aquí. Iguales copias te 
mando ahora con Meció , subdiácono, y Ñicéforo 5 acóli­
to (d). Carísimo , hermano 9 te deseo: toda salud. 

C A R T A X L I I . 
De san Cypriano al mismo Cornelio, sobre 
fe que habia escrito á los confesores engaña­

dos por Novaciano, 
Está claro su contenido, 

'] C r P R I A N O A SU H E R M A N O CoRNELIO : S A L U D , 

Justo y necesario me habia parecido, carísimo hermano, 
es-

(«) Veáse la carta X X X I X . 
ib) Falta. 
(c) Carta XXXVII I . y la misma XXXIX. 
[d) De Meno, ó Meció, se hace mención en la carta siguiente:de 

Üiceforo en la X L V . y X L V l i l . , 
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escribir , aunque fuese brevemente, á los GOnresofes de aM 
(«) , que engañados por las malditas sugestiones de Nona­
to y Novaciano. se han separado de la iglesia v'exhor án^ 
dolos con el afecto que les debo, á que vuelvan á: su madre, 
es decir , á la iglesia católica. Empero prevengo al sub-
diácono Meció , portador que será de la carta ( b ) , te lá 
lea primero , á fin de que ninguno me levante haber es­
crito otra cosa de lo que contiene diĉ a carta. LÍeva-tarn-1 
bien el encargo de que én todo se gobierne segtih tü pare­
cer , y que de ningún modo la -entregue en maños de loá 
confesores mientras no lo tuvieras por conveniente. Caifí­
simo hermano, te dê eo cumplida salud, i 

CARTA X L I I L 

De san Gypriano á los confesores de Roma pa* 
ra que vuelvan á la unidad. 

E s ¡a misma de que habió en la antérior. : 

CTPRIANO A M i x Í M O , NlCO¿ER^T0}(c) T D E M A S 
CONFESORES l SALUD, 

ues qtúfe sabéis por repetida/; experiencias que os? babm 
facilitado la lectu^3r4^ W$. aMepore^'eártas (íi), herma­

nos 

{a) Máximo, Nícóstrato, Sydonio, Urbano y otros, 
{b) Plausible parece la GOfijatura deJVJaraqd con Ti|kmO{i^,jsobre 

que eh'un niísaio viage llevaría JVléciO acori)p?ifíádd dé/^iceforó esta 
y la anterior carta, no siendo extraño que á un mismo tiempo se es­
cribiesen y remitiesen las dos, porque sabia san Cypriano que sus 
cartas se leian publicamente en Roma, y por eso escribía la segunda 
á Cornelio privada y confidencialmente. 

(c) Éste Nicóstrato nunca se reduxo, ó volvió á la iglesia, o6scu-
reciendo toda la gloria de su confesión con dar remate al cisma, has­
ta hacerse obispo intruso en Aírica.-HaBlaráse de él mas largamente 
en la carta X L V í í y XLVll í . ' ' 

{d) l a XV. y XXIV, 
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nos carísimos, el respeto con que miro á vuestra ilustre 
confesión , y el amor que siempre habla manifestado á to­
dos ios hermanos unidos entre s i ; por Dios creedme á mí, 
y condescended á lo que ahora os escribo en esta, donde al 
mismo tiempo que hablo con unos hombres tan recomenda­
bles por su conducta, y por los justos elogios que se han me­
recido , les amonesto también con lisura y sinceridad de 
amigo. Mucha es la pena y amargura que aflige á mi cora­
zón traspasado, y casi deshecho de dolor , al considerar 
que contra las disposiciones de la iglesia, contra la ley del 
mismo evangelio, contra la unidad establecida por institu­
ciones católicas , hubieseis* llegado á consentir en la intru­
sión de un segundo obispo, esto es, en el mayor y mas 
monstruoso absurdo de erigir otra iglesia distinta , despe­
dazar los miembros de Jesu-Christo; hacer trozos el cuer­
po tan bien consolidado de la grey del señor con cismas y 
partidos. Os ruego, pues, que pasado lo pasado, no prosi­
gáis adelante en tan funesto rompimiento, ni degeneréis 
de la gloria de vuestra confesión; antes bien teniendo pre­
sentes las divinas amonestaciones, volváis á reconciliaros 
con vuestra madre, de quien salisteis á luz, por quien vinis­
teis á confesar generoramente a Jesu-Christo, no con poco 
alborozo de la misma madre (a). No penséis que guardáis 
el evangelio de Jesu-Christo, quando rota la paz y concor­
dia, os apartáis del rebaño de Jesu Christo; en vez que 
como buenos y fieles soldados debierais manteneros den­
tro de sus alojamientos, estar alerta y velar desde allí á lo 
que sea de común utilidad y provecho de todos. En fin, 
siendo cierto que no seria bien desconcertar la unión, con 
cuyos vínculos estamos ligados todos, y que por nuestra 
parte no podemos abandonarla iglesia, ni salir fuera de 
ella, para irnos á juntar con vosotros, mejor será que vol-

X vais-

(a) Este período s? violenta y traduce maí en la versión francesa 
e - l j o inbe r t , por h er ad i in te l igencia del original': unde prodiistis, 

que yo be. vmido; ai j ipien snitsteis á ¡UZÍ v aquel supone que alu— 
X K I : »v-ucvores Aoanooilado a l a iglesia. • ̂  \ w. 

V 
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vais vosotros á la iglesia madre, y á nosotros que somos 
vuestros hermanos, como os pedimos y rogamos con el 
mayor encarecimiento. Carísimos hermanos , os deseo 
cumplida salud. 

C A R T A X L I V. 

De San Cypriano á Cornelio , sobre Policarpo 
de Hadruméto. 

Satisface á la queja de Cornelio, sohre que las cartas 
escritas á Roma por el clero de Hadruméto, quando 
se hallaba aquí el santo, no se.hubiesen dirigido a l 
mismo Cor nelio y solo s i á su clero. 

CTPRIANO A CORNELIO SU HERMANO : SALUD. 

L reí, carísimo hermano, la carta que me enviaste por 
manos de nuestro compresbítero Primitivo, de cuyo conte­
nido entiendo la novedad que te habia causado que, quan­
do hasta ahora iban dirigidas á tí las cartas escritas desde 
la Colonia de Hadruméto {a ) en nombre de Policarpo, des­
pués de mi llegada y de Liberal {h) al mismo pueblo, se 
hubiesen remitido en derechura á los presbíteros y diáco­
nos de esa. Sábete pües, y estés cierto , que nada se hizo 
en esto por ligereza, ni con ánimo de agraviante. Lo úni­

co 
{d) Así lo era, según Toloméo, en el Afriea proconsular, riberas 

del Mediterráneo entre Aphrodiséa y Ruspina, á setenta y cinco mi­
llas de Cartago hacia el este, hoy Teoulba segua unos , y Mahameta 
según otros. Lexic . Geograph. de Ferrari. Aquí estuvo el famoso 
sionasterio, cuyos monges metieron tanto ruido en tiempo d© san 
Agustín sobre las materias de la gracia y predestinación. 

{b) Policarpo fué el mismo que asistió al concilio carthaginensa 
del año de ag(5 sobre la rebautizacion de los hereges, como tal obispo 
de Hadruméto , según se verá después^ y de él se hace mención en 
el encabeza mienfo de la carta LUI. al papa san Cornelio , y también 
4e la L X I X . , y en ambas se hace igualmente de Liberal. 
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co que en ello hubo, fue que habiendo quedado de acuer­
dó varios colegas, que nos habíamos juntado, en despachar, 
por legados á Roma nuestros compañeros Caldonio y For­
tunato (V), y que, mientras se verificaba su regreso ; bien; 
con la noticia de haberse compuesto las cosas, ó bien del 
estado en que las dexaban, todo permaneciese suspenso, los 
presbíteros y diáconos de Hadruméto con motivo de la 
ausencia de su obispo Policarpo se hallaban ignorantes 
de lo que asi hablamos determinado. Mas luego que llega-: 
mosá dicho pueblo y sé enteraron de nuestra última reso­
lución , empezáron á seguirla, como los demás, quedando 
conformes todas las iglesias de África sobre este parti­
cular. Empero no faltan algunos que alborotan los ánimos, 
refiriendo las cosas al revés de lo que son; como quiera 
que á quantos han tenido que pasar el mar los habernos 
amonestado, por obviar todo peligro, que reconozcan á la: 
que es raiz y matriz de la iglesia católica (ib). Y como 
nuestra provincia sea tan dilatada, pues coge en su ámbito > 

á. 

(a) Véase la carta X L I . 
(b) U t €ccléú<e ca tbé l ica radicem ef matrícem úgnoscerent. Áua-

que haya muchos lugares en san Cypriano que demuestran claramen­
te la primacía de san Pedro y de la iglesia de Roma, con todo ,-di­
chas palabras no tienen ninguna relación á ia primacía, y solo sí al 
partido legitimo de san Corneiio en contraposición al de Novacianoa 
como que en el primero y no en el segundo se hallaba y reconocia ia 
verdadera iglesia católica, lo mismo que se hubiera dicho de qual-
quiera otra iglesia donde contra un obispo legitimo se hubiera-meti­
do otro cismático ó intruso. Nadie que esté versado en las Obras del-, 
santo, podrá dar otro sentido á la citada cláusula , pues en ellas se 
encuentran otras semejantes que aluden no precisamente á la iglesia 
de Roma, sino á la general y católica, como aquella de Unita t . EccL ; 
jQuidquid d matríce discésserit , jeorsum v í v e r e , et spi rüre non p é -
t e r i f . y la otra de la carta LXX. á Quinto: jQuod nos, hoc hvdie ob-
sewamusy ut quos jconstet Me bapt&utos esse, et á nohis ad ha:véti~> 
eos transtsse, s i póstmodum peceáto sao cógni to , et erróre d íges to , 
íid veri tatem, et matrícem redeant, satis si t in pmmtentiam wanum 
impónere , con otras que se pudieran citar. Asi que donde abmidaa 
excelentes rasgos que acreditan la primacía de Roma, seria quitar jes 
su fuerza, si con ellos se mezclasen otros pasages que nô  vienen ai 
caso. 
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á la Numídia, y una y otra Mauritania (a ) , temeroso de 
<|ue el cisma acaecido en Roma no ponga en confusión por 
falta de verdaderas noticias á los que de ella están distan­
tes, y por quitar toda duda, me ha parecido conveniente 
escribir, según lo he practicado, á todos los obispos de su 
distrito, á fin de informarles de lo ocurrido en tu ordena­
ción, ya que me hallaba instruido á fondo de quanto ha­
bía pasado en ella, para que asi todos mis colegas se man­
tengan en tu comunión, es decir, en la unidad y caridad 
de la iglesia católica, lo qual, á Dios gracias, ha surtido 
el deseado efecto cOn grande alegría de mi corazón. Lo 
cierto es que la verdad y la soberanía de tu pontificado se 
lian hecho tan públicas y patentes por las respuestas de los 
obispos que nos escribieron desde Roma, y por la relación 
de nuestros colegas Pompeyo, Esteban, Caldonio y For­
tunato, que ya todos conocen la buena causa y justicia de 
tu ordenación, y la inociencia que la ha realzado y esclare­
cido. Quiera la divina bondad concedernos á todos los 
obispos la perseverancia en estos sentimientos, y que con­
servemos unánimes la paz de la iglesia católica; y aquel se-
ñ o r que se digna escoger á sus sacerdotes, ¡oxalá que tam­
bién se digne protegerlos y ampararlos después de escogi­
dos! inspirándoles en el gobierno de la misma iglesia corage 
para refrenar la insolencia de los malvados, dulzura, para 

ha-

(a) Numidia, hoy Bildugerid, y eí territorio que se llama reyno 
dé Constáhtfiña entre la Libia, Mauritania y el Mediterráneo. Mau­
ritania, según ía división que de ella hizo el emperador Claudio, co­
mo nota Dion Casio, lib. 6o, la una érala Cesariense , y su capi­
tal Cesárea, hoy Argel: la otra Tingitana, ahora los reynos de Fez 
y Marruecos, su cabeza Tingi, al presente Tánger. Este era el esta­
do de aquellas provincias en tiempo de san Cypriano , á quien reco­
nocían por primado del Africa , como obispo que era de Cartago, me­
trópoli del Africa proconsuiar, todas las iglesias desde Syrte mayor 
hasta el estrecho de Gibraltar, que en adelante aseguran haber lle­
gado al número de setecientas. Sóbrela subdivisión de estas provin­
cias eclesiásticas, hecha posteriormente en seis, véase á Norís, //¿J-
tor. Pelag. lib. a. cap. 8., y á Florez, España Sagradat tom. i . 
cap. 7, y tom. 4. trat. a. cap. 4. 
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hacer mas llevaderos á los que han caído los rigores de 
la penitencia. Carísimo hermano, te deseo entera salud> 

CARTA XLV. 

De San Comelio á San Cypnano, sobre los con­
fesores que volvieron á la unidad. 

Pondera el regocijo que did 4 todos tan plausible 
suceso. 

CORNELIO A CrPRlANO SU HERMANO*, SALUD (fl). 

C^uanto fué el cuidado y sobresalto en que nos puso la 
desgraciada suerte de aquellos confesores que sorprendidos 
por la astucia y fraudes de este socarrón y malvado hom­
bre fZ»), llegaron a separarse de la iglesia ; otro tanto fue 
el gozo que sentimos y nuestro agradecimiento al Dios 
todo poderoso y á nuestro señor Jesu-Christo , quando 
después de haber reconocido el error que hablan cometido, 
y venido á entender los envenenados artificios de esta ma­
ligna sierpe , volvieron con sincera voluntad á la misma 
iglesia, de la qual se hablan apartado. Cierto, ya algunos 
de nuestros hermanos, hombres de una fe á toda prueba, 
amantes de la paz , y zelosos por la unidad , nos asegura­
ban que se habían dexado ablandar; pero no era eso bas­
tante para hacernos creer que estuviesen enteramente mu­
dados , quando en esto vinieron á hablar con nuestros 
presbíteros los confesores Urbano y Sydonio (f), y les d i -

((b Ya advirtieron Pamelio y Baluclo que en las ediciones ante­
riores á la de Manucio se lela Cypriano á Cornelio, cuyo error es 
palpable aun solo por la variedad del,estilo. 

{b) Novaciano. 
{c) Son los que con otros escribieron la carta X U X . á san Cy­

pnano, y á los que respondió en la h, • 
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xeron que Máximo, asimismo presbítero y confesor (a), 
deseaba volver juntamente con ellos á la iglesia. Mas 
como las cosas que hablan executado eran tales, qua-
les habrás llegado á entender por relación de nuestros co­
legas y lo mismo por mis cartas, no habiendo por que dar­
les crédito con ligereza, me pareció mas acertado oirlejf 
de boca propia lo que habían mandado á decir por terce­
ras personas. Comparecidos , pues, y requiriéndoles los 
presbíteros, tras otros atentados , sobre haber hecho cir­
cular varias cartas firmadas de su; nombre ^ -llenas de ca-¿ 
lumnias y denuestos, que alborotaron casi á todas las igle­
sias,, se excusaron con que habían sido engañados, y que 
aun ignoraban el contenido de semejantes cartas; que nun­
ca , sin ser seducidos, pudieran meterse en cismas, ni au-4 
torizar heregías , por haber consentido se impusiesen las 
manos á Novaciano como si fuese verdadero obispo: que 
así pedían se les perdonase esta flaqueza, y los excesos 
con que se les había dado en cara, echándolo todo al ol-* 
vido. Enterado de quanto me expusieron sobre el parti­
cular , mandé juntar á los presbíteros, y con ellos hasta 
finco obispos, que aun en el día permanecen aquí, á fin 
de que precedido un maduro examen, y de común acuer­
do de todos se proveyese lo que convenia en el asunto. 
Y para que sepas las razones que propuso, y el voto qUe 
dio cada uno, veráslo todo anotado al pie de esta car­
ta En seguida vinieron al congreso los Presbíteros Má­
ximo , Urbano, Sydonio y Macario (r) , con otros, mu­
chos hermanos que se habían juntado á ellos, pidiendo de 
todas veras se olvidase lo pasado, ni se hablase mas del 
caso ; pues que con disimular así la una á la otra parte 
toda materia de resentimiento, como si nada se hubiese 

d i -
(a) Véase la nota (c) de la páĝ  rga á la carta X L . 
(b) ¡Lástima que se haya perdido ! pues hubiéramos tenido Jas 

actas de un concilio mas. 
(c) Antes de la edición de Pamelio no se espresaba á Macario} 

pero añadióle el mismo Pamelio con Lombert, por hallarle junto eos 
Máximo, Urbano y Sydonio en ias cartas X L V I . , XLIX. y L, 
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dicho ni executado , ofrecerían á Dios un corazón limpio 
y puro , y seguirían la voz del evangelio, quando dice: 
bienaventurados ios limpios de corazón, porque ellos verán á 
Dios I . Todo , según era debido, se hizo notorio al pue- i •yi&t.$, 
blo para que tuviese el consuelo de ver restituidos á la 
iglesia los mismos que con harto dolor había visto descar­
riados tanto tiempo, y fugitivos de ella. No bien se reci­
bió esta noticia, quando muchos de los hermanos acu­
dieron de tropel. Aquí era ver como todos á una voz da­
ban gracias al señor, explicando con lágrimas la alegría 
de su corazón; como de puro gozo se echaban con los 
brazos sobre los confesores, no menos que si aquel día se 
hubiesen libertado de la prisión ; com® los mismos confe­
sores , por contarlo con sus propias palabras , decían así: 
Nosotros reconocemos á Gornelio escogido por el Dios to­
do poderoso , y por nuestro señor Jesu-C^hristo para obis­
po de la santa católica iglesia (a). Nosotros confesamos 
nuestro error: fuimos engasados: fuimos sorprendidos 
por la perfidia y traydoras palabras de malas lenguas. 
Aunque al parecer comunicábamos con un hombre cismá­
tico y herege ( b ) ; pero según nuestro interior siempre es­
tábamos de parte de la iglesia. Sabemos que solo hay un 
Dios; un solo Jesu-Chrísto, señor nuestro , á quien hac­
hemos confesado ; un solo Espíritu Santo. Sabemos por 
consiguiente que en la iglesia católica no puede haber 
mas que un solo obispo (c), ¿Cómo era posible no enter-

ne-

(a) Es ckcír, opuesta á la cis»átíca de Novaciano: véase la no­
ta (é) de la pág. 1Ó3 á la carta anterior. 

^ {b) Novaciano á mas de ser cismático era herege; y así le llama tam­
bién mas abaxo, y en la carta X L V U . , y lo raismo-san Cypriano en 
la X L V L , y sobre todo en la L I . donde satisface á Antoniano^ quien 
ie habia preguntado ¿qué heregía hubiese inventado Novaciano? Quan­
do no fuera mas que haber negado la reconciliación de los lapsos, y 
la potestad de las llaves en ciertos crímenes, bastaba para calificarle 
de herege. Con efecto, todos le habían eontado entre los heterodoxos, 
como san Paciano, obispo de Barcelona , y lo mismo san Isidoro en 
el lib. 8. Eíbym. 

(c) En el mismo sentido que se dxx© en la nota {c) de la pág. 15 i 
á 
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necernos por esta confesión, al ver que en medio de la 
iglesia volvían á ratificar aquello mismo que habían con­
fesado antes delante de un magistrado pagano ? Lo cier­
to es, que desde luego dispusimos que al presbíteto Má­
ximo se le restableciese en su ministerio: á los demás re­
cibimos con grandes aclamaciones de todo el pueblo, de-
xando á Dios juzgar de estas cosas ; pues á su poder es­
tán reservadas todas. Esto es quanto ha pasado, carísimo 
hermano , y de que he querido escribirte á la misma ho­
ra , y en el mismo momento que acaba de suceder, por 
medio del acólito ISiiceforo , á quien he despachado con 
cartas al punto que iba á embarcarse ( a ) , para que no 
pierdas instante en dar gracias al Dios omnipotente , y á 
nuestro señor Jesu- Christo ^ lo mismo que si te hubieses 
hallado presente en esta junta, donde se habían congrega­
do el clero y pueblo. Espero, y aun tengo por cierto, que 
todos los demás que habían estado en el propio error, 
volverán también á la iglesia luego que vieren que ya 
•son con nosotros sus capataces. Me parece será convenien­
te , hermano carísimo , mandes circular esta carta por las 
demás iglesias, para que entiendan todos que este hombre 
doblado , prevaricador , cismático^ herege , Cada día vá 
perdiendo mas y mas terreno, A Dios , carísimo her­
mano. 

CAR-

I la carta X L . j á saber, que en cada íglésia que sea católica , no so­
lo Ja de Roma, sino también qualesquiera otras, no puede haber mas­
que un verdadero obispo. 

{a) En latín ; N k é p h o r u m Acóluthum descenderé ad navigondum 
festinantem de staticne ad v&s statin? dimísi. Lombert en la versión 
francesa por de stat iónc traduxo: á / ' issu'é de V assemblée j pero 
ya notó Balucio que aquella palabra se habla añadido mal por algún 
amaüücnse imperito» . 
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De San Cypriano á San Cornelio en respuesta 
gratulatoria, sobre aquellos que se apartaron 

% del cisma. 

Responde á ¡a anterior, manifestando el gozo qm 
en todos bahía causado tan feliz suceso* 

CrPRum á su HERMANO CORNELIO ; SALUD. 

E fn verdad te digo, carísimo hermano, que no he cesa­
do , ni ceso de dar infinitas gracias al padre Dios todo 
-poderoso y á Jesu-Ghristo, Señor, Dios y salvador nues­
tro, pues tan visiblemente han querido amparar á su igle-» 
sia, que toda la perfidia y obstinación de los hereges no ha 
sido capaz de disolver su unidad, ni profanar su santidad. 
He leido tu carta ( a ) , alegrándome sobremanera se haya 
logrado lo que todos deseábamos; y es, que el presbítero 
Máximo y Urbano, confesores, eon Sydonio y Macario, 
han vuelto á la iglesia; es decir , que habiendo detestad* 
sus errores, y libres ya del cismático y heretical furor, 
han recobrado de nuevo la salud con haberse restituido ai 
domicilio de la unidad y verdad , entrando en él tan glo­
riosos como habian partido de el , porque no se dixese 
nunca que los que habian confesado á Jesu-Christo, hu­
biesen abandonado los reales del mismo Jesu-Christo, y 
que después de haber triunfado por su valor y corage 
de los tormentos , solo hubiesen fiaqueado en tan l ivia­
na tentación Vé aquí, pues, como en -nada han des-

Y • me^ 
(a) La anterior. 
{b) ^ En latín, según Pawclío : Nec tentarent chantati's, atqaer 

puntát í s fidem y qui mcti robore, et virtute non fuer ant \ J}tekf-m 
advirtió Balucio que basta en ditz y ocho m. s. se lela:: Nec tentar 
ventur cbmithtis atque umtMh $de ; lo qual íka mas el seutido*. 
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merecido de -los aplausos que anteriormente se liabian 
grangeado ; como han conservado sin mengua la dignidad 
de confesores de Jesu-Christo con haberse alejado de pró­
fugos apóstatas; con haber desamparado á los traydores de 
la fe , y á los enemigos declarados de la católica iglesia. 
Ciertamente mucha razón tuvieron el clero, pueblo y todos 
los hermanos en recibirlos, quando volvían á ella, con tanto 
gozo como me ponderas; pues ¿quién dexaria de tomar par­
te en la gloria de unos confesores que saben mantener su. 
ventajosa opinión , y que por no echarla á perder, de nue­
vo se reúnen á la iglesia í Con efecto, quánta hubiese sido 
la alegría de este dia feliz, se puede sacar de lo que nos 
sucedió á nosotros; porque si quando llegó aquí tu carta 
con tan agradable noticia , á todos los hermanos causó el 
mayor regocijo, ¿que sería en el mismo teatro donde se 
vió con los propios ojos este .glorioso acontecimiento? Si el 
señor dice en su evangelio, que será grande en el cielo 

i Lucí5. |a aiegr|a sobre un solo pecador que se arrepienta 1, 
¿quánto mas grande será en los cielos y en la tierra por 
los confesores que vuelven á la iglesia de Dios con tanta 
gloria y aplauso , y que con su exemplo abren camino á 
otros para hacer lo mismo? La verdad es que su error ha­
bla acarreado el error de otros muchos hermanos de aquí, 
los quales se contaban por seguros á título de la comunión 
que á su parecer mantenían con los confesores ; mas qui­
tado el error , se desvanecieron las tinieblas, y todos vie­
ron que la iglesia católica es una sola, incapaz de desmem­
brarse ni dividirse. Ya ninguno será fácil, que se dexe en­
gañar por el espíritu loquaz de ese furioso cismático (¿z), 
visto que los gloriosos soldados de Jesu-Christo á pesar de 
su perfidia y de sus fraudes no pudieron estar por mucho 
tiempo fuera de la iglesia* Carísimo hermano, te deseo 
cumplida salud. 

CAR-

fcO Komcian©. 
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C A R T A X L V I L 

D̂e San Cornelio á San Cypriano, sobre el 
bando de Novaciano {a)* 

Le pone en cuenten de los nuevos atentados; á que se 
habían, arrojada ¡os de su partido* 

CORNELIO Á CrpuiAm su HERMANO : SALUD* 

orque nada dexase de revolver este malvada hombre,,, 
para merecer mas y mas el castigo que le aguarda en la 
otra vida, sin que bastase haber dado con él en tierra 
todo el poder de Dios,, y haber visto^ él mismo arrojados 
de ahí á Máximo, Longino y Machéo , de nuevo ha 
intentado: levantar cabeza , y como te significaba, en la 
carta que te. habia dirigido por manos del confesor Augen-
do (r), pienso que Nicóstrato, Novato, Evaristo, Primo jr 
Dionisio ya para la hora de esta habrán llegado k Cartago.. 
Harás pues saber á todos; los; obispos: nuestros, colegas y 
demás, hermanos que Nicóstrato es reo de muchos crímenes,, 
eoma quien, á. mas.de; haber: malparada con; sua robos, la 

ha* 

(o)* Aunque en los mas cíe Jos ediieesí antiguos, debía de leerse qu§'. 
la presente carta habia sido- dirigida pon san Cypriano á san Corne­
lio , ya nadie duda haberlo sido ai primero por el segundo- Con efec­
to,, entre los extractos remitidos.- del Vaticano á Balucio,, parece se; 
leia: Epístola Cornelii od Cyprimum de fact ióne sebiimaticárum* 

ikl No sabemos qué fundamento, se tuviese Lombert para decir que; 
Máximo, Longino. y Machéo de donde habían, sido arrojados-, fue de-. 
Roma, y no de'Cartagó, quando la carta X L . , que cita, en su: favor,, 
da a entender todo lo contrario; ni; fué otro: el; motivo: de la segunda, 
embaxada dirigida al; África- por Novaciano,, sino el habec salido.-tam 
mal despachadoa de allí los; queC llevaron la. prira.-ra.. 

(c) Véase la nota (¿) déla pág. 14^ sobre la carta, XXXVII » y 
lo q̂ ue. se dxxo. allí, acerca, de, distintos Augendos* 

http://mas.de
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hacienda de su paírona (di), que estaba á su cargo y admi­
nistración, hurtó también considerables partidas que ha­
bía depositado en él la iglesia , por cuyo enorme atentado 
no escapará de los suplicios eternos por venir. Que Eva­
risto es quien levantó el cisma y que un tal Zeto ha 
sido puesto por obispo del pueblo, al qual primero habia 
presidido aquel (V). Pero los excesos y desórdenes que con 
*su rematada, é insaciable maliciaba cometido aquí, han 
sido peores y mas descomunales, que con los que allá, 
quando vivia entre los suyos, había hecho ver su depra­
vada conducta; para que entiendas qué patronos y ada­
lides lleva siempre á su lado este hombre cismático y he-
rege (d). Carísimo hermano 5 te deseo toda salud, 

C A R T A X L V I I I . 

De San Cypriano á San Cornelio en respuesta, 
sobre las maldades de Novato, 

¿Agradécele que tan á tiempo le hubiese puesto en 
cuenta sobre los legados de Novad ano , pues a l 
otro dia qus llegaron á Cartago, recibió su carta,, 
Refiere también ¡os exceses de Novato, y el cisma 
que babia levantado* 

€r~ 
(a) Porque sería liberto, ó aberrado, j así sería ordenadlo de clérigo 

según lo fué aquel Onésimo referido en la carta de san Pablo á Filemón, 
y en el canon 81 de los atribuidos á los apóstoles. Véase sobre este 
punto nuestra última nota ú las Instituciones eclesiásticas de Berardi. 

{&) De este Evaristo, y lo mismo de Nicóstrato hace mención san 
Paciano, obispo de Barcelona, cuchillo de los hereges novacianos, ea 
su famosa carta, que es la 3. á Synfroniáno. jQuid apud te sancti 
mines, quos Novhtus erudhút, quos Evarístus e l é g i t , quos N i c ó s -
tratus dócuit} quos JVovotiánus instítuit\ 

le) Según otros Zenón, ó Gesto. 
(«0 Ya se eatieíide ser Novaciaao» 
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ÜTPRJANO i C O R N E L I O S U H E R M A N O l S A L U D , 

/On mucha puntualidad y fineza has andado, carísimo 
harmano, en haberme enviado tan de priesa al acólito N i -
céforo , para informarme de vuestra grande alegría por 
la reducción de los confesores , y prevenirme al misms 
tiempo contra las nuevas y perniciosas artes de Novato 
y Nóvaciano, por derribar la iglesia de Jesu-ChrLsto; pues 
quisó Dios que al otro dia que llegaron acá los partidarios 
detan dañada y heretical secta {a) la qual no satisfecha 
de perderse á si misma, intenta perder también á los demás, 
viniese en seguida Nicéforo con tus cartas. Quedo pues en­
terado , y á todos he hecho saber , que Evaristo de Obis­
po que antes era (I») , ahora ni es lego; porque echado 
de su cátedra, y de su pueblo, desterrado de la iglesia 
de Jesu-Christo, anda errante y vagamundo por las pro­
vincias acá y allá, y después de haber él mismo naufra­
gado en la verdadera fe, quiere que naufraguen con el 
otros de su ralea; y que Nicóstrato, con abandono de las 
funciones del diaconado y habiendo robado sacrilegamente 
los bienes de la iglesia, defraudado además á viudas y 
huérfanos de los caudales que hablan depositado en él, 
huyó de Roma para aquí, no tanto por los deseos que 
tuviese de venir al África, como remordido de una con­
ciencia que le acusaba de horribles rapiñas y latrocinios. 
Y con todo , este desertor de la iglesia, y prófugo , como 
si con mudar de regiones se mudasen los hombres, se glo­
r í a , y se jacta de ser confesor de Jesu-Christo, quando 
no puede ser ni llamarse tal quien llegó á negar Ja igie- ! 
aia de Jesu-Christo. Si dice el Apóstol: Así el hom­

bre 

{a) Nicóstrato, Novato, Evaristo, Primo y Dionisio referidos ea 
la carta anterior, . 

(¿) Habiéndose puesto en su lugar á Zeto, según se dixo en la mis­
ma carta, y no gozando ni aun de lo comunión laical, á la que mu­
chas veces eran reducidos los clérigos, y es lo gue en el dia llamamos 
degradación. 



J74 CARTA XLVIIÍ. 
Iré dexa.rá á su padre y madre, y se juntará á su muger̂  y serán, 
dos en una. misma carne* Este sacramento, es grande, y yo digOy 

\ Ephes.. m orden á Jesu-Christoy su iglesia.1. Si esto, lo vuelvo á re-
petir, dice el bienaventuradQ apóstol; si con unas, frases tan 
misteriosas dá á entender la indisoluble unión de Jesu-Christ,o 
con la iglesiâ  jcómo podrá estar con Jesu Christo aquel que 
no está con. su esposâ  que es la iglesia de Jesu-Christo? ¿Có­
mo se mete, á querer gobernar la iglesia el que ba despo­
jado y defraudado á la iglesia misma? Pues en lo que toca 
á Novato no habia ninguna, necesidad de informarnos de. 
ahí; antes, bien, corría por nuestra cuenta haceros, ver quien 
era este Novato , amigo, siempre de novedades , poseida 
de una. insaciable avaricia , hinchado, y por reventar de 
arrogante y soberbio : un hombre enteramente desacredi­
tado entre los obispos de aquí ; notado de pérfido y here-
ge por común voz de todos los sacerdotes; deseoso de 
saberlo todo, por hacer traycion; lisonjero , por engañar; 
nunca fiel para amar; un fuego,: la misma llama para en̂  
cender la sedición; un. furioso huracán para hacer naufra­
gar en la fe ; enemigo declarado de la quietud; opuesto á. 
la tranquilidad ; mai avenido con la paz.. En fia con ale­
jarse de vosotros Novato, que es la mismo que haberse ale­
jado un temporal deshecho, próximo á descargar , se ha. 
logrado en- parte la bonanza, habiendo los gloriosos con­
fesores , que seducidos por él se habían apartado,, de la-
iglesia,, vuelto á unirse- con.ella después que salió, él mismo, 
de Roma. Este es aquel mismo Novato, que primero sem­
bró entre nosotros la zizaña de la discordia'y rompimitn-
to: aquel Novato, que metió en, cisma á muchos hermanos 
de aquí contra su legítimô  obispo : aquel mismo que al 
tiempo, de la persecución movió otra, nueva persecución: 
para pervertir á los, propios hermanos. El es quien sin 
consentimiento ni noticia mia ordenó?, de diácono á Felicí­
simo uno, de sus satélites,, llevado del espíritu de par-

t i - * 

(«): No.' es decir que- el; mismo;Novato, le hutiese ordenadô  de d¡á--
mnoj pues gue. co, era. obisjg.o f) com©,. 1Q, ¡>robaroa biea coxitia. B,aronio 

•LOÍII«,. 
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tiáo y ambición ; y habiendo en seguida navegado á Ro­
ma con intentos de trastornar la iglesia, cometió allí igua­
les atentados, descomponiendo á una gran parte del pue­
blo con el clero, y rompiendo la buena armonía con que 
estaban ios fieles tan bien unidos. Sin duda que como Ro­
ma es mayor que Cartago, y le sobrepuja en grandeza 1 
á proporción quiso Novato perpetrar en ella mas grandes 
excesos. Si aquí solo puso contra la iglesia un diácono, alli 
puso un obispo (b). Ni hay que extrañar insolencias seme­
jantes en personas de tal estofa. Los hombres malvados en­
loquecen con el furor de sus pasiones, y después que ha­
yan dado rienda suelta á sus desórdenes, andan perdidos 
y desaforados con los remordimientos, y latidos de una 
conciencia escocida. Nunca jamás podrán permanecer en 
la iglesia de Dios aquellos que no observan la disciplina de • 
Dios y de la iglesia, ni lo acreditan con su arreglada con­
ducta , y con la dulzura de sus costumbres (c). Los huér­
fanos despojados5 las viudas defraudadas; los bienes de la 

igle-

ILotnbert y Balucio con las autoridades de Euseblo, san Gerónimo f 
san Paciano j y esto debe entenderse en el mismo sentido que lo que 
dice mas abaxo sobre haber establecido Novato por obispo de Roma á 
Novaciano : ¡Qai isthic advetsus ecclesiam diávmmn fécerat , illic 
epíscopum feci t , esto es, que logró por sus intrigas qus el primera 
fuese ordenado de diácono, y de obispo el segündo. 

(s) Siempre había sido Cartago émula y competidora de Roma'; 
tina tantum unwersanm illic úrbium príncips , é t quasi matre con* 
tentus sum, illa scilicet Románis árciéus setñper ce muí a ^ armis quon-
dam, et fortitudine post splendóre dignitate. Cartháginem dico, 
et urbi Romee máxime adversáríam , et in 'africano orbe quasi Ro-
niam, decia Salviano de gubervat. \ \h. 7 , y omitiendo los lugares 
profanos , que á cada paso ponderan la /Opulencia de Cartago , sobré 
que se puede, ver al señor Campománes en el Periplo de Hanón9 
g que mas vivo retrato de sus Inmensas riquezas > que aquella excla­
mación del profeta Ezcquiél contra Tyroj donde fué su cuna? Car-
thaginenses negotiatdres lui á multitúdine cunctarum divitiárum ar­
gento, ferro > stanno, plambvque replevérunt mmdinas tms. cap. 27, 
Toda esta grandeza ha venido a parar en un miserable pueblo llama­
do hoy día Cartin, y Roca de Mastinaces, á quince millas de Tuaez. 

(b) A Novaciano. 
ic) Véase la nota {a) de la pág. 107 á la carta XXVI. 
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iglesia usurpados estaban pidiendo contra Novato un cas- f 
tigo en que su propio despecho ha sido el verdugo. Su i n ­
feliz padre dexado morir de hambre en un barrio de la 
ciudad , ni aun mereció de este desalmado hijo que fue­
se enterrado. Su muger, sacudida en el vientre de un pun­
tapié por él mismo , arrojó el feto , siguiéndose al aborta 
el parricidio (<?). ¿Y será bien que tras de tantos horrores, 
se atreva á condenar á los que con sus manos ofrecieron' 
incienso á los ídolos , quando él mismo fué mas delinquen-
te con los pies, que quitaron la vida al hijo que iba á na* 
cer (¿>)? Mucho tiempo hace que se sentia culpado de es­
tos crímenes , y estaba seguro de que no solo se le degra­
daría del sacerdocio , sino también de toda comunión ; y 
con efecto, llegaba ya el dia en que habían de pasar por 
tela de juicio sus maldades , sobre que urgían los herma­
nos , á no haberlo impedido la persecución que se levantá 
en este intermedio, aprovechándole de la qual, por evadir 
el castigo que le aguardaba, remató el mal,, y quando esta­
ba para ser arrojado da la iglesia , previno este golpe ,-y 
sin dar lugar á la sentencia que iban á fulminar los obis­
pos , él mismo salió voluntariamente de ella, como si el 
anticipar la pena fuese quedar á cubierto de la pena» 
Quanto á, los demgs, hermanos, que con harto dolor de mi ' 
corazón se han dexado engañar por Novato, hago hasta, 
donde alcanzan mis fuerzas por apartarlos de la funesta 
compañía de este taymado, por libertarlos de los morta­
jes íaz^s en que tiraba á enredarlos,, por hacerles, volver 
á la iglesia de donde fué. echado él mismo, según lo me­
recía ; y confio en las misericordias del señor que así lor 
executen. Nadie puede perecer , ̂ alvo aquellos cuya per­
dición es indefectible ( f ) , diciendo JesU-Christo en si* 

evan--' 
id) Esto mismo dice san Pacían® en sus cartas á Synfroniano, y 

ttatado contra los .Novadanos., sin que se infiera de ahí que este hor— 
tibie y bárbaro delito le hubiese cometido después que ya era clérigo.. ' 

.$}. Novato,, lo mismo que Novaciano^rehusaba admitir á la pe­
nitencia IOÍ lapsos. 

(f) 'Es éecir.;. Ha sid© jpr&yista por Dios de$d,e la eternidad, y qu* 
i- ¡po» 
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evangelio : Todo árbol que no haya plantado mi padre celes* 
t i a l , será arrancado de raiz 1, Solo aquel que no está ar- 1 Mat. i i* 
raygado en los preceptos de Dios Padre , podrá separarse 
de su iglesia ; solo este tal podrá abandonar á los obispos, 
y persistir en su furor con los cismáticos y hereges. A los 
demás unirán con nosotros la bondad de Dios Padre , las 
piedades de nuestro señor Jesu-Christo, y nuestro propio 
sufrimiento. Carísimo hermano, te deseo toda salud. 

C A R T A X L I X . 

De Máximo y demás confesores a San Cypri-
priano , sobre haberse apartado del cisma, 

Ms claro el contenido, 

MÁXIMO , URBANO , STBONIO r MACARIO J SU 
HERMANO CrPRIANO l S A L U D (a). 

'esde luego nos persuadimos, carísimo hermano, te 
sentirás tan gozoso, como lo estamos nosotros, al ver 
que después de una madura reflexión, mirando qual nun­
ca al bien estar, y á la tranquilidad de la iglesia, y 
dexándoló todo á los juicios del señor, nos hubiésemos 
reconciliado con nuestros obispo Cornelio , y con todo 
el clero , no sin grande regocijo de la iglesia universal y 
sin ternura de los hermanos, cuyo feliz suceso nos ha 
parecido necesario trasladarlo á tu noticia, como lo ha­
cemos por esta carta, rogando á Dios, carísimo hermano^ 
te guarde él mismo muchos años con salud, 

,.; : ' ; W z ; - C A R ; -
por consiguiente no puede faltar, como advirtió bien Lombert. 

(«) De ellos se habló en la carta X L V . y X L V I . , y habla tara-
bien el papa san Cornelio en su carta á Fabio, obispo de Antioquia* 
retenda por Eusebio, iib. 6. cap.^. de la Htstorw eclesiástica^ don. 
de al parecer se lee equivocadamente Ceierino por Macario, COJIJO 
sospecho Pameho y se saca del encabezamiento de la presente caí-
ta, y de las citadas X L V . y XLVI , 



CARTA L. 

De San Cyprlatio a los confesores congratulán­
dose con ellos porque habían abandonado 

el cisma. 
Hace también mención de los famosos tratados que 

escribió-, sobre los Lapsos acerca ée la Unidad di 
Iglesia. 

CTPRIANO A MÁXIMO PRESBÍTERO T A URBANO, ST^ 
DOJVIO r MACARIO SUS HERMANOS : SALUD. 

J leer, carísimos hermanos, la carta (a) , que m é 
habíais escrito, dándome parte de vuestFQ retorno en paz 
á la iglesia, con la qual acabáis de uniros, y reconcilia­
ros , en verdad que no fué inferior mi regocijo al que 
habia experinjentadQ anteriormente, quando llegué á sa­
ber vuestra gloriosa confesión, que os colmó de alaban­
zas , según que eran debidas á los soldados de Jesu-Chris-
to. Con efecto , ¿qué es sino otra nueva confesión, que. 
habéis hecho de vuestra fé^y os llena 4e aplausos, reco­
nocer una iglesia sola, no obstinaros en llevar adelante un 
error, ó , por mejor decir, una maldad, á que otro os 
habia arrastrado ; volver á ios mismos peales de donde 
habiais partido, para combatir y vencer -con vuestro 
marcial corage al «nemigo ? Ello , era preciso, vinieseis á 
colgar los trofeos al mismo parage en que habiais tomado 
las armas , para cerrar la pelea; ni hubiera sido bien 
que á los que Jesu Christo habia puesto en carrera de 
ganar la gloria, después de ganada, no los contase pér 
suyos la iglesia de Jesu-Christo. Lo cierto es, que ha-
Beis conservado pura vuestra f é , y sin romper ios vía-

cu-
(fi) La anterior. 
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culos de caridad y concordia con la paz del señorr 
habéis dado exemplo á los demás, para que sigan los 
mismos, pacíficos, y amorosos sentimientos, a fin deque 
la verdad del evangelio, y la unidad de la iglesia, que 
á. todos, nos. ligaban tan estrechamente, se ajustasen coa 
mas fuertes nudos, mediante vuestra cooperación á sos­
tenerlas, y los confesores de Jesu-Christo, que con tan­
tos elogios hablan sido maestros, de la virtud y del ho­
nor, no lo fuesen del error- Verá cada uno quanto 
se haya alegrado de vuestra dichosa conversión ; por 
lo que á. mí toca, bien podré asegurar que en ella he 
tomado parte qual ningún otro ; yapara prueba de esa 
advertid lo que pasaba en mi interior- Me do lia amar­
gamente, y era profundo n ú pesar, al ver que no; po­
día, comunicar con aquellos á. quienes una vez: habia. 
empezado á amar., Quando salidos de la prisión os hicis­
teis partidarios del error; os hicisteis cismáticos^ y he-
reges, se me imaginaba, que toda: vuestra gloria habia. 
quedado) encarcelada en la misma prisión.. Allí en su obs­
curidad se me representaba sepultada toda vuestra nom­
bradla, porque estaba mirando^ que los. soldados de Je­
su-Christo no volvían de la cárcel á. la iglesia r según q\i& 
de la iglesia hablan ido á la cárcel con honra y alboro­
zo de la iglesia- misma.. Cierta es que en esta iglesia na 
dexa de haber sus zizañas y malezas; empero no es co­
sa que- deba alterar nuestra fe y caridad , separándonos: 
de la misma iglesia á título de haber en ella algunas; no­
civas plantas (a) ., La único que resta, eŝ  que pmcure-

moss 
(o) Estas notables palabras cte san Cyprfano cita» san; Agustib,. üb» 

*• caP 34- contra Cresconio. el Gramático y tras, eltas-afiader/̂ gy .̂ 
eermano,, que. esto mismos que yo digo* enseñaha. también^ Cypr.ianto 
acerca de ios malos, fundándose- en la Mscritura; sagrada $ pues, aiin~* 
que según el espíritu se hallan- separados: de. los: buenos, por el. moda» 
ae vivir, y por sus costwnbres::, pero., corparalmente están: en. ta igie-
v a mezclados entre ellos , hasta, que: llegue: ek dm de- juicio ,, en que 
también quedarán separados, corporalmente ,:y covdenaüos: á la mere^ 

• e . fena L,0 Propio repite contra-. los donatistas en él cap. 3 7 . , . y lo» 
soisma saaGerónimo eaei diálogo, coíitrat los. luciferianosMam'/s*-

U l i t i s 
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Ríos de veras llegar á ser granos escogidos , para que al 
venir la sazón de recogerlos en los graneros del Señor, lo­
gremos el fruto de nuestro trabajo , y. nuestras fatigas (a)i 
l¿n una casa grande, dice el apóstol san Pablo, no solo hay 
vasos de oro y plata-, los hay también de madera y barro ; de 
ellos destinados á usos honestos y limpios'r de ellos á viles é in 

i a.Tí- mundos I . Cuidemos por nuestra parte de hacer lo posible, 
para que seamos de estos vasos de oro ó plata; pero lo que 

_ , es romper los de barro , esto solo pertenece al señor , que 
a! tiene la vara de hierro en sus manos , . hl esclavo no 

Jo an.3. Pue^e ser mas que su señor 3, y nadie deberá meter­
se en lo que el padre solo tiene concedido al Hijo, cre­
yéndose capaz de manejar el bieldo ̂  aventar el trigo, 
y separar ia t'zizáña del grano. Esto sería un temerario 
atentado, sería una presunción sacrilega , éil que solo 
puede incurir un furor desesperado. Aquellos genios do-̂  
minantes , que siempre afectan un rigor demasiadamen­
te severo, propasando los trámites de una justicia benig­
na y compasiva, al cabo ellos mismos apostatan de la 
iglesia, y orgullosos con insolencia se vuelven ciegos, y les 
viene á faltar enteramente la luz de la verdad Así por 
guardar un medio entre dos extremos, poniendo delante de 
ios ojos la balanza de la justicia del señor, y las misericor­
dias y piedades del padre Dios, después de precedido un 
maduro, y prolixo examen, hemos quedado de acuerdo 
en que en Órden á nuestro modo de obrar se siga un justo y 
razonable temperamento. Vereislo en los tratados que hize 
leer aquí, y os habia dirigido también á vosotros en prue-

íum in ecclésia mórtrntur mes , nec mundíe tantum aves vólitant, sed, 
frumentum in agro séritííf, et inter niténtia cultu lappceque et tr(-
bul i , et stériles dominantur avente. Baste haber insinuado esto con­
tra algunos hereges modernos que han pretendido que ia iglesia sol» 
se compone de los buenos. 

{o) Véase la nota (a) de la pág. 72 á la carta X V . 
(̂ ) ¿Qué otra cosa sucedió á Tertuliano, á los montañistas, no-

^acíanos, luciferianos, donatistas , y otras antiguas sectas, que todo 
lo quisieron ¡levar por rigor? 
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de lo mucho que os amo (¿<), donde notareis , que si re­

prehendo con rigor á ios que cayeron, tampoco dexo de 
suministrarles remedios que ios sanen. También he dispues­
to otro tratado, según ha podido mi cortedad, ^rí? ía Unl~ 
dad de la iglesia {b) , el qual no dudo os agradará mas y 
mas , ahora que lo que yo habia escrito con palabras lo, 
acreditáis vosotros con los hechos, volviendo en paz y ca­
ridad á la misma unidad de la iglesia. Carísimos y cofdia^ 
iísimos hermanos, os deseo toda salud. , 

C A R T A L L 

De San Cypfiano á Antoniano, sobre Cor-
nelio y Novaciano (c). 

Por haber Antoniano émpepads á vacilar en pista de 
las cartas de Novaciano, tira á mantenerle el santo 
en el partida legitimo de Cornelio^y para eso le refie­
re todo lo ocurrido entre el mismo Cornelio y Nova-
ciano, haciendo el justo elogio del primero, y abomi­
nando de las maldades del segundo. S e excusa también 

so­
la) Coriió habla éñ plural, y con referencia i varios tratados, 

sospechó Pamelio, que á roas del que escribió úte Lapsis, tal vez querría 
dar á entender el libro á Novaciano: Quod lapsis spes ventee non est 
deneganda, infiriendo de ahí que acaso sería dispuesto por el mismo san 
Cyprianoj aunque es corriente entie los críticos ser obra de algún autor 
incierto. Mas seguro es que lo que significaba con esto, eran fuera del 
tratado de Lapsis los ordenamientos, ó como cánones penitenciales del 
concilio poco antes celebrado en Cartago sobre los mismos lapsos, según 
se colige de la siguiente carta, donde hablando del escrito que había re­
mitido, dice: Secandum quod ¡ihello continétur , quem ad te per-
ventsse confido, ubi síngula placitórum cápita conscripta sunt, y asi lo 
creyó con efecto en la siguiente carta el citado Pameiio. y con él Lom-
bert, aunque Balucio lo dexó indeciso. ; 

-w-' uírueba de que el famoso tratado de Unithte Eccles ia lo es­
cribió hacia este tiempo con motivo del cisma de Novadlo/ 
• ff) be presume sea el mismo Antoniano uno de los obispos de la 
Numidia,.a quienes escribió la carta LXIX. sobre bautizar á los here-

. ges, como asteatau Pamelio y Balucio con Baronio. 
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so&re haber variado de sentir en punto á ¡os lapso^ 
y es un por menor de la historia del ÑovacianismQ* 

C r P R I A N a A SW HERMANO. A N T 0 N 1 A N O í SATJJDm 

Y a tenia recibida, carísimo hermano, tu primera carta» 
en que me dabas un testimonio nada equivoco de tu unión 
inseparable con el colegio sacerdotal, y firme adhesión á los 
Sentimientos, de la iglesia católica , significándome como, 
lejos, de comunicar con Nov aciano, seguías sin apartarte 
de mis consejos el partido legítimo de Cornelio nuestro* 
colega en el pontificado {a). En ella me anadias; enviase 
una copia de la dicha carta al mismo Cornelio,, á fin de 
que quitado todo recelo estuviese seguro de qî e comuni­
cabas: coa él^ es; decir, con la católica iglesia (¿^ En se­
guida de esto me hallo-CQ» Otra cafta.ttíya y que ha traí­
do, nuestro; compresbítero Quinto, (c), y enterado de ellat! 
veo. que, movido de las cartas.: de Novaciano, empiezas ya 
á vacilar; pues; tras; tu primera y fixa resolución que ha­
bías tomado, me vienes, ahora preguntando, ¿que herégía, 
hubiese introducido Novaciáno , ó por que motivo comuni­
ca Cornelio; con, Trófimo (d), y otros, que habiau ofrecido 

ín-
{d) Eí llamar colega, san; Cypriano á Comelios no- arguye: igualdad 

entre el obispo de Cartago y el de Roma, como algunos pfetendie-
• ron, sino que ambos; ecari individuos, de ua mismo- colegiosin que 
esto quite que el uno fuese mayor que el otro , á la manera que en elí 
concilio carthaginense III. del afío de 397 todos. Jos obispos de Afric». 
se llaman, colegas j bien, que era sobre:, todos. Aurelioa, obispo de Car­
tago,como primado de la nación.. 

(#) Véase la nota (£) de la pág. 153 ala carta X L I V , donde di­
jimos que el nombre de. iglesia católica no. se contrae solo á la de; 
Roma, extendiéndose á, todas las que están; en. unión, legítima entre sí. 
Be ahí el dictado de obispos de, la iglesia católicaaun- en los que no 
lo eran de Roma. En el concilio toledano, IIL :: Píjízm^j; im Christi 
nomine eccléúts catholicce Bfachmensis metropolitimus,¡ se firmaba el 
de esta ciíidad, y lo mismo Massónade IWérida, y Eufemio de Toledo. 

(c) Parece ser ePrnismo Quinto,; obispoa¡ quai escribió la car­
ta L X X , , y de quien hace mención en la E X X I I . á Jubayano , y quizá! 

, será el del, mismo nombre, que firmó en. el concilio, carthaginense delt 
-;.ajB0.-,?5€-.-;, . • -i „; ,. . .. 

(Ú̂ , EJJ él discurso: dfe e&ta. carta; se hablará, de, él mas, largamente,» 
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Incienso á los ídolos? Si io que tanto deseas, saber es por 
zelo de la fe» y por esclarecer la verdad de una cosa en es­
tado de duda, alabo tu cuidado, como de un hombre es­
crupuloso y de conciencia delicada, que teme á Dios, y se 
apura porque no le engañen^ Mas habiendo notado que des­
pués de tu anterior determinación, qual me exponías en d i ­
cha carta, comienzas á titubear por la impresión , que te 
han hecho las que habia escrito Novaciano; lo que ante 
todo debo decirte, es, que los varones circunspectos, una 
Tez apoyados sobre la piedra con firmeza, no se dexan mo­
ver de donde están asidos ni aun por la furia del viento mas 
impetuoso; jquánto menos por la agitación de un ayre l i ­
gero? De lo contrario, dudosos entre la incertidumbre de 
opiniones andarían desatinados, y vagando acá y allá, como 
en medio de ráfagas y torbellinos, lo que les haria bam-
balear en su propósito, y les costaría la nota de insconstan-
tes y livianos. Con el temor pues de que ni á ti ni á nin­
gún otro suceda eso mismo por las cartas de Novaciano, 
voy á exponerte, carísimo hermano, en breves palabras lo 
que hace al caso , para satisfacer tus deseos. Y lo primero, 
pareciendome has llegado también á desconfiar sobre mi 
conducta, deberé justificarla, no sea que haya quien se 
imagine haberme apartado por ligereza de mi anterior 
modo de pensar, y que habiendo antes sostenido con tesón 
el rigor y nervio de la disciplina del Evangelio, ahora he 
afloxado en la antigua severidad, por haber sido de opi­
nión de que se concediese la paz á los que hubiesen man­
chado su conciencia con libelos, ú ofrecido abomina­
bles sacrificios (a). Si eso hice, asi con los unos, como con 
los otros, lo hice después de bien pensado y reflexionado. 
Con efecto, en un tiempo que todavía nos hallábamos en el 
campo de batalla y con las armas en las manos; que se pe­
leaba esforzadamente en medio de la persecución, era pre* 
ciso encender mas y mas el ánimo de los combatientes; so­

bre 
Véase la nota (c) de la pág. 66 á la carta X I V . , donde exjjli-
la verdadera significación de Libelétkos, caiuos 
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bre todo, se habia de levantar el espíritu abatido de íos 
que cayeron con lá sonóra trompeta de nuestros exhortes, 
á fin de que no solo se pusiesen en carrera de la penitencia 
por medio de sus oraciones y lamentos, sino que aprove­
chándose también de la ocasión que les brindaba para vol­
ver al combate y recobrar lo perdido, se animasen con nues­
tras voces á la empresa de confesar á Jesu Christo, y á ía 
gloria de padecer el martirio. En fin, habiéndome escrito 
los presbíteros y diáconos sobre la insolencia con que al­
gunos de los lapsos les importunaban para que fuesen ad­
mitidos á una comunión prematura, íes respondí por una 
carta que todavía existe [a] diciéndoles. que si se daban tan­
ta priesa, en su mano tenian lo que solicitaban; pues la co­
yuntura que se les presentaba, era á pedir de boca, y mas, 
de lo que pudieran desear. Que aun duraba la guerra, y ca­
da dia se renovabaii los combates. Que mientras hubiese un 
verdadero y solido arrepentimiento del crimen q;ue habían 
cometido, y estuviesen fervorosos en la fé, quien no podia 
aguardar al perdón,bien podia triunfar con k corona(¿).Sm 
embargo, nada quise resolver hasta que la paz fuese restitui­
da á la iglesia, y nos juntásemos. Dios mediante, todos los 
obispos; pues entonces ordenaríamos de común acuerdo lo 
que tuviésemos por conveniente sobre eí particular. Aña­
díales que si alguno llevado de su temeridad en ese inter­
medio se propasase á comunicar con los lapsos, sin espe­
rar nuestra final determinación, al mismo se le arrojase de 
la comunión. Lo propio escribí muy por extenso al dero= 
de Roma (f), que á la sazón se hallaba sin obispo; eso* 
mismo al presbítero Máximo y demás confesores que es­
taban en prisión (^), y ahora se mantienen en la iglesia uni­
dos á Cornelio, según podrás ver por su respuesta (e)t 

(a) La carta XIIÍ. donr 
(¿) Del martirio, 
ic) Carta XÍV. 
id) Pamelio dice que esta carta es la X X I V . ; Balucío la XV".; pe­

ro ai parecer no son ni la una ni la otra, porque en ellas no se 
sobre este asunto, y así se perderla dicha carta» 

Carta XXX. 
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donde decían así : E s verdad somos contigo en que primero 
se ha de aguardar á que se restablezca la paz de la iglesia,yque 
verificado esto , se deberá tratar sobre dichos lapsos , habido 
consejo entre los obispos, presbíteros, diáconos, confesores y 
legos que se mantuvieron firmes en la f é . Añadían también, 
siendo el mismo Novaciano quien escribía la carta , y es­
crita la leía á los demás (a), y el presbítero Máximo, con­
fesor entonces, posteriormente mártir (h) , el que la firma­
ba , que á ios lapsos puestos en peligro de 'muerte se les 
concediese la paz, la quai carta se hizo circular por todo 
el munio , y llegó á^noticia de todas las iglesias, y de to­
dos los hermanos. Gonsiguientemente á lo que hablamos 
acordado antes, luego que se mitigó la persecución, y 
nos vimos con libertad para juntarnos, lo hicimos así un 
gran miraero de obispos , á quienes el señor había 
mantenido sanos , .y constantes en la fe ; y después de 
cotejados los •lugares de ia Escritura que se citaron de 
una y otra parte, se íom/o fin corte y temperamento en 
términos de que ni se'negase á los lapsos toda esperan­
za de paz y reconciliación ; no fuese que desesperados 
por cerrarles enteramente las puertas de la iglesia, se 
abandonasen á una vida profana y de paganos ; ni tam­
poco se afloxase el rigor de la disciplina del evangelio., 
admitiéndolos á la comunión con una precipitación te­
meraria , antes bien se les alargase el tiempo de la peni­
tencia , é implorasen con lágrimas la paternal clemencia 
del señor ; se examinasen además las disposiciones, los 
afectos y las urgencias de cada uno en particular , segua 
que se contiene en un tratado que pienso habrá llegado á 
tus manos, y comprehende por capítulos los acuerdos que 
habiamos formado sobre ello [c). Y si acaso parecía .cor­
to '¿1 .numero de los obispos africanos que los habían dis-

«A 3 

M Vcw^a nota {a) de la pág. u.7 á la dicha carta XXX. 
^ ^1-'gUna otra Parte distinguió con mas claridad entre coa-
fesor y mártir., como observo .bien Pamelio. 

(c) Véase la:acta (a) de la i ia carta L . . 
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puesto, para mayor abundamiento escribimos á Roma 
acerca del mismo negocio á Cornelio, compañero nuestro, 
quien habiéndose juntado con otros muchos obispos (tí), 
usó de igual prudencia y moderación, conviniendo en el 
mismo modo de pensar que nosotros ; lo qual ha sido 
preciso advertirte para que entiendas que en nada obré 
con ligereza , sino que , según es fácil ver por mis ante­
riores cartas, todo lo remití al tiempo en que pudiésemos 
congregarnos, y resolver del asunto. Ni entretanto qui­
se comunicar con ninguno de los lapsos, pues que esta­
ba á su discreción conseguir, no solo el perdón con la 
penitencia, sino también la corona con el martirio. Mas 
siguiendo después el parecer de todos ios colegas, y 
por pedirlo asi la necesidad de recoger en la iglesia á 
los hermanos, y proveer de remedio á los caídos, me 
vi en precisión de ceder á las circunstancias del tiempo, 
y mirar por la salud espiritual de tantas personas ; ni 
ahora me esíá bien retractarme de lo que una vez se 
habia determinado por todo el congreso (/>) , digan lo 
que quisiesen con vana arrogancia muchos que hablan 
lo que se les antoja , y andan levantando clásicas im­
posturas contra los sacerdotes del señor , sugeridas por 
el demonio para romper la unidad de la católica iglesia. 
Eso mismo te cumple á ti como buen hermano y pacífico 
sacerdote que eres : no prestar oidos á lo que propalan 
hombres malvados y apóstatas, sino hacerte dócil á lo que 
practican tus colegas, que son varones gravas y mesura­
dos , discurriendo de sus sanas máximas por lo arreglado 
de su conducta. Vamos pues ahora, carísimo hermano, 
á hablar de la persona de Cornelio, compañero nuestro, 
para que conozcas mas á fondo que hasta aquí á este mis­
mo Cornelio, no por lo que mienten hombres perdidos 

; - H ' \ - J - - v ' : 7 ¥ 

(a) Es el concilio romano de sesenta obispos y muchos presbíte­
ros, celebrado contra Novaciano él año de agí , de que hace relación 
Eusebio, lib. 6. de ¿a Historia eclesiástica s cap. 43, 

(¿>) E l concilio de Cartago del mismo afio agí. 
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y maldicientes, sino por los juicios de Dios, que le es­
cogió para pontífice, y por el testiínonio de los demás 
obispos que se hallan esparcidos por todo el mundo , y 
de con-iun acuerdo habían consentido á su elección. Sa­
brás que lo que mas recomienda á Cornello, y le hace gra­
to á Dios, á Jesu-Ghristo , á su iglesia, y á todos sus 
consacerdotes , que tanto le aplauden, es que no subió de 
golpe al pontificado ; antes bien si habla sido sublimado á 
la mayor altura y cumbre del sacerdocio , fué después de 
haber sido probado en todos los oíicios inferiores de la 
gerarquía eclesiástica (a) , y merecido por su zelo en el 
desempeño de su ministerio las bendiciones del señor. No 
solicitó el obispado; no le apetec ió ; no fué intruso en 
é l , á la manera que acostumbran serlo otros henchidos de 
soberbia y ambición , sino que según era apacible y mo­
desto, qual suelen ser los - que escoge Dios para semejan­
te estado, lejos de hacer fuerza para que le nombrasen 
obispo, tuvo que sufrir él mismo la que se le hizo por 
obligarle á venir en ello , como hombre que era de una 
conciencia vi rginal , y tal su pudor , su humildad, y su 
compostura. Su elección fue hecha interviniendo muchos 
de nuestros colegas que por entonces se hallaban en Ro­
ma ( b ) , los quales nos escribieron una carta honrosa y 
llena de alabanzas en abono de la ordenación de Corne-
lio. Fué elegido por inspiración dé Dios y de Jesu-Christo, 
por voto de casi todo el clero , por aclamación del pue­
blo , que estaba presente, por consentimiento de los sa­
cerdotes mas ancianos y de los varones mas avéntajadosc 
Ningún otro habia sido elegido antes de é l , desde que se 

ha-

s («) Quales fuesen estos, nadie explicó mejor que el mismo, papa 
san Cornelío en su célebre carta á Fabio de Andoquía, diciendo que en 
la iglesia de Roma, habia quarenta y quatro presbíteros, siete diáconos, 
con otros tantos subdiáconos, quarenta y dos acólitos, cincuenta y dos 
exorostas, lectores y ostiarios. 
A If .^!an t^ez y seis5 como dice mas abaso, y entre ellos quatro 
de Atrioa Pompeyo, Esteban , Caldouio y Fortunato. Véasa la no­
ta {a) de Ja pag. 154 á la caru X L . 
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hallaba vacante la silla de Fabián , es decir, ía silla de 
san Pedro , y la. cátedra sacerdotal : con que estando, ya 
ocupada por voluntad de Dios, y con aprobación de to­
dos nosotros , qu ai quiera otro que pretendiere sentarse, en 
ella, y hacerse obispo de Roma, sin remedio quedará 
fuera de la iglesia , ni de ella podrá recibir la ordena­
ción quien ha roto con la misma. Fuese quai fuese ; glo­
ríese norabuena, y presuma de sí quanto quisiere , al ca­
bo será un profano , un apósícta , un extraño. Si dos á 
un tiempo no pueden ser un mismo obispo, • aquel que 
se tiene por segundo obispo á una con el primero, que 
debe ser el único , el tal ni es segundo ni es ninguno 
En fin, después de promovido Cornelio al pontificado,, 
no por intrigas ni cohechos , -sino por llamamiento de 
Dios, que es el que hace á los obispos, ¡qué virtudes 
no acreditó en su ministerio! ¡qué fortaleza de ánimo! ¡qué 
firmeza en la fé! Mas lo que sobre todo debemos reco­
nocer y admirar en é l , es aquella serenidad con que se 
sentaba-impertérrito en la cátedra sacerdotal de Roma, 
al mismo tiempo que un cruel tirano , y enemigo de los 
ministros consagrados de Dios, echaba fieros de llevarlo to­
do á hierro y fuego ; quando mas bien hubieta sufrido que 
se levantase contra él mismo un competidor del imperio, que 
Ter establecido en Roma á un obispo (h). Aun por solo 

(a) Esto se entiende de todas las iglesias, donde puesto un obispo 
legítimo, nO hay lugar á la'intrusión de otro segundosiendo muy 
voluntaria la interpretación de Pamelio, y otros, en decir que el nom­
bre de línico obispo solo lo atribuyó el santo al obispo de Romaj pues 
el razonamiento quadra á todos ellos. 

(¿) Este periodo lo hemos vertido en el sentido que le dan Lom-
bert y Balucio con Rigaujt, y no en el que le tomó Pamelio , dicien­
do que lo que significaba era: Cornélium patiéntius tolerasse acmulum 
príncipem , qt(ám Novatiamm' csmulum sacerdctem, contra la autori­
dad de todos los códices antigües, entre los quales se contaban hasta 
diez y nueve franceses y seis anglicanos, donde constantemente se 
leia: Constituí Rom<je Der sccerdotem, y no ¿emulum sacerdotem, ni 
cabe que san Cornelio se opusiese al establecimiento de un pontífice 
de Dios, y sí solo un príncipe pagano, qual Decio. 
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este capítulo ¿no son dignas de todo elogio , hermano ca­
rísimo , su fé , y su varonil resolución? ¿No contaremos 
entre los generosos; mártires y confesores al que tanto tiem­
po estuvo aguardando á sus verdugos, y á que los minis­
tros del sañudo tirano viniesen á cortarle la cabeza , 4 
clavarle en una cruz, abrasarle con el fuego, despeda­
zar sus miembros con todo linage de tormentos, quando se 
resistía á obedecer los bárbaros, edictos, quando desprecia­
ba las amenazas, y hacia risa de los dolores y suplicios? 
Cierto, que aun con haber el poderío y bondad del señor 
tomado baxo su amparo á quien había escogido para obis­
po suyo, digo, que aun así, también Corneiio cumplió con -
todo lo que estaba de su parte , sufriendo quanto 'había 
que sufrir , y venciendo primero por su sacerdotal auíori-
áad al tirano mismo, que fué vencido después en guerra 
por las armas del enemigo (a). Si contra su persona se 
habían esparcido rumores indignos y poco ventajosos, ¿qué 
hay que extrañar? pues no ignoras que el demonio siem­
pre anda buscando por donde denigrar con mentiras y 
embustes la buena fama de los siervos de Dios, * fin de 
que sus virtudes, que resplandecen por la luz de una con­
ciencia pura, vengan á obscurecerse con chismes y su­
surros. A mayor abundamiento debes saber que nuestros 
colegas, habiéndose primero informado, no encontraron 
que Corneiio hut^se incurrido en la fea nota de libelád-
co, como se la levantaban algunos, ni mantuvo ninguna 
sacrilega correspondencia con los obispos que habían ofre­
cido á los ídolos ; y lo único que hizo, fué volver á jun­
tar con nosotros aquellos cuya inocencia salió calificada 
por trámites de juicio. Aun lo que sucedió con Trófimo, 
de que me pides razón ^ no es así comó lo habrás oído con­
tar por mentirosas y malditas lenguas; pues lo que tan so­
lamente obró nuestro carísimo hermano Corneiio , fué imi­
tar la conducta que varias veces habían seguido nuestros 
antecesores, cediendo al imperio de la necesidad quando 
~ 1 . .V. ;. ' * " ; : ; ' - i ' * ? ' : sis 

ia) Unos dicen por los godos5 otros por los persas año de agí. 
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se trataba no menos ô ie de incorporar á la iglesia mu­
chos de los hermanos- Ello , habiendo separádose una 
gran parte del pueblo con el mismo Trófimo , y vuelto éste 
á la iglesia confesando su falta, pidiendo perdón , y tra­
yendo consigo á los mismos hermanos que antes habia 
arrastrado á su partido , manifestando en todo una hu­
mildad profunda, y un deseo sincero de satisfacer , fué 
preciso oír sus ruegos, y admitir en la iglesia, no tanto 
á Trófimo , quanto al gran número de los fieles que le 
seguían , y sin él no hubieran querido entrar en ella. Así 
es , que tratado el negocio con otros muchos obispos , fué 
recibido Trófimo , satisfaciendo en alguna manera por él 
la conversipn de tantos hermanos, y el haber estos por 
su medio recuperado la salud; empero solo fué admitido 
á la comunión de legos (a), sin volver á ocupar el pues­
to que le correspondía por su sacerdocio, como de si­
niestro te habrán informado las cartas de algunas perso­
nas mal intencionadas. Tampoco tiene verdad lo que te 
refirieron, que Cornelio indistintamente comunicaba con 
Jos que habían sacrificado, como solo nacido de rumores 
falsos que levantaban los apóstatas. Cierto , no será cosa 
que nos anden alabando los mismos que se retiran de 
nosotros, ni que demos gusto á los que disgustando á 
nosotros mismos, y rebeldes contra la iglesia, hacen el 
esfuerzo posible por arrancar de ella á los hermanos. Por lo 
mismo, á quanto se dixere de Cornelio, y de mí, carísimo 
hermano , no hay que dar oídos fácilmente. Si algunos de . 
Jos lapsos caen en peligro de muerte, al instante los socor­
remos con la reconcilacion , según quedó acordado ; y si 
después que se les haya socorrido viniesen á recobrar la 

sa-
(a) Pena contra los eclesiásticos que hubiesen delinquido grave­

mente, quedando privados de ia comunión clerical, es decir, de las 
funciones y derechos del clero, y siendo reducidos al estado de legos, 
como si dixéramos degradados, sobre que están Henos los cánones. 
Baste citar el suceso de Potamio, metropolitano de Braga, en el con­
cilio toledano X . del año O '̂óf después que confesó un crimen de fla­
queza. 
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salud , ¿qué? ^pretenderemos sofocarlos, ó hacerlos morir 
por fuerza? Como si con darles la paz por lo mismo hu­
biesen de morir necesariamente, y no resplandeciese mas 
que en ninguna otra cosa la misericordia de Dios , y su 
paternal clemencia , en que aquel que recibió la prenda 
sobrenatural de la vida quede todavía con vida. Por 
tanto , si á quien se dió la paz en peligro de muerte, le 
concede Dios que sobreviva, ¿qué razón habrá para que, 
á los sacerdotes que se la dieron se impute esto á culpa, 
quando ellos no hicieron otra cosa mas que ponéf en exe-
cucion lo que estaba mandado? Tampoco pienses, carísi­
mo hermano , que , como se figuran algunos , corran á la 
par los übeláticos con aquellos que de hecho habian sa­
crificado á los ídolos; pues que aun entre estos últimos 
hay que- distinguir. Nunca se han de confundir aquel que 
voluntariamente se propasó á ofrecer el abominable sacri. 
ficio, y el otro que-, al cabo ele haberlo repugnado mu­
cho tiempo , por fin se rindió á tamaño mal, como for­
zado : aquel que se prostituyó á si mismo , y prostituyó 
todos los suyos á tan execrable culto, y el que metiéndose 
él solo en peligro, libertó á su muger, sus hijos y do­
mésticos : aquel que obligó á sus amigos ó dependientes á 
cometer este crimen, y el que no los puso en semejante 
tentación, otrosí exerció la hospitalidad, recogiendo en 
su casa á muchos de los hermanos que andaban fugitivos, 
y desterrados por la fé, y presentando á Dios tantas al­
mas vivas y sanas para que intercediesen por una sola en­
ferma y débil. Pues que entre los mismos que sacrificaron 
va tanto del uno al otro , ¿habrá mayor impiedad , mas 
inhumana dureza, que hacer á los libeláticos de una misma 
condición con los que así sacrificaron? ¿No pudieran res­
ponder acaso ? la verdad es, que tenia leido , y sabia por 
lo que me habia enseñado mi obispo , que nunca era líci­
to sacrificar á los ídolos, y que un siervo de Dios 110 de­
bía adorar los simulacros; y solo por evitar este incon-

ve-
(?) La Eucaristía. 
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veniente , habiéndoseme ofrecido la oportunidad de redi­
mir la vexacion por medio de un resguardo, que tampoc© 
le hubiera recibido á río brindarme la ocasión, me presen­
té, ó hice que otro se presentase en mi nombre delante 
del magistrado, y le dixese que yo era christiano ; que 
asi no me era permitido sacriñear • que no podía ir á 
hincar las rodillas -á los altares del demonio; que desde 
luego daria alguna cosa porque no se me obligase á lo que­
me estaba prohibido (s). Pues ¿qué v si este mismo , el 
quai quedó así inficionado con haber recibido el libelo, 
después que haya sido avisado por nosotros de que ni 
aun esto debia hacerlo, y que por mas que sus manos es­
tén puras de todp inmundo tocamiento, y su boca de man*-
jares hediondos, pero su interior se halla sucio ? j quéj, 
vuelvo á decir , si tras esto se nos viene llorando y lamen­
tando por lo que nos ha cyd'o referir , y protestando que 
si ha pecado, menos ha sido por malicia que por engaño; 
prometiendo además que en adelante vivirá sobre s í , ni 
volverá á caer en semejante flaqueza? Seguro, qué si des.-
echasernos la penitencia de estos miserables, quienes no de-
xárí de tener alguna excusa con visos de razonable , bieft 
presío se precipitarian en una heregía, ó cisma, instiga­
dos del demonio, y arrastrando consigo' al mismo error 
.sus mugerés, y sus hijos, á los quales-habían salvado de su 
perdición , y cún rázo'n vse nos pediri'a cuenta el,, dia de 
Juicio de no haber curado una oveja enferma, y de haber 
echado á perder, por no cuidar de ella, otras,muchas que 
estaban sanas. De ese modo, en lugar de hacer lo que hizo 
ei señor, quierí dexando las noventa y nueve qüe no esta­
ban dañadas, huscó una sola que andaba descarriada y 
cansada, y después de haberla hallado, la tomó y llevó 
sobre sus hombros 1 , de nosotros al contrario , no sola 
se diría que río buscábamos a las que ¡se habian descami­
nado y caído,'SÍ también que'desparramábamos á lasque 
Yolvian al aprisco. De ese moáo., lal mismo tiempo que los 

u-
(a) Véase la a&ta.fc) de'Ia^g, \66 i la carta ítlV, 
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falsos profetas no cesan de llevar á hierro, y destrozar 
el rebaño de Jesu-Christo, sería irritar mas con nuestra 
crueldad y fiereza á éstos canes y lobos rabiosos, para 
que hiciesen el último estrago en los que no fué capaz de 
hacerlo toda la furia de la persecución. Y ¿qué será, carí­
simo hermano , de aquello que nos dice el apóstol: A to­
dos en todo agrado, no buscando lo que me es útil á w/, sino h ^ ^ 
que es útil á muchos, para que se sühen. Sed imitadores míos, yln¿ IOt 
asé como yo lo soy de Jesu- Chisto 1. Me hice enfermo para et n. 
con los enfermos, para ganar á los enfermos '1, y de lo que * *• Cor'» 
añade: Si un miembro padece, los demás miembros padecen con $>' 
é l , y si un miembro se regocija , también los otres miembros 
ss regocijan 3̂  La filosofía de los estoycos supone que todos 3 r. Cor. 
los pecados son iguales; que por tanto un varón circuns- *»« 
pecto no se dexa doblar fácilmente (a); pero de los filóso­
fos á los christianos vá mucha diferencia; pues didéndonos 
el apóstol: M/r^ no os engañe alguno por la filosofa y vanas 
sofisterías +, habernos de evitar todo rigor opuesto á la 4 Colos.a» 
bondad de Dios y que no tiene mas fundamento, que las 
presuntuosas é inhumanas paradóxas de la misma filesofia* 
De Moysés hallamos escrito en las sagradas letras haber 
«ido un hombre maravillosamente blando 5. Jesu-Christo miV g Num. 
mo ¿no intima en su evangelio: Con tados sed misericordiosoŝ  12. 
«>/ como vuestro padre es misericordioso con vosotros ?̂ Tam- 6 Luc. 
bien nos. advierte oue los sanos no han menester de médico^ 
mas sí hs enfermos ?. Pues ¿qué medicinas podrá aplicar 1 Maí.ga 

Bb aquel 
{a) Véase á Cicerón, paradox. 3 > y ía carta ap. cíe san Agustín 

á san Gerónimo. Con mucha sal se rk Horacio, lib. i. serm. satyr. 3. 
guando, haciendo burla de la igualdad de tos. delitos asentada po.r loi 
estoycosj dice así: 

Nec. víncit rátio hoc tantumdem , ut peecet, ideraq.^ 
Quí teneros caules ai ián lié^erit horti, " . 
Et qui nocturnus. úw&m sacra légerit. Absit. 
ivegula j peccatis, quae poenas irroget sequas» 

Vé nuestras notas i lulnstitumnes eclesiásticas de BerardL íom. ¿ 
lib. ¿. tit. 1. * 



r n G A IR T A Vi. 
aquel que dice? Yo solo curo á los sanos, que p^racadmé* 
ees;tan de medico. Los que padeceíi algún mal, son á'quie­
nes debemos aplicar ios socorros del arte. Ni-se piense qü» 
se hallan ya muertos, pues solóle hallan á medio morir, 
aquellos á quienes dexó sin vigor y sin fuerza la funesta 
persecución; que si estuviesen enteramente muertos, nun­
ca jamas se labrarían de ellos mártires y confesores. Asi 
que permaneciendo todavía en sus miembros algunos espí­
ritus vitales, será preciso que la penitencia los reanime y 
"vivifique, y les infunda fe y corage, lo qual será imposi­
ble, si se les hace desesperar ; si se les arroja de la iglesia, 
y si se les pone en carrera de volver despechados al paga­
nismo y sus profanidades, ó de Juntarse con cismáticos y 
hereges, visto que para «líos están cerradas todas la« 
puertas de la misma iglesia. Y entonces, aunque 'se dexa-
sen matar á titulo de confesar el nombre de Jesu-Christo; 
pero, por estar fuera de la iglesia y separados de la uni­
dad, no les valdría la muerte, para ganar la corona del 
martirio (a). Por todas estas consideraciones hemos tenÍdo: 
á bien, carísimo hermano , recibir por ahora á los libelá* 
ticos, después1 de examinada la causa de cada uno, y no 
privar de la reconciliación álos que sacrificaron, si se ha-; 
liaren á peligro de muerte; pues en el otro mundo ya É i 
es tiempo de hacer confesión de ios pecados ni sería 
bien que obligásemos á ninguno á hacer penitencia y qui­
tarle juntamente el fruto de la. penitendia. Si la gíierm so-* 
breviene antes que caygan enfermos , estarán fortalecidos 
y armados para entrar en combate; si al contrario enfer-
inaren antes de empezar las hostilidádes, vayan de esta 
vida con el consuelo de morir en. paz y comunión de los 

ü e -

{a) 'Mártyrem non facit pozna, ved' ¡ífl»^. Sentencia varias veces 
íepetida por san Agustín. E l mismo de córrect. Donatist. ad Boni-
facium , cap. 2.: Non érgo qui pfbpter • iniquitút'em , et pvopter 
ehristianae unitütis' impiam divift6nem.t\sed qui propter justítiam 
persecutiónem patiuntur, hi mártyres veri sunt. 

{b) Gon alusión á lo del salmo 6. í In inferna autem quis confité" 
hitm tibi ? 
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frelfes. N i érf ello haremo& ningún estorbo á la justicia divi­
na , para que en, haliando ai pecador verdaderamente 
compungido , dé por bueno lo que con él hubiésemos prac­
ticado; y para que. si alguno nos engañare con una peni­
tencia fingida y falsa, el mismo Dios, con quien no hay 
burlas, pues conoce á fondo el interior del hombre , juz­
gue de lo que se nos ha ocultado á nosotros, y como se­
ñor que es , revoque la sentencia que sus siervos hubiesen 
dado. Como quiera, debemos acordarnos, carísimo hermano, 
de aquello que está escrito: Ün hermana que ayuda á otro 
hermano, será ensalzado 1 ; y de lo que dice el apóstoi: Ca- t prow 
da uno mire por s í , temiendo no sea tentado* Ayudaos los 18. 
unos á los otros en llevar la carga; que asi cumpliréis con la 
ley de Jesu Christo a. Acordémonos, también de la senten- a Galat.tfc. 
cia que fulmina el mismo apóstol en una de sus cartas, 
reprehendiendo á los soberbios por humillar su arrogan­
cia; E l que piensa estar en pie^ mire na cayga % y de lo que 3 j c0IV 
dice en otro lugar: i Quién eres tú que juzgas, al. siervo de io . 
etrot Que esté en pie ó que cayga % sera para su señorbien 
que estará en pie, pues Dios es poderosa para levantarle 4. RGtn 
San Juan también atestigua, que Jesu-Ghristo señor núes- 4 ^ " 
tro es abogado é intercesor por nuestros pecados, quando 
dice: Hijuelos mios, esto os escribo ̂  para que no pequéis', y 
si alguna pecare % ahí tenemos por ahogado, para, aon el padre-
é jfesu-Christo , que es justo:, y él mismo intercede por nues­
tros pecados 5. Lo. mismo el propio apóstol san Pablo : Si' ̂  i j o a n . 
mn quando éramos pecadores murió' Christo por nosotros', 2. 
mucha mas ahora, que hemos sido: justificados en su sangre , ser­
remos libertados por su. medio de la ira. de. Dios, G, Conside*- 6 Roffi* 
tando pues su clemencia y piedad, no seamos tan recios, 
tan crueles, ni. tan fieros para con nuestros hermanos. Dut-
íámonos con los que se duelen; lloremos con los que llo­
ran ; levantemos su espíritu; abatido con los socorros de 
una caridad ardiente y compasiva, y dexemos de ser tan 
duros, y terribles; en desechar su arrepentimiento',, y no, 
menos, pródigos: y mamrotos; en otorgarles la córner 
aion. Veis ah* úerra 4 vuestro hermano á resulta de 

las 
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las heridas que ha recibido en el combante del enemigo. 
Por un lado ei demonio intenta matar ai que ha dexado 
herido. Jesu Christo por otro le conforta, para que no pe­
rezca sin remedio á quien él mismo ha redimido. ¿Por quál 
de los competidores nos declararemos?¿Qué partido tomare­
mos? ¿Por ventura seguiremos el bando del demonio, ayu­
dándole á que acabe con él, y desamparando á nuestro her­
mano, que está postrado y medio muerto, quai aquel sacer-

i Lucio, dote y levita del evangelio 1 ? O j será mejor que como 
sacerdotes que somos de Dios y de Jesu-Christo , imitemos 
lo que enseñó y obró Jesu-Christo, arrancándole de las 
garras del enemigo, y remitiéndole después de curado á 
que le juzgue el mismo Dios? Ni temas, hermano carísi­
mo, desmerezca la fortaleza de nuestros hermanos, ó que 
hayan de faltar mártires, porque se haya afíoxado la pe­
nitencia á los lapsos, y facilitado la paz á los penitentes. 
El corage de ios que verdaderamente son fieles nunca des­
fallece, y quien teme y ama á Dios de todo corazón, per­
severa firme y constante á todo lance. A los adúlteros se 
les señala tiempo para hacer penitencia; se les concede ia 
paz, y no por eso dexa de haber vírgenes en la iglesia , ni 
por los pecados de otros descaece de su vigor la heroyca 
profesión de los continentes. Florece la iglesia coronada de 
vírgenes tantas: la castidad y pureza resplandecen con la 
misma gloria que antes. Mucho dista entre estar uno á la 

- . expectativa del perdón, y marchar luego á gozar de Dios: 
entre ser metido en la cárcel, sin salir de allí hasta pagar 
el último quadrante, y recibir desde el punto la recompen­
sa de sü fe y de su virtud: entre ser purificado por largo 
tiempo con dolores , y con el fuego purgador, y haber 
expiado todos los pecados por el martirio: entre aguardar 
al dia de juicio para oir la sentencia del señor, y ser des­
de ei momento coronado por él mismo (a). En verdad'que 

. " • i;r't * % ;b \ t • v . i : \ , . — • de 

(o) Todos convienen en que aquí se denota el purgatorio, y con 
dificultad podrán responder á tan terminantes palabras los hereges 
teQiiernos, que se empefiapon en negarlo contra la mas autorizada 

tra-
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de los obispos antecesores nuestros, que hubo en está pro­
vincia, no faltaron algunos que tenían por inconveniente 
dar k paz á los adúlteros; y así les cerraban toda entrada 
á la penitencia; mas no por eso levantaron cisma contra los 
demás obispos , ni rompieron la unidad de la católica igle­
sia, obstinados en su riguroso y severo modo de pensar, 
como si por haber otros, que no negaban dicha paz á ios 
adúlteros, los que se la negaban se hubiesen de separar 
de la iglesia (a). Sin soltar los vínculos de la concordia, 
ni desbaratar la indisoluble y misteriosa compáge de la 
misma iglesia , cada obispo hará lo que mejor le viniere en 
voluntad, y dará á Dios razón de su conducta. En lo de-
mas cierto que me maravillo mucho haya algunos tan 
tercos que se persuadan no deberlos lapsos ser admitidos á 
ia penitencia; ó piensen que á los penitentes se les ha de ne­
gar todo perdón, no parando la consideración en aquello que 
esrá escrito: Acuérdate de donde has caido, y haz penitencia^ 
y ¡as ohas que antes hadas I , lo qual se intima á uno que 1 Apoca, 
se supone haber caido, y á quien amonesta el señor vuel­
va á levantarse por medio de las buenas obras, según lo 
que también se halla escrito: L a limosna libra de la muerte a, a Tob, 4. 

, iío de aquella muerte á la que destruyó de una vez la san­
gre de Jesu-Christo, y de la qual nos libertó el redentor 
con la saludable gracia del bautismo 5 sino de la muerte 

que 
tradición entre hebreos y christianos. Tertuliano, lib. de Anima: E t 
Ule te in cárcerem mandet infernum, ande non dimití uñí} nisi mó­
dico quoque delicio mora resutrectionis expenso. 

{a) Estos obispos tan rigurosos para con los adúlteros debieron de 
florecer hácia los tiempos de Tertuliano, y algo antes de san Cypria-
'no, porque el primero en su libro de pudicit. dá en cara á los cátoli-
cos, y particularmente al papa Zefcrino con que no les negaban ia 
reconciliación : Ego et mechíce, et fornicationis delicia poznitantia 
functis dimitió. ¡O edictum 3 cui adscribí non poterit bonum factum\ 
Lo cierto es que anteriormente á esta época no habia ningún delito, 
por atroz que fuese, el qual no perdonase la iglesia á los que de veras v 
se arrepentían. Es muy del caso la carta de Dionysio;, obispo de Cp-
rinto, á las iglesias del Ponto, citada por Eusebio, lib. 4. cap. 23., en 
que aconsejaba no se negase la reconciliación á ningún penitente vef* 
«ladero. 
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que nos quitó después la vida pór nuestros pecados. En otro 
lugar de la Escritura, dando tiempo el señor para hacer 
penitencia, y amenazando á quien no la hiciere: tertgo, dice, 
contra t i muchas cosas con que reconvenirte, porque á tu mu-
ger Jezahel, que se llama la profetisa, la dexas seducir á mis 
siervos, enseñándoles la fornicación, y á comer de lo que ha sir 

' * . do sacrificado á los ídolos. Hela dado tiempo para que hiciese 
penitencia de sus impurezas j mas no ha querido hacerla. Tú ve* 
ras como la voy á postrar en la cama, y á enviar las mayores 
trihulaciones sobre l&s que han fornicado con ella, mientras no 

t Apoca, hicieren penitencia de sus malas obras I . Claro está que á es­
tos tales no exhortada el señor á que hiciesen penitencia, si 
á los que la hacen no prometiese el perdón de sus peca­
dos. Igualmente dice el señor en su evangelio: Os aseguro, 
que mayor será en el cielo la alegria por un. solo pecadov que: 
haga penitencia , que no por noventa y nueve jujtoi que no tie— 

a L u c í 5 . nen necesidad de hacerla a.. Si se halla escrito; queDwx nm 
- es autor de la muerteni se regocija en la perdición de los. 

3, Sap. 1. vivos 35 en verdad quien no quiere que nadie perezca, des­
de luego quiere que los pecadores hagan penitencia, y- que 
por la penitencia, vuelvan a cobrar la vida.. Por lo mismo, 
clama euboca del profeta Joel:; ̂ hora es quando. dice Dios, y 
smonVolveos á mi de toda vuestra corazón, con el ayuno.,, con 
Ugrim.aSy con llantos; romped vuestros corazones, y no vuestros 
vestidos,y volved al. señor vuestra Dios; porque es missr.k&r*. 
dioso y piadoso, y paciente, y muy compasivo , y que revoca la 

4 |oeí. a. sentencia que fulminó contra las maldades 4V En los salmos 
leemos también la indignación junto con la clemencia del 
señor, que al mismo tiempo amenaza y promete el perdón; 
que castiga para corregir; que corrige para salvar á quien 
ha castigado. Visitaré, dice, sus maldades con la vara, y 
coníel azote sus iniquidades; empero no. apartaré mi miseri*' 

$ Psalm. cordia de ellos El mismo señor, para manifestar la bon-
88* dad de Dios padre, dice así: íHahrá entre vosotros alguno 

é quien si su hijo le pidiere un pan, le presente una piedra^ 
y si un pez, una culebra ? Pues si vosotros con ser mahs sa* 
hás dar lo que es hueno á vuestros hijos, ^quánto mas 1$ 
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s t i ^ iar ' vuestro cetestlal Badre á que se ío piden 1 * 
Aquí compara el señor la piedad de un padre carnal con 
la inmensa é infinita bondad de Dios padre. Y-si un padre 
pecador de la tierra, ofendido gravemente por su díscolo 
y perverso hijo , quando le ve después enmendado y cor­
regido de los excesos de la vida pasada, adornado de 
buenas costumbres, y reducido á una conducta inocente 
en fuerza de su arrepentimiento, se alegra y regozija tan­
to, y vuelve gozoso á recibir entre sus brazos al mismo á 
ij'uien antes habia arrojado de s í , ¿quánto no se alegrará 
a-quel único y verdadero padre, padre bueno y misericor­
dioso, padre piadoso, ó por mejor decir, la misma bon­
dad, la misma misericordia, la misma piedad en la con­
versión de sus hijos ? j Cómo á los que mira arrepentidos, 
á-los que ve llorar, y que se lamentan, en lugar de áme-
líazarles con su indignación y con sus iras, no les promete­
rá el perdón y la indulgencia de sus maldades? De ahí es 
c[ue á los que lloran el mismo señor llama en su evangelio 
Bienaventurados a, pues quien llora le mueve á misericor- a Maí. 
á i a , así como el que es protervo y soberbio amontona 
eontra si los enojos y rigores del juicio que le aguarda. 
Por eso hemos convenido , carísimo hermatio, en ,que 4 „ 
los que no hacen penitencia, ni dan señales con sus lágri- . 
mas de un verdadero arrepentimiento, se les prive de to­
da esperanza de paz y reconciliación; aunque lleguen i 
pedirla hallándose enfermoss, y en peligro de muerte; 
pues lo que les mueve á pedir así, no es el dolor de sus 
culpas, y sí solo" el temor de la muerte que les amenaza; 
ni es digno de recibir ningún consuelo un hombre quando 
muere, si en vida no tuvo presente que habia de morir (a), 

Quan-
(«) Pamelio nota de riguroso á san Cypriano quanto i los que pe-

iian la penitencia en peligro de muerte. Podia haber excusado decir 
ftsí, atento que el carácter del santo,lejos de ser rígido, era blando, 
y tal vez con exceso, como se acusa á si mismo. Esta severidad de la 
iglesia africana seria forzosa en un tiempo en que eran tan freqüen-
tes las caidas con motivo de la persecución, y nadie debe extrañarla 
ea vista del rigor de nuestro concilio Eliberitano para con algunos-de-
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Quanto á la persona de Novaciano, de quien me es­

cribes, hermanó carísimo, te diga qué heregía hubiese in­
troducido, ante todo debes advertir que poco nos impor­
ta saber qué es lo que enseña; pues al fin ensena fuera 
de la iglesia. Sea quien fuere , tenga las partidas que .tu­
viere , no es christiano el que no está en la iglesia de Je-
su-Christo. Gloríese quanto quisiere : cacaree su saber y 
su eloqüencia ; quien no ha sabido conservar el amor fra­
ternal , ni la unidad de la iglesia , no es nada , ni aun de 
lo que antes ha sido. Sino es que quieras tener por obispa 
a un hombre , que , después de haber sido ordenado otro 
en la iglesia por diez y seis compañeros en el pontifica­
do (<?), pretende con intrigas ser un obispo adúltero, é 
intruso por apóstatas adheridos á su bando. Y ^ será bien 
que no habiendo mas de una iglesia sola, difundida por Je* 
su-Christo en muchos miembros por toda la redondez de 
la tierra; asimismo mas que un solo obispada, pero espar­
cido acá y allá en tan crecido número de obispos unidos y 
concordes entre sí ; Novaciano, tirando á desconcertar 
la trabazón tan bien organizada de la Iglesia católica en 
,Í . . : - r ' f i. i . , - ' ; ' - VVv - : •Uvt-T to^ 

linííííentes redúcidos al arfícuío de ía muerte. Como quiera, ya en esto 
•arió ia discípJiíia, mayormente desde los tiempos de san León Mag­
no , quien en ia carta 6p. alias pi. á Teodoro , obispo; de Frejus, 
dexó establecido se concediese el beneficio de la absohicion á los que 
la pedían en peligro de muerte ; fíis auíem, qui in tempere neeessi-
tittis, ct in períctcli mgentis instantia presidium p&witéntiíe j ét 
mox reconciliatiCnis implpraat y nec satisfáctio interciclendti est) nec 
reconciliétis deneganda y qnia misericordi<e Dei nec mensuras póssu-
mus poneré, nec témpora definiré , apud quem nullas pátitur •veni<& 
tfmas vera convérsio. Es verdad que nunca hay que fiar demasiado 
sobre;estas conversiones quizá forzadas, y por lo mismo sospechosas* 
Con ese temor añadía el propio santo; Vnde oportet unumquemque 
tlristiimum consciÍnti<e su a habére j u d í c i m i , ne convertí (<d heum 
de dte in diem dífferat, nec satisfactiénis sibi tempus in fine iiita 
SUÍH ccnsiíl üt , quem periculose igmrónti» humana conclúdit , ut -ÍÍS 
pauciirum hur^rum spetium se reservet incertum, et ci/m possit /•/:.'•» 
viere satisfacticne indulgéntiem promeréri , Uiha temperis angústiat 
éíigat y quo vise invéniat spatium, <ve¿ confestio píenitentu ^ vet ru* 
tmcil ié í io sacerdotalis. 
. Ap] Vréase ia nota {b) de la pág. iS^.. 
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tedas sus. partes por la divina disposición , intente levan­
tar otra iglesia de institución puramente humana, y ténga­
la insolencia de enviar á muchas de las ciudades nuevos 
apóstoles, que. establezcan los fundamentos de su reciente-
doctrina , y se atreva á crear falsos obispos sobre ios que 
de muy antes estaban puestos en todas las provincias y ; 
pueblos grandes (a), respetables por su edad , cabales 
en la fé, pFobados eiL las adversidades , proscritos en la / 
persecución. Como si con sus porfiados arranques fuese: 
capaz de revolver al; mundo entero , a romper los nudos; 
con que todos los miembros que componen el cuerpo de 
la iglesia están unidos entre si, metiendo; la zizaña. 
de la discordia, sin conocer la índole de que adole­
cen los cismáticos , quienes á los principios de su: rebe­
lión siempre se acaloran furiosamente , y no pueden 
medrar después., ni llevar, á efectos lo que tan mal hablan 
comenzado; antes bien dán en tierra con sus depravados 
intentos. Pero concedamos de barato que Novacianô  hubie­
se sido, ordenado de obispo antes que ningún otro; nunca 
podia retener el, obispado una vez separado del cuerpo de? 
los demás-obispos,y de ia unidad dé la iglesia según el: 
aviso del apóstol quando nos amonestai que nos sobrelle­
vemos los unos á los otros , á fia de no a-partarnsa de esta-, 
misma unidad esrablecida por Dios ; pues sopmaos^ dice,., 
mutuamente caridud^ hacienda lo. po ible pw conservar la. 
unidad del espíritu en el\ vinculo., de. la paz I. Asi quien no-1 P̂̂ eJS' 
guarda: esta. unidad? del'espíritu, este vínculo' de la, paz 
y se aparta de la iglesia y del colegio sacerdotal , no 
puede gozar, la potestad, ni los honores de obispo , por­
que no quiso perseverar en paz y unión con los demás; 
obispos. ¡Pues qué hinchazón y qué arrogonciaí ¡ Que; 

Ge. deŝ -
{a) Así se observó desde lás primeras: demarcaciones dé las dió-

eesis, acomodándose ios; cáaones en la erección, de los, obispados al,-
go-ierno civil, dísdaeuió, unos pulios sobre otros, habiéndosa-
hecho, mas; constan te esta-«tísdpiina. desde el concilio sardicense, so* 
tore lo que se puede ver el excédate discurso del cardenal Ma«ry 
sa-aoa •. 17. del concilio de CaIcedoii-lg¿. 
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desprecio de la humildad y mansedumbre! ¡Que insufrible 
jactancia, atreverse uno á hacer, ó creer que pueda hacer 
Jo que ni aun á los mismos apóstoles otorgó el señor, 
presumiendo tener facultades para separar ia zizaña del 
grano ó las pajas del trigo, como si estuviese en su mano 
limpiar ia era de inátiles despojos! ¿Y le parecerá bien que 
diciendo el apóstol como en una casa grande no solo hay 

i a. Tina, vasos de oro y plata, sino también de madera y barro I , 
z' se meta á escoger y entresacar los primeros, y á desechar, 

arrojar y condenar los segundos, sin aguardar al dia del 
señor en que ios de madera serán quemados con el fuego 
encendido por el mismo Dios; serán rotos ios de barro por 

a Psalm. aquel, en cuya mano está ¿a vara de hierro % 1 Y si Nova-
^ ciano se constituye por juez y escudriñador dé los cora­

zones y de las intenciones ocultas de los hombres, juzgue 
en todo igual; y pues que sabe hallarse escrito: Mira como 
te has puesto sano, no quieras pecar en adelante', no sea que te 

3 Joan.¿. suceda peor 3, eche de su lado á los ladrones y adúlteros, 
siendo mucho mayor y peor delinqüente un adúltero que un 
libelático, por haber pecado éste como de necesidad . aquel 
por voluntad; dexándose engañareluro por creer que esta­
ba seguro con solo no haber sacrificado de hecho; habiendo 
el otro violado un cuerpo santiíicado,que es templo de Dios, 
por una abominable impureza, ya con afrenta hecha al 
tálamo ageno, ó ya conmeterse en un inmundo y fétido lu-
panár, sumidero de vulgares incontinencias ; pues como 
dice el apóstol: Qualquiera otro pecado fue cometiere un 
hombre, queda fuera de su cuerpo* mas el que comete fornica-

4 1 . Co- don, peca contra su propio cuerpo 4..Con todo aun á estos 
rinth. 6. tajes se ies admite á la penitencia, y les queda la esperan­

za de s itisfacer á la divina justicia por medio de sus lá­
grimas , según lo que añade el mismo apóstol: Temo que, 
quando pase á veros no tenga que llorar á muchos que pe­
caron antes, m han hecho penitencia de ¿as impurezas, de 

g a. Co- ias fornhacw'es, y de las deshonestidades que ametieroti 
riath. i i . Ni tienen por que lisonjearse los nuevos h reges á título 

de que no comunican eon los idolatras, quando entre ellos 
hay 
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hay adúlteros, y hay ladrones, que allá se van con ]®s-
primeros conforme á la expresión de san Pablo: Sabed que. 
ningún deshonesta, ningún inmundo, ningún ladrón, que todo 
es idolatría y heredara el reyno de Jesu-Christo y de Dios *; k Ephes. 
y á lo que en otra parte dice: Mortificad vuestros miem-- 5; 
hros de hombres terrenales , deponiendo la fornicación , la 
inmundicia, los deseos torpes , y apetitos, que sm servidum­
bre de ídolos, y pm' los quales vino la ira de Líos a. A la 2 Colos* 
verdad siendo nuestros cuerpos miembros de Jesu-Christo^ - 2» 
y cada uno de nosotros un. templo en que Dios habita,, 
cualquiera que viola este templo por un adulterio, la san­
tidad del mismo Dios es la que viola ,, y quien condes­
ciende á la voluntad del demonio en cometer el pecado, esl 
lo mismo que si diese culto á los demonios , y á sus simu­
lacros. Una acción perversa nunca viene por influxo del Es­
píritu Santo , y solo sí por sugestión del enemigo , y no es, 
sino la concupiscencia , que sale del espíritu inmundo , la­
que nos mueve á rebelarnos contra Dios, y servir al de­
monio. Por ío que, si pretenden que con los pecados de ios 
unos se inficionan los otros, y que la nota de idolatría, 
de quien la cometevpasa al que sin embargo de no haber­
la cometido á lo menos comunica con aquel, ellos mis­
inos se condenan por su boca, ni podrán escapar de igual' 
tacha % constando por las pruebas que hemos dado según 
la máxima del apóstol, que los adúlteros y íadrones,, coa 
quienes ellos se corresponden, en la realidad son idólatras,. 
Kosotros empero conformándonos con nuestra fe, y com 
lo que Dios nos enseña , estamos persuadidos de una ver­
dad tan clara , qual es que cada uno será reo de su pe—-
cado,y que nadie podrá serio por el de ningún otro ; pues; 
el mismo-, señor es quien; dice :, La justicia del justo seré-
sobre él , .y la maldad det malvado* igualmente será sobre- él 5:, 3' Eze-
y, también dice en otra parte r Los padres no morirán, por ahd* l8e 
los hijos r ni los hijo? morirán por las podres. Cada, uno mo­
rirá en su. pecado. 4 £n observancia pues: de todo esto-4 Reg. 4, 
que leemos, soy de :sentir que á ninguno se le debe pri-" 
var del fruto de la satisfacción, .ni de la esperanza de con-; 
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seguir ía pa^, sabiendo por la sagrada escritura, qué el mis­
mo Dios exhorta á los pecadores á que hagan penitencia, y 
que á quienes la hacen, no niega el perdón. Pues |que i r r i ­
sión de los hermanos ! ¡ Qué burlarse de los infelices que se 
lamentan! ¡Qué máximas tan ridiculas y disparatadas las de 
los hereges! j Aconsejar que se satisfaga á Dios por la peni­
tencia , y quitar los medios para conseguirlo ! ¡ Decir á 
nuestros hermanos: Llorad , derramad abundantes lágri­
mas, gemid noche y dia con sollozos: practicad sin reserva 
quantas obras de piedad puedan conducir á limpiaros y 
expurgaros de vuestro delito ; mas tened entendido como 
tras de todo eso vendréis á morir fuera de la iglesia; ha­
réis lo necesario para alcanzar la paz; pero jamas alcan­
zareis esta paz! £ A quién no acabará semejante razona^ 
miento? ¿A quien no rematará y hará desesperar? ¿A 
quien no retraerá de llorar sus pecados? ¿Creerás tú que 
im hombre del campo se afanase en su labor, si íe dixeses 
así? labrador, rompe esos baldíos, sin perdonar á indus­
tria ni trabajo: cultívalos con el mayor cuidado ; pero 
mira que después de tanta fatiga no cogerás ninguna mies 
de tus heredades; ninguna vendimia de tus viñas; ningún 
aceyte de tus olivares, ni un granó de tus manzanares. O si 
te empeñases en persuadir á una persona acaudalada que 
hiciese comercio por mar, ¿tendrías valor de hablarle en 
este lenguage? buen hombre, compra la mejor madera que 
se pueda cortar en esos bosques: construye en el astillero 
•un baxel con escogidos y robustos curvatoties: échale su 
timón: aparéjale con ia xárcia y velamen necesario; pero 
advierte que en seguida de tanto afán no sacarás ningún 
fkte, ni otra ganancia de los viages que el tal barco hicie­
re. Verdaderamente es cerrar los caminos de la contrición 
y de la penitencia, quando en lugar de imitar á Dios nues­
tro señor, que en la sagrada escritura acaricia á los que ar­
repentidos vuelven al mismo, nosotros al contrario con nues­
tra dureza y crueldad echamos á perder todo el fruto de 
la penitencia, y con él toda la penitencia misma. Con que 
si lialiamos que nadie debe ser excluido de hacer peniten­

cia 
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•cía y que á los que imploran las misericor días del jsefor 
pU¡den los sacerdotesvsigaiendo su piedad y clcnitncia 
concederles la paz, es preciso escuchar os el? 11 eres de Ici 
qKe llora-n, y no negar á los compungidos d bcreíciocue 
solicitan por su arrepentimiento. Pues que en el ctro «:mi­
do no hay hacer confesión,ni tiene lugar la excmclogesis^ 
todos aquellos que se dolieren de lo íntimo^ de su corazón, y 
llamaren á las puertas de la iglesia , deberán entretanto ser 
admitidos en ella, dexando lo demás á los Juicios del señor 
que, quando suceda su venida, juzgará á los que encontrase 
dentro de la misma. Mas ios spóstatas y desertores, los 
enemigos y contrarios a la iglesia-de Jesu-Christo, quie­
nes lastimosamente Ja despedazan, aunque fuesen muertos 
por su nombre, no pueden ser recibidos según el apóstol á 
ía paz de la misma iglesia, porque no guardaron la unidad 
del espíritu y de la iglesia. AM tienes, carísimo hermano, 
en globo lo mucho que hubiera podido decirte, y te he re­
ferido brevemente, por satisfacer tus deseos.y afirmarte 
ínas y mas en la unión de la iglesia. Si buenamente pudie­
ses venir á mi compañía, hablaremos mas largo y despa-
GÍO sobre lo que importa para el mejor establecimiento de 
la concordia. Carísimo hermano, te dése o cumplida salud. 

CAR-
(a) E t quia apud inferos confesslo non est, nec exorno logésis illie 

f e r i -potest. El erudito Lombert por excusar á san Cypriano de toda 
isútil repetición de palabras, ó batología, dice que aunqu e la confe­
sión y exómologesis pareces una misma cosa , en realidad son diver­
sas, significando la primera la confesión que se hacia antes de entrar 
en las estaciones de los penitentes, y la segunda la que se hacia pií-
blicamente, y precedía inmediatamente á la solemne reconciliacicni 
ó absolución. Para esto se funda en la sentencia de Morino, y del oean 
Juan Filesac, que asientan haber precedido dichas dos confesiones á la 
publica reconciliación según insinuamos en otro lugar. Á la Verdad 
no hay mejor medio para justificar al santo de toda superfluidad y v i ­
ciosa redundancia de palabras, quando así en esta carta como en Otros 
lugares junta la confesión con k exómologesis. Es cierto que Tertuiia-
EO difine á la exómologesis: humilificandi hominis disciplina, en lo 
que parece significa -la satisfacción y austeridades de la penitencia', pe­
ro, como dice Lombert, nada hay mas humillante que la misma con­
fesión ó manifestación de los,pecados. Así que Tertuliano querría ex­
presar con aquellas palabras no solo las mortificaciones de la penite«-
cia| sino también la confesión verbal y pública de los pecados. 
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CARTA L I I . 

De San Cypriano á Fortunato y demás com­
pañeros ? sobre los que se dexan vencer por 

los tormentos. 

Consultado si serian admitidos á la comunión algunos 
que se rindieron á los tormentos, responde que sí, una 
vez que ^acia ya tres años estaban haciendo peni~ 
tencía; pero que de todos modos trataría sobre ello 
con los demás obispos, luego que pasase la pascua,. 

CTPRIANO A FORTUNATO {a)% ATMNIO (b)* OPTAI® 
P R I V A C I A N O DONÁTULO ' d \ F E L I X + S U S HER­

MANOS V SALUD* 

E , ín vuestra carta me decís, carísimos hermanos com® 
al tiempo que os hallabais en la ciudad de Capsa (é) con: 
motivo de la ordenación de su obispo, habláis oído referir 
á Superio hermano y colega nuestro (f) la destracia de 
Niño, Clemeuciano y Floro,también hermanos, nuestros, ( g \ 

quie-
iá) El mismo que en el csncilio carthaginense del año sobré-

el bautismo de los hereges firmó con el nombre de Fortunato Thu* 
tábaris. 

{b) Allí mismo con el de Jlynmio de Ausuaga.. 
(c) Igualmente con el! nombre de Privaciano de Sufétula,. 
(d) Con el de Donátulo de Capsa. 
{e) Hoy Capi al poniente de TVípolL Sakistio en la guerra de Yu* 

gurta, cap., 94; £ r a t ínter ingentes solitudines dpp'idum mognum,. 
atque valens nomine- antiquissimo Capsa y cujus cc'nditcr Herciues 
Lihys: memorabdtur. 

f ] Superius leen Pamelío y Ba'ucio,, fundándose éste en el anti-
€|vi:simo códice veronense , aunque en otros se leía ó u p e r , y en otros 
£uperus , como en el que vió Cujacio. 

(g) De Ciemenciano y Floto no se sabe mas ; y lo qiae tora á Ni* 
iK)(siii que hava necesidad de substituir Saturnino) es coi jetura d<5 
Balucio ser aquel nasmo INIHÜ ue quien se hacia exprtiioa ea un an-



DE SAN CYPRTANO. 207 
quienes después de haber sido arrestados al principio de la 
paseen i o : i , haber confesado el nombre,de Jesu-Christo, 
y triunfado contra la tiranía del magistrado y saña de un 
pueblo furioso , siendo de nuevo atormentados delante del 
procónsul {a) con horribles suplicios, al fin se rindieron en 
fuerza de obstinados y crueles tratamientos , no con poca 
mengua de aquella resplandeciente gloria á que por la va­
lentía de su fe primero se iban remontando ; pero que sin 
embargo de tan lastimosa caida que hablan dado , no tan­
to por su libre voluntad quanto por una dura necesidad, 
no cesaban de hacer penitencia vá ya para tres años (b). 
Sobre ello habéis querido consultarme, preguntando si des­
de luego podrán ser admitidos á la comunión. Por lo que 
á mí toca, soy de sentir que no dexará de perdonar el 
señor á unos hombres que , como es notorio , se mantuvie­
ron en el campo de batalla; confesaron el nombre de fesu-
Christo i vencieron con su firme perseverancia en la fe la 
violencia de los magistrados , y la rabia de un populacho 
furioso contra ellos; sufrieron prisiones , hicieron rostro á 
las amenizas de un juez ayrado, y á la descompuesta g r i ­
tería del gentío que estaba al rededor quando padecian 
tormentos tales, que por su larga duración presentaban una 
espantosa carnicería. Y si á los últimos desmayaron por la 
flaqueza de la carne , sobrado los excusan los méritos an­
teriormente contraidos, y harta pena, es para ellos la per-

d i -

tiguo martirologio el día i(5 de Noviembre: In MiurHáwa Nin? , f 
del quil se anadia en m códice fossatense : jQmdutn presh ' /er.fmt 
teligidíus valde ¿4ngiiis nomine, frecuente'' minarum soiemma t.5-
lebrans ad corpus sancti Ntni fpíscopi el confessCfís. 

^ Procónsul de At' icM , de q u i e n se ilainó Procbnsulai la provin­
cia canhaginense , y ¿obre cuya dignidad s e hace juencíoa en el de-
re-10. v 0 

^ b) Per hoc triénnium é\ce. e] Imtin que nosotros hemos verr'd> 
W ya para tres años, no siendo aun enteros, aunque lo hubiese enteo-
áido i s i Pa no.; pues habiéuiose levantado la pe seoudon de Divio 
ha. ta el mes de Enero de 9 5 0 , en que pa leció el papa san Fabián , y 
y s i e ido e-er ra ¡a presenU carta por pascuas de 5 » , no puede salir 
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dida de su propia gloria ,. sin que nosotros se ía- bagamos, 
mas afrentosa , quitándoles toda esperanza de reconcilia­
c ión , y privándolos de los consuelos de la piedad pater­
nal de i dos, y de nuestra comunión ; pues confio que pa­
ra aplacarle será bastante que , como me habéis escrito, 
hayan Horado su cu'pa con grande amarguravy quebraQ-. 
to de su corazón por, el largo espacio de tres años. Cierto^, 
no me parece serla ninguna indiscreción ni temeridad el, 
conceder i j i paz á unos fíeles, aguerridos que no rehusaron 
entrar en, la anterior pele^ ,. y aunque salieron,, vencidos^, 
hay esperanzas de que en renovándose IQS. marciales en­
cuentros, volverán á recobrar su pasada gloria. Si en UQÍ 
concilio que tuvimos, dexamos acordado que quienes se, 
arrepintiesen v hallándole gravemente enfermos: se leŝ  de­
be socorrer , y dar la paz á estos tales ¿quánto mas, 
se habrán de preferir aquellos, que si cayeron no fué poE -
falta de cprage ; antes bien después, de habeK combatido, 
con denuedo , y recibido muchas heridas, solo por deb»i-^ 
dad de la carne no Ijegaron á,conseguir la corona del marr 
t ir io y mas quando á; pesar de los. deseos que tenían de; 
iriorir entre tormentos, se les. dilataba la muerte , y lenta-
iriente los jban acabando lo? suplicios, hasta, tanto que la* 
carne misma sensible por su delicadeza ya no< podia resis^ 
t i r á tan prolongado penar ; pero sin,que por eso hiciesem 
iBelía en su,fe incontrastable á toda prueba? Sin embargct 
dejo dicho,, como me insinuáis en vuestra carta que cor 
munique acerca de este asunto con otros obispos , y es ikb 
negocio el presente , que por su gravedad necesita que se-
ponga ai.examen y discusión de muchos, ya que con mq-c 
tivo de pascuas casi todos se hallan en sus iglesias, en pa--
san do tan solemnes dias, y luego que empezaren á venir 
aquí ( i ) , trataré • coa ellos despacio sobre lo que me ha-

heis 
(a) El concilio cart^agínense del affo 451, dé q-ue se hizo niea-r-

cion en la carta anterior. 
Mas me agrada la conjetara de Bilucio, que saca de aquí Ia = 

cosfu.u)bre-cie 'os obispas, africanos• en conciirrir á. la raetrópoli por 
tcíiiporaJas, como lo hacían ios,de Italia, y Siciiiáv'áí Sw»a> I * -

. de 
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bers consultado , y os haré saber nuestra resolución auto* 
rizada con el dictamen de tantos prelados. Carísimos her^ 
manos, os deseo toda salud. 

C A R T A L U I . 

Dê  sínodo africano á Corneíio, sobre dar la paz¿ 
á los lapsos. 

EstaMecldo primero por los ohíspos africanos que m 
se diese la paz á los caídos hcusta.' cumplir el tiempo 
señalado para hacer penitencia. resuelven ahora se 
les dispense Poda tardanza por la nueva persecución, 
que empezaba á levantarse; pues c&nvenia que todas 
estuviesen prevenidos con ¿a eucaristía, $ aparejar' 
dos para el martíua^ 

'CrPR-tANO., LlBTSmAZ , CsAívnNTÜ\ NicóforD-ES , CwcftTff.^, 
^ayi.o.y MAR.RUCIOFÉLIX, SUCKSO, FAUSTINO, FORTÜIVATÔ . 
VÍCTOR̂  SATURNINO , CON OTRO DEL MISMO NOMRB y Ro^ 
Q ACIANO. TERTÚLO, LUCIAAIO, SÁCTO, SECÜNDINO, OTRO SA>~ 
T U R N I N O ^ EÓTIOHES r /JMPLO ̂  OTRO SArURNINO^ sií/REtrO^ 
PRISCO, HERCULANBO VICT:RICO^ QUINTO r HONOR ATO 
JMAJVTANÉO ,. HoRTENsiAivo r VERIANÓ , J-AMIM ,.. DONATO, 
UaMPoifio , POLICAHP.O , DEMETRIO , OTRO DONATÔ  PRT~ 
rAciAm.y FORTUNATO , ROGATO, MUNULO , Á CORNELIQ sa 

HERMANO: SALUD (V). 

H ace bastante tiempocarísimo Hermano 5 Kabiamos 
Dd: es-

• • ' • • >̂ 1 . * ' • . i } " t - ' i . \ ? i \ Ü^ÍÍ:"'i^tiiiii i i •>•••. V'tí ^up 
dé ofrosen suponer se juntaban dos veces al a fío á celebrar- sínodo, 
no hahieadoie introducido esotro hasta haberse publicado los cánones 
que-se tO'marón eo adelante. Algo.de esto sucedía.también aun.en si­
glos posteriores en Toledo, adonde debiari acudir por tandas los 
©br.pas comarcanos segun.e4cdaoa..ó. del concilio toledano VII. del, airo Ó42. ' 

Con razón se queja B¿í¿cio de Ragauit y Pamelio, que sin ha-
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establecido de común acuerdó (a) que los que durante 'Ia pef-
secucioa hubiesen caido por astucia del enemigo, y man* 
chádose con ilícitos sacriíicias , hiciesen -larga y entera 
penitencia, y que si en ese intermedio venian á ponerse ett 
peligro de muerte, recibiesen la paz. Mi hubiera sido justo, 
antes bien sería contra la bondad y paternal clertiencia dA 
señor, cerrar las puertas da la iglesia á los que daban golpes 
pira qu2 se les abriesen, y nigar los espirituales socorros 
á quienes clamaban porque se les suministrasen , y que de 
ese modo, quando partian de esta vida, se les envhse á 
-Dios sin haberles cOii:edido. la pas y la comanion , ha­
biendo el misino que órdenS la ley prOrnetido que quantó 
fuese atado sóbre la Uerra,, quedaría también atado en los 
•cielos, y quanto aquí fuese desatado por laigiesia, lo sería 

i MaLiS. allí por él mismo l . Vías;viendo otra mueva persecu?ioti 
Mcercana á descargar sobre nosotros., y lo que por repetidas 
visiones se nos avisa para que estemos prevenidos y con las 
armas en las manos, prontos á entrar en la pelea á que nos 
provoca el enemigo y pa.ra que animemos también con nues­
tros exhortos al pueblo que la bondad de Dios ha puesto á 
tiuestro cuidadovy juntamos dentro ds los reales del seíor a 
-lodos IQS soldados de Jesu Christo, que desean seguir sii« 
banderas, é instan por el combate; en tan crítica situacioti 
hemos tenido á bien que á quienes no se apartaron nunra 
de la iglesia, ni han cesado de hacer penitencia y de 11o-

' ' ' ~ \ * \ f^rK'K¿ 'jvv«'f O .̂HT? • *o, , - T ; - I ^ . : t a i , 

cftr caso de todos los antiguos códices y primeras ediciones, no pusb*» 
r o n en el epígrafe de esta carta mas de cinco obispos de los qu i r r i ta 
y dos que desde el concilio afrisano celeb-ado por , l e s t ío díl afi) 25» 
c o í x motivo de la persecUiGion de los nuevos emperadores G lo y Vo-
lusiano, escribieron al pa paisan Cornelio, y lo mismo se p j lian ha­
ber quejado de Lombert en su versión francesa. Todos los dichos obis-

• pos se expresan igualmente en un co i ice m s. a! p-irecer del si 41 » K l í l . 
que posee el eruiito continuador de la E«paña Sagrada el maestro 
Risco , quien n o s ha favorecido con un índice del propio m. s sacado 
por su mano, y soío se omiten Eutichés , A.nplo, y uno de los Satur­
ninos. 

(a) En el concilio carthaginense del afio aaterior de 251, del quÚ 
se hizo mención en las cartas anteriores* 
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tar e im'píoraí las misericordias del señor desde el primer 
día de su calda , se Ies dé la paz, y que se les disponga y 
apareje para la. batalla que les.aguarda, (Ü) . Ello, siempre 
es preciso obedecer, á las, amonestaciones que Dios nos en­
vía , ni sería bien que los,pastores abandonasen las ovejas: 
que 'se hallan.en peligro; lejos de eso. deben recoger todo su 
rebano, y poner sobre las,armas, el exércita- del.señor para -
acometer, las.marciales, empresas de una, milicia, toda del 
cielo. Norabuena que se. dilatase; la- penitencia* por largo 
tiempo á los. apóstatas arrepentidos, y solo se les. socor­
riese en,, peligro,.de muerte, allá quando la quietud y so­
siego de la iglesia dabaii: lugar, á ir poco á poco enxugan--
do sus5lágrimas,,y á que; no se les/suministrasen, los. espi-. 
rituales auxilios hasía.los.último&rmomentos: de,su existen- i 
cia - . Pe ro eny el, día: ya, no. son los enfe r mos, los¿que. han m-e-
nester la paz , sino^que la han; menester, los sanos y robus­
tos ; no los, moribundos.sino los enteramente vivos,; por 
manera; que á los. que. alentamos y animamos, para; entrar­
en pelea-, no podemos.dexar indefensos y sin armas- antes; 
bien Ies deberemos fortalecer coa, elr cuerpo y. sangre de ; 
Jesu,, Christo;; y? pues que para este} fin se hace, la. euca--. 
r.istía (b) para,; que sirva- de defensa á quienes lá: reciben^, 
si; queremos que estén al abrigo de. los . ataques del ene-
iftigQív cubrámoslos coa la, armadura de. este, divino ali- • 
njento. De lo contrario , ¿cómo: les. persuadiremos y, ex­
citaremos, á derramar su« sangre, por Jesu¿Christo v si all 
tiempOíque. están con haldas en; cinta para¡ pelear-, les ne--
pasiios la sangre del mismo Jesu-Christo ? ¿Cómo los con--
triaremos para, beber, el. cáliz del martirio , si primerov 

^ Ast:qu2-laa diférencíauentre • ío acordado--, en Jos; dos concillps; 
Carth^^mens'ís.del áño a^i y. 52 fifé*, que habiéndole deterrtiinado éa 
el-priin-ro que.solo,se.diese,desde luego k.paz á los. liheláticos^, mas , 
Ôv a : i o s J ^ o j - en.el segundo s<l hizoja misma., gracia, con, estos.. 

{b). Na se ptjdia expresac mejor en.la traduceion-Jaienei*glajde- aque-
lla.frase; Cum;wi:hoc fíat euchafistia', por rnasíque, parezca-al^o;mate-
rtóheíi .casrellano: La tniáma f,-ase usa Cecilio-obispo deXBÍÍM en el,* 
€9ncili« cart^agioefise del aña a s o b f e . e i bauíisnio de los hereges». ' 
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fio los admitimos á beber en la iglesia del cal?z deí señor? 
Siempre será necesario distinguir , carísimo hermano , en­
tre aquellos que apostataron, y vueltos al mundo , al qual 
habían antes renunciado , ahora viven una vida de paga­
nos, o haciéndose partidarios de los hereges, cada dia 
empuñan contra la iglesia las parricidales armas ; y aque­
llos otros que- sin apartarse de los umbrales de sus puer­
tas claman á Dios con incesantes sollozos , para que como 
padre se compadezca de ellos; protestan estar desde luego 
prontos á combatir valerosamente por el nombre de nuestro 
señor, y su propia salvación. Al presente ya no damos la 
paz á los que duermen, sino á los que velan: no la damos pa­
ra regalarse, y ablandarse entre delicias; sino para endu­
recerse con las armas: no la damos para estar quietos y so­
segados; sino para aguantar las fatigas y marciales trabajos, 
Y puesto que, como hemos oido á ellos mismos, y lo desea­
mos y esperámos, se mantuvieren firmes, y ayudados de 
nosotros rindiesen al enemigo', no tendremos que arrepen­
timos de haber concedido la paz á tan valientes soldados; 
en lugar de eso nos será de mucha honra y gloria á los obis­
pos haberla otorgado á quienes van á ser .mártires; y que 
como pontífices que somos, y todos los dias ofrecemos á 
Dios continuos sacrificios (a), hayamos preparado para el 
señor estas víctimas y holocaustos. Mas si ( lo que Dios no . 
permita ) alguno de los lapsos nos engañare pidiendo la paz 
maliciosamente, y recibiendo la comunión ai tiempo crítico 
de amenazar el combate; pero sin qur tenga ánimas de com­
batir, sepa el tai que primero se engaña y alucina á sí mis­
mo, por tener una cosa en el corazónr y decir otra con U 
boca. Qaanto es d¿ nuestra partej no podemos ver sino lo 

' ; -. ^ ' . qué , 

(a) Las actas del raartino d?. san Andrés por los presbíteros de 
A c á / a : Egt omiupothiti Deo^ qui unus et veras est , inmolo quoti~. 
é-i2y non taurórum carmes y nec hircóru n san'guinsM-y sed imm jcuiatum 
üg'iu n in uhari Tsrtttiiauo de J>ja i AÍJhis csrte om ns dies é t i a n 
vuigita t&msê mtmne. .cehbratitr* .S n F ir-» Cr/^óio»'>, serui 5 Hte i 
0sf-Miítuittí fiqmi m épiíiu n' i%:)st T'im quotidií y ac jugiter ¿m noiatur, 
Ve^esoare síáce paaw á .BviU Jiet* Imurg. lia* A . CÍ¿>. i £ ¡ y 
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-̂ue cada U150 manifiesta por de fuera; penetral los secretos 

del corazón, y transcender lo^ue allí dentro pasa, -eso es 
un imposible. Pero aquel Dios, i quien nada se esconde , y 
que no tardará en venir á juzgar- de las intenciones mas 
«cultas de los hombres, sabrá castigarlos por semejantes 
hi-ocresias y embustes. Entretanto no será razón que los 
malos perjudiquen á los buenoŝ  antes los buenos deben ayu­
dar á ios malos; ni sería bien negar la paz á los que están 
en carrera de sufrir el martirio, socolóf que no faltarán al-
g.unos-, que apostaten de Jesu-Christo, porque es preciso 
darla indistintamente á todos ios que van á entrar en- lid; 
no sea que por nuestro descuido se nos olvide alguno que 
estaba para ser coronado con el mismo martirio. Ni haya, 
decir que quien padece el martirio, con su propia sangre 
es bautizado y que no necesita se le dé la pa,z por ei 
obispo; puesto que la ha de recibir por sí mismo2 y que se­
rán mayores las recompeíisas con que será remunerado por 
el señor. Lo primero, nunca será á propósito para el mar­
tirio aquel a quien no armare la iglesia para el combate, y 
siempre desfallecerá una alma á la qual ia eucaristía no en­
cienda e inflame. El mismo .señor advierte en su evangelio: 
Quanio os etitregáren en sus m&mŝ  no andéis pensando ¿o que 
habéis de decir , pues en aquella hora dárseos ha lo que 
hubieseis de decir^ porque no sois vosotros ios que habláis, si­
no que el espíritu de vuestro padre es quien en ¡vosotros habla a Mat.i^ 
Y si dice que en los que han sido entregados , y se hallaa 
puestos en el lance de confesar á Jesu Christo, el espíritu 
del padre es quien habla, ¿ acaso serán capaces de cOnfe-

: ' < w h v o ZÍ\1 *.>b M i u t i h n unq 1 '.- sar- " r^ • 

•lo) Esto, ya stt vé y no es negar que sean verdaderos márrires 
aquellos deiiaqüüntes quí arr&pantidos, y .ant. s de haber sida a sucl-
tos por la í|iesiji, y ii;iOer recibiio la eucaristía , ftutóet» dá'o muer-
tés por la ré eré Jesu-Christo^ solo es decir que ¿Otj Ü'ifíiíútii se ha-
Ifanan de titos tales sin haber sido coVrobo adoí piinicio con ia. v -
brenaturai tortada de lá eucaristía Lo d-m-ts seria coat-adeci.se el 
stnto á si misino, pues en la cam LXX1Í. á jubayano admite el bau-
ttsiuoaie ŝ n r̂e en los qué sin hiber recibíav U tic auua. fucscu aiis* 
toizados por ia fe de je^u Christo. 

http://coat-adeci.se
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sarle aquellos, que no recibieron con la paz este éspirtfts 
del padre, el quai es el que fortalece á sus siervos, y el 
mÍMiio que en ellos habla y confiesa á Jesu - Christo v L o se­
gundo, si uno se pone en fuga con abandono de. todas sus 
cosr s, y andando perdido entre soledades y escondrijos cae 
en manos de ladrones, ó viene á perecer de puxa debili­
dad y miseria , j por ventura no seremos culpables de que 
hubiese muerto sin recibir la pazvy la comunión untan 
buen soldado, que con desprecio de todos sus bienes, de su 
casa, padres é hijos quiso seguir á su señor ¿. j N o se nos1 
acusará de omisos y crueles el dia de juicio, por no haber 
mirado durante la paz por las ovejas encomendadas á nues­
tro cuidado, ni prevenídolas en tiempo de guerra con las-
armas ? ¿No se nos echará en cara por el señor lo que 
clama y dice por boca de su profeta'̂  Os susíentúis con la. 
leche', os cubrís con U lana y matáis de lo mas gordo que hay en 
el rebaño, y con todo no apacentáis mis ovejas. Lo que estaba, 
flaco, no buhéis fartelecido* ni curado lo que estaba enfermo^ 
ni consolado lo que se hallaba afligidoni traydo a l camino lo', 
que andaba descaminado y ni buscado Jo que se.- había, perdido; y 
h que estaba fuerte, vosotros mismos lo habéis acabado á pura, 
fatiga, y mis ovejas andan desparramadas, porque no h y pas­
tores, y han llegada á ser presa de todas' las fieras del campo, y > 
no hubo quien iras ellas, fuese, ni las volviese al. ap>isco. Por 
tanto esto dice el señor % Allá voy sobre los pastores, y les pe­
diré estrecha cuenta de mis ovejas, quitaréles el, cargo de apa~ 
cent arlas, no las apacentarán mus:, ni Irs dexa^é que coman de 

i Ezech. sus carnet',yo, mismo las apacentaré con cordura l. Porque no 
34* nos haga pues responsables el señor de las ovejas encargadas 

á nuestra pastoral solicitud, si en lugar de seguir los impulsos 
de su paternal piedad,vdexándonosígobernar por los dictá­
menes de una cruel íi'lo-íofia: («), les venimos á negar ía 'pa¿; 
con la asistencia del Espíritu Santo, y después de repetidas y 
palpables reveiacionei con que nos ha dado ¿ entender el 

- * '' M ; ; , ::. ( i/J i.jTd ÉSÍ nilS-̂  
{a\ ,I,a :de los (estóceos, .y-sus .$€^«[3,068 los.novacianQSj, como «e di?^ 

iO a la carta LI. « . 
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m ^ i n señor hallarse ya encima el enemigo, hemos tenido 
á bien iiintar en FQS rea'es á los soldados de Jesu-Christo, 
y examinada la causa de cada uno, conceder la paz á los 
caídos ; ó por m.-jor decir, proveer de armas á los que es­
tán para combatir, cuya determinación no dudamos será 
también de vuestro agfado, poniendo la consideración en 
las misericordias del señor. Y si entre nuestros colegas 
hubiere alguno que piense no deberse otorgar la paz á los 
hermanos en el trance mismo de la batalla, el dia de ju i ­
cio dará á Dios cuenta de su intempestivo rigor, y de su 
inhumana duréza. Qüanto era de nuestra parte, hemos 
hecho lo que cumplía á nuestra conciencia, á nuestra cari­
dad y á nuestro ministerio, manifestando lo que sabíamos 
en nuestro interior; que el dia del combate se acerca, que 
el enemigo en breve nos asalta; que luego se va á trabar 
la pelea; una pelea, no como la pasada, sino mas terrible 
y sangrienta. Asi nos lo ha revelado Dios muchas'veces: esto 
nos advierte su providencia y su misericordia con diversas 
amonestaciones, y esperamos con nados en su bondad, que 
así como en tiempo de paz avisa de antemano á sus solda­
dos la guerra que vá á suceder, en sucediendo, igualmen­
te les dará la victoria. Carísima hermano, o& deseamos 
toda, salud. 
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San Cyprianp á, Cornelio , sobre Fortunato 
y, Feíicísirao p contra Ips hereges. 

£e- advlerpe, no crea a l i s calumnms. que Fortunato y< 
Felicísimo hahian levantado contra el mismo santa%i 
ni terna sus amenazas; pues que el cisma que habían 
causado, metiéndose el primero á obispo intruso de 
Qdr.tago. todo era efecto del menosprecia.que haciaa 
del legitimo y verdadero obispo^ 

CTPRIANO A CORNELIO HERMANO: SALUBÍ 

;e leido, carísimo hermano, ta carta que me has remiV 
tido por manos del acólito Saturo (^), si tan llena en todo 
lo que contiene de amor fraternal, no menos de zelo por 
la disciplina eclesiástica y de entereza sacerdotal. En?eila 
me avisas que Felicísimo , enemigo declarada de jesu-
Christo. (b), no ahora solo ; pues que ya de antes estaba 
excomulgado á causa de muthos y gravísimos delitos y 
habia sido condenado tanto por mi, como por senteticia de 
Otros diferentes obispos (r), igualmente lo ha sido por t i ; - ^ ; 
que habiendo- ido escoltado de una cáfila de hombres perdi*-
¿os y desesperados le arrojaste de los umbrales de la iglesia,', 
con el tesón, é imperio que conyiene á un obispo^ de la-
qual ya anteriormente habiá sido echado con ot ros de su raí 
léa por autoridad del mismo Oios y justo enojo de jesur 
Ghristo señor y juez nuestro^ para que este fomentador 
de cismas y criminales panidUisj. este^esiafádor de tesoros; 

con-
{m) Véase la nota (a) de la pág. 39 á'la carta XXIII donde 

habló de este Saturo 
[b) Del mismo se trató ea las, cartas XXXVII . a X X X V l i l . f, 

XXXIX • 
{p) La misma XXXVli l . . 
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confiados á su cuidado; este desfíorador de doncellas, y de­
pravador adúltero de tantos matrimonios no violase con 
una presencia soez, y con el contagio de sus impurezas á Ja 
esposa de Jesu-Christo incorrupta, santa, y sin mancha («), 
Mas, quandoleí la segunda carta, que venia junto con la 
primera^), quedé sorprendido al verte algo alterado por 
las bravatas de los que habían llegado echando fieros, y á lo 
que me escribes, te acometieron amenazando de rabia y 
despecho que mientras no recibieses las cartas que te ha­
blan presentadoras leerían en público, y divulgarían con­
tra mí las' cosas mas feas y afrentosas, solo dignas de salir 
de su boca» Pues si ello es así, carísimo hermano; si se ha 
de temer la insolencia de unos hombres los mas malvados, y 
se les dexa salir en fuerza de su arrojo y desesperación 
con lo que no pueden conseguir por justicia y en buena 
razón, acabóse con toda la energía del pontificado, y to­
do el sublime poderío comunicado por Dios para el go­
bierno de su iglesia. Acabáronse, y no habrá ya mas 
christianos, si hemos venido á parar en la flaqueza de que 
nos acobarden espantajos y malas artes de hombres desal­
mados. Los paganos, los judíos, los hereges, y todos 
aquellos en general, de cuyos entendimientos y corazones! 
se halla apoderado el demonio , nos amenazan cada dia, 
vomitando de sus infernales bocas la envenenada sana que 
contra nosotros tenían concebida en su dañado interior; 
mas no por eso sería bien que en algo les cediésemos; ni 
porque el enemigo logre tanto imperio en este mundo, será 
mayor nunca que el mismo Jesu-Christo. Lo c|ue nos im­
porta, Carísimo hermano, es el mantenernos fi.rmes y cons­
tantes en la fé, y que nuestra incontrastable fortaleza^ 
qual una roca batida de las olas del mar, resista á toda la 
furia de los que se desaforan y braman contra nosotros. 
Que a un Obispo sobrevengan terrrores y peligros por aquí 
ó por allí, lo mismo se me da ^ basta que siempre viva ex-

Ee pues-
{«) En la carta L X V I I I . se refirieron igimies delitos de Novato. 
^; JNi uaa tu otra existen, ; 
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puesto á zozobras y stistos, y, lo que es mas, estas mismas 
zozobras y siistos son los que labran su gloria. Ni solo de-
.bemos estar .prevenidos contra los. insultos de idólatras y 
judíos; pues sabemos que el mismo JesH-Christo señor 
nuestro fué prendido por sus hermanos, y vendido por 

i Joaa. aquel á quien habia escogido para aposto! 1; que desde el 
18. principio del mundo un Abel justo había sido muerto por 

a Gen. 4. fratricida injusto a; que á un Jacob fugitivo perseguía 
3 IbicU7. ^Sftñíítd!,© hermano 3; que á un Joseph todavía niño igual» 
4 lbxd.37. íP f̂ite ilte vendieron sus propios hermanos 4. Sabemos tam* 

bien lo> q;Ue está predicho en el evangelio, que los mas ea* 
§ Mat.io, pítales enemigos del hombre serán sus mismos domésticos ̂ , 

y los que primero estaban unidos entre sí. esos mismos se ha-
t Ibid. rán traycion los UÍIOS á los otrosí, Tampocoquiere dsicir na 

fia quien sea el traydor, siendo Dios el que permite se haga 
esta alevosía con aquellos que escoge , para quesean coro-
fiados; ni álos que somos christianos nos debe ser de ig-» 
Domínia padecer de parte de nuestros hermanos lo que Je-¿ 
su-Christo padeció de los suyos, así como lo que hizo Ju-» 
das no les será á ellos de gloria. | Pero que fanFarronadâ  
é que vana jactancia la suya! ; Amenazarme ahí en Româ  
ele donde estoy ausente , teniéndome presente y en su po-
der aquí en Cartago! Nada temo á süs malas lenguas, con 
que roas se desacreditan á sí mismos r y echan á perder sit 
propia reputación ; ni me acobardan todos los tiros que 
f o r sus bocas arrojan contra mí. Lo que es en su interior̂  
y para Dios ya son unos homicidas; mas, de hecho á nadis 
pueden quitar la vida mientras no les fuere permitido por 
ei mismo Dios ; es verdad que» como quiera que solo hemo? 
de morir una vez, pero ellos nos hacen morir todos lo* d̂ as 
ôn su rescor , €on su maledicencia, y con sus atentados. 

JNo es cosa sin embargo de que por eso hayamos de aban̂  
donar la disciplina eclesiástica, ni afioxar en la sacerdotal 
entereza , por mas que nos carguen de vituperios, ó tiren 
á infundirnos terrores; pues á esto ocurre la escritura, y 
nos dice : E l hombre prewntuoso, contumaz y pagada de s i 
m i m a nada h a r á cabal ^ gorque h e m h i ó su alma cmQ e t j n ~ 
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ifeM1 ; Y én otro lugar: Na miedo de las apt& , Habae. 

wzas de) pecador ; ^«ef m gloria, toda vendrá, á pmar en > . 
tiercol y gusanos. Hoy. se m m m b r ü r á r y no se i& hül la ré ma-
ñm* , porque volvióse en tierra , de donde hahia* i q l i d o , y 
,us pensamientos se fueron en ayre * ; otrosíVi a l i m p o le- * u Ma~ 
vantado sób re los cedros, d d U b a n o p a s é adelante f. y veo chab. a. 
que ya no le encuentro i, husquéle , y no M hallo. 3, La alíi- 3 Psalm. 
vez, la hinchazón, la. jactancia arrogante y soberbiosa no Ŝ -

>se aprenden en la escuela, de Jesu-.C hcistô  que solo ert̂ -
sena á ser humilde , sino en la derantechristo, á quien dá 
.en rostro , y reconviene así el señor por sü profeta : 
4ixiste al lá dentrq de t i mismo : M e remontaré hasta los 
¿ielos', sobre las estrellas de Dios p lan ta ré mi trono. Sentar eme 
ígn la mmtaña mas alta de todas las montañas hacia el aquilóm : 
-stihiré mas arriba de las mbesy y seré semejante'al d l t i s i * , 
mo. Mas luego añade diciendo: Pero tú baxarás hasta los 
infiernos^ hasta lo mas hondo de la tierra^ y los que t e m é -
sen, maravillarse han sobre t i 4. Con igual castigo amé- 4 Isai.íi4. 
naza Dios á semejantes en.otro lugar de la escritura, quáii- : j 
do dice : E l d i a del señor de los e x é r d t & s v a a caer sobre í&* 
do hombre injurioso y soberbio v-sófoe tédo húmbre ergmdo y 
altanera f. Así que por las palabras q-ue salen dê  la boca ¿ Isai, «. 
«e conocerá cada uno., y se descubrirán en sucorazoa ha 
dado cabida a Jesû  Christo ó al antechristô  conforme á íó 
íqüe dice el's©Sw>eg •mevangéiio:•'Raza de víboras^ léémo po- < l 
dreis hahUr foms báenassiendo taá malos^pórqueHd boca habla k* . 
*€gunía:ahmdmdM--dehcorazon\- E l hvmJke dé MW'4e'bum fá* 
sor o saca cosas Menas^ del maló saca malas el^qm es indo $1 ¥ b r 4 M&t. 12. 
«so aquel rico avariento que desde los torméntos que le 
abrasan las entrañas, implora- los .socorros de Lázaro senta­
do en el seno dé: Abrahán;-d^todos.los:mieitibr0's dé sü cuer­
po en ninguno;siente má̂  dolor , que en'sû boca y lérigua; 
porque loquemas pecó.tamhién fue por la'léngüa 7.51 según 7 
esta ̂  escrito : Los maldicientes m poseerán el rey ño de Dios S, 8 i.Cor.6» 
y así mismo advierte el, señor en su evangelio : guien á sn 
hermano ltamápei fatuo*, ó le dixese^ nécio, sera condenado-al 
fuego del infierno 9) ¿ cómo.podrán escapar de las vengafra-a* p Mat. 5. m - ' , - de 
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de un Dios enojado los que con taíss denuestos í>efanf 
no digo á sus hermanos; sino aun a los mismos sacer­
dotes , á quienes encarga con tanto rigor se les res­
pete • que á qualqmera que no obedecía al sumo sacer­
dote de la ley, elqual estaba puesto para juzgar al pue­
blo durante su pontificado, desde la hora se le conde­
naba á ser muerto ? En el Deuteronomio es donde babla así 
Dios nuestro señor : Qualqmera hombre, dice , que llevado 
4e la soberbia no escuchare al sacerdote, ó al juez, que lo fuese 
en aquellos días, este tal deberá morir, y todo el pueblo, quan-

i Deut. 0 ° esto oyere, temblará, y no obrará mal de allí en adelante l . 
17. También á Samuel, que se veia despreciado por los judios, 

le dice el mismo s^ñor: No eres tú á quien han desprecia--
% j.'Rtg, dô  sino que á mt mismo me han despreciado Igualmente 

8* dice en el evangelio: Quien á vosotros escucha, á mí me-esctá* 
cha, y al que me envió a mí; mas él qm os menosprecia, á mi 
mismo me menosprecia ̂  y menospreciándome á mí, menosprecia 

« luc io . ^ ûe me enviado 3, Quando curó al leproso: Vé, le d i -
4 Mat. 8. ce,.y preséntate al sacerdote 4, y al recibir en su pasión la 

bofetada del criado del sumo sacerdote, quando oyó que le 
decía: j Así respondes al pontífice ? nada replicó que pudie-

,,j se ser en ofensa del mismo pontífice: en nada perdió el res* 
peto al supremo sacerdote de la ley, y solo dixo por acre­
ditar su inocencia: S i he hablado mal, prueba en qué^y si he 

I Joan, hablado bien, ipor qué me sacudes * í Lo propio vemos en los 
*8* hechos apostólicos; pues al decir á san Pablo • iAsí insultas 

al sacerdote de D/o/? como quiera que después que crucifica?' 
ron al señor fuesen unos sacerdotes sacrilegos, impios, y san­
guinarios, ni retenían nada déla dignidad y honor sacer­
dotal, con todo, venerando el apóstol aun el nombre solo, 
bien que vano, y ciertas sQm.bras del sacerdocio: No sabias 
Ies responde, forwtíwo/, que fuese el pontífice; que, á haberla 

,4 Aet.as. sabido, escrito está: No denostarás al príncipe de tu pueblo 7* 
Siendo pues tantos y tan de marca los exemplares, con qu& 
á mas de otros muchos que se pudieran citar, ha querida 
Dios establecer la autoridad y el poderío sacerdotal, ¡que 
pensaremos de aquellos que haciéndose enemigos deciara« 
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' dos de los sacerdotes, y rebeldes contra la católica iglesia, 
no se espantan con las amenazas que fulmina el señor, ni 
con el recuerdo del dia de las venganzas por venirl De nin­
gún otro principio han nacido las heregías ; se han origi-
nado cismas, sino de no querer obedecer al sacerdote de 
Dios, ni considerar que en la iglesia solo hay un obispo (a), 
un solo juez puesto durante cierto tiempo en lugar de Jfesu-
Christo mismo; al qual, si, según dexó mandado el señor, 
obedeciesen todos los hermanos, rtádíé se alborotada contra 
el colegio sacerdotal; nadie después de la expresa voluntad 
de Dios, después de los sufragios del pueblo, después dél 
consentimiento de los demás obispos, se constituiría á sí 
inísmo por juez, no digo de su obispo, sino del mismo Dios; 
nadie metería zizaña en la iglesia de Jesu-Christo , rom­
piendo su unidad; nadie con vana y arrogante complacen­
cia de sí propio levantada nuevas heregías; sino es que 
haya alguno tan desalmado y temerario, tan loco y rema­
tado que piense poder ordenarse de obispo sin llamamiento 
de Dios, diciendo el señor en su evangelio: ¿Por ventura 
no se venden dos pdotaros por un solo dmero* y aun así nin­
guno de elios cae en tierra sin la voluntad del Padre I , Pues 1 ^At'l9t 
si dice que ni aun las cosas mas mínimas suceden sin la 
voluntad de Dios, ¿habrá quien se imagine que las mas 
grandes y de mayor importancia sucedan en la iglesia 
sin sabiduría ni permiso suyo; y que los sacerdotes, esto es, 
«us ecónomos , son establecidos independientemente de su 
soberano agrado 'f Eso sería no tener fe, que es quien nóf 
dá vida ; sería no respetar á Dios, por cuya disposición 
y arbitrio sabemos y creemos se gobierna y rige el univer­
so todo. Los obispos que se ordenan sin la voluntad de 
Dios, son aquellos que se ordenan fuera de la iglesia; 
que se ordenan contra ks máximas y tradición del evan-

ge-
{a) Es decir que en cada iglesia ó diócesis solo hay un legítimo 

Obispo, m viene al caso, la nota prolixa de Pamelio sobre que solo ha­
bla aquí del sumo pontífice, quando no es esto de lo que se trata, sino 
de las desobediencias y rebelión de Felicísimo y los de su bando coa-, 

ei m s m san Cipriano, »aiw / verdadero obispo de C*rta|o. < 
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gelio, segim advierte y dice el mismo señor en los doce' 
profetas : Ellos mismos se nombraron un rey que no fué es* 

t Ose . ^.JQgido por̂  nú Y m ŝ abaxo : Sus sacrificios como pan de 
2 ibid. y.Jtanto ; quantos de el(os comieren quedarán polutos a. El.Esr-

píritu Santo clama, y dice por boca de Isaías: \ /Íy de.vor 
sotros , hijos rebeldes] Escuchad ¡o que djft el señor : tomas­
teis vuestras medidas, mas np aconsejado? por mi i hicisteis 
alianzas r mas- no, inspiradps de mt, para 4na^ir pecado a pe* 

S Isai.30. caci0 3 Pero, lo que digo-, provocado, digo con dolor, y 
t digo obligado á e|ío ; quando uno se ordena de obispo su­

cediendo en lugar de otro que habia. fallecido; quando 
en medio de la paz es elegido ppr consentimiento de to­
do el pueblo; quando en la persecución es socorrido dé 
Dios; qu^ndpse^alla,unido, y es fiel á todos sus.com­
pañeros ; aprobado de sus subditos por espacio de quatro 
años en la administración del pontificado-, riguroso zela* 
dor de la disciplina en tiempo de bonanza , en la tempes­
tad proscrito, señalándosele con el misn¡io nombre de su dig­
nidad ; tantas «veces pedido á gritos.en el: clrcov en el an­
fiteatro para, que fuese arrojado á los leones, y áhora nue» 
vamente con ocasión de un^sacrifído mandado celebrar a| 
público por orden del magistrado ; si un obispo tal 
como este es perseguido por hombres fanáticos y! desespe­
rados, que han roto con la iglesia, bien se dexa ver, 
hermano ,carísimo,.-quien-.es el que levanta; esta, persecución. 

' $ío ciertamente Jesu-;€hristo, que estabkceí y. ampara i á 
los obispos, sino.aquel enemigo decia.rad(^4e. Jesu-Ghristoy 
de su iglesia que arremete contra un prelado Jegítimo que la 
gobierna, p^ra, quitado el timoa al piloto que lo re-

• Biaiiloí M nk n^nibió • : siip wqmk ibd ' ^gia 

i. fa) Es conjétura dé Bálucioyy también áe Marand, g¡ue este sa­
crificio W-raaiiciaWá celebrar con ocasión dé la peste ó mortandad, que 

Jhacia horribles estragos en el imperio de Galo y Volusiano. Lo que 
¿ice el santo de los clamores dei-pueblo j que. pedia fuese arrojado á 
3as fieras, lo repite en la carta á Pupiano, y también lo cuenta Pon? 
cio en su yida. Por, 1Q que expresa el mismo santo que ya hacia qua.r 
tro afios era obispo, sé infiere haber empegado á serlo el4et̂ 48-> ,laír 
•kieado síd^sErjUa la prcsénte'.wta en.e í^e 2^3. ^ 
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Mh ^zQ^hr&^ysehzgB. pedazos la navecilla. Ni á nin­
guno que sea fiel observador del evangelio , y tenga pre­
sente las amonestacicmes del .apóstol, debe asustar que ea 
:estos últimos tiempos se levanten algunos hombres orgü-
liosos, contumaces, y enemigos de los sacerdotes del se* 
ñor , quienes no paran hasta apostatar de la iglesia , 6 
dan 'en perseguirla , pues ya Jesu- Christo y los apostóles 
iiabian predicho que no dexaria de haberlos de está ra­
lea. Nadie tampoco tiene que maravillarse de ver algu­
nos que abandonan á su prelado; pues al cabo no es mas 
que un siervo del señor , quando á este mismo señor , que 
¿xecutaba prodigios y -milagros , y hacia patente el inmen-
«0 poderío de Dios Padre con sus obras, también llegaros 
é desampararle sus mismos discípulos. Con todo no repre­
hendió á los que se apartaban de e l ; antes bien vuelto á 
los apóstoles, les dixo así t l Q u é ' i ^también vosotros os que­
réis ir 1 i acomodándose en esto á ía ley por la qual pués- 1 Joan'̂ » 
to el hombre en su libertad, y dueño de obrar á su arbi­
trio , elige la vida ó la muerte. Pedro entonces , sobre 
quien el señor habia edificado su iglesia («) , tomando la 
voz por todos , y respondiendo en nombre de la misma 
iglesia , le contexta y dice : Señor , | á quién hemos de i r | 
Vos solo tenéis las palabras de mda eterna , y nosotros cree" 
mos y sabemos que vos sois el hij& de Dios vivo % , con cuya a 
respue^a dio á entender que los ̂ ue se apartasen de Je-

(a) Insigne lugar que demuestra la primacía de san Pedro sobre 
los demás apóstoles, y por consiguiente del obispo de Roma sobre los 
demás obispos j de modo que admira la obstinación de algunos here- / . , 
ges que han publicado ias obras del santo , qual el obispo luterano Fe-
llo, y el calvinista Goulard , y pretenden que no reconoció la prima­
cía, habiendo en ellas tantos pasages que no dexan dudar sobre esto, y 
que recogió el sabio benedictino Marand en su prefacio á la edición de 
Balucio. Antes que san Cypriano habia dicho Tertuliano, lib. de Pudí-
cit.: Quahs evertens, atque commuians manifestam Domini intentio-
nem personaliter hoc Petra conferentem. Super te, inquit, xdtficah* 
eccíenam meam tjc. palabras tanto mas decisivas y trinchantes con­
tra los heterodoxos, quaato fueron proferidas por Tertuliano después 
*« *u iamentable caída. » 
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au-Giristo perecemn poí culpa suya ; que al contrario la 
iglesia , que cree y retiene lo que ha creído una vez, nun-
fa jamás abandonaria al mismo; y que aquellos son la ver^ 
dadera iglesia , los quales permanecen en la casa de Dios; 
jque ai fin en ningún tiempo serán plantas que haya plan­
tado el padre Dios, quienes no estén sólidamente arraygá-
dos como el tr igo; sino que á manera de leves pajas Se 
mueyen acá y allá con qualquiera viento levantado 
por el enemigo destruidor» De estos habla también san 
Juan en su carta y dice: De entre nosotros salieron; /¡a-
ro no fueron de entre nosotros, pues si hubiesen sido ele 

% i. Joan. entre nosotros, siempre hubieran permanecido con nosotros l . 
Igualmente nos amonesta san Pablo que no nos alteremos, 
ni seamos de poca fe, por ver que los malos y pérfidos apos­
tatan de la iglesia. ^Pues qué"1, dice el Apóstol, si algunos 
de ellos se apartaron de la f é , isu infidelidad hará inútiles las 
promesas de Dios11. De ningún modo¿ pues Dios es verdadero, 

* Rom.3. tGíj0 jy0myre mentiroso0'. Por lo que á nosotros toca, será 
de^nuestro deber, hermano carísimo^ el procurar que nin­
guno por culpa nuestra apostate de la iglesia; y si alguno 
apostatare por voluntad y culpa suya, y no quisiere arre-, 
pentirse, ni volver á la misma iglesia, no seremos responsa­
bles el dia de juicio; pues bastante habremos atendido á 
su salvación, y solo serán condenados á pena los que rehu­
saron con menospredo escuchar nuestros saludables conse^ 
jos. Ni hay que hacer caso de los improperios de hombres 
desbaratados, ni desviarnos del camino -derecho y de las in­
variables reglas del evangelio conforme á lo que nos enseña 
el apóstol, quando dice: Si agradase a los hombres,ya no sería 

3 //ÉTW de Jésu-Christo l . Veamos pues á quien deseamos 
complacer ; si á Dios ó si á los hombres. Si deseamos com­
placer á ios hombres, esto es ofender á Dios; mas si desea­
mos y procuramos de. todas veras complacer á Dios, es ne­
cesario despreciar los vituperios y las contumelias de los 
hombres. En lo demás , si hasta ahora no te habia escri­
to, carísimo hermano, sobre Fortunato , sobre este falso 
©hispo ^ nombrado para ocupar tai puesto por algunos 

po-
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«oces envejecidos hereges, no ha sido por otro motivo 
que haberme parecido no era cosa que diese tanto cui­
dado , ni mereciese la pena de ponerme desde luego á 
contártela; y mas quando ya tenias conocido á fondo 
el carácter de este Fortunato, uno de aquellos cinco 
presbíteros {a) fugitivos hace ya tiempo de la iglesia, y 
excomulgados después por sentencia de muchos obispos 
compañeros nuestros, varones gravísimos y circunspectos, 
los mismos que el año pasado te habían escrito sobre el 
caso (¿) ; y por suponer también que no estarías olvidado 
del capataz de esta conspiración Felicísimo, de quien te 
hablaban igualmente en su carta los referidos obispos; pues 
no solo fué excomulgado por ellos aquí en Africa , sino 
que aun tu mismo le arrojaste ahí en Roma de las 
puertas de la iglesia. Creyendo pues quê  no ignorarías, 
antes bien tendrías presente todo esto, no juzgué fuese 
ipreciso avisarte desde la hora misma sobre semejantes des­
propósitos de hereges; ni á la magestad y alteza de la 
iglesia católica le está bien andar indagando las cabalas é 
intentos que los tales cismáticos y hereges tratan entre si. 
Se dice también que el partido de Novada no acaba de 
nombrar por obispo de aquí al presbítero iVláxímo (r), a 
quien poco antes nos envió por legada el mismo Novada-
no , y nosotros le habíamos privado de nuestra comunión. 
Empero tampoco quise escribirte sobre este atentado, de 
que no hacemos caso; pues bastaba lo que anteriormente 
había practicado, enviándote una nómina de los obispos 
de mi provincia, que manteniéndose enteros y sanos en la.ie 
presiden á sus hermanos (d) en la católica iglesia, lo qual me 
pareció conveniente hacerlo así de común acuerdo de to-

Ff dosjj 
(«) Véase la carta XXXIX. donde se hablá de estos cinco presí-

Diteros. 
ib) Perdióse esta carta, la misma que citó en la XLI.-
(c) El mismo de quien se habJÓ en la carta XLV1I. 

' (d) Puede ser que esta nómina fuese el encabezamiento de ía carta 
anterior, donde se expresan los nombres de hasta Qtiareata y da« 
«bispos, como conjeturó Pamelio. 
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dos, por ser el mejor y mas fácil medio de entresacar la 
verdad de la mentira, y para que tu y los demás colé» 
gas supieseis con quienes habláis de seguir y mantener 
la correspondencia epistolar (^), y caso que alguno de 
los no compt^hendidos en la lista se atreviese á escribiros, 
tuvieseis entendido, que ó bien habla sacrificado á los 
ídolos, ó bien sacado certificación de haberlo hecho así 
ó que al menos era algún perverso y profano herege^ 
Aprovechándome sin embargo de la ida del acólito Feli­
ciano , por ser clérigo , é íntimo amigo mió , al qual ha­
blas enviado en compañía de Perseo, colega nuestro (r), 
entre otras cosas que ocuman dignas dé trasladarlas á tu 
noticia , quise escribirte también sobre el tal Fortunato; 
pero mientras dicho nuestro hermano Feliciano se detenia 
por vientos contrarios, en salir del puerto ., ó aguardaba 
á otras cartas que teniamos qu^ entregarle , en este in­
termedio se adelantó Felicísimo, por llegar antes que él 
á tí. La maldad siempre camina veloz , como si con darse 
priesa hubiese de prevalecer contra el inocente. Por mê -
dio pues de Feliciano te avisaba la llegada á Cartago de 
Privato ; de este herege vejarrón de la colonia de Lam-
beso («ai), condenado ya hace anos á resulta de muchos y 
graves delitos poj". sentencia de noventa, obispos v juzgado 
también con rigor, como no ignoras, por las cartas de 
nuestros antecesores Fabián y Donato (<?), el qual habien­
do pretendido seguir su causa en un concilio que tuvimos 
á quince de mayo próximo pasado ( / ) , á lo que no se dio 
lugar, metió á este obispo intruso Fortunato , digno cier-

^•ni^vvo! . i : . h lk : . \ i . . •• • ' t&.-

(a) Por medio de las cartas comunicatopias. 
{b) Véase la nota (cj de la pág. 66 á la carta XIV. sobre los libe-

•Játicos. 
(c) Se cree fuese algún obispo de Italia. 
{d) E l mismo de quien se hace mención en la carta XXIX. Sobre 

Ja colonia de Larabeso se hablará mas adelante. 
í {e) Tenemos pues que el inmediato predecesor de san Cyprian© 
sera Donato, así como san Fabián de san Cornelio, 

( / ) De este añods2¿a. 
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lamente de tan buen compañere. Con él vino también un 
tal Félix , á quien de antes habia igualmente ordenado de 
obispo fuera de la iglesia. También venían Jovino y Má­
ximo condenados por nueve obispos colegas nuestros , y 
anatematizados segunda vez por varios de nosotros en el 
sínodo del año anterior {a) á causa de los abominables sa­
crificios y otros crímenes de que fueron convencidos. A. 
estos quatro se agregó Reposto, obispo de Saturno (^), el 
qual no solo cayó el-mismo al tiempo de la persecución; 
sino que con su caida hizo caer también á una gran parte 
del pueblo engañado de sus sacrilegas persuasiones Estos 
cinco, pues, con algunos otros quantos que hablan sacrifi­
cado á los ídolos, ó eran reos de otros, capitales excesos, 
fueron los que ordenaron de falso obispo á Fortunato, 
para que por ir á la par los unos crímenes con los otr'os, 
quales fuesen los que eran gobernados por é l , tal fuese 
también el que los. gobernaba. Por donde podrás, conocer,, 
hermano carísimo, las falsedades .y embustes que estos 
indignos y descalabrados hombres, habían esparcido por 
ah í , pues no siendo mas de cinco los obispos hereges, ó 
sacriticadores, que vinieron a Cartago ., y pusieron por 
obispo de ella á Fortunato , no menos desatinado que ellos; 
mismos, como hijos todos, del demonio, y Henos de menti­
ras, se atrevieron , según escribes , a publicar que á esta 
función, hablan concurrido hasta veinte, y cinco obispos, 
la qual impostura anticipadamente la habían divulgado 
también aquí entre nuestros hermanos»diciendo se juntar* 
rían en este número de los de la Numidia para el ex­
presado fin* Mas como se les descubriesen sus artificios, y 
quedasen confundidos al ver que no habían acudido sino. 

,~ : ' !; • Mv - . ' . ¿o! Al f-* .A ,ZÍ :, 13 Í 3 v f sOr. 
(a) El que se celebró sobre Tos lapsos e't áfío dte 2-gi> pocé después 
haber vuelto san Cypriano de su retiro-. 

ib) El niisiuo de la carta. X X X V I I I . La feccion vulgar es fíepot-
tus Suturmcensis, aunque en algunos códices se lela Sutunurcensif^ 
Uturnicensisy Urgónens i sSut t í rgens t s , jQuatumicensis „ g u a t u r m * 
ce/m'-r; bi-n que tíalucio quisiera diatse SejpíimumcensUg, ^ Pauicii* 
2'uburbensisi pera un ĵ asade-conieu r̂a**- ) , ' * 
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¡solos cinco, y esos apóstatas y excomulgados por noso­
tros , luego se hicieron á la vela para Roma con las merca­
derías mal enfardadas de sus mentiras , como si en pos de 
ellos no pudiese ir corriendo los mares la verdad para 
desmentirlos con pruebas claras de tan clásico engaño* 
Esta es , carísimo hermano , la mayor locura que cabej 
no prevenir , ni hacerse cargo que la mentira jamas alu­
cina por mucho tiempo ; que la noche en tanto solo dura, 
en quanto no amanece el dia; mas' que en rayando el 
día , y descubriéndose el sol en el horizonte , las tinieblas 
y la obscuridad se desvanecen por la luz , desaparecen los 
ladrones que al abrigo de las sombras salteaban los ca­
minos. En fin , si les preguntáras por los nombres de estos 
pretendidos obispos, ni aun podrían forjártelos , y tal 
penuria hay entre ellos , aun de los mismos malos , que ni 
dé los sacrificadores y hereges mismos llegarían á juntar 
el número de veinte y cinco. Y ¿será bien que en seguida 
de esto se nos vengan abultando con matHas dicho nú­
mero , para sorprender á los incautos, y á fes que está® 
ausentes ; como si , aun quando no fuera supuesto , la igle­
sia fuese capaz de ser vencida por lós hereges, ó la justicia 
por los malvados? Con todo á mí no me está bien , carísi­
mo hermano, hacer lo que ellos hacen, ni ponerme á referir 
por menor las maldades que han cometido , y no cesan de 
cometer, pues debemos tener cuenta con la moderación y 
templanza que corresponde á los sacerdotes del señor 
quando hablan y escriben ; y que lo' que proferimos , no 
tanto ha de ser dictado por el resentimiento, como por el 
pudor , para que no parezca que de puro irritados mas 
cargamos de afrenta á ios delinqüentes, que les ponemos 
delante sus excesos. Así callo los robos con que han de­
fraudado á la iglesia ; callo sus cabalas , sus adulterios , y 
otros delitos de igual gravedad (a); solo una cosa no ca­
llaré , pues en elío no va mi interés particular , ni el de 
los hombres, sino el del mismo Dios; y es, que desde el 

dia 
fy) Véanse las cartas XXXVII. y XXXDL 
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áia que ?e levantó la persecución , quando herbiafl las re­
cientes abominaciones, y no solo los altares del demonio, 
sino aun las manos y bocas de los lapsos echaban humo 
de los horribles sacrificios, no dexaron de comunicar con 
ellos, ni de estorbarles que hiciesen penitencia. Dios está 
clamando : Q-*ien sacrificare á ios dioses , y no solo al señor, ^ 
será arrancado de raiz *. El mismo sen®r dice en su evan-
gelio: A l que me negase^ también ie negaré yo a. Toda 1̂  a Mata®, 
cólera , e indignación de Dios salta en otro lugar de la 
Escritura , donde exclama : A ellos derramasteis vuestras 
ofrendas : sobre sus altares pusisteis vuestros sacrificios i y 
$no me he de enojar contra esto, dice el señor 3 ? Mas estos 3 Isai.^. 
tales impiden desenojar á Dios , quando el mismo clama 
-que está enojado : impiden aplacar á Jesu-Christo con 
oraciones y obras meritorias, quando él mismo dice 
que á quien le negase, le negará tamóien él mismo. A i 
•tiempo que ardia la persecución , escribíles'sobre este, 
atentado (a) ; pero ellos ni aun escucharme quisieron. 
En diferentes concilios que hablamos celebrado (b) , de-
xamos establecido un decreto con graves penas contri 
los que se atrevían i dar la paz á quienes sin embargo 
ele mandárseles hiciesen penitencia , aun así no la hacían. 
Con todo, estos rebeldes, sacrilegos contra Dios, insolentes 
por un furor diabólico para con sus sacerdotes , apos­
tatan de la iglesia, tomando las parricidales armas'por , 
combatir á su madre ; echan todo el resto, para llevar al 
cabo con arte del demonio sus depravados intentos ; pr i ­
van á los que habían quedado heridos de los saludables 
remedios que el señor les suministra en su misma iglesia; 
tnalbaratan la penitencia de los miserables con sus artifi-
cíos en§años, para que no satisfagan á la divina justi­
cia irritada contra ellos; para qué los que se avergon­
zaron, ó tuvieron miedo de parecer christianos, en ade-

lan-

t xviiEn varIas escricas desde su êtiro, como la ^ XIIÍ' 
Los referidos de los años a¿i y ¿a. 
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lante no busquen á Jesu-Christo; para que los que se 
apartaron de la iglesia , nunca vuelvan á la iglesia. No 
quieren se rediman los pecados con justas satisfacciones y 
lamentos ^ no quieren que las llagas se curen, y laven 
con llantos. Quitan la verdadera paz con las apariencias 
de una paz falsa y engañosa ; ponen delante una dura 
madrastra , y cierran el dulce seno de la madre legítima, 
para que no oyga los sollozos y gemidos de sus hijost 
que lloran por la caída. Obligan además á los lapsos 4 
que con las mismas bocas y lenguas que negaron á 
Jesu-Christo en el capitolio (a) , maldigan también á sus. 
sacerdotes, carguen de improperios y denuestos á lo& 
confesores y vírgenes, y á qualesquiera personas justifi­
cadas , recomendables por su fe , e ilustres en la iglesia. 
Semejantes vituperios menos ofenden la modestia y pudor 
de aquellos contra quienes se apuntan , que dexan vulne­
rados á ios mismos que los arrojan. Si alguno es misera­
ble, no lo es. el que sufre el escarnio, sino el que le hace 5, 
ni será delinqüente "aquel que es azotado por su herr 

-mano,, sino el que azota malamente á su hermano ; y 
quando los malos injurian á los buenos % quienes pa­
decen la injuria son los. mismos causantes , que creían ha­
cerla 4 otros.,, siendo este el mayor descalabro de su en­
tendimiento r y el mas. notable trastornó' de un juicio re­
matado ^ no palpar lo que les está sucediendo. Es mani­
fiesta venganza de Dios que el pecador no conozca su& 
delitos , porque no se arrepienta de ellos , conforme á la 
que se halla escrito : Dádoles ha DÍOÍ el. esfíritu de OÍI.P-

le) A saber j de CartagOj pues así como en las ciudades principáis; 
del iniperio habia sus teatros,anfiteatros, circos,y otros sitiosserm jan tt s,, 
á imitación de los que habia en Roma, igualmente se erigían en ellas, 
capitolios ó temp-los construidos en alto. Tai fué el ¿eToIcsa de Fran­
cia, según consta de las actas del martirio de san. Saturninodel qual 
derribaron al santo atado á un toro,, y tales eran también otros que. 
refiere Ducange en su Glosario. De ahí el canon 59. del. concilio eli-
tei itano: Prohibendum ne quis ctristianusy ut gentilis ad iaCtum car* 
gitoliz sacrificündi causa ascendáis " 
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iimiento % es decir , para que no se conviertan , no se cu- 1 Isai.2j>. 
ren , ni sanen de sus pecados con justas plegarias, y obras 
de piedad. A esto alude también el apóstol san Pab'o en 
una de sus cartas , adonde dice : No amaron verdad 
para salvarse , por tanto enviaráles Dios el espíritu del 
error, para que crean á la mentira ; para que sean juzga­
dos todos los que no creyeron la verdad , j? se complacew.á si 
•mismos en la injusticia a. La primera felicidad del hombre a a.Thes-
es no haber pecado ; la segunda , pues que ya pecó , con- sa1, *• 
fesarse reo. Allí permanece entera y virgen la inocencia, 
que le conserva sano : aquí entra la medicina, que le res­
tablece en la que habia perdido. De una y otra, se ven 
privados, después que ofendieron á Dios , los que deci­
mos ; pues si perdieron la gracia con que los habia santi­
ficado el bautismo , no les socorre la penitencia , con que 
podian haber purgado su delito. ¿Por ventura piensas tu, 
hermano carísimo, será un pecado leve, un crimen de no­
nada , que dexen de rogar á la magestad de todo un Dios 
enojado ; que no teman la ira del señor, su fuego eterno, 
ni-el dia de sus venganzas? ¿Que ahora mismo, que ame­
naza la venida del antechristo., desarmen la fe de los sol­
dados de la militante iglesia con quitar el temor de Dios? 
Allá se las hayan los legos , como habrán de remedia)* 
tan grande mal ; lo cierto es, que á los sacerdotes nos 
toca mas de cerca procurar la mayor gloria del señor, 
sin que en ello demos ninguna muestra de negligentes, 
pues que él mismo nos avisa , y dice : Ahora bien, esto es 
lo que os intimo , ó sacerdotes. Si no quisiereis escucharme, 
ni procurareis dé todo vuéstfo corazón honrar mi nombre, 
ved lo que dice el señor i Echare contra vosotros mi maldi­
ción , y maldeciré a vuestras hendiciones 3, Y ¿será honrar 3 Maladu 
a Dios el despreciar su infinita grandeza y su justicia 2. 
hasta tal grado , que , quando amenaza con su indigna­
ción , y con su cólera á los que sacrifican á los ídolos, 
y que los castigará con las penas eternas , y con tormen-
tos sin fin, se atrevan á decir los impíos , que ni se pien­
se en las iras del señor , ni se teman sus juicios, ni se 

tó-
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toque á las puertas de la iglesia de Jesu-Christo? ¿Que 
los presbíteros haciendo mofa é irrisión de los obispos, 
prometan una paz traydora y engañosa, sin preceder la 
penitencia , sin ninguna confesión de los pecados , y 
ofrezcan la comunión á los que por estar excomulgados 
son incapaces de recibirla , solo porque los que han caido 
no vuelvan á levantarse , ni los que están fuera de la 
iglesia á entrar de nuevo en ella ? Como si no les bastara 
haberse apartado del evangelio ; haber quitado á los 
lapsos toda esperanza de satisfacer por medio de la pe­
nitencia ; haber privado de todos los sentimientos y 
fruto de ella á los delinqüentes implicados en robos, 
manchados con adulterios , inficionados y polutos con 
el contagio de inmundos sacrificios , para que no clamen 
á Dios , ni hagan a la faz de la iglesia la manifestaciott 
de sus pecados , faltábales todavía por. remate juntarse,, 
como lo han executado , fuera de la iglesia , y contra la 
iglesia en reprobados conventículos de hombres perdidos 
y revoltosos, que rehusan implorar las piedades del señop, 
y satisfacen á su justicia. A lá postre de todo esto , desi-
pues que hicieron ordenar un falso obispo por los here— 
ges , se meten en la mar , y cometen ef arrojo de llevar 
canas de parte de los cismáticos á la cátedra de san Pe­
dro, á la primera iglesia, origen de Ta unidad sacerdo>-
tal (V), sin acordarse que á quien llevaban las cartas 
eran los. mismos romanos „ de cuya fe se hacia lenguas 

{a) Otra prueba patente de la primacía de la iglesia de Boma^giian-
«k» la Uama Ecclésiam principhlem, palabras que , corau dice Bailado^ 
ian incomodado sobremanera á los bereges modernos, que se hubie-> 
Tan alegrado de no hallarlas en san Cypriano, á quien respetan. De-
fei-enan hacerse cargo que san'Irenéo, anteriorásan CypriaiiOydabaigyal 
tratamiento á i a misma iglesia de Roma qqando hablando de ella lib. 3 . 
contra haeí̂ es. decia: ¿4d quam ecclésiam propter potentiorem pHnci" 
paliíütem necésse est omnem convenire ecclésiam; y aun «¿adp que se 
hubiese de leer psopter patiarem antiquitatem, como preterideft Blon-
déS, y Le-^Clerc, pero- siempre dice el santo: Máxima emnium esf^ 
ét antiquissima á glsriosissimis duolus apostolis Petro et Paulo Ro'm& 

fundí)la} et C ^ J Í Z ^ ^ . Y ¿qué hay que responder á este? 
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el apóstol san Pablo 1 , y en quienes ía perfidia no tiene j Rom.U 
cabida. Mas ¿qué les habría movido á ir á Roma , pu-
biicandó la ordenación de uñ obispo intruso? O aprue­
ban lo hecho, y persisten en su maldad; ó si lo desaprue­
ban, y se apartan de su error , no pueden ignorar á 
donde deberán recurrir. Si por todos nosotros está man­
dado, como cosa tan justa y fundada en razón , que la 
causa de cada reo se examine allí donde se cometió el 
delito (<?), y si á cada uno de los pastores se le ha señala­
do cierta porción del rebaño que esté á su cargo y cui­
dado, y de que habrá de dar cuenta al señor ^^^mpre 
será bien que aquellos que son de nuestra incumbencia 
y mando , en lugar de andar vagando acá , y al lá, y 
metiendo zizana con malas artes y enredos entre los 
obispos , sigan su defensa en parage en que pueda haber 
acusadores y testigos del crimen que se les hubiere im­
putado , sino es que haya algunos tan perdidos y desa­
forados, que se persuadan no ser tanta la autoridad de 
Jos obispos de Africa , quienes ya dieron su fallo sobre 
ellos , y por último los condenaron en juicio cómo á reos 
dé una conciencia estragada y enredada en niil desór­
denes. Ya se concluyó su causa : ya se fulminó sentencia 
contra ellos, ni estarla bien a la entereza de los obispos, ' -
que se les motejase de volubles é inconstantes , habiendo 
enseñado y dicho el señor: Todo Jo que dix-ereis sea s í , ó 
VQ Pues si sobre los-que "él año pasado juzgaron ácerda a M*t. $• 
, • - • Gg-̂  _ " • ••' de 

(a) Pensó Pamelio que aquí se referia el saato á ía epístola' 3. del 
papa san Fabián , cuyo fragmento se ha)la en el decreto de-Graciarió 
Caús; ¿. quest, <5. can. Peregrinaren qae se manda que los juidós'écle^ 
siásticos se abran donde;se ¡cometió el delito^ pero senkjante cartá 
1X0 pudo verla .san'Cypriano ,: siendo enteramente apócrifa con, otras 
.muchas atribuidas á papas de ios primeros siglos, á que dio fe ei tais-

. I»6 'Pamé l io j alucinándose este grande hombi'e coa las ficciones de 
Mercator. Lo cierto és que esta fué por mucho tiempo la disciplina de 
la iglesia de, Africa, que por eso no admitía las apelaciones trqmmar 

, riñasy ónltczm-ÁT) según consta del. concilio carthaguiense VI. dei añ© 
de 418 á ! 9 , á que asistió san 'Agystin, y que ñ}§ presidido ¡por AJ^ 
reUo ^ obis|í0 de Gártago, -
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de ellos, se cueütan los presbíteros y diáconos , «las fue» 
ron los que entraron entonces al conocimiento de la causa, 
que ios que ahora siguen el partido de Fortunato ; por­
que debes saber, carísimo hermano, que en seguida de 
su intrusión al pontificado , casi todos le han ido aban­
donando. Aquellos mismos á quienes antes traía entrete­
nidos con falsas promesas de que volverían á la iglesia, 
luego que supieron la furtiva ordenación de Fortunato, 
llegaron á conocer que hablan sido burlados y engaña­
dos , y cada dia van viniendo , y llaman á las puertas de 
la iglesia. Sin embargo no dexamos de examinar con 
mucho tiento, como que tendremos que dar de ello estre­
cha cuenta á Dios, quienes sean dignos de ser recibidos. 
En verdad hay algunos entre ellos , cuyos crímenes soa 
tan atroces, ó á quienes tanto repugnan admitir los de­
más hermanos , que sería imposible otorgarles lo que so­
licitan sin grave escándalo y peligro de muchísimos. 
Nunca será buen cirujano el que por querer curar los 
jmiembros llagados, echare á perder los que estaban sanos; 
como ni tampoco verdadero y prudente pastor aquel que 
por meter las ovejas dañadas y enfermizas en el aprisco, 
inficionase con el mal á todo el rebaño: ¡OI y jsi te ha­
llases presente conmigo, carísimo hermano , ahora que 
estos hombres pervertidos por el cisma vuelven á noso­
tros! Vieras qué trabajo me cuesta persuadir á nuestros 
hermanos tengan mas sufrimiento , y que depuesto todd 
fu enojo contra ellos, se presten á recibirlos y curarlos 
de sus llagas. Si por una parte se alegran y regocijan 
quando ven que los que vienen á reconciliarse.son tole­
rables , y no tan delinqüentes , al contrario se alborotan, 
y se enfurecen, quando advierten que los que parecía» 
incorregibles y protervos , los adúlteros, los que sacrifi­
caron á los ídolos, y tras eso arrogantes y soberbios 
tratan de incorporarse de nuevo con la iglesia, temiendo 
corrompan las buenas costumbres de los que están dentro. 
Apenas puedo lograr de grado, ni aun por fuerza su 
«ondescendeuei* á que seau admitiáo* f Imtándoles toda-
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fía mas que uno á otro de los que fueren recibidos con 
repugnancia y contradicion del pueblo por mi demasiada 
facilidad (a), en seguida llegaron á ser peores de lo que 
habian sÚo antes , ni pudieron hacer de veras peniten­
cia , porque tampoco vinieron con el verdadero espirita 
de penitencia. Pero ¿qué podré decir ahora de aquellos 
que fueron á verse contigo en compañía de Felicísimo, 
de este monstruo lleno de maldades, enviados por el fal­
so obispo Fortunato , llevando cartas tan mentirosas co­
mo lo es el mismo que las había escrito ; como su con­
ciencia está envuelta en innumerables pecados ; como su 
vida es execrable ; por manera, que aun quando seme­
jantes malvados estuviesen dentro de la iglesia , era pre­
ciso arrojarlos de ella? En fin, como les remuerde su 
interior , y no osan presentarse delánte de nosotros, ni 
comparecen á las puertas de la iglesia, y andan va­
gando por toda la provincia para engañar y sorprehender 
á los hermanos, visto que ya son conocidos de todo el 
mundo, y que nadie los quiere recibir á causa de sus 
maldades , por último recurso se encaminan á tí. Cierto 
que no pueden tener cara para ponerse delante de nues­
tros ojos por los descomunales y enormísimos delitos 
eon que les dan en rostro los hermanos. Con todo , si 
quisieren someterse á nuestro juicio , vengan norabuena, 
y si tuvieren que alegar en su defensa , veamos primero 
que deseos traen de satisfacer , y qual sea el fruto de su 
penitencia. A hadie se le cierran las puertas de la igle­
sia , y á qualquiera está pronto á escuchar el obispo, 
Quantos viniesen á mí, experimentarán mi ternura y com­
pasión. Todos deseo que vuelvan á la iglesia : todos tas 
soldados que á una con nosotros son de la mesnada del 
señor, quisiera se juntasen en los reales de Jesu Christo, y 
dentro de los alojamientos de Dios Padre. Todo io perdo­
no, mucho disimulo, y aun por las ansias que tengo de 

qué 
(a) Prueba de lo que diximos antes sobre el carácter benigno y 

blando de san Cypriaflo,, como aotó biea Maran4, 
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que se unan los hermanos, no pondero según el rigor y 
peso del santuario los mismos delitos que contra Dios se 
han cometido ; por mi facilidad en remitir los pecados de 
otros mas de lo que fuera justo, casi yo mismo me ha­
go pecador. Recibo con los brazos abiertos a quantos 
vuelven compungidos; á quantos con humildad y sumisión 
confiesan sus excesos. Mas si hubiese algunos que presu­
man entrar de nuevo en la iglesia, no con suplicas sino con 
amenazas ; si en lugar de abrir sus puertas con lloros y 
lamentos creyesen hacerlo con terrores , tengan entendido 
que contra semejantes siempre estará cerrado el templo del 
señor, y que el campo bien fortalecido de Jesu-Christo, y 
atrincherado con las barreras que el mismo Dios á su re­
dedor ha levantado , jamás se rendirá á fieros ni espantos. 
Un pontífice del señor que guarda el evangelio, y observa los 
preceptos de Jesu-Christo, bien podrá ser muerto; pero ven­
cido, eso no. El grande Zacarías sumo sacerdote de Dios 
EOS presenta un maravilloso exemplo de esta invencible 
fortaleza, el qual sin amedrentarse ni con amenazas, ni 
con el batir de las piedras que sobre él llovían, fué muer­
to entre el vestíbulo y el altar del templo del señor, cla­
mando y diciendo muchas veces lo mismo que clamamos y 
decimos nosotros contra los hereges. Ved lo que dice el 
señor i Vosotros abandonasteis los caminos del señor, y el se-

t Paratíp. **(,r os abandonará á. vosotros I . Ni porque algunos quantos 
S64, temerarios é insolentes abandonen los saludables caminoŝ  

de nuestro señor, siendo ellos mismos abandonados del Es­
píritu Santo ^ por no ser á proporción su vida santa, he­
mos de creer olvidados de la divina tradición que las mal­
dades de estos furiosos prevalezcan'sobre la sentencia ful­
minada por ios sacerdotes, ni que todos los hombres juntos 
puedan mas que Dios empeñado en defendernos. Y ¿será 
bien , hermano carísimo , que echemos á rodar la digni­
dad de la católica iglesia, la magestad y entereza del pue­
blo fiel, la autoridaci y poderío sacerdotal, por dexar que 
juzguen de los prelados de ^ misma iglesia los que se ha-

., l l m fuera, de la iglesia \ d§ ios christiauos los hereges 5 de 
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los sanos los entennos^de quien está sin heridas íos heridos; 
del tjue se mantiene en pie los que habian eaido ; del jue» 
el reo, de los sacerdotes los sacrilegos? Pues entonces ¿qué 
faltará ya sino que la iglesia ceda al capitolio, y que reti­
rándose los sacerdotes de los altares del señor, se lleven al 
respetable lugar donde se congrega nuestro clero (a) las 
efigies y simulacros de las deidades falsas con sus mismas 
aras, y que así demos á Novaciano motivo para levantar el 
grito, y declamar á todo su placer contra nosotros , si los 
que sacrificaron á los ídolos, y negaron públicamente á 
Jesu-Christo, no solo son convidados á entrar en la igle­
sia sin mostrar su arrepentimiento, sino que empiezan á 
dominar también, y hacerse temibles? Si piden la paz, que 
dexen las armas. Si tratan de satisfacer por sus crímenes, 
¿qué al caso vienen las amenazas? Y si amenazan, tengan 
entendido que jamás serán temidos de los sacerdotes del 
señor; ni, aun quando viniese el mismo antechristo, entrará 
á viva fuerza en la iglesia de Dios, ni ésta se rendirá á su 
tirano poder por mas que amenace matar á quantos le re­
sistan. Los hereges quando piensan acobardarnos con es­
pantos, muy lejos de eso nos revisten de mayor corage; 
en lugar de abatirnos al tiempo de la paz, nos animan maŝ  
y entonces nos enardecen mas de veras quando ofrecen á 
los hermanos una paz peor todavía que la persecución 
misma* ;Óxala que lo que hablan llenos de furor no pon­
gan en efecto, ni cometan con las obras el pecado que ya co-
L ' - • fK \> • '•<: . • ' ' - ! - n • ^ '¡ 5'-^%-

(o) Propiamente lo ¿jue se llamaba santuario, ó secretario, según 
el concilio calcedonense, y por los griegos diaconicon 9 como advierte 
Douiat Pranot. canonic. lib. i . cap. 4. y es lo que en el día deeiraos 
presbiterio , ó ámbito de la capilla mayor, donde estaban las sillas ó 
cátedras de los presbíteros , y en medio la del obispo llamada por san 
Agustín specula -vinitorh de Gestis cum Emerit. , á la raawera que ha 
empezado a observarse de nuevo en algunas iglesias, y jóxala se hicie-
se en todas, o a lo menos en ks catedrales para mayor respeto del 
templo! desembarazándolo de esos promontorios puestos en medio de 
las iglesias con nombre.de coros y sillerías , con que se quita la vista 
al santuario, y suceden mil inconvenientes é irreverencias en los que 
¿Uíuaa traswros á título de ao verse el crucero y ei altar mayor. 

http://nombre.de
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«letieron cofi sus traydoras lenguas! Oramos y pedimos | 
Dios, á quien ellos no cesan de provocar, que ablande sus 
corazones, para que depuesto su fanatismo, vuelvan al 
partido de la razón, y disipadas las tinieblas con que pop 
sus maldades tienen ofuscado el entendimiento, les ilumi­
ne la luz de la penitencia, y quieran antes solicitar en su 
favor las oraciones, qi£e derramar la sangre de su obispo, 
IVIas si se obstinaren en su fiereza y en sus sanguinarias 
asechanzas, ao hay pontífice alguno del señor, por debil^ 
por fíoxo, por cobarde que sea según la flaqueza humana, 
á quien no le esfuerce Dios contra sus enemigos, y le for-v 
talezca de espíritu y valentía. Nada importa que seamos 
muertos por este u por aquel; ahora ó después, ya que 
del señor es de quien habernos de recibir el precio de nues­
tra muerte. Al contrario es digno de llorarse el rompi­
miento de aquellos á quienes de tal manera ciega el demo­
mo , que sin dárseles nada por los suplicios de un fuego 
eterno, intentan ser precursores del antechristo, que no 
está lejos (a). Por último , aunque sé , carísimo hermano, 
que según eselamor que nos debemos y profesamos el uno al 
©tro , siempre acostumbras leer mis cartasr al esclarecidísi­
mo clero que contigo preside ahí en Roma, y al santísimo 
y magnifitentísimo püeblo de ella, mas ahora te pido y te 
requiero, para que lo que otras veces habías hecho poF 
voluntad , y por honrarme, lo hagas en esta ocasión áins­
tancia y solicitud mía, á fin de que si acaso han llegado á 
penetrar en los ánimos las injuriosas voces que se habiaa 
esparcido contra mí , vista la presente'carta, se desjmpre^ 
sionen de ellas nuestros hermanos, ni la verdadera amis­
tad y buena fé de los hombres de bien desmerezca por la 
maledicencia de los hereges. Sobre todo eviten cuidadosa­
mente nuestros carísimos hermanos qualquiera trato y con« 

fa-

%¡) Esta frase, que tantas v«ces repite san Cypriano, no hay que 
extrañarla, pue« según cian las calanúdades que entonces padecía la 
iglesia á causa de las persecuciones, creían acostaria lejos la del an-
seckistOt 
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fabulaciofi con aquellos cuyas palabras cunden como um 
cáncer , según lo que dice e l apóstol: Las csnversacion es 
malas corrompen las huevas costumbres 1 ¿y lo que añade en r es­
otra parte: A l hombre herege , después de haberle corregido rint, 15̂  
ttna vez, evitarle; pues sabes que el tal es un perverso, pecador, 
y condenado por sí mismo a. También el Espíritu Santo ha- « Ti t . j . , 
bla así por Salomón: Un hombre perverso lleva la perdición 
en su boca, jr en sus labios esconde el fuego 5. Igualmente 3 
nos avisa : Tápia tus orejas con espinas^ y no quieras oir al 
malo Un malvado cree á lo que dice otro malvado ; mas el 4., 
jüsto *¡o escucha a labios que mienten >. Se muy bien que ^ pr0T. 
nuestros hermanos de Roma , estando instruidos por t í , y 17. 
«iendo de suyo cautos y mirados, no es fácil se dexen sor-» 
prehender por la maligna astucia de los hereges, y que 
la observancia de los divinos mandamientos obra en ellos 
á proporción que obra el temor de Dios. Con todo, 
á mayor abundamiento, y por lo mucho que miro por 
ellos , y los amo, he querido escribirte todas estas cosas á 
fia de que con semejantes hombres no mantengan ningún 
comercio, ni, se mezclen con los malos así en la mesa como 
en la conversación, y que todos vivamos tan apartados 
de ellos, como ellos viven apartados de la iglesia j porque 
escrito está: S i despreciare á la iglesia, tendrásle per un 
gentil y puhlicmo ^ y el bienaventurado apóstol no solo ^ Matit . 
fios aconseja, sino que también nos manda que nos ale­
jemos de unas personas así: OÍ encargo, dice, en nombre 
4e nuestro señor Jesu-Christo, qué huyáis de todos los herma­
nos que viven desordenadamente, y no según la doctrina que 
¿prendieron de m i ? , ¿Qué tiene que ver la perfidia con -7 a.Tiiefe 
U fé? Aquel que no está en Christo, que es enemigo de 
Christo , que es opuesto á la unidad y paz de Christo, no 
puede estar unido con nosotros. Si vinieren rogando y sa­
tisfaciendo , oygaselcs en buena hora. Pero si vienen coa 
desvergüenzas , y amenazando , desecharlos de contado. 
Carisia» í iemano, te deseo toda salud. 
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C A R T A LV. 

De San Cypriano á los tibaritanos (a) y exhor* 
tándglos al martirio. 

Z^i" pone delante ¡a felicidad de ¡os que llegan á 
conseguirlo, 

CrPRUNO AL PUEBLO DE TlBARIS l SALUD» 

-abia pensado , carísimos hermanos , y aun tenia muy 
en voluntad , si lo hubiesen permitido el estado de las 
cosas, y las circunstancias del tiempo, ir á veros en 
persona , según ertan vuestros ardientes deseos , á fin de 
fortaleceros , como mejor pudiese , con mi presencia, y mis 
exhortes; pero pues diferentes urgencias me tienen tan 
ocupado , que no es posible alejarme mucho de aquí, ni 
ausentarme para largo tiempo del pueblo que per la 
dignación de Dios está á mi cuidado 3 entre tanto ahí 
irá por mí esa carta, porque las soberanas amonestacio-
jaes que freqüentemente nos envia el señor v era preciso 
comunicároslas también á vosotros en descargo de mi 
obligación. Así sabed , y tened por cierto, que ya el día 
áe la tormenta está eacimá de nuestrasicabezas, y que 
ya el fin del mundo y la venida del antechristo se acer­
can, para que todos estemos a l e r t a y prontos á entrar 
en pelea , ni pensemos mas que en asegurar la gloria de 
vida eterna v y la corona del martido. Ni hay que ima* 

(&) Deí puefeío de TMhavis íiácese mención tñ el donGÍIio cartha-
finesse de ocheíiíá y siete obispos sobre ia rebáutizacion , donde 
É m a VÍFiceiicio ^ que lo era de aquella ciudad, ia qtjaCf estaba en Is 
|3í©¥iíieia Byzazena^ como consta de Ja.confereacia.tenida en Carta* 
go el año de 411 entre los obispos catóÜGOS y dOna t í s f aS j en que se 
expresan Víctor obispo católico de Tbíbaníf y Yiecoriao obispo d©""» 
aaussa tambiea de Thíbms* 



D E SAN CYPRÍANO. ^ 
gmarse que lo por venir sea tai qual fué lo pasado (a}. 
El combate que va á darse ahora será mas terrible y 
desesperado qu@- nunca , y para sostenerle es menester 
que los soldados de Jesu-Christo estén aparejados con 
una fe á toda prueba , y con un esfuerzo á qualquiefa 
trance acordándose que si todos los dias beben el cáliz 
de la sangre de Jesu-Christo es porque también pue­
dan ellos derramar su sangre por Jesu-Christo. El mejor 
medio de unirse eon Jesu-Christo es hacer lo que hizo 
y enseñó Jesu-Christo, conforme á lo que asienta san 
Juan apóstol : Quien dice que queda en Christo , es p re ­
ciso que viva como vivió él mismo % y el bienaventurado i i.Joan. , 
apóstol san Pablo enseña lo mismo : Somos hijos de Dios. 
T si somos hijos de Dios , también seremos hereJeros de 
Dios , y coherederas de Jesu-Christo , se entiende , si pa­
decemos con é l , para ser glorificados con é l a. Todo esto 2 Rom.S. 
habernos de considerar , á fin de que ninguno ponga su 
corazón en las cosas terrenales qué se van á acabar; 
antes bien todos sigamos á Jesu-Christo , que vive para 
siempre jamás , y da la vida á sus siervos que han 
confesado su nombre. Ya viene , hermanos carísimos,, 
aquel tiempo que de muy allá nos predixo el señor , lle-
garia alguna vez. Vendrá , dice,/a hora en que qnalquiera 
que os quitase la vida , pensará hacer un obsequio á Dios» 
Mas esto lo harán así , porque no conocieron á mi padre , n i 
á mi. Todo ello os lo he dicho , para que qmando llegare su 
hora , os acordéis que yo fut quien os lo dixo 3. Ninguno ^ Joan,, 
tiene que maravillarse por las persecuciones que de con-
tínuo nos trabajan , ni por tantas penalidades , que nos 
acongojan , habiéndonos el señor advertido de antemano, 
que todo esto vendría á suceder en los últimos tiempos, 
por dexar bien disciplinados y prevenidos con semejante 

Hh a\ i-

J a ) La persecución de Galo y Vohsiano, continuada después con 
mayor furia por Valeriano y Galieno. 

(¿) En el tratado de Lapsis veremos.como á todos, así adultos cor-
mo nifioŝ se les adimnktraba lá eucaristu baxo las especies de vi-acu. 
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aviso á sus soldados. También nos enseña el apóstol s m 
Pedro que si se levantan persecuciones , solo es para que 
por ellas seamos probados, y lleguemos á unirnos con 
Dios, sufriendo y muriendo como sufrieron y murieron 
los justos, que nos habían precedido ; pues ved lo que 
dice en su carta : Carísimos hermanos , no hay qu.e extrañar 
qualquiera trabajo que os sobrevenga , y que no es sino pa­
ra tentaros ; ni desfullézcais, como si os acopíeciese alguna 
cosa imprevista ; antes bien siempre que participáis los su­
frimientos de Jesu- Christo , alegraos sobremanera , para que 
os alegréis también gozosos quando se dignare revelaros su 
gloria. Bienaventurados de vosotros si padecieseis escarnios 
por el nombre de Jesu- Christo , porque será señal de que la 
magestad y el poderío del señor descansan en vosotros ¿ h 
qual á ellos sirve por objeto de hlasfemia ^ mas á nosotros 

% 2. Pet. de reverencia 1. Quanto nos enseñaron sobre esto los após-
toles, ellos mismos lo aprendieron de la boca de nuestro 
señor 9 que á fin de fortalecernos dice así: Ninguno quz 
abandonare su casa , heredad , padres , hermanos , hermanas^ 
muger , 6 hijos por el reyno de Dios , dexsrá de recibir siete 
veces tanto en este mundo , y la vida eterna en el siglo .ve.-

a Lucí8. ni^cro a. y en parte*. Bienaventurados de vosotnos^ áicQ¿ 
quando os aborrecieren los hombres, os separasen^ os dester^ 
rasen y vituperasen como a malos por el -hijo del hombre, 
Alegraos en aquel dia 9y regocijaos, pues será grande el ga-

3 JMC. 6. far(¡Q.n qUg os aguarda en los cielos a. Así es -que quiso el 
señor nos regocijásemos y aJe^rásemo^ en medio de las 
persecuciones, porque en levantándóse estas ventonces e.s 
quando la fe se remunera con el premio ; entonces quan­
do se descubre lo que valen los soldados de Dios, y en­
tonces quando se abre el cielo á los mártire3. No sentamos 
plaza en esta milicia para estar siempre ociosos entre las 
dulzuras de la paz , y para rehusar los trabajos de la 
guerra 5 pues el mismo señor fué quien primero los habia 
experimentado , por darnos exemplo de sumisión , de to­
lerancia y sufrimiento , haciendo él mismo antes que otro 
lo que enseñó hiciesen los demás , y padeciendo por no-

so-
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sotros lo que aconsejó padeciésemos nosotros por él. Ten­
gamos delante de nuestros ojos, hermanos carísimos, la 
sentencia que ha pronunciado de antemano aquel que es 
el único que ha recibido del Padre todo el poderío de 
juzgar, y ha de venir á exercerle, declarando que á quie­
nes le confesaren , confesará también él mismo delante 
de su Padre ; y á quienes le negasen, negará lo propio 
delante de su Padre 1.Si pudiésemos escapar déla muer- 1 â£.10% 
te , estaba bien que temiésemos el morir. IVlas siendo 
cierto que quien es mortal, precisamente ha de morir, 
aprovechémonos de la ocasión que la bondad de Dios 
nos va á presentar. Muramos, para llegar á ser inmor­
tales; ni temamos ser muertos, quando sabemos que si 
somos muertos , también seremos coronados. Pero nadie 
tampoco se asuste , carísimos hermanos , porque vea huir 
y desparramarse nuestro pueblo con motivo de la perse­
cución , y que ni se juntan los hermanos, ni los obispos 
les instruyen después de congregados todos en un lugar. 
No pueden formarse en cuerpo aquellos á quienes el ma­
tar á otros está prohibido , y que lejos de eso ellos mis­
mos deben dexarse matar de otros (a). Donde quiera que 
en semejante ocasión se encontrare un hermano , si separa­
do corporalmente, mas no en espíritu, del resto del rebar 
fío , por haber de ceder á las fatales circunstancias del 
•tiempo, no se horrorice al verse sólo , ni se espante de 
vivir oculto en despoblados. No está solo á quien en la 
fuga hace compañía Jesu Chrísto. No está solo el que 
conservando el templo de Dios , está con Dios en quai-
quiera sitio que se halle. Y si andando fugitivo por de­
siertos y soledades , le asesinan ladrones , le acometen fie­
ras , le acaba el hambre , la sed , ó el frió ; ó al surcar 
los mares , le echa á pique una deshecha borrasca , Jesu-
Christo está mirando como pelea en todas partes su 
aguerrido soldado , y le- remunera , por morir en defensa 

(a) En la siguiente carta se pondrán con mas extensión los seati-
fiiientos de saa Cypriano sobre este píntÍGular» 
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<ie su nombre, con el premio que para quaado resucite 
•le tiene prometido [a). Ñi es menor la gloria del martirio, 
aunque no haya padecido la muerte en público, una vez 
que la ocasión de morir sea el confesar á Jesu-Christo, 
Un mártir no necesita otro testimonio que el.de aquel 
que prueba y corona á los mártires. Imitemos, carísimos 
hermanos, al justo Abel, que fue el primer mártir , quando 

i Gen. 4. e;n defensa de la justicia también fué muerto el primero 
Imitemos á Abrahan, al amigo de Dios, que nada se de­
tuvo en ofrecer por víctima ,~que con sus propias manos 
iba á degollar, á su hijo Isaac, solo por hacer este obsequiQ 

a en.za. a.j señor ^ £mjternos 4 |os tres niños de Babilonia, que su­
periores á sus años , y sin dexarse abatir por la servidum 
bre del cautiverio , triunfaron por su animosa fe contra 
un monarca vencedor déla Judéa , y conquistador de Je-
íusalen en medio de su misma corte ; y habiéndoseles man­
dado adorar la estatua que «1 mismo habia levantado , se 
-nrántuvieron mas fuertes que el rey con todas sus amena­
zas , y sobrepujaron la voracidad de las llamas , gritando 
á voces, y protestando su fé por estas palabras : Rey Na-
hucodonosór, m tenemos qu-e responderte sobre esto. Hay un 
••D/ojr, á quien nosotros servimos , y que nos puede librar del 
horno de fuego ardiendo, y él nos salvará de tus manos : y 

- aun quando no lo hiciese así , sábete que no serviremos á tus 
I Dan. Dieses , ni adoraremos la estatua de oro que has levantado 3,, 

Bien creían ellos que según era su fé podían salir sin daño 
del fuego ; con todo añadieron : T aun quando no lo hicies-e 
m í p a r a que entendiese el r e y que estaban prontos á 
morir por el Dios á quien adoraban. La mayor valentía 

^ ; ~' • ) ' . . b* , íof. b Y 

. {a) Mal interpreta este lugar Pamelio, entendiéndole de los delín-
^üentes arrepentidos que sin haber recibido todavía !a absolución sa-
Gramental , llegasen á morir en lugares abandonados , ó en soledad, 

-pues sobre.estos ya:declaró el santo su sentir en la carta LUÍ . , mani-
íestando como que le daban algún cuidado, sin duda por el meto de si 

\ fallecerían con perfecta contrición. Así que no habia por que andar 
'cOnciliando ambos lugares del santo , según lo hizo .Pamelio,-sia ¡ha-
feer entre uno y otro ninguna dificuitad ni repugnancia. 

http://el.de
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y" tóson de la fe consiste en persuadirnos que Dios nos 
puede librar de la muerte que nos amenaza , y para 
ia última y mas clásica demostración de esta fe no temer 
sin embarco la muerte misma. Por la boca de tres niños 
sale la irresistible virtud del Espíritu Santo ^ para que se 
•vea ser cierto lo que el señor diso en su evangelio : (¿uan-
do &s prendieren , no andéis pensando lo que habéis de hablar^ 
pues dárseos ha en aquella hora lo que hubiereis de hablar:* 
porque no sois vosotros los que habíais, sino que el espíritu 
de vuestro padre es quien en vosotros habla 1 * Que fué de- * Mat. a. 
cir, que en semejantes casos el mismo Dios nos inspirará io 
qiue hubiésemos: de hablar y responder ; y que no tanto 
seremos nosotros los que hablamos , quanto el Espíritu de 
Dios Padre , el quai, como nunca se aparta de aquellos 
q̂ue ie confiesan , es el mismo que razona por nuestra bo­

ca, y el mismo que en nosotros se corona. Á ese modo 
4nismo, quando querian obligar á Daniel á que se postrase 
ânte el ídolo de Bel , á quien daban culto el rey y su 
pueblo , •saliendo en defensa del horror de su Dios, pror*-
•rumpió en estas palabras llenas de fe y de resolución : A 
mingun otro adoro mas que a mi Dios y señor, criador de 
Jos cielos y de la tierra a, Y ¿qué diré de los horribles su- 4 
>plicios con que, fueron atormentados los bienaventurados 
inártires Macabéos? ¿Qué »de tantas penas como sufrieron 
aquellos siete hermanos? ¿Cómo ponderaré á aquella madre 
Jheroyna, quando animaba á sus hijos en medio de los tor-
•ínentos; quando moría la misma á una con ellos? ¿No fué 
«ste un poderoso exemplo de magnanimidad y de fé, pro­
vocándonos con tamaños sufrimientos á. la.: misma gloria 
rdel martirio? ¿Y los profetas, á los quales excitó el Espí­
ritu bamo para conocer de antemano los misterios por 
venir ¿Y ios apóstoles, á quienes escogió el señor? ?No 
ês verdad que ^muriendo estos varones santos por Ja justi­
cia , nos enseñaron á morir también por ella? Apenas nace 
Jesu Christo, luego sucede el martirio de los inocentes, 
siendo degolladas por su nombre inumerables criaturas 
abaxo de dos años 3, Una edad íieraa 5 que todavía no s Mat,fo 

era 
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'era capaz para la pelea , fué capaz para reciírir la corona;\ 
y porque se viese que todos quantos tnueren por Jesu-
Christo son inocentes, fueron muertos por su causa tantos 
niños inocentes. Con esto se nos dió á entender también, 
que ninguno está libre del peligro de la persecución, 
quando hasta los mismos niños padecen el martirio. Y 
¿qué afrenta no será para el christiano , que siendo un 
puro siervo, rehuse sufrir lo que primero sufrió su señor,, 
y que no queramos padecer en satisfacción de nuestras 
culpas , habiendo él padecido por nosotros, sin Haber co­
metido , ni ser capaz de cometer ningún pecado? El Hija 
de Dios padeció por hacernos á nosotros hijos del misma 

, Dios, y ¿no querrá padecer el hijo, del hombre para con­
servar el titulo de hijo de Dios? Si el mundo nos persigue,, 
primero fué perseguido por él Jesu-Christo. Si de parte, 
de ios hombres padecemos contumelias , destierros y tor­
mentos , mayores padeció el mismo señor y criador de los. 
hombres 5 el qual nos previene , ' y dice : Si el mundcr o& 
aborrece y acórdaos que antes que á vosotros, me ahorreciá. á 
mí. Si vosotras fueseis de este mundo , el mundo amaría la 
que era suyo. Mas como na sois de este mundo, y ya os s.eparé 
del. mundo , par eso as aborrece el mundo. Tened presente -ta 
que- os llevo dicho , que el siervo no es superior á su señor. Si 
á mí me persiguieron , también os perseguirán á vosotros *«. 

Joaa. ]̂ uesti.0 £)jQS y señor no hubo cosa que ensenase , y na 
executase • poí lo mismo no tiene excusa el discípulo que 
no executa quanto aprende. Ninguno de vosotros se dexe 
apoderar , carísimos hermanes , de un terror pánico por la 
persecución que amenaza , ni por la venida del antechris-
to , que ya está encima ; antes bien armémonos á toda 
lance con los poderosos exhortos del evangelio , y saluda­
bles amonestaciones del señor. Vendrá, es verdad, el ante-
christo ; pero también vendrá Jesu-Ghristo. El enemigo lo 
llevará todo á sangre y fuego ; pero luego saldrá el señor 
á vengar los estragô  !qüe- contra nosotros hubiese hecha. 
Se enfurece , y echa fieros • nuestro adversario ; pero ú o 
faltará quien de sus manos nos liberte. A aquel solo se dê -
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be temer, de cuya cólera no hay ninguno que escape, ad­
virtiéndonos, y diciéndonos él mismo : No temáis á los que ,/: 
matan el cuerpo , mas no pueden matar el alma. S i temed á 
aquel que puede matar alma y cuerpo , arrojándolos al in­
fierno 1 ; y en otro lugar : Quien ama su vida , perderla ha; 1 Mat.io. 
y quien aborrece su vida en este mundo, guardarla ha para 
el otro mundo a. Lo propio en el Apocalipsis, donde nos 2 
apercibe , y dice: Si alguno adora ala bestia , y su imagen, 
y marca la frente y mano con su señal, el tal beberá del vina, 
de la ira de Dios, preparado en el vaso de su indignación , y 
sera castigado con fuego y azufre á vista de los santos án­
geles , y á vista del cordero ^ y el humo de sus tormentos su-* 
birá hasta los siglos de los siglos , y no tendrán descanso no­
che , ni di a quantos adorasen la bestia y su retrato 3. Para S^P0^1^ 
una profana lucha se adiestran y exercitan los atletas; tie­
nen por mucha gloria, si á los ojos del pueblo que con­
curre al espectáculo , y del príncipe que autoriza la fun­
ción , llegan á ser coronados. Pues he aquí otra sublime y 
grandiosa lucha , cuyo premio son la corona y gloria in ­
mortal , siendo Dios mismo el espectador, que nos ve com­
batir , y el que mira de buen talante lidiár á los que se ha 
dignado hacer hijos suyos. Sí, que el mismo Dios nos ve , 
pelear por la fe ; nos ven los ángeles; nos vé Jesu-Christo. 
¡Qué mayor grandeza, qué mas superior dicha! ¡mantener 
el campo, siendo Dios testigo, ser coronado siendo juez 
Jesu-Christo! Echemos, carísimos hermanos , el resto de 
todas nuestras fuerzas , y preparémonos para el combate 
con un corazón puro, con una fé robusta, con un denuedo 
religioso. Pónganse ya en marcha las haces del señor pira ~ 
.el campo de batalla. Ármense los que se han mantenido en 
pie, para.que no caygan. Ármense también los que habían 
caido , para que se levanten. El honor estimule á los pri­
meros ; a los segundos el dolor para entrar en la palestra» 
,E1 apóstol es quien nos suministra las armas quando nos 
dice : No tenemos que luchar contra la carne y sangre ; sino 
contra las potestades y principes de este mundo , y de estas 
tinieblas ^ contra los espíritus malignos derramados por el 

ay~ 
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oyre. As i cuartos de toda la armadura; de Dios, fara que 
podáis resistir en aquel malísimo día , y Ú fin de que haciendo 
todo loque está de vuestra' parte, la verdad os sirva de cin~ 
guio de vuestros ríñones , la justicia de coraza , la- paz dei 
evangelio de calzadura , la j é de escudo en que podáis apa­
gar todos los tiros de fuego , que és arrojare el enemigo , la. 
esperanza de la salud de morrión ^ y ia palabra de Dios de 

Ephes. espa(¿a, espiritual l * Tomemos pues tales armas ;: cubra-
monos de tan soberana y ceiestiai defensa, para poder re-
sistif en aquel dia fatal a las arremetidas det demonio; 
Vistámonos con la coraza de la justicia , para resguardar 
el corazón de las saetas que dispara el enemigo. Calzé-* 
monos con las máximas del evangelio , á fin de que p i ­
sando á la serpiente , no pueda mordernos. Embrazemos-
el escudo de la fe para rebatir con ei'; quantos golpes nos. 
sacudiere el contrario. Tomemos también la saludable ce­
lada para seguridad de la cabeza ,' y para que cubra los. 
©idos, porque no escucten los bárbaros edictos {a) ; los. 
ojos, porque no vean los abominables simulácros ; la 
frente, por conservar mdelebie la marca del señor (b) ; la 
boca , por confesar con una lengua vencedora á Jesu-
Christo. Empuñemos otrosí la misteriosa espada , para 
<jue la mano que se agarra de ella resista varomlmente á 
ios: funestos sacrificios., y acordándose de la eucaristía, 

: " pues. 
ia) En Tos que se declaraba la persecución, por obligar con- e í 'mie ­

do á i'os christianos á negar la fé , y-sacrificar á los dioses falsos^ 
(/;) La señal de la cruz hecha en-la frente ai tiempo del baistism®. 

ó de la confirmación. Tertuliano de Resur. carn.: Caro ungitur , uí 
m i m a consecrétur , e m ú s igna tur , ut et anima muniá tur . E! mismo 
san Cypriano de Úni ta t . eccl.; Et Jepree v a r í e t á f e in frente ma~ 
f.ul&t-m esP ea parte corporis notatus offenso domino , ubi Signan* 
tur , qui, dominum promerentur. San Gerónimo ,, pragfat. in - Job: JSgp 
c'kñstianus-, et de parentibus chvistianis natus , et v e x i t í u m crucis 
in mea fronte portan?. De aquí el" nombre de carácter introducido-
por ios ttoiogos para denotar el efseto del sacramento, el qual en 
substancia, viene á ser lo mismo que los santos padres llaman signo 
indeleble, s ignácu lo santo ¡ s i g n á c u l o e sp ir i tua l , s i g n á c u l o de Je sur 
€ h r i s t o , la divisa de nuestro rey y marca de ¡as ovejas de j[esMr 
Ghri¿io y sello de la cruz } &c,-
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pues que fécibió el cuerpo del señor (ÍÍ), llegue á abrazar 
aí mismo > y á recibir después el premio de la celestial 
retribución. ¡O qué áh vy quan grande, hermanos carísi­
mos , el que nos aguarda , y en que el señor hará reseña 
de todo su pueblo , y juzgará de los méritos de cada moy 
arrojando al infierno á los malvados, condenando a los que 
nos persiguen á los ardores de un fuego que nunca se 
apagará, y dándonos á nosotros la recompensa de nuestrâ  
fe , y de nuestra fervorosa piedad! Pues ¡qué gloria aque­
lla! y |quanto será^nuestro gozo aL ver qpe somos admiti­
dos ala visión de*Dios"; honradostón lá participación de 
Una luz ?y felicidad eternal en .compañía de nuestro señoi^, 
Jesü-Chrisió^ ¡Qiíe saludamos á Abrahan , Isaac y Jacob* 
á todos ios patriarCi:sl, á todos los profetas, apóstoles y 
mártires! ¡Que con los justos y amigos de Dios nos engol­
famos en las delicias• sin fin del reyno de los cielos! iQüe^ 
allí gustamos lo que ni los ojos vieron, ni los oídos oyeron, 
ni al hombre leyinq ,en, pensamiento jamás I , pues lo qiue 1 i'Cor.t. 
recibiremos allí, será, sobre quanto podemos obrar y pa­
decer aquí, según encarece^el apóstol! Las penal¡dadss\de 
esía vida , dice , no tienen proporción alguna con ¡a gloria - • 
fue en. nosotros se manifestará después?, Quando sucediese 2 Rom.8, 
esta manifestación ; quando la claridad de Dios resplan­
deciere sobre nosog-ps r̂ quedaremos, tan b^enayeiiturados y 
golosos^Wn favorecidos del señor^ ^IQO quedarán, des^3 
venturados y afligidos, 1Q$0 eme apartándose del mismo î 
Dios, y. rebeldes, contra él sirvieron al demonio , toii^ 
quien serán atormentados en llamas, que durarán mientras 1 

.Woetórnidad» Estas; son M carísimos hermanos , ks I 
v^4á^o^q^ j4á>^Í fixar en vuestros corazones. Estas son ; 
cf.5v.la^q^as. 4¡̂ ^eisr.de^ poner sobre.las..armas. Estas m&n 
ú m m s noche y dia, teniendo siempre delante de vues-

. • . ; • 1 t ̂  • • ^ ' t r 0 S ' ' 

• A?ú:de á la costmAHre que se observaba entoncés? y aun siglos : 
tesóte*, «dé poner la eudári|ría;etl manos de los que la recibian-.'Véa- 3 
se á san AgMt&iA&^ménm t r in t , PeHUani^^p. 23., y ílb. i . ' 
emt. epist, Parm^h cap. 7. 7 r ^ / 
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tros ojos, y revolviendo con vuestra imaginación y senti­
dos todos los horribles suplicios de los reprobos , y el pre­
mio de los justos; las terribles amenazas del señor contra 
los que le niegan , sus gloriosas promesas para con los que 
le confiesan. Si entre esos pensamientos nos cogiere la per­
secución , los soldados de Jesu-Christo bien disciplinados 
con sus avisos no temblarán al entrar en la pelea , y lleva­
rán mucho adelantado para salir con la victoria. Carísimo* 
hermanos 3 os deseo toda salud. 

C A R T A L V I . 

De San Cypriano á Cornelío que se hallaba 
desterrado (a), sobre su confesión. 

.Alaba su constancia y-la de su pueblo en haber confesa» 
do á Jesu-Christo hasta llegar á ser desterrados, 
Fídele que le tenga presente en sus oraciones y qué 
qualquiera de los dos que muriese primero^ intercedan 
por los demás en la eternidad, 

C r P R I A N O Á C ü R N E L I O S U H E R M A N O l S A L U B , 

.e sabido , carísimo hermano, la íhsigne prueba que 
acabas de dar de tu fe y de tu vaiór , Ifenándome de tan­
to gozo la gloria de tu'confesión, que en alguna manera 
me hace partícipe de tus alabanzas y de tus aplausos. A 
la verdad , estando unidos, qual estamos nosotros, en una 
misma iglesia , y penetrados de iguales sentimientos, ¿qué 
obispo no se alegrará de los justos elogios de un compañe­
ro en el pontificado tan de veras como si fuesen propios! 

¿Có-

(a) E l lugar adonde fué desterrado era Centumcellas , hoy Civi -
tavetjuia, ó muy cerca de ella, y allí mismo padeció, martirio en 14 
de setiembre de 25a. Véase á sao GttM\mo, Catálogo de los Vflffl-
ms. ilustres, y á Eusebio, lib. 7. Hist, ecclesiast, cap. a. 
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-Cómo los que son hermanos.no se regocijarán en las com­
placencias de otros hermanos! No hay palabras para pon­
derarte quan grande fué aquí la alegría, quan extremado 
el e;ozo, luego que tuvimos la noticia de tan feliz acon­
tecimiento, y de tu varonil resolución; y que la confesión 
que hiciste de jesu Christo puesto a la frente de los demás 
hermanos aun se habia realzado mas con la que ellos hicie­
ron después; de manera que si á otros has precedido en la 
gloria , tampoco han faltado muchos que te hayan seguido 
en merecerla, obligando al pueblo á que fuese confesor 
con el mismo hecho de verte aparejado para confesar por 
todos á Jesu Christo: en lo qual no sé que alabar mas, 
si el ardor y firmeza de tu fe, ó el amor entrañable de 
¿uestros hermanos. Veo por una. parte resplandecer la 
grandeza de ánimo en el prelado que se adelanta á los 
demás ; por otra veo el empeño con que á porfía van tras 
él los mismos hermanos. Así que siendo uno mismo el es­
píritu r una la voz ,de todos vosotros, se verifica que ya la 
iglesia romana toda ha confesado el nombre de Jesu-
Christo, {Ahora sí que se ha esclarecido , hermano carísi­
mo , aquella fé de que el bienaventurado apóstol tanto os 
habia alabado á los romanos M Desde muy allí veia en es- » Rom.i. 
píritu vuestra animosidad y valentía , y con esta alaban­
za que hacia de los padres , despertaba la emulación de 
los hijos. Grande y poderoso es el exemplo que con vues­
tra unanimidad y fortaleza habéis dado á los demás her- [ 
inanos. Les habéis enseñado á temer á Dios, y cómo se 
Han de unir estrechamente con Jesu Christo. Habéis 
instruido al pueblo para que en caso de peligro se junte 
con el obispo ; á los hermanos para que en tiempo de 
persecución no se separen los unos de los otros ; pues que 
a-muchos juntos nó se llega á vencer tan fácilmente , y 
el- Dios de la paz á los que son amigos de ella les ctor- , 
ga todo quanto le piden de mancomún. Con mucha furia 
arremetió el enemigo contra las haces de Jesu Christo; 
irras-conel mismo ímpetu-que vino'fué rebatido; y a me­
dida de los fieros que echaba era mayor el corage que en-

con-

http://hermanos.no
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cont raba en los que acometía. Ya que no le valían sus 
fuerzas, creyó engañar á los"siervos de Dios con estrata­
gemas , y que como á soldados bisónos, sin experiencia ni 
arte, los desbarataría, usando, según lo hace de ordinario, 
de sus tretas y ardides. Primero dió en embestirlos de uno 
en uno,como el lobo, que anda tras la oveja para apartarla 
del rebano, ó como el milano, que persigue á la paloma por 
separarla de la bandada ; pues quien no puede pelear con 
todos juntos, busca por donde los cogerá solos. Pero arro­
llado por la vigorosa fe de un exército bien unido , llegó 
á conocer que los soldados de Jesu-Christo siempre esta­
ban alerta y con armas en las manos para trabar el com­
bate ; que podían ser muertos, pero vencidos no; y que 
si eran invencibles, por ninguna otra cosa lo eran sino 
porque no temían morir ; que ellos nunca resisten á v i ­
va fuerza á quienes los acometen, no siendo lícito al 
hombre de bien matar ni aun al que le hace mal ( a ) , de­
biendo al contrario dar su vida y sangre siquiera por se­
pararse quanto antes de la compañía de tantos malvados: 
como infestan el mundo, j O que glorioso espectáculo fué; 
á los ojos de Dios! Y ¡que gozo para la iglesia de Jesu-
Christo ver que sallan gara la pelea á que provocaba feí 
enemigo , no partidas sueltas de algunos soldados, sino 
la masa de todo el exércit©junto! Cierto, ninguno hubiera 
dexado de acudir 4 los reales, si todos hubiesen oído eí 
marcial sonido de la trompeta, cprno acudieron en efecto 
los que llegaron á oírle. J Quántos de los que habían caido 
volvieron á levantarse por la ilustre confesión que hicie­
ron de Jesu Christo! Se mantuvieron fuertes, y su mismo 
arrepentimiento les dio mas fortaleza para sufrir el com­

ba-,,. 

(a) lo mismo dixo ea la carta anterior conforme á lo de Tertu­
liano en el Apologético : S i non apud istam disctplinam magis occídi 
Uceret , quam occfdere. Tales eran los sentimie-ntos de los padres 
de aquel tiempo sobre este heroysmo de los christianos , acerca de 
3o qual es digna de leerse la respuesta de Ceillier contra Bar-
bey rae en defensa de san Cypriano. apología de los santos p»' 
éres. 
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báte, porque se yiese que solo se habían dexado sorpre-
hender, y se habían acobardado con la novedad de un pe­
ligro imprevisto ; pero que después que vinieron en cuenta, 
de su flaqueza, habían vuelto á recobrar con el temor de 
Dios la verdadera fe ; que se habían revestido de un co-
rage á toda prueba ; y que ya no eran reos á quienes se 
hubiese de indultar la pena , sino confesores que estaban 
para ser coronados con el martirio. Y ¿qué dirá á todo es­
to Novaciano? ¿Persistirántodavía en su error, ó según es 
propio de hombres desatinados, se enfurecerá mas; por tan 
buenos y favorables acontecimientos como en nosotros ve! 
I Crecerá en él su fiereza y espíritu de contradicción, ai 
par que en nosotros crecen la fe y la caridad sincera? 
¿No tratará el miserable de curar su llaga , sin dexar que 
ni en él ni en otros acabe de rematarse? ¿No cesará de 
emplear su maldita lengua en daño de los hermanos , ni 
de arrojar los tiros de su envenenada eloqüencia, que­
riendo ser mas un inexorable estoyco, depravado por la 
rígida y profana filosofía (#), que un hombre pacífico y 
benigno , ilustrado cOn la dulce filosofía del señor : após­
tata de la iglesia, enemigo de la piedad, desbaratador 
de la penitencia , maestro del orgullo, prevaricador de 
la verdad, destruidor de toda caridad? ¿Por ventura ha­
brá llegado ya á entender quien sea el verdadero sacerdo­
te del señor? ¿Quién y qual la iglesia y la casa de Jesu-
Christo? ¿Quiénes los siervos de Dios, á los quáles em­
biste el demonio ? ¿Quienes los christíanos á que acomete 
el, antechristo? No , no anda tras aquellos que mira 
rendidos; ni asesta por derribar los que ya son suyos. 
Este enemigo declarado de la iglesia desprecia y estima 
en poco 4 ioS que tiene cautivos y asegurados después 
que los arrancó de la misma iglesia : contra aquellos arre­
mete solamente , en quienes sabé que habita Jesu-Christo. 
Demos que alguno de esotros haya sido arrestado; no 

ten» 
(a) Véase U nota (a) de la pág. 153 á la carta XL. , y la carta LI . 
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tendrá que gloriarse de haber confesado al ttiismo Jesu-
Christo, siendo cierto que aun quando fuesen muertos, pero 
fuera de la iglesia, no deben contar esto como premio de su 
fe, sí como pena y castigo de su perfidia (a)r y que tampoco 
morarán nunca en la casa del señor con los que viven una» 
nimes entre sí, aquellos que arrebatados del furor de lá 
discordia y rompiendo la paz apostatan de ella. Por las 
veras, pues, con que nos amamos el uno al otro, como me­
jor pueda te ruego, carísimo hermano, que ya que el pró­
vido y misericordioso señor nos advierte hallarse cerca el 
tiempo de nuestra lucha, nos entreguemos al ayuno , á las 
vigilias y preces á una con todo el pueblo. Derramemos 
abundantes lágrimas; oremos sin intermisión , porque es­
tas son las verdaderas y celestiales armas que nos hacen 
perseverar y estar firmes, y el soberano escudo que nos 
pone á cubierto de ias saetas del enemigo. Acordémonos 
en buena unión y concordes él uno del otro. Encomen­
démonos mutuamente : ayudémonos á soportar los trabajos 
y penalidades que nos afligen , y qualquiera de los dos á 
quien primero llevase Dios para s í , conserve su caridad 
delante del señor , ni cese de rogar al Padre piadoso por 
nuestros hermanos y nuestras-hermanas (^), Carísimo her-
niano , te deseo entera salud. 

CAR-
{a) Nam multi hieretici nomine christiano mimas .déc'ypientes 

inulta taíi-a patiuntur: sed ideo exchtduntur ab isfa mercede, quia 
mon dictum est tantuníi Jleati qai persecutimem patmntur-7 sed addi-
tum estypropter ¿ustitiam : san Agustín, áe serm..doni. in monte,-
cap. S-

(b) ¿Q"® pueden responder a esto Jos hereges modernos, que con 
tanto empvño se han opuesto á la invocación de los santos ó bienaven­
turados? Y ¿qué á:te que repite el mismo santo al fin del tratado;de 
mor ta! i t., Magnus iílic ms charorum numems exppptat. , parentum, 
fratruni^ filiurum frequens'nos copiosa turba desiderat, jqm de sua 
immoftaíitat e secura, et adhuc de nostra salüt'e sollicita , y mas to­
davía en el tratado de habit. virg. donde habla y ruega así a LÍS vír­
genes: Durate fortit er y spiritaliter pergite^ pervenite felicitev ^ tarí-
tum memenfoie tana nostri, cum incipiet in vohis virginitas honora­
ria Gillardamente dice san Garónimo contra Vigilancio : Si apostoli 
eí martyres adhuc in corgore constituti Jpmunt erare pro 'c£Urfi , 
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De San Cypriaño á Lucio papa de Roma (a) 
después que volvió de su destierro. 

L e felicita por su regreso á Roma, añadiendo q¿e tí* 
tardanza del martirio no quita su mérito ry que s í 
d él se le hahia diferido, era por disposición de 
Dios, para confundir d los nomcianos^ y por come* 
nir lo padeciese entre los suyos* 

CrPRIANO T COLEGAS Á LÚCIO SU HERMANO: SALUD. 

A un no lia mudho, carísimo liermano , nos congratulá­
bamos contigo por haberte honrado la dignación del señor 
para bien de su iglesia con el doble titulo de confesor y 
pontífice suyo (¿>); ni será menos cordial la norabuena que 
ahora te damos, y lo propio á tus companeros , y en ge­
neral á todos los hermanos ̂  pues el benigno, dadivoso 
y poderoso Dios ha querido volvieses á los suyos con la 
misma gloria y aplauso con que te viste en precisión de 
dexarlos, siendo restituido el pastor al rebano que apa­
centaba , el piloto á la nave que gobernaba, el prelado al 

t ; ^ 1 ' pue-
fáanao pro se ndhuc ielent, esse soJlicifí, quanto magh post poronat, 
victoríaTjet triumphósí M«cho se pudiera hablar sobre este punto 
esencial de la disciplina. Vé si quieres nuestras notas Has Instltucio* 
¡Bej-eí7(?xzflxf¿cflx de Berardi, parte a. lib..4. tit. i!z, 

(a) Lucio, á quien llama papa de Roma, título.,qup 4:01110 se dixo 
antesi, se daba á qualquiera obispo respecto á la ciudad y diócesis que 
K r ^ m a r r i ^ 4 ' 1 0 ' 1 ^n Cdrnélío él bistiio ató He 252, y llegó á pa-
oecer ipd.mrip ^a siguit..co 453, de manera que su ponti-
ficadp duro pocos iucse!,. .?on qiJe sería |lieg0 después de su ordenación 
quando- fue desterrado.' Véase á Eusebio,//¿xfor. edesiast. lib. 7. 
cap. a. Kalendano romano del tiefnpo del papa Liberio publicado por 
Bucher: / / / . non. Martu Lucii in CallistL 

_ Sin duda por medio de alguna carta , según dexó asentado 
Balucio con Paraelio, y el autor de ios d m k s cypmnieos contra 
iawnoi, la qual ya no se eacueatra. 
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pueblo que regia , para que se viese que si el señor ha­
bía permitido tu destierro , no fué por privar á la, iglesia 
dé su obispOjque de ella era arrojado; sino antes bien por­
que volviese á la misma mas engrandecido, Giertó que ni 
en aquellos tres niños de Babilonia fué menos ilustre el 
triunfo de su martirio por haber salido sin daño del hpr?-

i Dan.3. P-o de fuego , y escapado de lá muerte I ; ni Daniel de-
mereció nada en sus alabanzas , porque, habiendo sido ex­
puesto á los leones , le hubiese defendido Dios , reserván-

a Dan, 14. 0̂̂ e Para ^acer mas Ebriosa su hombradía a. En los 
confesores de Jesu Christo la dilación del martirio no qui­
ta el mérito de la confesión; solo sí acredita la grandezá., 
del divino poderío en haberlos preservado. Viendo esta­
mos repetido en tí aquello mismo que disérop delante de un 
gran monarca los tres gallaídos rnáncebos, á saberque 
desde luego estaban pror/tos á ser abrasados en medio de 
las llamas por no Servir á sus dioses, ni adorar la esta­
tua que habia mandado levantar ; pero que aquel Dios a 
^üieli ellos veneraban, y veneramos también nosotros, era 
poderoso para sacarlos saíyos del horno,>y librarlos de las 
tóanos del rey , y de los tormentos que contra ellos había 
Aparejado. Todo lo qual hallamps cumplido en tí por las; 
yeras con que has desempeñado la confesión por tu parte,, 
y por la suya te ha fávórecido el señor; pues' quándo ya 
estabas preparado para arrostrar á qualesquiera suplicios, 
ha querido guartíairte , reservando tu v j d u p^ra provecho ., 
de su iglesia. Al vélver de tu destierro no padeció men­
gua la gloria que adquiriste con la misma5 confesión; antes 4 
feien se esclax-Ci¿, mas la dignidad de tu pontificado, pu- . 
díiendo subir mejor que ningún otro al aliar dd :SeñwMitr i 
obispp que exhortói a su pw»Klf>̂  cjwe con palabras ooti'̂  
los hechos,'á prevenirse de armas'para^otra igual confe- ; 
sion, y sufrir el martirio , y al punto que amenazaba el ! 
antechristo, dexó encendidos de viva voz y con el exem- 1 
pío á los soldados para el combatei Ahora cónbeemos bien? ir 
carísimo hermano, los designios dé la divina providencia • 

haber permitido cjue de repente se levantase ahí en Ro­
ma 
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tna la persecución , Y que las potestades 4 e la tierra se 
echasen de golpe sobre la iglesia de Jesu-Cfcíristo § sobre el 
feienaventurado obispo y mártir Cornelio* y sobre vosotros 
todos, á fin sin duda de manifestar para confusión dejos 
hereges en donde se hallaba la verdadera iglesia ; donde 
su linicó obispo , escogido'por expresa órden suya ; quales 
eran los presbíteros unidos con su pontífice por, el legítimo, 
sácerdocky, qual el pueblo fiel, de Jesu- Christov formado 
con' Ik caridad en. rebaño del señor ^ iquales .aquellos con­
tra quienes eb enemigo disparaba sus tiros* q.uales. á los que 
el demonio perdonaba, corno á suyos. El que es adversario 
¿te Jesu-Christo,- nunca arremete sino á Los soldados de. 
Jesu-Christo. Aios hereges vcomo los.mira ya rendidos,y>, 
baxo su poderlos: desprecia, los pasa de largo , y solo, 
aíidaipor derribar á ios que sabe se mantienen en pie ¡O 
y si, hubiéramos podido , hermano carísimo, hallarnos pre­
sentes en Roma, y ver con nuestros ojos como volvías; 
triunfante del .destierro; nosotros que tan de veras te ama~ 
tnos, disfrutando con los demás la alegría y pfacer por íu 
íegreso! j Qué contento fue entonces el de todos los her-. 
Manos ! j ^ u é alborozo el del pueblo ^ que corría, en tro-* 
peí portiando cada uno por saludarte , y darte mii- abra-^ 
zosi Apenas se. podían satisfacer los ojos de los''.concurr­
ientes-; apenas se saciaban de mirarte. Con el gozo que: 
por tu nueva entrada en Roma Mentían los hermanos, po* 
dian sacar en bosquejo quan grande será el que recibirám 
quando viniere Jesu-Christo, de la qual" venida, y que ya-
no tardará mucho , ha sido figura tu retorno ; pues á la. 
bañera que san Juan Bautista , precursor dHi mismo Jesu-
Ghristo , viniendo antes que éste predixo que vendría {.n 
pos de él , ¿el mismo modo volviendo, ahora un obispor; 
confesor y sacerdote del señor, se dá á entender que tam­
bién volverá luego el señor,. Hemos tenido á bien , carísi­
mo hermano^ escribirte esta, carta en mi nombre,pneUe:mis; 

Kfc co ­
fa) t a misma de Gafó y Vbliisiano, que comenzó el afió. aDífirim?̂  

y ceso ea este, comi^muexte, de. ambos eaiperadores».. 
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€olégas , y Mé todos los hermanos, con el fin de hacerte 
nuestro regocijo , y los verdaderos sentimientos de nuestra 
amistad. N i cesamos ide âdar gracias en nuestros sacrificios 
y oraciones al Dios-íPadre., y á su Hijo Jésu-Christo se-
fíor nuestro, ni de suplicarle y pedirle que como iñfmi* 
to que es en sus perfecciones, y que todo lo lleva á su 
cabo, conserve y remate con un dichoso fin la corona de 
tu gloriosa confesión, pues quizá habrá querido que vol­
vieses porque no quedase oculto el triunfo, si llegabas á 
consumarle fuera , y ausente de los tuyos, con el martirio. 
La víctima que ha dado exemplos de virtud y de fé á 
los hermanos , en presencia ?de los hermanos conviene qué 
sea inmolada Carísimo -hermana,, te deseamos entera, 
-salud. 

, '(a) IVIáxima ique/como 'oportunamente n̂oto Pamelío, tpnsQ «n íprle» 
tica el mismo san Cypriatio quando ;por aio padecer el maríirioiem 
•Utica, antes bien en Cartago/teatro de su ¡gtoriosa 'carrera , 'estiiv»' 
escondido, según dexamos «adverlLdo'Con fel 'diáeonQ Poncio , ufo f « 0 ^ : 
añade el 'sauto en la carta IÍXXXII.^ congmat episcopum in jeamviia*. 
.te, in qua •ecclesig 'dónamete pr&eet$tlic -dommum ^confiteri^ft $¡ei 
éem univetsampraefositi gTtfsentistzonfessione*^ 
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C a r m misceláneas escritas en diferentes tiempoí 
durante la jpaz. de la Iglesia.. 

C A R T A L V I Í L 

\ De San Cypriatao á F i jo , sobre el bautisma 
de los niños {a).. 

advierte, haber- convenido con otros: obispos en que: 
Jfictor gozase de la pdú que temerariamente le 
babiOi otorgado el obispa Terapio, con apercibimien­
to á. éste para que en lo sucesivo^ se guardase de 
cometer igual atentado. Le declara también que los 
niños recien nacidos deben ser bautizados , sin 
aguardar al ofilava día , según se hacia, en lm 
circuncisión^ 

CIPRIANO y T DEMAS CÜlÉGA&y QUE: E M NÚMERO) D E S-g*-
&ENTA T SEIS. HAN. ASISTIDO' AL CONCILIO Á FlDQ. SU 

HERMANO l SALUD (b). 

.emos leído , carísimo hermano-, tu carta, donde nos 
informas, de un. tal Víctor anteriormente presbítero ^ } en 

ra-

"De- esta carta hace mencioo: saa Agustín, lih.. 4. contra, ditas.-
ttjpist.. Pelag. cap. 8. j lib. 3. de peccoUmerit. et remís^ y en. la epist.. 
a8. alias. 1665, y san Gerónimo al fin del lib. 3. de- los, Diálogos, con." 
traJos pelagianos en prueba del; bautisma de. los, niños observada 
Siempre por la. iglesia*- * 
,. ^ No ie 1sa^ de don«ie. fuese- obispa este: Fido, bien que asi Pame--
ho, como Búacio y Marand suponea sería, cercana de Terapia „ que 
lo era de Bula, coacuyatltnlo, firmó, en. el, concilio cartbaginense deL 
afío 35(5. &. 

(c) Se dice mteriúrmme-pmtmero , porque, coma pública peni­
tente estaba ya degradada del presbiterado,, pues, según disciplina da 
la.iglesia de. Africa los. ecifisiásticos delinqüentes eran obligados á ha-
«er publica I>enuencia. cQmalo&dema€, y así se ve por la carta EXIII.. 

ha-
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Tazón de que antes de haber cumplido la penitencia ̂  y sa­
tisfecho á Dios , á quieií había ofendido , acaba de dafle 
la paz fuera de tiempo y atropelladamente nuestro com­
pañero Terápio (Í?). Ün hecho semejante no es' poco lo que 
nos ha alterado , visto que con menosprecio de la deter­
minación que habíamos tomátio , se le hubiese concedido 
"la paz, sin aguardar á que fuese sazón ; sia sabiduría, 

^nl pedcion del pueblo, sin enfermedad que diese cuidado, 
sin ninguna otra necesidad que obligase á ello Con 
todo después de mirado bien , y reflexionado el caso, 
-hemos creído sería bastante que reprehendiendo á'nuestro 
-colega Terapio sobre su temeridad , le previniésemos que 
,en adelante se abstenga de iguales atentados. Por 1©.mis-
-.nio no nos ha parecido conveniente revocar la paz otor­
gada una Vez , sea como fuese , por el obispo ; y así per— 
initiraos' á Víctor disfrute de la comunión que le está" 
acordada. 

Quanto á los niños que dices , no deben ser bautizados 
.•al segundo ó tercer dia, sino al octavo, después que hu­
bieren nacido , como consiguiente ;á la ley -de la :mitig\j$í 
circuncisión , nadie de nosotros es de tu mentir ; lejos de 
CSD todos hemos sido de parecer que á ninguno de los 
nacidos se le excluya de la gracia y misericordia del 
señor. Si él mismo dief en su evangelio , que el hijo del 

& Lucp. hombre no vino á perder, sino á salvar las almas 1, claro eí-
tá que quanto es de nuestra parte, hemos1 de procurar 
que nadie perezca. Y si va á decir la verdad , ¿qué le 

. falta al que fué formado ya por las manos de Dios ea el 
Vientre de su madre? Es cierto que según se representa á 
nuestros ojos, los que han nacido van creciendo de dia 
en dia ; empero todo lo que es obra de Dios , desde IUQ-
go sale con aquella perfección correspondiente á la gmn-

: -de-
•lablando del obispo Fortünacianoj de donde provino también 'que los 
legos puestos en las estaciones de penitentes quedasen irregulares pa­
ra ser promovidos al clero; 

(u) De él se habló en la nota (b) de la pág. anterior. 
^) Alude al decreto qus se refiere en la carta L i l i , 
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áéza del criador, y a lo que es hechura suya. En, fifi 
sean niños , ó adultos, los dones del señor se ks comu­
nican igualmente , según lo- que declara la escritura e» 
aquel pasage de Eliséo ,:quando después d̂  haber invoca­
do á Dios , se tendió sobre el ni5o;muerto , •hijo.} de la Su-
namitis, en tal conformidad que se echó encima de él 
cabeza contra cabeza , jrostro cqntra rostro, pies contra 
j)ies, y así de ios demás miembros I. Esta misteriosa t 4<Keg.4 
postura , si miramos á la diversa constitución de los cuer- . . 
pos, y á la diferencia de edades , no podía quadrar á un 
provecto ^ y á un niño-, ni los miembros de este venir ajusr-
-tados con los de aquel. Pero por tan maravilloso hecho SÍ? 
.quiso significar una igualdad espiritual y divina, y que 
todos los hombres son iguales ; basta que todos ellos hayaji 
îdo criados por Dios ; y si bien es verdad que los mu-

,chos ó pocos anos nos hacen parecet mas ó menos creci­
dos á nuestros ojos , no así á los del señor ; sino es que 
jse quiera 4eclr 9 que la misma gracia que se dá á los bau­
tizados, se dá en mayor, ó menor cantidad, conforme fue-
re mayox ó menor la edad ele quien la recibe, lo qual no 
.puede ser , porque el Espíritu Santo á todos se comunica 
igualmente , no con cierta medida , sino con una misma 
paternal largueza y beneficencia de Dios. Si el se/ior no 
.comete acepción de personas a', tampoco de edades ; pues a Gaiat,» 

• para que todos consigan la celestial gracia , á todos indis­
tintamente se manifiesta padre. Loque dices que un nim^ 
el qual acaba de salir del vientre de su. madre , queda in­
mundo , y que nos da horror de besarle no es ningún 
-impedimento para que se le confiera la gracia del bautis­
mo , porque escrito está ; Para ¿os limpios todas las cosas 
son limpias h Ni á nadie debe causar horror lo que Dios 3 Tit.r, 
sacó de la nada. Aunque un niño sea recien nacido , no es 
cosa que se liáyaií de hacer ascos de besarle al tiempo que 

se 

(a) De aquí y de lo que añade mas abaxo se saca la costumbre ó 
ceremonia que se practicaba <ie besar á los recien bautizados, y consta 
tówbien por la primera apología de san Justino. 
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le le bautiza; antes bien, con los; ósculos que le darnoŝ  
debemos adorar las, manos; del: señor frescas todavía de 
haberle; formado.. Si; en la circuncisión; de los judíos, era. 
corriente que se hiciese á los; ocho días, de nacido^este 
era un misterio) que precediá en sombras y- figuras$ 
después se realizó, en Jesu-Christo» Como, eli diá; octa­
vo , esta es, el, inmediato, al sábado era en el que habia. 
de resucitar el. señor , y nos. habiia de dar la vida, con la 
espiritual circuncisión:, por eso.en: la ley1 antigua se- ob*-
servó; dicho, dia. Teniendo, esto?presente,!nospaíe.ce: que á: 
ninguno; se debe poner estorbob para que- logre el beneficio, 
del; bautismo), según está, mandado ;, y que na-es la misma 
de la: circuncisión; espiritualí que: de: la¿ carnal:habíenda 
de-ser admitidos.todos, los; hombres, sin» exclusión; de nar 
die , á la gracia de Jest^Chtisto conforme lo expresa: 
san Pedro, en; los. hechos, apostólicos;, quanda dice.rE^ je-* 
ñor me-aMtrtió} que- á' ningum. ñamase- profano ^ é inmum* 
di?,11. Yf dado^que: alguna: cosa; pudiese impedir á los; hom-̂  
bres, fe consecución; ctei la gracia , ¿quát mas que; los, pe--
cados; enoxmes; á. los. mayores; y adultos ?; Mas; quando á* 
los dielinqpentes; de süperiOir grawediad;, que habían; ofen­
dido á Dios;, y que- llegan:después á creer en: él!,.se;les. 
perdonanj todos;sus- pecados,, y á. ninguno;de ellos,se le; 
priva; de la; gracia del- bautismo , jcon; quánta; menos; ra--
zon se fe podrá privar á: un; niño, que acaba: de nacer^ 
y no ha cometido; otro; pecada, salvo en eli que; ha incur­
rido; por etcomun contagio propagada entre; los. descen­
dientes, de Adán en: el momento.» de la: generación, ai qualí 
por ÍOÍ mismo se le concede mas fácilmente el perdón,. na 
siendb> propios, sino, ágenos, ios, que se. le perdonan; (a)l 

(a)' Todo este peribdó, fé copia á las letra; san GeroBÍmo< en-: el; lugar • 
citado conírs: los.páiágianos ^ y lo niismb-háce san Agustín., donde ar­
riba.. J\sí: queda prosGrita-la: extravagante, opinión de Tertul iano l ih . l 
de Baptisní* cap» i8 i , en qué se oponía al bautismo de los niños, coas 
la frlá 'y débil razón :, Quid' festinat: innocens atas, ad remissimem; 
peccai.or.uml',,como advirtió: bien Rigault en, las notas, al, misino,Tefr--
tuliano.. 

http://peccai.or.uml'
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En suma , la determinación que hemos tomado «n ímaestra; 
Junta , carísimo hermano,, es que á íiadie deben inega^e el 
Jbautismo^ y la gracia de Dios , pues que para con todos 
C* imisericordioso, benigno y compasivo , y que IhaMendo 
de observarse así con todos, mucho anas deberá observarse 
con ios niños recien salidos á iuz , puesto que son ma* 
-acreedores á nuestros socorros , y á las piedades del se-
ñor i por lo mismo que desde aél ;primer ¡instante de su ea-
cimiento empiezan á gemir y llorar como que con llantos 
lo solicitan. Carísimo liermano , te deseamos (cumplid* 
«alud. 

C A U T A L IX. 
Dé San Cypriano á los obispos ée la NumiJk, 
jobre rescatar á los hermanos del cautiyerio 

de los bárbaros, 

Zlora su triste situación, y £nvia ulgunas icantiiaáe^ 
de dinero con que hdbian contribuido el clero y ¡eí 
pueblo para la redención de aquellos infelices^ .ex­
presando los nombres de los que Ibabtan iConcurrJda 
4 tan generosa y caritativa xtbrxi, 

t C r P R I A N O A ^ANUARIO , MAXIMOí W-RÓCU-̂ O ̂  M ÎCTOW^ .• 
MODIANO ¡ MBMESIANO , N Á M m L O r HONORATO XUS. 

MERMANOS -l SALUD (a), 

V^on gran quebranto de m corazón , y no pocas lá­
grimas de mis ojos Ke leído, carísimos hermanosla carta 
que en prueba 4e vuestro -amor 'me habéis escrito, hacien­
do relación del cautiverio «n que se 'hallan nuestros her­
manos y y nuestras hermanas. En efecto jquién no se do-
Jerá de MÜ fracaso como este? .¿Quién no contará por pro­

pias 
r t«) Son los mismos i ctuienes «entre otros obispos de la NuuiicUa 

«scnbi© tambiea Ja carta LXIX, f 
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pías las desgracias de un hermano suyo, diciendo elapcrs" 
tol san Pablo : S i un miembro padece , los demás miembrps 
padecen. < S i un. miembro, se regocija también ¿os demás-

i.Cori miembros' se regocijan- 1 ? y en otro lugar : iQuién enferma,. 
ia. dice ^ y no enfermo yo con é¿ 12 Z As i que ei cautiverio de.-, 

a «'Cor. naestrG-s hermanos hemos de mirarlo como si nosotros mis­
mos fuésemos los cautivos, y el peligro en que se vén: 
debe darnos tanta pena ,. qual si fuese pr,opio ; pues que-
todos somos un cuerpo, y no solo la amistad , sino tam* 
bien la religión nos-;estimula r, y; nos anima á cedimir losl 
hermanos ,, como miembros que son de este mismo cuerpo^ 
A la verdad diciéndonoj de nuevo el /apóstol : ¿ No sabéis? 

rCot ^ue s0**-el'teMpto'dt'ÜM*''* y'Q14*'^ Espint** de Dios habitas 
^ ' j , 0U' en vosotros $1 como quiera que no,>nos. obligase l f misípai 

caridad á socorrer nuestros, hermanos , al menos debiera-* 
més considerar que lo que Ha caído'en manos del enemigo 
son los templos-de 0ios , y-no es cosa de mirar á. sangren 
fria que los templos de Dios estén mas tiempo baxo su po^ 
déríb ;:afttes:i>íefi será-'dé.- níiest'ra cuenta •' hacer todo Idi 
posible-, y Hasta donde se extiendan'nuestras fuerzas, por 
atraer'las bendiciones .de nuestro juez? Dios y señor Jesw-
Cbristcrymedi^nte- nuestra beBeficenciá1 y generosidad. Si 

& Gklat j ' ^'ce el.agóstol.r Qtúrito-s- M h é h sido bauihadas ,en .?fesu~ 
Chr is to , todos os; habéis, revestido' de Je su Christo 4% em 
mústros hermanos cautivos es precláo; contémplar. á Jesu-j 
^'hri-.lo mismo « redimiendo-del cautiverio, ai. que nos rers 
dliTiió de la muen&í '^ -p íéc i^^aeárde t ' l íbder . de los.bár­
baros af mismo que nos sacó dfei tragadéro' del demonio^ 
ai'mismo que frábiía ahora , y mora én nosotros.:' es: pre-
éiso resé a taí^cdn dinero contante., aitqüe .nos- pescatÓGrc©!^ 
€! precio; de su sangren ei'qtíaí1, siipefmite:que:;no-s .suce.-j. 
dan -de estas^esgr&fas, solo es; para probar, hu^sbalfideé 

que otro hiciese por «el* en c^so de esiar; cautivo íel •JÁúmx^ 
entfe bárbaros. Cierto ?habrá ninguno que teniendo al— 
_gunc)tsi^ptHai«»t0Sjd^;llum!QÍdad •s§bipndQt..!lp que.es: 
amarse, e iuno al otro no se imagine j -siiescpádre^ ques 

, • s.us.> 

http://que.es
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sus MjóS son ios que se hallan en medio de la esclavitud; 
si es marido , que allí mismo está su esposa entte mil con­
gojas , y con miedo por el honor del tálamo? Pero sobre 
todo ^quál será nuestro conflicto, y quán grande el tormen­
to de nuestro corazón al considerar el peligro á que están 
expuestas las vírgenes, no siendo menos terrible la pérdida, 
de su pudor que la de su libertad , ni tan temibles- las' 
cadenas como las obscenidades de unas gentes tan fieras, 
y pudiendo dar cuidado que los miembros consagrados á 
Jesu-Christo , y á una perpetua castidad , no queden-
manchados con la brutal intemperancia de aquellos salva-; 
ges (^)? Teniendo pues presente nuestros hermanos de aquí 
tan funestas conseqüencias , y condolidos sobremanera de 
quanto exponéis en vuestra carta, desde luego han ve­
nido en usar de su liberalidad , y contribuir gustosos conf 
el dinero necesario al socorro de sus hermanos, dispues­
tos siempre por lo fervoroso de su fé á todo lo que sea 
de la gloria de Dios, propensos sin embargo -ahora mas 
que nunca á las obras de piedad , á fin de aliviar tanta 
flniseria. Y si el señor dice en su evangelio: Estuve enfer-
fno,y nre visitasteis 1 ¿con quánta mas razón dirá en lance i Mat.ag. 
igual para recompensar las buenas obras que hubiéremos 
hecho : estuve cautivo , y me rescatasteis? Y volviendo á' 
decir otra vez: Estuve encarcelado ,jy venisteis á verme a, a ibid. 
¿de quánto mas consuelo nos servirá quando en el dia se­
ñalado para el premio de las buenas obras empiece á de­
cirnos : Encarcelado estuve en el cautiverio ; preso y ata« 
do entre bárbaros , y vosotros me libertasteis de esta cár­
cel y de este cautiverio? En fin os tenemos que dar mu-̂  
chas gracias por habernos queridohacer participantes dé 
una obra tan santa , y de tamaña importancia <, ofreciéndo* 
nos un abundante y fértil campo en que podamos sembrar 

L l I : f ia 
{a) Sin duda eran «le los bárbaros qoe habitaban ea los confínes de 

la Numidia interior hácia el mediodía, y lejos de las costas del mar; 
gentts que hasta nuestros dias siempre han sido vagas y errantes, si'ií 
domicilio ÍLTO, las quales harían alguna irrupción por aquellos conior-* 

movidas del descuido de ige roraaoos en el impeno de Galo. 
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Ja semilla de nuestras esperanzas y co;ger una gran cose­
cha desazonados frutos con el fomento de esta saludable-
cooperación. Para eso os remito la cantidad de hasta cien: 
mü sestercios (a), que se han podido juntar en. esta iglesia, 
que por la dignación del señor rijo y gobierno , de lo que-
han contribuido el clero y pueblo , cuya inversión dexo á 
vuestra diligencia y cuidado. Quiera Dios que en adelante 
no os sucedan de estas desgracias , y que con el favor del 
señor vivan nuestros hermanos sin tales zozobras ; pero si 
para en prueba de nuestra caridad y de nuestra fe per­
mitiere os sobrevengan todavía iguales contratiempoŝ  
no dexeis de avisarnos sin tardanza alguna ; teniendo en­
tendido que esta nuestra iglesia , y todos los hermanos 
de aquí, asi como ruegan al-mismo señor, os libre de se-, 
mejantes trabajos, no menos sabrán socorreros de buena 
gana y con amor, caso que vinieseis de nuevo á experi­
mentarlos. Por último , para que tengáis presentes en vues­
tras oraciones, y agradecidos encomendéis en vuestros 
Sacrificios á nuestros hermanos y hermanas que con tanta 
bizarría han contribuido á una obra como esta, y contri­
buirán lo mismo en adelante , ahí os envió los nombres de 
todos ellos , y también los de algunos obispos y colegas 
nuestros que en ocasión de hallarse, aquí quando se hizo 
la colecta dieron lo que pudieron de su, parte por sí , y 
por sus pueblos, cuyas partidas os he anotado separada­
mente á mas de la que os remito en mi nombre {b). Acor­
daos pues de-tod os ellos en vuestras suplicas y oraciohes, 
según piden la fe y mutua candad. Hermanos carísimos, 
os deseo cumplida salud. CAR-

{a) Sobre el valor de los sesterGios véase lo que se dixo en la nota 
(c) de la pág. 34 á la carta VI . - ; • 

ib) Perdióse sin duda la nómina de los contribuyentes que envia-r 
ba con la carta j y Ik cantidad que de su' parte •'remida' el 'santo , y~ió 
•propio los demás obispos,'no creo fuese Ja quarta parte de ios bienes 
eclesiásticos señalada por los cánones á 'los obispos, según interpretó 
Pamelio sobre esta carta , pues semejante señalamiento es muy poste­
rior a los tiempos de san Cyprianoj así que dicha cantidad sería de 
los bienes propios del santo, como lo entendió el mismo Pamelio en 
las notas á la carta L X X X 1 1 . , y también Balucio sobre ia carta V, 
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CARTA LX. 

De San Cypriatio á Eufrasio, sobre un co­
mediante. 

*j4l cómico que enseña á otros su oficio, aunque é l mis* 
mo no represente en las t a b l a s , no quiere se le a d ­
mita á la comunión de la i g l e s i a , sin que le s i r v a 
de excusa el decir que no puede ganar de otro modo 
su v ida , 

CTPRIANO Á EUFRASIO su HERMANO (a ) : SALUZ?. 

S e g ú n es tu caridad, acompañada de la modestia, has 
querido consultarme, carísimo hermano, preguntando ¿qué 
me parece de cierto comediante, el qual sin embargo de 
vivir entre nosotros continúa todavía en el exercicio de su 
vergonzosa profesión, y en el arte, no de instruir sino de per­
vertir á la juventud con enseñarla lo que él mismo mala­
mente habia aprendido ? y si este tal deberá ser admitido 
á la comunión. Digo, pues, no ser conforme al respeto de­
bido á Dios, ni á la disciplina del evangelio, que la pure­
za y lustre de Ja iglesia se dexen manchar con el contagio­
so trato de un hombre tan v i l é infame. Si la ley prohibe 
qúe el varón se vista de muger con la amenaza de maldi­
ción sobre su cabeza 1 ¿quinto mas enorme delito se- 1 Deut.aa 

ra, 
(o) Al parecer era obispo de Tenis en la provincia Bizac'ena , el 

mismo que firmó con ese nombre en el concilio carthaginense del año. 
de 25 iS . , . - \ . 

Concilio Gangrense , can. 13.Tertuliano de ? fectzc. Cteferum cum 
m e8e Pr<escrri)-it, maledictum esse qui müliébribus vestietur, ? quid 
de •pantomimo judicabit, qui etiam multetnbus curaturt . Dv doudl c a r 
si copió el santo Jo. qae dice aquí. Lo mismo prohibe el concilio T r u -
lano, can.-6-2.: JJt v i r nema muliebri veste induatur , nec muiier ves-* 
te v ins habili, ¡Oxala que en1 eirtdia no,, fües'e. tan común la inobser­
vancia de una de las leyes mas severas de la iglesia, no solo en los 
teatros, sino .también en funciones mas decentes i 
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rá, no solo adornarse de un trage mugeril, sí también re­
medar ios gestos torpes , muelles y afeminados con las mal­
ditas reglas de un arte tan provocativo? Ni pretenda ex­
cusarse con decir cjue ya no representa sobre ei teatro, pues 
que al menos enseña como han de representar los demás. 
Mal modo de haber cesado de representar es, que, aunque 
el mismo no suba ya á las tablas, pero en su lugar, quando él 
no es mas de uno soío, hace subir á otros muchos, adiestrán­
dolos contra la ley de Dios, como un hombre parecerá amu­
jerado; con qué maña mudará de sexo; quál será la ma­
nera de complacer al demonio, que desfigura las obras del 
criador, por enmollecer el cuerpo con blanduras femeniles, 
Y si para cohonestar tan indigno oficio, alegare su pobreza 
y falta de medios; que se junte con los demás que se man­
tienen á expensas de la iglesia, caso que quiera contentarse 
con un alimento mas frugal, pero adquirido por mas hon­
roso título (¿z). Ni se le venga en pensamiento que le somos 
deudores de alguna casa porque cese de pecar, pues á él ' 
solo es á quien le trae cuenta. Allá se las haya con su pro-, 
fesion, y gane quanto quisiere por exercerla, g.qué ganan­
cia .será al fin aquella que nos separa déla mesa de Abrahanr 
Isaac y Jacob,y que después de hartos aquí con la substancia 
malamente grangeada, nos condena al tormento de un ham­
bre y sed sin acabar (á)1 Así haz quanto puedas por apar­
tar á ese hombre de tan afrentoso modo de vivir, y traerle 
al verdadero camino de la inocencia, y á la esperanza de 
su salvación, reduciéndole á que se costéate con las asisten­

cias 

(a) De aquí se saca lo inhonesto de la pi-ofesíon teatral, y con 
quanta razón dice san Agustín en el i . lih. de con&ens evangelistv 
cap. 33»; Nonne Cicero eorum cum Romum queméam lauéaret his' 
trionemy ita peritum ciixit, nt solus esret digmts, quz in scenam de-
hete t intrave ; ita virum bmum, ut solus esset dignm , q.ui eo non 
deheret accederé, quid aliud apertus'me ostendem, nui illam sce-* 
nam esse tam turpem, ut tanto minus ibi esse homo debeat i quanto 
fuerit magis vir bonust 

{b) Aquí parece que alude, como nota, bien Pamelio, á las palabras 
de Jesu-Christo en san Mateo, cap, 8. Muchos se sentarán en la 
sa con Obraban) Isaac y Jacob sn el reyno de ios cielos. 
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cías de la iglesia, que aunque no monten tanto como lo que 
le valia su ruin empleo, pero le serán mas provechosas Y si 
la vuestra no puede extenderse á suministrarle lo necesario, 
venga aquí, y se le dará con que comer y vestirse; que de 
esa manera no se verá en precisión de ensenar su funesta 
habilidad á los que se hallan fuera de la iglesia; antes bien 
aprenderá el mismo las saludables máximas, con que se le 
admitirá dentro de ella. Carisímo hermano (Ó), te deseo 
toda salud. 

C A R T A L X L 

De San Cypriano á Pom ponió, sobre las vírgenes. 
responde con otros compañeros, que sí ¡as que pro~ 

testaron guardar continencia , y se ¡as habia ha­
llado después en un mismo ¡echo con hombres, no que-
daron defrüudadas de su virginidad, sean admitidas 
á la comunión ; pero si á resulta fueron desfloradas^ 
hagan penitencia, como adúlteras, que eran contra 
Jesu-Christo; y que á las obstinadas y rebeldes se 
¡es arroja de la iglesia. 

CTPRÍANO) CECILIO^ VÍCTOR, SEDATO, r TERTÚLO (h), coir 
I [LOS PJLJESBÍTEROS QUE SE HALLABAN PRESENTES, A PoAI­

TON 10 (c) su HERMANO ; SALUD. 

H emos leido, carísimo hermano, la carta que nos tra-
xo 

(a) Pamelio puso Mjo, lo mismo XiOinbert; bien que con descon­
fianza , por parecerle mas propio el tratamiento de hermano para con 
un obispo, qual era Eufrasio, quando le escribia otro obispo^ fuera 
de que tal era el estilo del santo al hablar con sus colegas, á que se 
añade leerse de ese modo en muchos códices antiguos según Balucio. 

(^) .De Cecilio, Víctor y Tertulo se hace mención en la carta L U I , , 
que igualmente la escribieron con san Cypriano.Sedatofumócon el 

jipmbre de obispo de Tuburbo en el concilio carthagi^ense dtl afio 2S5. 
Obispo de Dionisiana en la provincia Bizacena, con cuyo títu­

lo y ei de confesor ümo en elaiismo concilio. 



i i o C A R T A L X I . 
xo de tu parte nuestro hermano Paconio- {a), en la qual nos 
exponías tus deseos deque te dixésemos, ¿qué nos parecía de 
aquellas vírgenes, á quienes después de haber resuelto 
perseverar en estado de tales, y guardar una continencia de 

^ por vida, se las encontró con hombres en un mismo lecho, 
añadiendo, que uno de ellos era cierto diácono; pero que 
ellas al mismo tiempo que confesaban el hecho francamente, 
aseguraban también no haber sido desfloradas de su ínter-
gridad? Ya que pues solicitas nuestro dictamen acerca de lo 
ocurrido , has de saber que nunca jamas nos apartamos de 
las tradiciones del evangelio, ni de las que se nos han co­
municado por medio de los apóstoles, á fin de mirar cons­
tantemente por el bien de nuestros hermanos, y nuestras 
hermanas , y procurar en todo y por todo la observancia 
de la-disciplinaeclesiástica para-utilidad de ellos, y su propia 
salvación, porque ya el señor tiene dicho: Os daré unos'pas-

i Jerem., tores según mi edrazon, y os apacentarán con la disciplina I , 
3- y escrito se halla en otra parte: Quien desecha la disciplina, 

a Sap.3. es m infe^z a' Lo mismo nos advierte el Espíritu Santo 
en aquel salmo , donde dice : Guardad la disciplina, no. sea 

;..cj!ue.de lo contrario se enoje el señor ¿ y vengáis á perder el ver-
dad era camino, luego que de golpe se encendiere sobre vosotros 

3 Ps.2. su cólera 3 , Así pues, hermano carísimo, lo que ante todo ha­
bernos de pro.:uTar , no menos el -puetlo que lós obispos, es 
seguir con tésenlos ordenamientos de esta divina disciplina, 
y no consentir que_ nuestros hermanos lleguen á pre­
varicar , ní dexarles que vivan á su antojo , y proveer con 
fidelidad al bien espiritual de Cada uno ; no sufrir que las 
vírgenes habiten con hombres, n® quiero decir" que no 
duerman con ellos, pero ni aun morar en su compañía, es­
tando á nuestro cargo poner freno al sexo frágil, y á una 
edad lozana fácil de resbalar, sin dar cabida á las ase­
chanzas del demonio, que anda buscando por donde hacer 
daño según el aviso del.apóstol, quando dice: No os pon— 

4 Ephss . gais en ocasión de que os pierda el demonio ̂ . Es preciso l i -
* brar 

(<?} Perdios-e esta carta. 
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hrar i la nave de lugares peligrosos, porque no se liaga pe­
dazos entre rocas y peñascos. Es preciso sacar quanto antes 
los mejores muebles de la casa que está ardiendo, para que 
no acaben de consumirlos las llamas, que van cundiendo por 
el edificio. Nadie está seguro mientras es cercano el peli­
gro. Nadie, aunque sea un siervo de Dios, dexará de -
caer en los lazos que le arma el demonio, si él mismo vá a 
meterse en ellos. Es menester acudir de pronto á separar se­
mejantes personas , quando todavía se hallan inocentes, 
porque en llegando á ser delinqüentes,no hay poderlas apar­
tar de enire sí á pesar de todos nuestros esfuerzos. ¡ Ay y 
quántas ruinas hemos visto seguirse de aquí! ¡Con quanto 
dolor de nuestro corazón hemos llegado á saber la desgra­
cia de muchísimas de las vírgenes que hablan quedado des­
floradas por tan ilí:ita y peligrosa familiaridad! Si de veras 
se consagraron á Jesu-Christo, vivan con honestidad y re­
cato, sin dar que hablar acerca de su conducta; á buen se­
guro que si perseveran firmes y constantes en su propósito, 
desde luego podrán contar con el premio de su virginidad. 
Y quando no les venga en voluntad, ó no puedan hacerlo 
^sí, cásense norabuena, que siempre les será mejor que 
verse arrojadas al fuego del infierno por sus livianda­
des (a). A lo menos no den ningún escándalo á los her­
manos y hermanas, porque escrito está; Si lo que cómo, 
escandaliza á mi hermano, nunca jamás comeré de ello , por 
ar.rí ' • " 1 ' " . • ' • ! : ' nó. 

[a) Es decir, que se casen si no tuvieren voluntad ni valor de con­
sagrarse á Dios con perpetua virginidad, no que puedan hacerlo des­
pués de haberse con efecto consagrado, cotuo quisieron entender al 
santo los novatores , y con ellos Erasmo, pues á semejantes conside­
ra sujetas á una absoluta continencia, y en la carta LIX. las llama: 
Membra Cbrzsto dicato, et h aternum continentice ¿mofé púdica vir-
tute devota, y con iguales trtulos en el tratado de Habtt. virsinum. 
San Ambrosio ad virgin. lapsam , cap. S. hablando sobre casarse iaf v í r u e -
íes permmdo por san Pablo: Hoc apostoli dictum , expone, ad non 
polltcitam perttnet, ad nondum velatam. Cm&tué qu* se spopoudit 
Cbusto, et sanctum velamen accepit, jom nupsh , jam inimorlali 
juncia est viro. E t jam si voluent nuiere communi ie^e cor.j^gi 
odultenum perpettat, ancilla monis efficituk, y ve aqm ia observan­
cia de lo que.^ora se Mama voto 6jpkn,jxi§ de castidad. 
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» i.Cor, n9 escanMhar á jni hermano 1. Ninguna de ellas salga'1 

dáciendo que bien la pueden reconocer, . y ver si ha 
quedado virgen, pues las manos y los ojos de las par­
teras se engañan á cada paso. Aun quando lo hubiesen 
quedado respecto á los miembros destinados a la gene-

,>V ración j no podían ser viciadas en otros con inconti­
nencias , que no se dexan conocer ? Pero aun el hecho solo 
de dormir en una misma cama , y hablar , tocarse , y otras 
acciones semejantes ¿qué indecencias no arguyen? Si un 
marido sorprehendiese á su muger con otro, ¿qual sería su 
indignación? y ¿que fiero no se pondría? ¿Como frené­
tico tal vez por la rabia de los zelos arremetería con su 
espada contra el profanador del tálamo? Y Jesu-Christo 
señor y juez nuestro ¿ no se indignará, no se irritará, 
al ver que una virgen consagrada al mismos está al lado 
de otro, y no fulminará el mas exemplar castigo contra 
tan abominable desenvoltura ? Debemos pues hacer lo po­
sible por alejar de todos los hermanos el golpe de la es-

z pada vengadora de Dios , y los rigores del día de juicio,' 
Si todos están obligados á la observancia de la disciplina, 
mucho mas los presbíteros y diáconos de la iglesia , que 
deben servir de modelo á los demás con su buena con­
ducta , y arregladas costumbres. A la verdad ¿ cómo po­
drán velar sobre la castidad, y continencia dé otros, si 
los mismos dan al través con ellas y califican los vicios^ 
y los autorizan con su depravado magisterio ? Así que has 
procedido con el tesen que debías, carísimo hermano, en 
privar de la comunión al diácono que por largo tiem­
po había cohabitado con una virgen, y á otros qualesquie-. 
ra que hayan tenido costumbre de dormir con ellas. Y 
caso que se arrepentieren de tan ilícito trato 5 y se apar-

v : > .. • < • ;;r;;;-J,;; ; ; : J v ;\;:-v ta-: 
{a) En latín: J'/j? incorrupta inventa fueñt virgo ea parte sai, 

qua mttlier potest esse, porque siguiendo el santo la manera de hablar 
de Tertuliano de veiand. virg. contrapone eí nombre de muger, aun­
que en sea general, al de doncella. 

\b) O en abstenerle de la comunión, 6 excomulgarle en UÍU pala-' 
bra. Véas« la neta {b¡ de la pá^. 141 4 ia sarta XXXVil» 
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taren de vivir juntos, exáminénlas con cuidado las par­
teras, y hallado., que no han sido desfloradas («), recibá-
selas en la iglesia, y sean admitidas á la comunión; pero 
con apercibimiento que si volvieren de nuevo á habitar 
con ellos en una misma casa , y baxo un mismo techo , se 
las arrojará con mayor ignominia §i« esperanza de vol­
ver á ser recibidas tan fácilmente en la propia iglesia,. 
IWas quando alguna de ellas resultase violada, haga en­
tera penitencia, pues la que cayó ea igual--flaquezay es 
adultera é infiel, no á un. marido ordinario , sino al mis­
ino Jesu-Christo , y después que hubiere cumplido el tiem­
po . prescrito á la penitencia, y confesado su delito (¿^ 
admítasele á-la iglesia de nuevo. Pero si se obstinan en 
no querer separarse , entiendan que mientras se mantuvie­
sen rebeldes, les cerraremos para siempre las puertas de 
la misma iglesia, á fin de que no seaa ruina y esc; ándalo^ 
de los demás con su perverso exemplo. Ni piensen estar 
seguros así ellos como ellas entretanto que rehusen obe­
decer á los obispos .y sacerdotes, advirtiendo el señor en-
el Deuteronomio; Qualguiera hambre- que llevada de la so~ 

Mm , her^ 

(a) Ya antes íiabía dicho el santo To poco que se podTa contar so­
bre el reconócmiiento ó vista ocular de las parteras para en proeba 
ele la virginidad. Con todo permite que se haga por seguir una cos­
tumbre establecida en el mismo derecho, aunque con poco conoci­
miento de Ja filosofía, según cuyas luces parece quimera este modo 
ingrato de inferir el estado de entereza ó desfíoracion de las, mugeres. 
Entre ios antiguos llegó á tal término la preocupación en este parti­
cular, que según Clemente Alexandrino, lab. 7, stramat. crey-ci-o» 
(por un absurdo y falsedad la mas injuriosa y enorme) que María san­
tísima habia sido reconocida por las parteras después de haber pando 
á Jesús, y qUe por ese medio se la halló virgen. E l zelo ilustrado a i 
sarf Ambrosio reprobó semejante inspección en mugases conaagsnidas á 
Dios, como se ve por su carta L X W , , ¿Í/ÍVÍ-Y, , á'Siagrib obispo, en 
un caso que había ocurrido de ponerse en duda la. virginidad de L j -
ílicia, doncella de Verona.. 

[b) Ya se dixo como los, públicos periftentes al tiempo que con­
cluían el termino señalado para te penitencia , y antes de recibir ta, 
absolución solemne ^ baekn la exomolegeds ó publica confesión d-^us 
pecados 5 de manera que las mortificaciones y penalidades dé i& 
misma pemtenda precediaü á U dicha absoluciou». , 
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"herUdy no quisiere es cuspar al sacerdote ̂  ó al juez que U 

fuese en aquel tiempo^ que muera por ello, y tema todo el 
i Deuter P16^0 que oyere esto¿ ni en adelante haya ningún impio I -

17. A i mandó Dios - que fuese castigado de muerte quiea 
no obedecía á sus sacerdotes, y á los jueces puestos por 
el para cierto tiempo. Y los tales entonces eran muer­
tos á filos de la espada material, quando también la 
circuncisión era material; mas ahora que esta -es espiritual 

, , t para los verdaderos siervos de Oios^ también hay un» 
espada espiritual con que son muertos los soberbios y 

^contumaces al tiempo que se les echa de la iglesia (a). En 
efecto ya no pueden vivir fuera de la igksia, que es la 
casa única del señor, dentro de la qual es donde solo se 
halla la salud y vida. Y que los rebeldes e indómitos j 
mueren por no sujetarse , ni obedecer á las saludables amo-
nesraclones, harto lo acredita la sagrada Escritura, qüan-
do dice: El hombre indisciplinado no estima al que le corrige^ 
mas los que aborrecen que se tes corrija , acabarse han in* 

aVrov. famemente a. Con que así ,s porque no vengan a parar 
t ̂  en esta ignominiosa muerte, procura quanto pudieres con 

tus buenos consejos, que se mantengan en su deber nues­
tros hermanos , mirando por la salvación de todos en ge-
tieral, y en particular. El camino por donde vamos 4 

3 Mat.7. V^A9ES apretado y estrecho 3^ pero también es gran­
dioso el fruto, que sacamos de este viage, después que 
hubiéremos llegado á terminar gloriosamente la? carre­
ra. Los que una vez se castraron por el reyno de los 

§ Mat.xp cielos 4 , que en todo traten de agradar á .Dios , ni es­
candalicen á los hermanos, por despreciar á los obispos, 
y á la iglesia de Jesu-Christo. Y puesto que por ahora 
pueda parecer que tiramos á contristarlos, estemos sin 
embargo firmes en llevar adelante nuestra severa resolu­
ción, acordándonos de lo que dixo el apóstol : i Con que 

. • _ p & } ^ t J : h ^ m • ' y •,• , ya 

(fí) Esta frase, con que pondera la energía de una excomunión, 
«asi la copió á la letra san Gerónimo en la carta á Heliodoro, 4» 
«anón i ^ , caus. 11, quest. 3. del Decreto de Graciano* 
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$é soy mesiro enemgdf sala porqm os digo la verdad: * . ? t 
Si ellos nos. obedecieren, ya hemos lograda ganar á nues;-
tros hermanos, y reformar su espíritu con nuestros; exhor­
tas , que les puedan servir para conseguir su salvación,, 
y mantener el decoro de sus pérsonas„ Ma& si algunos- , 
malvados de entre ellos, no quisieren hacer caso/ de nues­
tras amonestaciones,, imitemos al mismo apóstol que dice:: 
Si agradase á: los homhres ̂ ya na sería sierm* de JesurChristo i Gklat.4. 
Y quando con semejantes- no pudiésemos, recabar que 
procuren agradar al mismo- Jesu-€hristo, á. lo menos pro­
curemos-agradarle, nosotros, quanto estuviere de nuestra', 
parte, guardando, sus mandamientos^ Carísimo hermano^ 
te deseamos, cumplida, saluda 

C A R T A L X I L 

£te San¡ Gypriano k Cecilio „ sobre el saeraK-
memta del cáliz, del señor {a}. 

Blefuta & los que: ofrecían- ei cáliz: com soía el agua , j r 
hace: ver qua según la divina: tradición debia ofre* 
cerse con. vino, mezclado de agua. r.fündmdose en. mur­
ceos pasages de la Escritum dek nueva j t antiguo? 
testamento. E s ma: prueba: clasica: de /#: real pre* 

c senda: de. ¡* C, en. la. eucaristía:,. \ , 

CTERIANO) Á CECILIO) SW HERMANO, (b)i: SAZUD,-

nnque- sé' muy bieii^, carísimos he rmano^ , quecos- mas. de; 

(f; ^ A g u s t í n j.iib; 4.. de: 2)QCtn.Cirutl capí flt.- Hace: mencioMi 
«e-,a P^senre carta?,.dkiene(o,de.san Cy!p^iaco.que;en:eJla.usó;de/es^ 
tlJo. moderado : . ^ ^ , 6 ^ a « & í ^¿^¿jjp , dícmdii genere.- utitutr ja; 
mkbr^ubt.de- saaramentí» calicis. disiutat,. 

{p) iiste.- Cecilia/&eí e l pT-imero.quexon: eliibmBrfiídeí obispojílfeBilí-»' 
toíirmoven e l concilio,catthagfnease:del.año.y uno-de los. que: 
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ôs obispos establecidos por Dios ea todo el mundo para eí 

gobierno de su iglesia, siguen las reglas verdaderas del 
evangelio, y de la divina tradición ., y que no se aparían,; 
llevados del espíritu de novedad , de lo que enseñó unat 
vez , y executó nuestro buen maestro Jesu Christo; empe­
ro, como haya algunos que, ora sea por ignorancia, ora 
por simplicidad , no practican en la santificación dsl cáliz 
del señor, y en su administradon al pueblo lo que prac­
ticó el mismo Jesu-Christo Dios y señor nuestro , autor 
de este sacrificio , he creido que no podía satisfacer á la 
piedad, ni á mi obligación si dexaba de escribirte la 
presente carta, á fin de que si estuviere alguno todavía en 
ese error, alumbrado con los rayos luminosos de la Ver­
dad , vuelva á hallar ej origen y fundamento de la divina 
tradición. Ni pienses, hermano carísimo, que para esto 
tomo la pluma movido de mí mismo , ó que me pongo á es­
cribirte por solo antojo , pues sé hasta donde alcanzan mis 
fuerzas. Mas quando Dios es quién ríos inspira y manda' 
alguna cosa , es preciso que el siervo fiel obedezca al im­
perio de su señor , y así queda excusado para con todos 
de que nada ha emprendido de propia autoridad , porque 
solo hace lo que se le encarga, á fin de no desagrádar al 
mismo señor. Así debes .saber como fuimos amonestados (a), 
que en el sacrificio del cáliz se observase la divina tradi­
ción , y no jiiciésemos otra cosa , sino lo que antes (|ue 
todos hizo el mismo Jesu-Christo , esto es, que quando- se 
ofrece en memoria suya, le prepareRios con agua y vino {h)t 

- , • - • )Si -

{a) Por expresa revelación, como freqüentemente habla el santo. 
(b) Prueba de ser de tradición divina la infusión delv agua en sX 

«atiz, pues que el mismo Jesu-Christo la observó la noche de la ce­
na. Usar de sola agua fué uno de los errores hereticales de ios encra-
títas y aquarios. San Agustín de hueres. ad Quodvultd. (§4: San Epi-
fanio hccres. 4 5 , y 7. Suri Isidoro iib. 8. ethymolog. cap. 5. Algo li^r 
bre parece la nota de Bakwiio sobre esta carta, quando dice que sin 
duda no la leería Inocencio V I I I . , pues llegó á conceder á los pueblos 
de la Noruega que celebrasen la misa sin vino, no trayendo mas tes­
timonio que el de Rafael Voiaterrano, refutado por Natal Alexandro, 
íec. 15. art. 1®. cap. 1. y Benedicto XIV. de Beatificat. iib, a. cap. 

S i . 
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SÍ el mismo dice: To soy la verdadera vid 1, la sangre de 1 jotn.i¿ 
Christo no será el agua , sino que será el virio. Tampoco 
se pudiera decir que en el cáliz se contenga su sangre 
con que fuimos redimidos y vivificados , si al cáliz faltass 
el vino que representa aquella misma sangre figurada en 
misteriosos pasages de toda la Escritura. Yá en el Génesis 
encontramos á Noe delineando en bosquejo este sacramen­
to y la pasión dq Jesu-Christo , quando bebió del vino^ se 
embriagó , quedó desnudo en medio de su pabellón, estuvo 
tendido con los muslos en carne * fué denostado por su 
segundo hijo , haciendo éste público escarnio de su desnu-̂  
dez, y cubriéndole con respeto el mayor y el mas pequeño, 
con los demás sucesos, que sería largo referir a; y basta 2 Gen.p. 
decir en una palabra , que aquel patriarca , como modelo 
que era de lo que estaba por venir ^no bebió agua , sino ¡ 
quee bebió vino , con cuyo hecho significó la pasión del se* " 
ío r de antemano. También vemos figurado en el gran sa­
cerdote Melchísedech el sacrificio del mismo señor, según 
lo que nota la Escritura quando dice : Melchhedeeh , .rey 
de Salém, ofreció pan y vino , pues era sacerdote del sobe-* 
rano Dios, y bendixo á Abrahan 3. Y que Melchísedech ^ 
fuese figura de Jesu-Christo, el Espíritu Santo lo declara 3 . 611,14 
en ios salmos, diciendo en persona del Padre al Hijo: An­
tes del lucero de la mañana te engendré ^ y tu eres el sacer­
dote etemal según el orden de Melchtsedech Este ór- ps „ 
den tiene su fundamento en que Melchísedech era sa- 4 &'ll9' 
cerdote del altísimo ; en que ofreció pan y vino ; eH;fque 
bendixo á Abrahan , y baxo de ese supuesto ¿quién con­
cias razón será sacerdote del altísimo que nuestro señor 
Jesu-Christo , el qual ofreció á Dios Padre el sacrificio 
con ia misma ofrenda que habia ofrecido • Melchísedech, 
esto es, pan y vino , es decir, su mismo cuerpo y sangre? 

_ Pues 

31. Con moa advirtió pyes el ilustrísimo señor don fr. Francisco 
Armafta , dignísimo arzobispo de Tarragona, en una observación que 
puso a la margen de las notas de Balucio. oye se le habia de'leer « m 
cautela sobre el particular. 
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Pues aquetía "bendición que Melchísedech ecíió SOÍJÎ  
Abraham, significaba la. que se derramarla sobre nuestro 
fueblOí, porque si: Abrahan, creyó en Dios, y esto, se le 
imputó, ajusticia, qualquiera que cree en Dios., y vive 
yor la fe, se sigue que es justo , y que desde luego fué 
bendecido y justificado en. el fiel, Abrahan , según lo prue-, 
'fca el apóstol , quando. dice con las propias palabras?: 
Abrahan. creyó en Dios:, y se le imputó á justicia*. Asi hiem 
conocéis que los que; viven: por ta férestos son los, verdade-
ros hijos de Abrahan. previendo. puei¡ Dios¡ que por la f é 

justificarla: á. las.gentes:, prometió/á: Airaban de. antemanó' 
» Ĝ tatx que en. él serim benditas; todas ¿as; naciones ^ De. ahí es; 

3' también; lo. que; teemcsi ea el evangelio',, que. de. las¿ piedras; 
se suscitan , esto.es, de las naciones se.: entresacan los, hijos 

» Matt. 3 de Abrahan % y quajido- el señor alababa, á Zachéo, decik 
así; i: Hoy; entré: la. salud en esta, casa , porque también, este es 

ti üa^ipj hijo de Abrahan % A fia pues, que en: el Génesis, pudiese; 
recibir, Abrahancomo., era debido,, la bendición: de MeB-
chísedechi, fué- precisa que; ea tal acto precediese la: iináá-
gen.' del; saerificioí de: Jesu-Christo que; consistía: en la 
©frendá del paa y del^inoí, la;qual Ofrenda; perfeccioaó 
y consumó él mismo , oíreciendo5 el propio paa y el cáliz 
coa vinodando, cima; coma:ultima plenitud; y perfec— 
€&a que: e&i de? todas, las£ casas,, áí las. figuras: querrepresen̂  
teljRn-'las vércfeadí-queí e&taBai gor; reátízarse,. 'Ilarahie.n. et 
Espíritu. Santo; nos- propone; por boca;de; Salomón -elt plan, 
«áeíeste diviiio Sacrificios haciendo-mención, dé. una víctim a: 
lamcáada;, del pan y del vino , del altar y de los apósr 
toles. sus;ministros.. La Sabiduría r áicQjr edificó para: sí: una: 
casa., y. lemntélu. sobre siete columnas,. DegpUój sus- victimas^ 
mezcló': su vinô  em'una* copa , y plantó' su. mesa,. Envió: -sus., 
miados- eópvidaHáú. á. -gritBs-á: h.eherrde:-lk- copa \ y clamandot: 
T.ódó:-insipímt&venga-*. kmi:^. y- dixo; k 'los faltos dé: juicio'.: 

. Venid ¿.y comed'* de: mis' panes ^ j j hehed: del: vino-, que os h% 
^ mezclado 4-, Habla del vino; mezclado ,.esto es,, profetiza et 

^ cakz.delisenor: compuesto;, de . agua y vino , para.que se 
viese, que. quanto: sucedió., en la. pasión del: mismo señor, 

to-

-
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todo estaba ya prediclio. Lo propio se quiso signlScar en 
mquella bendición del patriarca Judas, viva imagen de 
Jesu-Chrlstoen quanto este haljia de ser alabado y ado^, . 
rado de sus hermanos ; habla de sujetar las espaldas de 
jus enemigos rendidos y fugitivos con aquellas •mismas 
manos con que llevó la cruz , y triunfó de la muerte , y • , • 
•^ual verdadero león de la tribu de Judá , reposaría y 
-dormlria en su pasión , y luego se levantada y resucita- -
Tía , -siendo la •expectación de las gentes , á cuyas mistei-
yiosas frases -añade la Escritura ; Lavará sus vestidos en 
vino^ y sus ropas en sangre de uva I . Con decir sangre dé « 
uva *¿qué otra cosa pudo denotarsino que =el vino del 
calíz del señor'es la misma sangre del señor? Asimismo 

' liablando el Espíritu Santo por Isaías de la pasión de Jesu- , . 
Christobace esta pregunta;: ¿ Par que tus vestidos están 
roxos como si hubieses pisado racimos en el íagar '1̂  ¿Por ^ Jsaa*̂  
ventura podrá el agua bacer roxos los vestidos? ¿O será 
agua lo que sale exprimido de la prensa? Así lo que aqui 
se expresa es el vino, entendiéndose por -el la sangre de 
Christo , 'habiendo predicho los profetas por el mismo v i ­
no todo aquéllo que se manifestó después en el cáliz dei 
«eñor (^ . Igualmente se expresa el pisar de la uva en el 
lagar v pues asi como no se puede llegar -á béber el yino 
primero que sean hollados "% estruxados baxo la prensa 
los racimas , tampoco hubiéramos podido beber la sangre 
de Jesu Christo , si antes no hubiese sido hollado él mis-
flio , y puesto á la prensa de los tormentos , y no bubiese 
gustado él primero del cáliz con que habia de brindar a 
los creyentes. Mas -siempre que en la Escritura se hace 
mención de agua sola , se denota el bautismo , según ve­
mos en Isaías, quando dice : Ta no queráis acordaros de í$ 
jasado, n i hacer c m ê vejeces. Ved tomo voy ú executár' 

id) _ I t a sf nmc sangumem suum in vlm consecramt, qui tune v i -
mm m sangutne figumvitx TertulianQ, l ib . 4. contra Marcion. 
donde saco el santo ÍÍWCÍIOS 4e los pasages del antiguo .testamento ci­
tados arriba. 
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tosas nuevas que luego sucederán , y conocerelslas. Ahriri 
•un camino en el -desierto, y haré correr rios en sitios fal~ 

. tos de ag.ua, para dar de beber á mi raza escogida , al pueblo 
t Isai.43. ê tlegid0 1 para que publique mis grandezas 1. Aquí 

rpredixoDiGS por boca de su profeta, que entre los gentiles, 
donde antes solo se veian sequerales sin agua , rebOsariaa 
en adelante copiosos torrentes para regalo de su linage 
escogido, esto es , de los que por la regeneración, del 
bautismo se hubiesen hecho hijos suyos. También profetizó 
Isaías, que si los judíos tuviesen sed y buscasen á Jesu-

• Christo, beberían á una con nosotros , es decir , consegui­
rían la gracia del bautismo. S i estuvieren sedientos, dice^ é l 

tos llevara por desiertos ; h a r á qne les brote agua de la 
2 Isai 48 P*e<&'a i â piedra se abr i rá , correrán las aguas , y beberá el 

pueblo mió a. Esto se cumplió en el evangelio al tiempó 
que Jesu-Christo , que es piedra , fué abierto de un bote 
de lanza en su pasión , el qual advirtiéndonos lo mismo 
que antes había predicho el profeta, clama y dice: 5? <H~t 
gum tuviere sed, venga y beba* D e l vientre de aquel que 
creyese en mí , como dice la Escritura , correrán rios- de 

3 Joaa.7. agUaviva'$t Y por ver mas palpablemente que no era ei 
cáliz del que hablaba el señor, y sí solo del bautismo, 
añade: ía Escritura És to i i x o per el Esp í r i tu que habían 
de recibir los que- creyesen en él 4. El' bautismo es por el 
que se recibe el Espíritu Santo ( ¡ 3 ) , y así después de bauti-

4 % i é * zadosL y haber recibido al. Espíritu: Santo^llegan ios fíeles 
á beber el cáliz del señor.Ni á ninguno debe hacer contra: 
esto dincultad el vei en la mi&ma Escritura, que quando 

tra-
(Í?) Esto no se opone al sacramento de la coíiffrmacion, pues aun*? 

cpie en'-eí-del bautismo se comuafca el Espíritií; Sarao-, según aquello 
de N i ú quis venatus fuerip ex ttqua et Spimtw Sancto, siempre se 
infunde con mas. plenitud en la G O n i l m a e i é n , como lo demuestra el 

' . - santo en la carta á Jubayano. guando*-dice t Qttednunc quoque in ec-
elesia geri tur y uf qui in ecclesia Saptixantuf, prcepositis ecelesi¿e 
cfferaniur, et per mstram oratienem y ac mañus impositionem S f ó r i * 
ium Sanetum- consequantur r et signáculo domimao- consummentur. 

• -Véase-á- Maraud en el prólogo á la edición Baluciana de san Cypria-
jao, art. 1-

http://ag.ua
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trata del bautismo , dice que tenemos sed, y que bebemos, 
pues también dice el señor en el evangelio : Bienaventura­
dos los que han hamlre, y sed de ¿a justicia x, .porque ge- 1 Matt.^ 
neralmente hablando, aquello se goza mas á placer, y hasta 
llenarse , lo qual se apetece con sediento ardor y deseo. 
En ese sentido habla el señor á la Samaritana en otro lu­
gar de la Escritura : Todo el que hehiere de esta agua , la 
dice , otra vez tendrá sed de ella ; mas el que bebiese del 
agua que ¿e diere yo, nunca jamas tendrá sed '1. Con - tan ^ joan>4> 
misteriosas palabras quiso dar á entender el bamismo de 
saludable agua , el qual una vez recibido no se debe rei­
terar^) ; pero al contrario el cáliz del señor , así cerco 
todos los dias se bebe en la iglesia , todos los días se ape­
tece también con nueva sed. Ni son menester mas pruebas, 
carísimo hermano, para hacer ver que con nombre de agua 
constantemente se significa el bautismo , y que no hay lu ­
gar á otra inteligencia , puesto que el mismo señor en oca­
sión de venir al mundo nos dexó distintas nociones sobre 
este sacramento , y el del cáliz, y si por una parte mando 
que á los creyentes se diese aquella agua fiel, aquella 
agua de vida eterna en el bautismo , también por otra nos 
ensenó con su exemplo que el cáliz se habia de mezclar de 
agua y vino, porque habiendo la víspera de su pasión to­
mado el mismo cáliz en las manos, le bendixo , y dio a 
sus discípulos , diciendo : Todas heBed de él, pues esta es ¿a 

- sangre del nuevo testamento , la qual será derramada por mu-* 
chos en remisión de los pecados. Ta os 'digo que ya no beberé 
mas de esta raza de vid basta aquel dia en que ...bebiere con 

- vosotros un vino nuevo en el reyno de mi Tadre 5 . Aquí ve- 3 Matt. 
Jnos que el caíiz que ofreció el señor era mezclado ^ y lo 2^ 
que dixo ser ya su sangre , primero habia sido vino , de 

• donde se infiere que mientras al cáliz falta vino , no se 
ofrece la sangre de Christo 7 ni se puede consagrar debida 
y legítimamente el sacrificio del señor , si la ofrenda , y 
• • "V̂ - V̂ " ^ ' " ^ hV- ^ Nn > .' •••• ; -. •> -él 

(a) Siquidem denm aMul non UcetTertuL de Pudicit. y es pasr 
- tí 13,1)6 llaman éaractó iiideiebie/de ^oe ya'se habló antes. • 
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el mismo sacrificio no corresponden á su pasión. Además^ 
¿cómo beberemos con Christo en el reyno de su Padre un 
nuevo vino de vid , si en el sacrificio de Dios Padre, y 
de Jesu-Christo no ofrecemos este vino , ni mezclamos el 

\ cáliz del señor conforme á la tradición que nos dexó el 
mismo? El bienaventurado apóstol san Pablo escogido por 
el señor , y enviado á predicar las verdades del evange­
lio , asienta lo propio en una desús cartas , donde dice: 
Nuestro señor J-esu .Christo en ía noche que había de ser 
*nt regado , tomó el pan ¿y dando gracias lo partió, y dixox 
Este es mi cuerpo , que por vosotros será entregado i haced 
€st& en memoria de mí. Del mismo modo tomó ei cáliz despue>s 
que hablan cenado , diciendo x Este cáliz es la nueva alianza 

, en mi sangre ; todas las veces que bebiereis, de é l , haced esté 
en mem&ria de mí, pues siempre que comieseis este pan , y 
bebieseis este cáliz , anunciareis la muerte del señor , hasta 

i i .Cor. que él mismo- venga *. Y si manda el 'Señor , confirma y 
l t ' ratifica el apóstol, que siempre que bebiéremos en me­

moria suya , hagamos lo que hizo el mismo señor , claro 
está que mientras no hagamos lo que él hizo, ni practi­
quemos lo que nos habia enseñado, mezclando ei cáliz con 

< agua y vino, no guardaremos lo que así nos dexó man­
dado. Que con efecto en ninguna manera; nos hemos 

i de apartar de los ordenamientos del evangelio; antes bien 
. debemos como discípulos observar y practicar lo que en­
cargó-y practicó el mismo maestro , aun mas fuerte y de­
cisivamente lo dice el bienaventurado apóstol en ios tér­
minos que se sigue : Me maravillo qae tan presto hubieseis 
dexado al que §s llamó á la gracia por seguir otro evangelio, 
fue en realidad no te hay ¿ á nó ser que haya algunos quem 

• turban ¿ y quisieran trastornar el evangelio de Jesu-Christo^ 
mas aun quando yo mismo, y aunque fuese un ángel del cie­
lo , os predicare otro de el que os he predicado yo , sea ana­
tema. Esto mismo que os he dicho vuélvolo á. repetiros: si al-

tguno os predicare otro evangelio del que habéis recibido , sea 
% &&uj^natema o,t pues sj|elj¿0 asi que ni. el mismo apóstol, ni un 

ahgel baxado del cielo pueden predicar, ni enseñar otro 
evan-
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evangelio'que el que enseñó una vez Jesu-Christo , y 
predicaron los apóstoles, estoy admirado como contra la 
evangélica y apostólica disciplina haya podido prevalecer 
en algunas partes el abuso de ofrecer agua sola en el cá­
liz del señor , la qual por sí sola no puede expresar la 
sanare de Jesu-Christo. El Espíritu Santo no ha dexado de 
advertir en los salmos la verdad de este misterio , sobre 
que vamos hablando, quando en ocasión de hacer memo-r 
ria del cáliz del señor , exclama y dice: Tu cáliz que em~ 
hriaga \quán esclarecido es 11 El cáliz que embriaga, precir i Ps.?.a; 
sámente ha de contener vino, pues lo que es el agua sola,, 
¿cómo podrá embriagar? La embriaguez que causa el cá­
liz del señor , podemos compararla con la que experimen­
tó Noé , bebiendo del vino, según refiere el Génesis Mas, 
como esta embriaguez del cáliz y sangre del señor no pro­
duce los efectos que la embriaguez de un vino ordinario, 
por eso quando el Espíritu Santo dixo en el. salmo: Ttr cá­
liz que embriaga , añadió de intento , ¡quáw esclarecido es i 
á saber , porque este cáliz del señor de tal manera embria> 
ga á los que beben de é l , que" de ebrios los vuelve sobrios, 
los ilumina con una espiritual! sabiduría , \e$ hace perder 
el gusto á todo lo terreno, y que solo- se deíeyten con -̂
templando- á Dios; y así como con el vino usual se alegra, 
el corazón, se regocijan los espíritus, y se qmita la tristeza;̂  
del mismo modo después de bebido de fa saludable copai 
-de Ja sangre1 del señor se desvanece-ia funesta imémoria" . 
del hombre viejo , se echa ena olvido) la anterior Griminal 
•vida, se dilata el corazón5, que estaba.triste y atormenta­
do de agudos escozores que causan los. pecadoŝ  con cierta 
sobrenatural alegría que dá la esperanza del perdón,, y 
que solo puede conseguir quiera le bebe en la iglesia de 
Jesu C hristo , bebi^ndoíe em la formaf que le bebió el 
mismo Jesu-Christo. iWas ¡qué trastorno es: ahora , y 
quan al revés,, que 3 habieada el señor en las bodas de 
Cana convertido el agua etr vino , nosotros ai contraria) 
del vino hagamos agua, quando aquélla misteriosa" trans-
fórmacioíi nos estaba persuadiendo que; en los, sacniicios 

del 
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del señor ofrezcamos el mismo vino! Como á los jacííos fia^ 
bia faltado la gracia espiritual, también les faltó el vino, 

Isai.g. pues ia viña ¿si señor de los ejércitos era la casa de Israel l . 
Mas Jesu-Christo, para manifestar que á los judíos su­
cederían los gentiles , y que en, el lugar que aquellos per­
dieron, entraríamos nosotros por el mérito de la fe, del 
agua hizo vino, esto es , dió á entender, que á los despo­
sorios de Jesu-Christo y de su iglesia concurriria el pue­
blo numeroso de los gentiles en falta de los judíos. Con 
efecto, según lo que la Escritura declara en el Apocalip­
sis , las aguas representan á los pueblos. Las aguas que has 
viao^ dice, sobre las quales está sentada aquella ramera^ son 

Apoc. los pueblos y las gentes de diversas lenguas Lo propio 
Jt7' vemos significado en el sacramento del cáliz, pues como 

á todos nos llevaba Jesu-Christo , porque el mismo llevó 
nuestros pecados, es claro que por el agua se enti&nde el 
pueblo, y por el vino la sangre de Jesu-Christo. Quando 
en el cáliz se mezcla agua con vino, entonces se une el 
pueblo á Jesu-Christo , y los creyentes vienen á ser uno 
mismo con aquel en quien hablan creido (a). Y asi como 
aquella mezcla de agua y vino una vez hecha en el cáliz 
too puede deshacerse, ni separarse , nada tampoco puede 
separar á la iglesia , esto es, al pueblo ñel que existe en 
la iglesia, y constante persevera en la f?, del nu>mo Jesu-
Christo , ni disolver su estrecha unioti con él. Así en el 
jacrificio del cáliz no se puede ofrecer agua sola , como 
ni tampoco vino solo, porque si se ofreciese solo vino, la 
sangre de Jesu-Christo quedada s'in nosotros ; y si solo se 
ofreciese agua, el pueblo quedarla sin Jesu-Christo. Mas 
quando uno y otra se mezclan , incorporan y confunden 
entre s í , entonces se perfecciona el sacramento celestial y 
divino. Ala manera que el cuerpo del señor no puede ser 
de harina ó agua sola, sino de ambas sustancias unidas 

(a) Véase á Inocencio I I I . , cap. 6. de Celebrat. mtssar. donde 
jprueba la traasubstanciacion de la gota de agua en sangre, lo mismo 
que la del vino por esta unión del pueblo fiel con Jesu-Christo. 
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y amásaclas en pan, lo propio el cáliz del señor tío puede 
ser de agua , ó vino solo, sino que es preciso se junten 
uno y otro líquido. En este sacramento también se repre­
senta la unidad de nuestro pueblo ; de suerte que así co-
mo muchos granos juntos molidos y amasados componea 
un mismo pan , á ese respecto en Jesu-Christo , que es el 
celestial pan , se forma un mismo cuerpo, cuyos miembros 
son los fieles todos. Gon que así ninguno piense , hermano 
carísimo, en seguir la costumbre de algunos que por io 
pasado llegaron á creer que en el cáliz del señor solo se 
habia de ofrecer agua ; lejos de eso, á los que ofrecieron 
de ese modo debe preguntárseles ¿á quien siguieron ello» 
mismos en el particular? Si en la manera de ofrecer el 
sacrificio , que instituyó Jesu-Christo , no debemos seguir 
sino al mismo Jesu Christo , claro está que también debe­
remos observar y executar lo que executó y mandó eje­
cutar Jesu-Christo , pues que así dice en el evangelio : Si 
hiciereis lo que os he mandado ^ ya no os llamaré siervoŝ  
sino amigos mios I . Y que solo Jesu-Christo debe ser es- i joaa i 
cuchado , su mismo Padre lo declaró desde el cielo quan- n*1^ 
do dixo : Este es mi carísimo Hijo, en quien de gana me 
complací \ oidle pues a. Y si solo Jesu-Christo debe ser es- ^ ^ tx . 
cuchado , ya no tenemos que hacer caso de lo que habían ' 
pensado algunos que nos precedieron , y solo sí de lo que 
ci mismo Jesu-Christo, que es ante todos, primero había 
practicado. Nunca nos es lícito seguir una costumbre esta­
blecida por los hombres en perjuicio de la verdad , de que 
Dios es el autor, porque ya el señor tiene dicho por boca 
del profita Isaías: En vano me adoran enseñando las máximas 
y doctrinas de los hambres 5, y añade en el evangelio: Des-
P e d á i s los mandamientos de Dios, por seguir vuestras tradi ^ SM-*? 

dones 4. También añade en otro lugar: Quien quebrantare el 
mas mínimo de estos mandamientos^ enseñare así á.los hom- 4 C*7 
bres,será el ultimo en el reyno de los cielos Pues que no es 
permitido quebrantar el mas mínimo de los mandamientos S 
de Dios, iquánto menos lo será el quebrantar tan grandes 
tan serios, y sobre todo pertenecientes al misterio de la 
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pasión del sefíor, y de nuestra redención , y á título de 
seguir las tradiciones de los hombres dar en tierra con las 
que ha establecido el mismo Dios ? Sí Jesu Christo Dios y 
señor nuestro es el sumo sacerdote de Dios, Padre ^ si se 
ofreció en sacrificio al mismo Dios Padre , y mandó á los:: 
demás que continuasen ofreciéndole en memoria suya este 
mismo, sacrificio , aquel será el verdadero sacerdote, jr 
hará legítimamente las. veces de JesuChristo, el qual imi­
te y haga lo que hizo Jesu Chriso ; y aquel se- dirá que 
ofrece en la iglesia á Dios. Padre el debido sacrificio , el 
qual le ofrece según que te ofreció Jesu Christo mismo» 
Lo demás sería desbaratar toda fa religión y la verdadera, 
disciplina , si no se observase lo que tan estrecharaente se­
nos está encargado ; á. menos, que haya alguno- que con 
ocasión del sacrificio; de la mañana tema que por el sabor 
del vino, huela á sangre de Jesu Christo (a),. As i es que ya 
los hermanos empiezan á cobrar miedo de imitarle en su 
pasión ,, quando se ven perseguidos , lo mismo que apren­
den á correrse de beber su sangre' en los; sacrmcibsv El; se* 
ñor dice en el evangelio:: Quien se avergonzare- de mí, el Hijo 

* are' del húmhre se: avergonzará, de él Ií. Lo.mismo; et apóstol:: S i 
agradase, dice:, á los hombres , ya no sería, siervo de Jesuy 

ltr" Christo jeómo-podemos.derramar nuestra sangre por 
Jesu Christo» ,., si tenemos, -empacha de beber la sangre, 
dê  CbristO'? ¿Se- dará, alguno por-satis fecho;, con decir, 
que puesto fue á la mañana; solo se ofrece el agua , peros' 
a la- hora de-cenar lo- hacemos, coa- vino y agua mezcla­
dos en el; cáliz ?; Mas quando. nos, ponemos á cenar n-O' 
podemos, convidar ai pueblo-, ni celebrar el sacrificio en 
presencia de todos los; hermanos. Feto dirás que el señor 
ofreció el cáliz con vino- y agua ,, no* á- la mañana , sino-
después de la cena., ¿ Se seguirá de ahí-,. que también no* 
' tetros, debemos, ofrecerlo á, la misma: hora? De ningún, mo­

do 

{a,5! Y que de ahí conozcan los- puganos- que es- cüristi 'ano, como ihrer-
p reta-al caso Lo;nbert , y es lo mismo que-decia Tertuiiáno a'4 üXQtii. 

Man. sciet mará fus. quid' seeteto an.t& Qmne.ni cibum gustes. ?: 

http://Qmne.ni
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- éo ( a ) : Ello convenia que Jesü-Christo lo hiciese asi al 
acabarse el dia , para que la misma bota del sacrificio de­
notase el acabamiento y fin del mundo ,. según aquello 
que está escrito en el Éxodo : T á /a tarde le matürá toda 
la muchedumbre deles hijos de I s rae l . Lo pro en los 
salmos: E/ alzar de mis manos sacrifictQ vespertino . Mas % ^ 
nosotros á la mañana es quando celebramos la resurrec­
ción del señor , y como ^or. Otfa parte en todos los sacri­
ficios hacemos memoria de su pasión, pues la pasión de , 
Jesu-Ghristo es el sacrificio que ofrecemos , no debemos 
practicar Otra cosa que lo que practicó él mismo , dicien ­
do la Escritura: Todas las veces que comiereis de este pan^ 
y bebiereis de este cáliz ^ .publicareis la muerte del señor.^ 
hasta que é l mismo venga 5. Así siempre que ofrecemos el 3 i.Cor. 
..cáliz en memoria del señor, y su pasión , hagamos lo que I u 
.sabemos haber hecho el mismo señor. Allá se las haya, 
hermanó carísimo , qualquiera de nuestros antecesores, que 
por ignorancia , ó simplicidad hubiese dexado de obser­
var lo que nos mandó el señor con su doctrina y exem-
jslo. Loque es á, este tal , bien podrá haberle perdonado 
Dios el error en que estuvo; pero quanto á nosotros, siem­
pre seremos inexcusables , supuesto hemos sido advertidos 
con particular inspiración del señor, para que ofreciésemos 
su cáliz mezclado de vino , según que le ofreció él mismo, 
así como nos ha sugerido también que escribiésemos sobre 
ello 4nuestros compañeros , á fin de que en todas partes ^ 
*e guarde la misma ley del evangelio, y la divina tradi­

ción. 

(«) Sin embargo aun en tiempos posteriores á san Cypriano duró 
•«n algunas iglesias la costumbre de ofrecer el sacrificio á la tarde, al 
parecer después de haber cenado, conao se infiere de! canon ap. del 
.concilio carthaginense IIL del afio de 397, que abolió dicha costum-
Dre, solo permitiendo que se hiciese así el dia de jueves santo en me-
raona de la uístitucion del sacramento por Tesu-Christo después de 
la cena, lo qual prohibió también el concilio Trulano del afío 7o<5, 
canon 29; y aunque diga Paraelio que no dexó de observarse en algu-
aas partes hasta los tiempos de Honorio I I I . , de quien supone haber­
lo enteramente abolido en el capítulo: De referente, de Cekbu misi., 
«a da de esto eacueatro, ea dicho capítulo. 
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cion, y nadie se aparte de lo que ̂ ordenó y obró Jesu-» 
Christo. Si en lugar d© hacerlo así despreciamos lo que se 
nos manda , y nos obstinamos en el antiguó error, ¿cómo 
no hemos de incurrir eh aquella justa reconvención del se­
ñor en los salmos? iPara qué, dice , expones mis justifica* 
dones, y quién te mete a tomar en haca mis ordenamiento^ 
Mas tú has menospreciado h disciplina , j has echado á ro­
dar mis preceptost Si veías á un ladrón^ te juntabas con €¡f 

i Ps.45>. y con los adúlteros entrabas en compañía 1, Exponer las jus­
tificaciones del señor , y sus ordenamientos , y no hacer lo 
que él hizo , ¿qué otra cosa es sino profanar sus leyes , y 
dár en tierra con la disciplina establecida por 'él mismo? 
¿Qué es sino cometer latrocinios y adulterios, no digó 
terrenales, sino espirituales? porque suprimir y hurtar 
qualquiera cosa de las palabras y de los hechos de Jesu*-
Chrisío, referidos eii el evangelio , es corromper y adul­
terar los divinos mandamientGS , conforme á lo que se 
halla escrito én Jeremías : 'iQué tienen'que ver , dice , las 
pajas can el trigo ? For tanto alia voy contra los profetaŝ  
dice el señor, que defraudan de mis palabras i su próximá% 

« Jerem $ abusan de mi pueblo con sus mentiras y engaños a, y á lo 
23. que añade el mismo profeta : Fornicado ha contra el leño y 

3 Jerem, ^ •> y en to,̂ 0i eít^ m se ^a convertido a mí 5. A fin 
3. pues de que no cayga nadie en semejantes hurtos y adul­

terios, es preciso vivir muy sobre si. Ta que somos sacer­
dotes de Dios y de Jesu- Christo , á ninguno encuentro 
que podemos seguir mejor que á Dios , y á Jesu-Christo^ 
pues que él mismo dice en el evangelio : To soy la luz det 
mundo:. Quien me figuiere, no andará en tinieblas; mas 

4 |®an.8'. tendrá la luz de vida 4 . Con que así para no envolvernos 
entre estas tinieblas, sigamos á Jesu- Christo, y guardemos 
sus- preceptos, porque al tiempo que enviaba él mismo 
sus discípulos, según se refiere en otro lugar del evange­
lio : Todo poderto ,les dixo, se me ha dado en los cielos, y 
en la tierra, Ichs pues y y ensenad ñ todas las gentes ^ buuti-
zandüías.m el nombre del Padre ̂  y del Hijo ^ y del Es pirita 
Santa% é insíruyéndolas c m o han de observar todo lo que os 
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%é mmáadd , . En suma, si quisiéremos caminar guiados ¿Q I MTU 
la luz de Jesu-Christo, no nos apartemos de sus amo- 28. 
nestaciones y mandamientos , mostrándonos agradecidos 
á su bondad , de que al mismo tiempo que nos ensefía co­
mo hemos de obrar en adelante, nos perdona por lo pa­
sado los errores en que por ignorancia habíamos trope­
zado, Y como además se acerca ya su segunda venida, 
también se digna ésclarecer mas y mas con la luz de la 
verdad nuestros corazones. Lo,, que conviene pues, her­
mano carísimo , á nuestra piedad , al temor que debemos 
á Dios, á la gerarquía que ocupamos, y al ministerio 
sacerdotal que exelrcemos, es guardar la verdadera d i ­
vina tradición en el modo de ofrecer mezclad© el cáliz 
del señor, y corregir con lo que él mismo nos ha adver­
tido el error en que anteriormente hablan caído algunos, 
á fin de que quando viniese rodeado de magestad, y de 
gloria , encuentre que hemos obedecido lo que habia man­
dado , cumplido lo que habia enseñado , hecho lo que 
habia practicado. Carísimo hermano , te deseo entera 
salud. 

CAR TA L X11 L 
De San Cypriano á Epícteto, y al pueblo de los 

Asuritanos v sobre Portuiiaclano, obispo 
de ellos en otro tiempo., 

Persuádeles no consientan que vuelva á exercer ¡as fun­
ciones de tal,por haber caido en la idolatría, y estar 
man$ado que semejantes no usen mas de su ministerio, 

CTPRIANO A EPÍCTETO (a) sw HERMANO ̂  r AI. PUEBLO DE 
¿ÍSURAS ( h ) : SALUD, 

M . .ucho dolor y pesar me ha causado, hermanos ca-
Oo r i ^ 

; (a) Debió de morir para el año a g í , pues en el concilio carthagí-
fjense que se celebró dicho afío, firrtio Vietor Asurítano. 

0 } Asmas : pueblo de la provincia proconsular, de ûe hiist raen-
«ion 
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rísimos, el haber llegado á saber que Fortünaciano 
anteriormente vuestro obispo, tras ^u lastimosa caida 
en la idolatría pretende ser restablecido en su. puesto, 
y de hecho ha empezado á exercer las funciones del 
pontificado. Semejante arrojo no es poco lo que me ha 
entristecido, lo primero , porque me compadezco de !ese 
miserable, que ciego con las tinieblas en que le ha en­
vuelto el demonio.,ó engañado por las sacrilegas sugestiones 
de algunos malvados, en lugar de satisfacer y clamar 
al señor noche y dia con lágrimas y oraciones, osa arro­
garse un sacerdocio que habia profanado; como si deŝ  
pues de haber sacrificado en las aras del mismo demo­
nio , le fuese lícito acercase á los altares del señor • co­
mo si no incurriese el dia de juicio en mayor cólera 4 
indignación de Dios, aquel que en vez de dar exem-
plos dé fe y de virtud a los hermanos, solo se los ha 
dado de perfidia, de insolencia , y de temeridad, y as£ 
como les habia de enseñar á mantenerse firmes en de­
fensa de la misma fe, lo único que les ensena, es que 
en seguida de haber quedado vencidos y postrados eti 
el combate ^ para remate del mal dexen de pedir al 
señor el perdón de su flaqueza, sin parar la considera­
ción en lo que él mismo dice: A ellos derramasteis vuei" 
tras ofrendas: sohre sus altares pusisteis vuestros saerifi* 

i Isai.57. c*os l z y no me he de enojar contra esto ^ dice el señor 1 ? 
y en otra parte: E l que sacriñcare á los Dioses, y m 

% Exod. sólo al señor , será exterminado ^ y lo propio en otro lu> 
aa. g a í donde había así: Adoraron á los que eran hechura' de 

sus manos 1 y delante de ellos si inclinó y se humilló el 
Isai 2 hombre , y no les perdonaré 3. También leemos en el Apo-

% sai.a. ca |—s ja c¿ je ra ¿Q\ señor, que arroja esta amenaza: 
Si alguno aioráre á la bestia y su retrato ̂  y marcare la 

f r e n " 
clon san Agustín, lib. | . contra Petilianum, ™?. tg. Tolomeo U llama 
s í s surus , tabla 2. del Africa, provincia de la Nuraidia. 

(a) Véase la nota (c) de la pág. 4 5 9 , carta LVÍII. Ea un códice 
de san Arnulfo citado por Balucio, parece se leia, hablando de For-
ÉUfiaciaftO: ^pepiscopum > es decir, Episcopum apostatam* 
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frente y la "mmo con su señal , también beberá 'del \vim de 
la ira de Dios, preparado en la copa de su indignación, y 
será atormentado con fuego y azufre á vista de los santos 
ángeles , y á vista del cordero, y el humo de sus tormen­
tos subirá hasta los'siglos de los siglos , ni tendrán des­
canso noche y díalos qué adorasen la bestia y su retrato x¿ , Apoc. 
Amenazando pues el seoor con estos tormentos, con es- ^4-
tos suplicios para el día de , juicio á los que obedecen 
al demonio, y sacrifican á los ídolos, ¿ cómo podrá ha­
cer las funciones de sacerdote de Dios , aquel que obe­
dece y sirve á los sacerdotes del demonio? % Cómo unas 
ilianos que villana mente se sujetaron á cometer un sa­
crilegio y la aboníinaciGn , podrán ofrecer el sacrificio 
de Dios y las preces del señor, vedando el mismo en 
la Escritura que lleguen al ministerio del altar sacer­
dotes aun menos deliqüentes ? Ya tenia dicho en el Le-
vítico: E l hombre en quien hubiese mancha ó vicio, no 
s£ acercará á ofrecer á Dios las' ofrendas a. Y en el Éxodo: * I'e^it-
Los sacerdotes que se acercan á Dios y señor , santifiqüense 
primero ", no sea que les abandone el señor 3- y allí mismo 3 Exod/ 
tepite: Los que entran á servir en el altar del santo, n» l9' 
traygm consigo ningún pecado , porque no mueran (0). Así 
los que traxerén consigo graves pecados, es decir, los 
que; sacrMtarbn á los ídolos, y Íes ofrecieron sacrilegos 
feóiocaustóS, ya hb podrán pretender el sacerdocio del 
- • c ^ r ^ ' fí f , : ! . - f - . ¿ ' A ^ t'-^V .JJ 'IjÁ ¿OÍ •. -se-i • 

(a) Dice Patnelio que no entiende á qué lugar de la Escritura se 
refiere aquí el santo, tombert cita á la margen el cap. 30. vgrs. 20.- N 
del ExóJo; pero no *se ajusta bienj pues en esté, se; l$£\fe&¡jQp4nd0''i»-i 
g'ressuri ŝ unt í t íkefmtuiwn testimomi , .ei quando accesM^i "¡hmt ad al-. * 
türe> «í offiront ' 'in'éotbymioma domino, y luego afiadé en ¿í versicu-
jri • ^e forts moriantrn <Sc. y san Cypriano pone de este modo: 
j . * W acce^uttt ministrare ad altare Sanct i , non^ üdduc:eM\in'¥e de-
ítetutn , ne-mpriamur. 'Asf-^ue, según se vé /no pueden sér una mis- ' 
ma cosa/Mas se dá ia mano el texto del santo,con-el del versículo 43J 
del cap. 28. del mismo Exodo: jQuando appwpinqumit ad.aitare, u t -
m n t í t r e n t tn sanctm%io, ne iniquitatis r e é . , m o m n t u x y y ;si no' s é é 
«ac mismo, como supone Balido, se podrá decir que tal vez faltó exí" 
la'yuigaca esta autoridad que s© hallaba eó la versión de que hiao' ̂ sa 4 
ei'iplsiíio saato," " " 
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señor, ni haceííe preces por los hermanos^ baííáfldfosé, 
escrito en el evangelio: Dios m escucha al pecador ̂  y sol» 

x Joan.p. si á quien, le respeta y y cumple su voluntad *, Es verdad^ 
que la ceguera de algunos ha llegado á tal extremo, 

: estando sumergidos en las mas horribles tinieblas, que 
ya no pueden percibir la menor vislumbre de los salu-s 
dables preceptos, y después de haberse apartado del ver­
dadero camino, se precipitan por derrumbaderos ofus-» 
cados con las sombras funestas de sus maldades. Ni es 
maravilla que desprecien nuestros consejos , y los man­
damientos del señor, habiendo llegado á renegar del mjs* 
mo. Anhelan las distribuciones , las ofrendas y otras ga-« 
nancias, deque ya antes se manifestaban insaciables, y% 
se mueren por los mismos banquetes y cenas, coi* 
que anteriormente llenaban el vientre, y al otro día se 
les acedaban los estómagos que rompían en fétidos eruc­
tos, acreditando mejor que nunca que jamás sirvieron 
á la religión, sino á comilonas y á lucros mundanos,. 
De ahí, á lo que podemos entender, ha descargado so­
bre ellos la indignación del señor, quien no ha queri­
do permitir subiesen al altar, ni manchasen mas, el pu­
dor los incestuosos, la fe los pérfidos, la religión los pro­
fanos, lo divino los mundanos, lo sagrado los sacrilegos. 
Hagamos todo lo posible , revistámonos de tesón por im­
pedir á semejantes que contaminen el santuario, é inf i­
cionen á los hermanos, y dexemos humillado quanto es­
tuviere de nuestra parte su maldito orgullo, para que 
TÍO exerzart mas el sacerdocio unos homhres c|ue dieron 

x tan mortal calda, y cuyo precipicio ñié mas funesto que 
el de los legos % si algunos se obstinaran tan deses-

pe-
(«) Ultra lapsos laico/ ruz»<ff maforis pónckre proruerunt. Iiom-» 

ber íeyá: ultra lapsas laic»s, coutn la fé de los códices, sin citar 
ningmno en su favor , s@lo por habérsele figurado que de otro modo rifl 
se p®dia entender la mayor y mas grave calduda los eclesiásticos 
respecto á los legos , y que solo, le yendo : ultra lapsas latoost se veri­
leaba la mente del santo, como que era decir que i mas da habep 
pid® IQS sacerdotes lo misino que los legos, aun habían pasado ade-
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pefadámente en su furor, que ya se haga difícil su re­
medio, y por faltarles la luz del Espíritu Santo se ha-
van rematado en su ceguera, lo que deberemos procurar,. 
es separar de su compañía á los demás hermanos, para 
preservarlos del contagio que se les pudiera pegar por 
su trato y comunicación, y de que no tropkzen en sus 
errores ; pues donde no asiste el Espíritu Santo, no pue­
de ser santificada la ofrenda, ni á nadie concederá Dios 
cosa alguna por las oraciones de aquel que le ha ultra­
jado. Y quando Fortunaciano, olvidado de su crimen por 
arte del demonio, ó hecho esclavo y ministro suyo, per­
sistiere en el loco empeño de pervertir á los hermanos, 
será de vuestro cargo oponeros con firmeza, para que no se 
dexen arrastrar de sus errores, andando perdidos entre ne­
gras tinieblas que esparce el sañudo enemigo ; no sigan las 
locuras de otros, ni se hagan compañeros en ía maldad 
de hombres desesperados ; antes bien guarden una arre­
glada y saludable conducta , y aquella constante ente­
reza que hablan observado hasta aquí. Los que hubiesen 
jeaido, reconozcan la gravedad de su pecado; oren i n ­
cesantemente al señor, y no abandonen la iglesia católi­
ca, única y sola, que él hiismo ha establecido, Satisfagan 
plenamente, clamen al Dios de las misericordias; toquen 

las puertas de la iglesia, para que de nuevo sean re­
cibidos donde antes estuvieron , y vuelvan á Jesu-Christo, N 
de quien se separaron. Ni presten oidos á los que tiran 
4 seducirlos con aleves y mortales discursos , porque 
escrito está : Nadie os engañe con vanos razonmientos, pues 
psr eso vino la ira de Dios sohre los rebeldes. AJÍ m que* 
rais ser partícipes de ellos *. Todo el mundo , pues , evite j E hes «• 
la comunicación con los rebeldes que no temen á Dios, 
y con los que de todo én todo apostatan de la iglesia. 
¥ si alguno §e mostrare impaciente por ú largo tiempo 

que ( 
Unte, queriendo sin embargo <fe su caída continuar en las funciones 
<3ei saperdoeio. Pero-no veo por qué no se haya de entender lo pro-
lio leseado <?l texto cooferme mmm l« hemos traducido. 
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^ue es tnenéster para deseaojar á Dios, á quien ha ofen-' 
dido , y rehusare obedecernos por seguir á hombres des­
atinados y perdidos , allá se las haya quando llegare 
el dia de juicio. En verdad ¿cómo en aquel dia podrá 
aplacar al señor quien primero renegó de Jesu- Christo , y 
ahora reniega de su iglesia, y por no querer escuchar 
á los obispos que se han mantenido sanos, enteros y 
con vida, ha ido tras .oíros que están heridos de muer­
te ? Carísimos hermanos^ os deseo toda salud. 

C A R T A L X I V . 

De San Cypnano á Rogápiano obispo , sobre 
un diácono altivo { a ) . 

Le amonesta use de rigor contra sm ins&Imcías9 
castigándole con ¡a degradácmn , si se mostraré 
obstinado , ó privándole de la comunión , con 

• cuyo motim pondera la respetable dignidad de 
los obispos, 

C r P R I A N O A ROGACLANO SU HERMANO (h)', SALVÓ* 

"rande pesar y desconsttelo he recibido, carísimo,her­
mano, y lo mismo los colegas que se halláBañ presentes al 
leer tu carta , donde te quejabas de ese diácono tuyo, que 
sin mas respeto al lugar del- sacerdocio que ocupas , sfof 
acordarse de su deber , ni de su ministerio j se ha prdpa*. 

• • • la . c r í ívn i ;v al . ''• ̂  ' ^ ^ 4k-f 

. {a) Ya notó Balucio el uso qae había hecho de ís ta .carta GofrMo,' 
Abad de Vendosrae, copiándola casi por entero en la que .escribió t 
Amblardo, abad de san Marcial de Limoges, contra mi níonge rebel-
•de. Véase dicha carta en la Biblioteca de los Padres, edición de Leoa 
de 1677 , tom. , -
{é) Coii el hombre dfe ROgaeiano obispo de Nova firmó en el'concilio' 

•carthagioense del año de %jt̂ . También Fue uno de los que á una coa 
san Cypriaao escribieron al papa Cornelio la carta L i l i . 
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sado á ultrajarte con denuestos é improperios ; como, 
quiera que haya sido muy honroso .para nosotros, y qual 
cumplía á la templanza de tu carácter, que puesto tenias 
en tu mano castigar su atrevimiento con las facultades 
que te presta la autoridad del pontificado , seguro de que 
quanto hubieses executado en el particular contra ese 
protervo diácono , todos lo hubiéramos estimado por bien 
hecho; s'm embargo hayas recurrido á nosotros con la 
queja, siendo así que ya Dios nuestro señor habia de­
clarado sobre este linage de personas en el Deuteronomio: 
Qual quiera hombre que llevado de su soberbia no escuchare 
al sacerdote, ó al juez que lo fuese en aquellos días , este 
tal deberá morir , y todo el pueblo quando esto oyere tem­
blará, y no obrará mal de allí en adelante l , Y para que se 1 Dauter. 
vea quan de veras fué fulminada esta amenaza del señor 17. 
por su soberana magestad, solo á fin de vindicar el ho­
nor de sus sacerdotes, quando aquellos tres ministros Co­
ré , Datán y Abirón se atrevieron á levantarse, y á er­
guir la cabeza contra el sumo sacerdote Aarón , preten­
diendo igualarle en dignidad , al punro fueron tragados 
por la tierra, que se abrió á sus pies , y pagaron con el 
justo castigo su sacrilego atentado a. No solo perecieron ^ 
ellos, sino también otros doscientos y cincuenta que se x($. ' 
les hablan juntado, y fueron cómplices de su rebelión, 
siendo abrasados del fuego que el señor hizo salir dd al-
^ r , para que fuese patente que á los sacerdotes de Dios 
sabe vengarlos aquel que establece á los sacerdotes. Tam-
hien leemos en el libro de los Reyes , que quando al sumó 
sacerdote Samuel lo despreciaron los judíos por decré­
pito , como lo han hecho ahora contigo , indignado el 
señor exclamó y dixo : No te han despreciado ú t í , sino 
que á mí mismo me han despreciado 3. Y para castigarlos, 3 r . j w 
les dio por rey á Saúl, que los afligirla con grandes ma- 8. 
les , abatiendo y oprimiendo á un pueblo tan rebelde con 
todo género de afrentas y malos tratamientos', todo ello 
porque el sacerdote á quien habian menospreciado , que­
dase desagraviado con manifiesta venganza del mismo 

Dios, 
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Dios. Salomó» inspirado del Espíritu Santo atestigua ta«i-
bien, y enseña hasta donde llega la autoridad y el po­
der de un sacerdote , diciendo : Temerás á Dios, eon 

i Eccle- i oda ta alma , y respetarás á sus sacerdotes 1 ; y luego 
siast. 7. añade: Honrarás á Dios de todo tu corazón , y honrarás 

a Ibid. también á sus sacerdotes0,, El bienaventurado apóstol san 
Pablo , teniendo presente tan soberanas amonestacio­
nes , al ser requerido, según vemos en los Hechos apostó­
licos, con esta reconvención: iQué"1. ¡así insultas al sacer-
dote de Dios,y hablas mal de étt respondió, y dixo: No sa­
bia, hermanos, que fuese el pontífice; que á haberlo sabidô  

% Act.»3. escrito está: No denostarás al príncipe de ta pueblo 3» Aun 
el mismo Jesu- Christo señor nuestro , con ser rey , juez 
y Dios de todos, guardó hasta la hora de su muerte eív 
respeto debido á los pontífices y sacerdotes, con ser así 
que ellos ni temian á Dios, ni reconocian á Jesu Christoj 
pues luego que sanó al leproso , le dixo así : Ve\ y mués-

4 Mat. 8. írate at Sacerdote, y le presentarás la ofrenda 4. Con aque­
lla misma humildad con que quiso enseñarnos á ser tam­
bién humildes, llamaba sacerdote á quien sabia era un 
impío. Al tiempo de su pasión , habiendo recibido una 
bofetada en el mismo hecho de reconvenírsele : ÍASÍ res­
pondes al pontífice^ nada replicó que fuese injurioso á su 
dignidad ; solo sí acreditó mas sü inocencia con decir: 
S i he hablado mal, prueba en qué ; y si he hablado bien, 

¿ Joan. iPor me S{lcû es ^ • Todo esto lo hizo así, por darnos 
exemplo de humildad y mansedumbre , enseñándonos asi­
mismo con quanta veneración hablamos de respetar á los 
verdaderos sacerdotes , quando se manifestaba tan sumiso, 
aun para con los que eran espurios y falsos {a). Siempre 
será preciso que se acuerden los diáconos que el mismo 
señor fue quien escogió á los apóstoles , es decir, á los 

obis-

{a) N0 porque en realidad íuesen falsas , siendo depositarios del 
sumo sacerdocio establecido entre los judíos por el mismo sefior j y 
que todav ía no había sido abolidoj y si el santo losliarao con tal aotti-
bre t sería jao£ su deciarads laalignidad centra Jesu Christo. 
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obispos y prelados, y que ellos fueron establecidos por 
los apóstoles después de su ascensión a los cielos, como 
ministros de la iglesia y de los obispos {a). Entonces po­
drán rebelarse contra nosotros que ios hemos hecho diá­
conos, quando también podamos nosotros rebelarnos con­
tra Dios, que nos ha hecho obispos. Por tanto es necesario 
que ese diácono, de quien te quejas , se arrepienta de su 
atrevimiento , y que reconociendo el honor debido al sa­
cerdocio, dé humilde y entera satisfacción al que es su 
obispo. A la verdad este suele ser el principio de todo 
cisma y heregia 5 pagarse uno de si mismo ; menospreciar 
con arrogancia á los prelados. Asi se viene á apostatar 
de la iglesia : así se levanta el profano altar fuera de ella: 
asi se suscitan tumultos por romper la paz de Jesu Christo, 
por desbaratar la unidad indisoluble que Dios ha puesto 
en la misma iglesia. Y quando el tal diácono persistiere 
en provocarte con semejantes vituperios, haz tu deber, de­
poniéndole de su ministerio, ó lanzando también contra él 
mismo el rayo de la excomunión Si escribiendo el 
apóstol san Pablo á Timoteo , le dice: Nadie tenga en me- 1 i.Tím, 
ms tus pocos años 1 ¿con quánta mas razón deberán decirte 4* 
á tí tus compañeros : Nadie tenga en menos tus muchos 
años? Y pues me has avisado de otro sugeto que se ha 
juntado con el mismo diácono , haciéndose cómplice de su 
altivez y orgullo , castígale también á éste , ó arrójale de 

Pp la 

(a) Reconvenciones parecidas á las que hacia san Gerónimo contra 
algunos diáconos insolentes de su tiempo en la famosa carta tqó. á 
ílvángelo: Sciant, dice , quare diaconi constituti sint. Legant ¿4cta 
¿ipostohvum ) yecovdentur conditionis suce. 

{b) Así vierto el ut eum vel depmas y vel abslineas \ porque sien­
do mas grave la pena de excomunión que la de deposición , pues esta 
solo excluye de las funciones propias del clero , y aquella de todos los 
derechos de la comunión, aun los que pertenecen á legos, por consi­
guiente la excomunión de los clérigos comprehendia en sí la deposi-
cjon j y aunque según la disciplina del dia parece lo contrario, es por­
que Ja excomunión que ahora se fulmina contra clérigos, propiamen­
te mas es suspensión. Véanse mis notas ai tít. p. cap. 4. Ufe. <. de la» 
Instituciones eclesiásticas áe. Eerardi. 
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la comunión con otros qualesquiera que fuesen de igual 
jaez , y se levantasen contra el pontífice de Dios. Solo les 
prevengo y aconsejo, que sin dar lugar á tal extremo^ 
conozcan su pecado, y satisfagan , prestándose dóciles a 
nuestros avisos ; porque ciertamente mas quisiéramos des­
hacer con el disimulo y sufrimiento las injurias y agravios 
que nos hubiesen hecho, qüe castigarles según el rigor de 
nuestro sacerdotal poderío. Carísimo hermano, te deseo 
entera salud. 

C A R T A LXV. 

De San Cyprlano al clero y pueblo de los 
Fu mitanes , sobre Víctor, que había nombrado 

tutor al presbítero Faustino (¿2). 

X^i* encarga, que no ofrezean "por el primero, ni ce* 
lebren sacrificios en sufragio de su alma, por ha* 
ber cometido un hecho contrario al espíritu de la 
iglesia , que prohibe á los eclesiásticos todo negocio 
mundano que los distrayga de su ministerio, 

CIPRIANO A LOS PRESBÍTEROS , DIACONOS , r AL PÜEBL0 
DE FüRNAS {b) S A L U D . 

j E n gran manera me ha sorprehendido, carísimos herma­
nos, 

(a) Supone Maránd haber sido escrita esta carta el año 248 ó 49^ 
poco después que al santo le hicieron obispo j mas rao hay prueba bas.-
tante que lo persuada. Lo cierto es que se escribió en tiempo de paz, 
como asienta el mismo Marand con Tillemont y Pearsonio, y lo con-
firma el titulo puesto á todas las cartas desde la LVIH. hasta de la 
que vamos tratandoj que diee así: Epistoke miscellanecs in pace e c 
clesice variis temporibus conscriptee ^ pero esta variedad de tiempos 
en que la iglesia gozó de la paz, hace difícil fixar el año en que fué 
escrita dicha carta. 

{b) De este pueblo .se haCe mención en el concilio carthaginense 
del afio 25(5, y en Víctor Uticense, lib. íi de Persecut. ¿Hfric* 
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nos y no s16005 ̂  m̂ s colegas, y á los presbíteros que 
se hallaban presentes , haber llegado á entender que Ge-
minio Víctor nuestro hermano, al tiempo que estaba para 
partir de esta vida, habla nombrado por tiUor en testa­
mento á Geminio Faustino presbítero habiéndose esta­
blecido hace ya mucho tiempo en una junta que hubo de 
obispos que á ninguno del clero , ni de los ministros de 
Dios se pudiese encargar tutela, ó curaduría por última 
disposición (b) , supuesto que todos aquellos que están 
constituidos en el sacerdocio, y empleados en el servicio 
del altar , no deben ocuparse sino en el altar, en los sacri- -
ficios, y en una continua oración, porque escrito está: 
Nadie que sirve en la milicia de Dios se meta en negocios 
del siglo , si quiere agradar a quien se ha consagrado I . Y si r 2.Tíni. 
esto se dixo de todos en general, ¿con quánta mas r;rzon 
se diria de los que por estar dedicados al culto divino, 
no es bien que vivan afanados en dependencias y cuida­
dos molestos del mundo, ni pueden abandonar la iglesia 
para entregarse á solicitudes del siglo? Ya en la antigua 
ley vemos observada por los Levitas esta disciplina; pues 
quando las once tribus partieron entre sí la tierra de pro­
misión , á la de Leví, que servia en el templo , en el altar 

y 
(«) Parece haber sido después obispo del mismo, pueblo de Furnas, 

con cuyo título firma en el expresado concilio carthaginense. 
[b) No se sabe qué junta ó concilio fuese este. Cierto, los cánonés 

"prohibieron ser tutores á los clérigos, según se vé por el canon f. del 
concilio calcedonense. Las leyes civiles los exoneraban de las tutelas 
testamentarias y dativas, mas no de las legítimasj bien que aun de 
estas quedaron libres por posterior constitución de Justiniarío en la, 
ley 5a. c. de Episc . et Cleric. inserta en el Decreto de Graciano, 
can. 4©. caus. 16. quest. i . La ley 14. t i t . i(5. partida (5. solo les permi­
tía la legítima, así como el referido concilio calcedonense. Y si el 
santo se opuso con tanto tesón''á que los-clérigos fuesen tutores ó cu­
radores, con ser un género de obra pía , solo-por no exponerlos'-I 
ocasiones de distraerse, ¡qué no diria si viese á muchos eclesiásticos 
de estos tiempos engolfados en negocios1 y administraciones munda­
nas; a tantos clérigos recibidos de abobados, y exetciendo el oficio en 

- tribunales del siglo, hasta ser asesores'asalariados de juzgados profa-
1 EOS con descrédito del santuario, abandono de la disciplina eclesiást­
ica, y. aun de las leyes que se lo prohiben! 
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y en todas las funciones del santuario , no le tocó nada 
en aquella partición , y al tiempo que las demás se em-̂  
pleaban en cultivar sus haciendas , ella solo se ocupaba 
en el culto del señor, y recibía de las once restantes ios 
diezmos que se entresacaban de ios frutos de la tierra por 

Josu. via de alimento I , Todo esto se hacia por orden expresa 
,3, del mismo Dios ,4 fin de que los que vacaban al publico 

exercicio de la religión no tuviesen motivos de distraerse, 
ni entendiesen , ni aun pensasen en cosas terrenales. La 
propia disciplina se guarda ahora en nuestro clero , para 
que aquellos que son promovidos á las órdenes de la 
iglesia no se retraygan de las ocupaciones de su ministe­
rio , ni se abandonen á negocios profanos ; antes bien 
recibiendo las distribuciones á manera de diezmos (a), 
asistan siempre al altar , y á los sacrificios, y se empleen 
noche y dia en las divinas alabanzas.Considerando esto 
los obispos antecesores nuestros, tomaron la saludable 
providencia de que ningún hermano que estuviese para 
morir nombrase por tutor , ó curador á algún clérigo; 
y en caso de hacer lo contrario , no se ofreciese por él, 
ni se celebrasen sacrificios para sufragar su alma , pues 
no es digno de que le encomienden los sacerdotes en el 
altar aquel que á los sacerdotes y ministros quiso alejar 
del altar (^). Así habiendo Victor tenido el atrevimiento 
de señalar por tutor á Geminio Faustino contra lo acor­
dado en concilio por los obispos, no hay que ofrecer, 
ni rogar en la iglesia por su reposo , á fin de que se 
respete una determinación tan justa y religiosamente he­
cha , y para que sirviendo de escarmiento á los demás 
hermanos, no distraygan con ocupaciones mundanas á 
los ministros del señor empleados en el servicio del altar 
y de la iglesia ; pues el mejor medio de evitar en ade-

lan. 
ia) 6 esportulas: véase Ta nota (a) déla pág. 134 áJa carta XXXIII . 
0 ) ¿Qué mejor prueba de los sufragios por los difuntos? Antes 

que san Cypriano había dicho Tertuliano: Oblationes pro defuncttSy 
pro natalitiis annuu die facimus. De coron. y en la exhortación á la 
castidad: Pro cujus spiritu postulas}pro qua oblationes animas redáis. 
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íante semejantes excesos será haber castigado el que ahora se, 
ha cometido, Carisimos hermanos, os deseo cumplida salud. 

Cartas escritas baxo el pontificado de San Es~ 
teban.y sobre el bautismo de los hereges. 

C A R T A L X V L 

De San Cypriano á San Esteban, sobre Mar­
ciano, obispo de Arles, que se habiajuntado 

con Novaciano (a). 

Le exhorta á que por esto , y por haberse apartado 
de los demás obispos aquel indigno prelado , use 
de su autoridad, haciendo que en lugar de Mar­
ciano sea puesto en Arles otro obispo , y que á 
quienes fueron pervertidos por él mismo , se les 
dé la paz después de hecha penitencia, 

CTPRIANO Á ESTEBAN SU HERMANO (h) : SALUD* 

uestro colega, y obispo de León Faustino (c) me ha 
es-

(¡a) Ya refutó Balucio á Launoi, quien se habia empeñado en de­
cir que la presente carta habia sido falsamenre atribuida á san Cy­
priano, haciendo ver que ni desdice del estilo del santo, ni Ja falta 
rie ella en algunos códices se opone á su autenticidad, porque existia 
en otros, señaladamente en el antiquísimo de Verona, el de Tours, y 
otros muchoŝ  como ni tampoco el no hacer mención de la dicha carta 
los antiguos escritores que asimismo no la hicieron de la siguiente es­
crita , según suena, á los de Astorga, Mérida y. León , la qual sin 
embargo es constante ser obra legítima del santo, diga lo que qui­
siese da una y otra fr. Marcelino Molkemburh en su disertación I3 
ŝ bre las epístolas de san Cypriano acerca de la rebautizacion. 

\b) Ya se dixo antes que este era el tratamiento de los primitivos 
obispos quando escribian al de Roma. 

(c) Dicen que fué el quinto obispó de León, iglesia de las ma§ an­
tiguas del chnstiamsrao, fundada por san Ireneo su primer prelado, y 

dis-
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escrito ya dos veces, carísimo hermano, significándomelo 
propio que, según estoy noticioso, te habrá también co­
municado á ti igualmente que á los demás obispos esta­
blecidos en la misma provincia ( a ) : á saber, que Mar­
ciano, quien lo es de Arles, se ha juntado con Novaciano, 
y que separándose de la unidad de la iglesia católica 
ha roto con nuestro colegio sacerdotal , por seguir la ine­
xorable crueldad de una heregia presuntuosa que priva 
de los piadosos y paternales auxilios de Dios á sus 
siervos , que arrepentidos y compungidos claman á las 
puertas de la iglesia con lágrimas , llantos y quebranto de 
su corazón; ni dá lugar á que se curen los que hablan 
quedado heridos; lejos de eso los abandona sin •esperan­
za del perdón, ni de volverlos á la comunión, dexándolos 
expuestos á ser presa dé lobos, y del mismo demonioa 
A una inhumanidad y fiereza como esta corresponde, her­
mano carísimo, que hagamos frente con oportunas pro­
videncias, nosotros que sin perder de vista las piedades 
del señor, y teniendo en nuestras manos la balanza del 
gobierno de la iglesia, si por una parte procedemos con 
rigor contra los delinqüentes, pero al fin como han caido, 
y necesitan levantarse y curarse de sus llagas, no rehu­
samos aplicarles las saludables medicinas de un Dios mi-

~;'M v V'- '• ÍJ0- ; ÍJ" ülÍ" , i > :- : ' • • i ser-

discinulo de san Policarpo. E s celebra la carta que esta iglesia y la de 

Viena dei Delfinado escribieron á lasada Asia y Frigia en el imperio 
de Antonino Vero, poco menos de cien años antes del tiempo que 
vamos tratando, la qual copió Eusebio Cesariense, lib. g. cap, i . de 
su Historia eclesiástica, y la traduxo gallardamente al castellano el 
venerable Granada. Por ella consta el insigne martirio de san Fotino, 
obispo también de León ,antes de nuestro Faustino. 

'(a) Á saber la, provincia ;nárbbhense,á que pertenecian León y A r ­
les , extendiéndose aquella desde los Pirineos hasta los Alpes, corrió 
asienta Plinib, !ib. 3. y Ammiano Marcelino, lib. 15.: .Narboñensís 

dice , ISiemiensem intra se continebat, et Lugdunensem. Así 
que no habla el santo de la provincia iugdunense como separada de 
la narbonense, según al parecer lo entendió Pamelio, pues la de León 
no comprehendia á Ar!és, . de cuyo obispo Marciano se quejó á san 
Cypriano Faustino el de León,'por ser sin duda de una misma p r o ­
vincia común ) es decir, la narbonense. 
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Jerícordíoso y bondadoso. Así que desde luego será pre- > 
eiso escribas en los términos que convenga á nuestros; 
colegas los obispos que residen en las Gallas, para, 
que no consientan que el protervo y soberbio Marciano, 
enemigo declarado de la clemencia del señor, y de la sal-, 
vacion de los hermanos, insulte mas a í respetable Cuerpo; 
de los pontífices, fiado en que hasta ahora no han ful­
minado el rayo de la excomunión contra un hombre que-
hace tiempos se jactaba y gloriaba él .mismo de que por. 
seguir á Novaciano., se hubiese separado de nuestra co­
munión sin reñeiíonar que el tal Novaciano , de quiert 
es sequaz y partidario, ya había sido anatematizado y 
juzgado por enemigo de la iglesia: aquel mismo Novaciano^ 
que después de haber despachado ciertos legados al Afrir 
ca en demanda de que le admitiésemos en nuestra co­
munión, se le respondió por muchos obispos, que nos ha? 
biamos juntado en concilio, que de ninguna manera se 
pedia otorgar lo que solicitaba á un hombre que se ha­
llaba fuera de la iglesia ^ y que en seguida de haber sido 
ordenado Gornelio obispo de Roma por inspiración del 
señor, y unánime consentimiento del clero, y del pue­
blo, habla levantado un profano altar, y una cátedra 
adúltera, ofreciendo malditos sacrificios por ir contra el 
verdadero y legítimo sacrificador («). Que si quería vol­
ver en sí, y abrazar mejor partido, hiciese penitencia y 
llegase humilde á la iglesia. Y ¿qué locura no sería, her-
tna.no carísimo, que después de confundido y rebatido No­
vaciano ; después de haber sido excomulgado por todos 
los obispos del orbe christiano, sufriésemos que sus par­
tidarios y aduladores hiciesen burla de nosotros, dis­
poniendo á su antojo de la magestad, y soberania.de la igle­
sia'. No dexes-ípues de escribir á la provincia y al pueblo 
de Aries, par^que .excomulgado Marciano, pongan en su 
lugar otro obispo á fin de que vuelva á juntarse el re­
baño de Jesu-Christo, el qual hasta ahora se halla tan mi­

se* 
- (a) Véasa la carta X L . ^ 

http://tna.no
http://soberania.de
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serablemente destrozado desde que le echó á perder é{ 
mismo. Harta desgracia ha sido que muchos hermanos que 
teníamos allí , hayan muerto estos últimos años, sin 
recibir la paz 5 procuremos ayudar siquiera á los demás 
que aun viven todavía, que noche y dia claman con ge­
midos al Dios y Padre de las misericordias, y solicitan 
nuestro favor, y nuestra asistencia. Para eso se halla tan 
bien unido, carísimo hermano, y tan estrechamente ajus­
tado en sus partes el numeroso cuerpo de los obispos, á 
fin de que, si alguno de ellos intentase levantar heregías,des­
baratar y llevar á sangre y fuego la grey de Jesu-Christo, 
los demás acudan á socorrerla , y como buenos y com­
pasivos pastores recojan sus descarriadas ovejas, j Qué 
sería, si un puerto de mar, rotos los diques y deshechos 
sus muelles, se volviese peligroso para surgir en él los 
baxeles ? j Por ventura no birarian de proa hacia otros 
puertos donde la entrada fuere segura , y favorable el 
surgidero ? Si una venta puesta en público camino fuese 
acosada de ladrones, no escapando de caer en sus manos 
ninguno que entrase en ella , j habría acaso viandante 
que noticioso de tan mal alojamieato no fuese á parar á 
otra posada menos sospechosa donde pudiera hospedar­
se con mas seguridad ? Pues vé aquí, carísimo hermano, 
el caso en que nos hallamos, debiendo recibir con toda 
humanidad á nuestros hermanos en el puerto saludable de 
la iglesia, á que enderezan el rumbo después de haber-
evitado los escollos y baxíos dé IVíarciano , y dárles en 
el camino una posada semejante á la del evangelio , donde 
los viageros que han sido golpeados y maltratados de la­
drones , puedan ser curados por el caritativo mesone-

i Lucio, ro 1. Y ¿ qué cosa mas conforme á la vigilancia de los 
pastores, que mirar por la salud y conservación de las 
ovejas encomendadas á su cuidado, diciendo el señor: Lo 
que estaba flaco no haheis fortalecido, ni cutado lo que es­
taba enfermo, ni consolado lo que se hallaba afligido, ni 
traído al camino lo que andaba descaminado, ni buscado lo 
que se hahia perdido,y mis ovejas andan desparramadaŝ  por" 

que 
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•que no % pastores, y han llegado á ser presa de todas las 
fieras del campo, y no hubo quien iras ellas fuese ni las v o l ­
viese al aprisco. Por tanto esto dice el señor: A l l á voy sobre 
ios pastores,y les pedi ré estrecha cuenta de mis ovejas-qui-
taréles el cargo de 'apacentarlas, no ¡as apacentarán mas, ni. 
Íes dexaré que coman de sus carnes*, yo mismo las apacen­
t a r é con cordura 1. A vista de estas amenazas del señor i Ezech. 
contra semejantes pastores que no hacen caso de sus ovejas, 34-
y las echan á perder, ¿ cómo no cuidaremos, carísimo her-. 
mano, de juntarlas y recogerlas, curando amorosamente las* 
llagas de las que hubiesen enfermado, y mas quando el 
mismo señor nos advierte, y dice en el ' evangelio: Los 
sanos no han menester de médico ¡j mas sí las enfermos a? a Mat. 
Gomo quiera que somos muchos los pastores, pero todos 
apancentamos un mismo rebaño , y lo que nos incumbe es 
socorrer y procurar que estén juntas las ovejas que Jesu-
Christo ha adquirido con el precio de su sangre y de su; 
muerte, sin dar lugar á que nuestros hermanos á pesar de 
sus lágrimas y de sus llantos sean despreciados , y hollados 
inhumanamente por la soberbia y presunción de alguno, r 
porque escrito está: E l hombre arrogante y jactancioso no hk-
rá cosa de provecho, pues henchid su alma como el infier­
no 3, y el señor reprehende y condena en su evangelio 3 Habac. 
á las personas de este-jaez diciendo: Vosotros aparentáis ser 2* 
justos delante de los hombres; pero Dios conoce el interior 
de vuestros corazones ; pues ¡o que á los ojos de los hombres 
parece grande , á los de Dios es una abominación 4. Abomi- 4 í ^ . i ^ , 
bables dice que son, y dignos de toda execración aquellos 
que se complacen en sí mismos; los que hinchados y en-
tumecidos se vuelven soberbios é insolentes. Siendo uno 
de ellos Marciano, satélite de Novaciano, enemigo de leda 
piedad y compasión ; que se dexe de andar condenando 
a los demás, quando' mas que ningún otro debe ser con-
denado el mismo, ni se meta á juzgar de los obispos, ha­
biendo sido los obispos ios que han juzgado de él. Con­
viene mirar por el honor de nuestros antecesores y bie­
naventurados mártires Cornelio y Lucio, cuya memoria 

«i 
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si tanto bonrarsos nosotros ¡quánto no deberás honrarla 
y respetarla tú, hermano carísimo, que les has sucedido 
en el pontificado! Aquellos esclarecidos varones, llenos 
del Espíritu de Dios, y condecorados con la gloria del 
martirio, tuvieron por necesario que se diese la paz á los 
caldos, y llegaron á declarar por sus cartas que una vez 
de hecha la penitencia, no habia razón para negarles la 
paz y comunión, y todos con efecto seguimos este pa­
recer (tí). A la verdad , ¿cómo pudiéramos no estar acor­
des sobre este particular , hallándonos todos animados de 
un mismo espíritu? Así es claro, que quien se aparta del 
modo de pensar de los demás , el tal no sigúelas ver­
daderas máximas del evangelio. Por. último, no dexes de 
avisarme quien haya sido puesto por obispo de Arles en 
lugar de Marciano , para que sepa á quien hibré de es­
cribir las cartas (Z»), y encaminar mis hermanos. Carísimo 
hermano, te deseo entera salud. 

CAR-

(W) Véase la carta X L I . á Antoníano. 
(é) Comunkatorias, como se dixo antes. 
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De San Cypriano al clero y pueblo de España, 
sobre Basílides , y Marcial { a ) . 

Habiendo estos caído en el crimen de Uheláticos^y otros 
enor-

(a) Casi todos los autores tanto naturales como extraños habían 
creido que Marcial y Basíiides eran obispos de León y Ástorga, ó de 
Mérida. Así lo hábia creído también yo en "mucho tiempo, movkto 
de la autoridad de tantos hombres sabios, entre ellos-los modernos 
Florez y Risco en varios tomos, de su España sagrada , donde han 
tratado sobre esta carta con mucho golpe de erudición. Pero reflexio­
nando acerca de su contenido, he observado que no se puede inferir 
de ella con certidumbre que aquellos dos indignos prelados lo hubiesen 
sido dé las tres ciudades referidas, pues el nombre de estas nunca se ex­
presa en la tal carta, como se expresó en la carta anterior el de León 
y Aries de Francia al hablar de Marciano y Faustino sus obispos, y' 
se expresa también aquí el de Zaragoza quando trata de Félix obispo 
de aquella ciudad , y tolo si se dá á entender que eran obispos espa­
ñoles, sin añadir de donde. Yo no pienso que haya habido otro fun­
damento para suponerlos de aquellos pueblos , sino éi título, en que 
suena dirigirse la carta á los de Mérida., Astorga y León. Mas ¿qué 
de ahí? Pues así como Marcial y Basílides no eran'obispos de una de 
dichas ciudades, porque éstas eran tres, y dos aquellos, y sin eníbar-
go también á ella se dice haber sido réraítida la carta, eso mismo pu­
do suceder con las otras dos, que aunque no fuesen obispos de ellas, 
bien se les podía encaminar la expresada carta. Decir que León y As-' 
torga formaban un obispado como han dicho algunos, sería contra la 
disciplina de aquel tiempo en que no había catedrales unidas confor­
me sucedió después. Á mí me parece que no solo fué escrita á las 
iglesias de Mérida, León y Astorga, sino á todas las de España, y. 
con efecto no suena otra cosa en el encábezamiento de la carta, que 
dice así: A d elefum et plehes in Hispania consiste ¡ií es de B'asiíide' 
et Manía le , Én tres códices antiguos, según advierte Balucio/de es-' 
te iñbdo empezaba la carta: Cyprianus, *eí c.vteri episcopt preshyte* 
m » et diaconibus 3 ei pJebihu's in Hispania consistentibus. Lo cierto 
es, que este grave negocio interesaba'á todas las iglesias de España, 
como se infiere de la misma carta, en la qual se habla de Félix de 
Zaragoza, quien habla escrito á san Cypriano sobre el mismo asunto, 
hallándose aquella ciudad tan distante de las de León y Astorga , j 
mas todavía de la de Mérida. Añade también la carta que ia elección 
<|e Sabino en lugar de Basílides habla sido aprobada por varios obis­
pos ausentes, á mas de ios que se habían jumado, y estuvieron presen-1 

tes 
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enormes delitos , aprueba san Cipriano ¡con ¡os de-
mas prelados, que firman , la justa severidad del 
clero jy pueblo de España en haberlos removida 

5 como á indignos del obispado, sin que le valiese $ 
Basüides el haber recurrido al papa san Esteban 
en demanda de que fuese restablecido en su puesto, 

CTPRIANO, CECILIO, PRIMO, POLIO ARPO, NICÓMEBES, 
ZUCILIANO, SUCESO , SED ATO , FORTUNATO, J ANUARIO^ 
SEGUNDINO , POMPONIÓ, HONORATO , VÍCTOR, AURE­
LIO, SACIO, PEDRO, OTRO J ANUARIO, SATURNINO, O PRO 
AURELIO , J^ENANCW , QUIETO , ROGACIANO , TENÁZ% 
FÉLIX , FAUSTO , QUINTO, OTRO SATURNINO , LUCIO% 
VICENTE^ LIBOSO, GEMÍ NI O, MARCELO , JAMBO, ¿DEL-

FIO, 
tes. Y ¿cómo creer que una respuesta dirigida por todo un concilio al 
clero y pueblo de España, solo viniese rotulada á un simple présbite» 
re , y otro diácono, lo que hubiera sido de extrañar aun quando sola 
se hubiese respondido á los de Mérida, Astorgsi y Xeon? Pero de­
mos que la carta hubiese sido enviada á las dichas tres iglesias, ¿no po­
dían haber consultado á sao Cypriano en ocasión de hallarse discordes 
las de la nación sobre si S resulta dal favorable despacho obtenido de 
parte del papa san Esteban por Marcial y Basílides, habian de sep 
reconocidos estos como obispos, aunque no lo fuesen de los tres cita-" 
dos pueblos, pues el mismo santo asegura que no faltaban varios co­
legas que mantenían la comunión con ellos, de que se que|a amarga­
mente? E a estas circunstancias, no solo Mérida León y Astorga, 
sino también qualquiera otra iglesia podia pedir consejo con motivo 
de la ida de Félix y Sabino al África para el modo de conducirse res­
pecto á dos prelados españoles, sobre quienes na estaban de acuerda 
todos los obispos, favoreciéndoles los unos, y oponiéndoseles los otros. 
E n suma, sabemos que Basílides y Marcial habían sido obispos es­
pañoles; pero no sabemos positivamente de qué pueblos ío hubiesen sido 
como ni tampoco Sabino y Félix, que fueron puestos en su lugar. En el 
concilio eliberitano se nombran Félix obispo de Acd , ó Guadix, y 
íSabino de Sevilla, firmando los primeros entre diez y nueve obispos, 
ío que supone mucha antigüedad de consagración,,y habiendo pasado 
desde la respuesta de los obispos africanos hasta el concilio eliberi­
tano menos de cincuenta años, no es del todo repugnante la opinión 
de Severino Binio sobre que estos eran los dos prelados de quienes 
ahora tratamo^, pudiendo haber sucedido que fuesen nombrados obis­
pos en la ñor de sn edad, Del mismo"obispo Sabino de Seyilla hacen 
njencicm las actas del mar tirio de §anta Justa y RuÍMia., 
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fI0 y PICTÓRICO , r PAULO (^), Á FÉLIX PRESBÍTERO, 

T J LOS PUEBLOS D E L E O N T y^STORGA ; A L E L I O 
DIÁCONO , T AL PUEBLO B E MÉRIDA ¿US 

HERMANOS : SALUD, c congregados todos en un lugar (b), carísimos herma­
nos , hemos leído vuestras cartas , que nos habéis dirigido 
por manos de los obispos Félix y Sabino, y acreditan 
bien la entereza de vuestra fe, y el temor que tenéis, á 
Dios. Por ellas nos habéis significado que Basíüdes y 
Marcial manchados con el crimen de libeláticos y reos de 
execrables delitos , no es razón usurpen las funciones del 
pontificado y del sacerdocio de Dios, manifestando al 
mismo tiempo vuestros deseos de que os declaremos nues­
tro sentir sobre este particular. Ningún medio mejor para 
satisfacer vuestra solicitud que la misma sagrada Escri­
tura , la qüal hablará por nosotros, pues desde muy allá 
dió el señor á entender con voces todas del cielo, qué 11-
nage y casta de personas habían de servir en el altar , y 
ofrecer los divinos sacrificios. Y comenzando por el Éxodo, 
esto es lo que advierte , y dice á Moysés : Los sacerdotes 
que se acercan á Dios y señor, santifíquense primero , no 
sea que los ahandone el señor 1 ; y añade : Los que entran á j Exod. 
servir en el altar del santô  no traerán consigo ningún pecado, ip« 
porque no mueran (c). Asimismo previene en el Levítico: 
E l 'hombre en quien hubiere alguna mancha, ó vicio, no se 
«cercará á ofrecer á Dios las ofrendas a. Sabiendo pues 
todo esto, es preciso que obedezcamos á los divinos man- a 'LWit. 
4amientos j ni en cosas de tanta importancia debemos co­

me-̂  

{«) Pametío suprime los mas de los nombres de estos obispos, y lo 
propio Lombert ^ pero nosotros los hemos puesto confoi rae se hallan en 
la edición de Ealucio, y los encontró éste en otras anteriores. 
'2 Parece 9ue fufe algún concilio en que se juntaron á este inten­
to , por cuyo motivo Harduino publicó esta carta con el nombre de 
concilio de Cartago. 
r {c) Véase la nota («) de la pág. api i la carta L X I I I , , y lo que allí 

ss dixo sobre este tssto. 

2 í . 
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meter ninguna acepción de personas, ni hay lugar á hu­
manas condescendencias donde se atraviesa la ley ex­
presa del mismo Dios. No hay que olvidaros tampoco de 
lo que dice el señor á los judíos por su profeta Isaías , re­
prehendiéndolos con indignación , pues que sin hacer caso, 
de sus mandamientos, seguían las dectrinas de los hombres. 
Este pueblo , dice , me honra con los labios , pero su corazón^ 
esta muy lejos de mi , Un vano me veneran , enseñando las 

i Isaí.ip. máximas y disposiciones de los hombres K Asi teniendo esto 
presente , y considerando con espíritu de religión tan 
grave asunto , no deberemos promover al pontificado si­
no á los que nos constare ser de una vida irreprehensible 
y arreglada conducta ¡ para que al tiempo que ofrecen. 

• ai señor dignos y agradables sacrificios , puedan ser oídas 
las oraciones Con que piden por la felicidad y salud del 
pueblo christiano , porque escrito está : Dios no escucha al 
pecadúr , y solo oye á quien le respeta y cumple su volun~ 

t Joan.p. t a i - ' 1 . Miremos pues con cuidado , y examinemos sin pa­
sión quienes sean dignos del sacerdocio, y si sus preces-
serán gratas á los oídos del señor. Ni tiene que contar el 
pueblo sobre que no manchará sus manos . si comunica con 
malos obispos , y se presta fácil á reconocer su pontifi-

; cado, habiendo dicho ayrado el señor por el profeta 
Os>Z3.s : Sus sacrificios serán como el pan de llanto ¡ quantos 

S Ose. p. cernieren de é l quedarán polutos ^ dándonos a entender 
que los que paríicipan de los sacriñcios de un pontífice 
profano é intruso , todos ellos serán cómplices del delito. 
Eso mismo vemos cumplido en el libro de los Números,' 
q u and o Coré , Datan y Abirón pretendieron arrogarse las1 
funciones sacerdotales en perjuicio del legítimo sacerdo­
cio de Aarón. En aquella ocasión míindó el señor al pueblo 
por boca de Moysés separarse d-3 los rebeldes, porque 
en juntándose con los facinerosos, no se hiciese también fa­
cineroso él mismo. Si pá r t aos , les dice, de las tiendas de estos 
perversos hombres , y guardaos de tocar las cosas que perte-

Num i<5 nezcan ® e^os' ^ fin ̂ e yue m ,Perezcíl*s con los - Mtsfnos en 
4 u ' el pecado %ue han cmeddg ^, A ese modo pues el pueblo -

que 
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que es fiel á los mandamientos del señor , y temeroso de 
Dios, debe separarse de un prelado prevaricador , y. no 
mezclarse en los sacrificios de un pontífice sacrilego ; pues 
para eso ha recibido el poderío de elegir á los dignos , y 
desechar á los indignos. Ello es una disciplina que trae su 
origen de la misma divina autoridad, que el obispo sea 
escogido en presencia y á vista de.todo el pueblo , y que 
le califiqué' por apto c idóneo el público testimonio de las 
gentes , según encarga el sefíor á Moysés en el libro de los 
Números ; Toma á tu hermano Ja ron , le dice , y a su hijo 
E l e á z a r o , y llévalos al monte á la faz de todo el pueblo'^ 
luego desnudarás á A a r o n d e s ú s vestiduras ¿ y vest irás con 
ellas á su hijo Eleázaro , y al l í mori rá Aaron *. A la faz de 1 Num. 
todo el pueblo manda Dios que sea creado el sumo sacer- ^ 
dote, dándonos á entender que las ordenaciones de los 
obispos no deben hacerse en otra forma, para que hallán­
dose todos presentes, se descubran las costumbres de cada 
uno , los vicios de los malos , y las virtudes de los buenos, 
y se acredite de justa y legítima la que ha merecido los 
sufragios, y la aprobación de todos. Esto mismo vemos 
observado en los Hechos apostólicos, quando habló san 
Pedro al pueblo sobre ordenar en lugar de Judas otro 
«bispo. Levantóse ¿áizz * Pedro en medio de los discípulos 
que estaban congregados a, Y no solo en las ordenaciones a Act. 1. 
de obispos y presbíteros se gobernaron los apóstoles según 
esta regla, sino también en las de los diáconos, conforme 
a lo que se halla escrito en los mismos Hechos: Convocaron 
los doce apóstoles á todos los discípulos, y les dixeron 3 Sin 3 Act, <S, 
duda procedían con esta cautela y miramiento, á fin de, 
que estando presente todo .el pueblo, no fuese intruso algún 
indigno en el ministerio del altar , y en la gerarquía del 
sacerdocio , pues que con efecto á veces no dexa de haber 
áe estas ordenaciones temerarias y opuestas á la voluntad 
de Dios; y quan de su desagrado sean , lo declara él mis­
mo por el profeta Oseas, quando dice : Elíos mismos se 
twmhraron un rey sin orden mia 4 Concluyamos,, pues, que 4 Ose. 8. 
es preciso guardar cuidadosamente la divina^ tradición ob-

ser- " / 
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servada por los apóstoles, seguida también por nosotros, y 
practicada en todas las provincias: á saber , que siempre 
que se trata de ordenar según ley un obispo , se junten los 
demás obispos de la misma provincia , que sean mas cer­
canos , en aquella ciudad donde se le va á establecer , y 
que sea elegido en presencia de todo el pueblo , que sabe 
de la vida de cada uno , y qual haya sido su anterior 
conducta (a). Vemos que esto mismo lo habéis executado 
en la ordenación de nuestro colega Sabino , confiriéndole 
el pontificado , é imponiéndole las manos (b) en lugar de 
JBasílides , después de haber precedido los votos de todos 
los hermanos con la aprobación de los obispos que se ha­
llaban presentes, y de otros que os habían escrito sobré 
ello. Ni á la legítima ordenación de Sabino debe parar 
perjuicio el recurso que Basílides ha hecho á Roma , des­
pués que se le habían descubierto sus maldades, después 
que á boca llena las había confesado él mismo, sorprehen-
diendo á nuestro compañero Esteban , fiado en la mucha 
distancia de lugares, callando maliciosamente, y ocultando 
la verdad de quanto había ocurrido , con el depravado fin 
de que se le repuliese en la cátedra episcopal, de la que 
¿rífi EEJ • t h -.¿ ' v' , V to •e/ít ::•: ( fó>i?í , ; tan 

{a) Ésta disciplina, que se observaba ea la elección de obispos, y 
se puede comprobar por la epístola sinódica del concilio niceno á los 
obispos de Egipto, Libia y PentápoÜs, y entre ©tros cánones por el; 
primero del concilio cartkaginense IV. del afio 399, 54. del arelaten-
se II . deel de 45'2, 10. del cabilonense, continuaron también en se­
guirla las iglesias de España, como consta de san Isidoro, lib. 2. de ' 
Offic.y. aun la retenían en el siglo XII. según se vio en la elección > 
que el clero y pueblo de Lugo, donde esto se escribe, hicieron el afio , 
de 1113 Para obispo de su iglesia en el capellán de la reyna doña 
Urraca, llamado don Pedroj y se refiere en la historia compostelana; ' 
pero desde esta época en adelante sé fué aboliendo dicha costumbre,̂  
y mucho mas después que por derecho de las Decretales quedaron , 
reservadas las elecciones á los eá'nónijgos de las catedrales con exclu­
sión de los demás. • 
, (¿) La imposición de manos era la que solo se usaba en la orde­
nación de obispos, presbíteros y d iácoRos , no habiéndose introducido! 
hasta tarde la que llaman entrega de materias ó de símbolos. Vé, si 
quieres, nuestras nptas i las Instituci&nes eclesiásticas de Berardi 
towu a, lib. 4. . tit. . 
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íán justamente habia sido despojado {a). Con semejante re­
curso, lejos de justificarse Basíiides de sus delitos, antes 
bien los ha ido amontonando mas y mas, y á sus antiguos 
crímenes ha echado, cima con nuevas imposturas y engaños. 
Ciertamente nunca es tan de culpar aquel que se dexó en­
gañar por su descuido, como es de abominar el que le en­
gañó con embustes y artificios. Si Basíiides pudo alucinar a 
los hombres , pero á Dios, eso no, porque escrito está: Con 
Dios no hay burlas I . Menos deben valer á Marcial sus tre- i Galat.& 
tas y enredos, para, que se le .vuelva á restablecer en el 
obispado , hallándose envuelto en graves delitos , pues co­
mo advierte y dice el apóstol: I7« obispo es bien que esté 
sin crimen, qual ministro que es de Dios a. Así que habién- a Tit. i . 
dose inficionado Basíiides y Marcial con nefandos libelos 
de idolatría , conforme nos habéis escrito, carísimos •her-' 
manos, nos aseguran igualmente nuestros colegas Félix y 
Sabino , y participa también por cartas otro Félix de Za­
ragoza, varón zeloso por la fe, y defensor de la verdad 

Rr ha-
(o) Aunque sea cierto que de este lugar se infiere haber estada 

siempre en- uso los recursos á la silla apostólica, como en efecto lo 
infieren Pamelio y Balucio con Baronio, y fo compruebaB eí de Mar-
cion al papa Pió I , de Fortunato y Felicísimo á san Cor'nelio, de 
san Atanasio á Julio í . j todos tres anteriores al concilio sardicense^ 
en cuyo canon 3. y jj. se había expresamente de dichos recursos al su­
mo pontífice, sin que á esto obsten el canon *,»« del concilio miteyi-
tano dfel año 415, y el a8. del cartaginense del de 418 , que pró-
hibieron las apelaciones ultramar, pues el verdadero intento de ios 
padres africaaos era cortar el abuso de los pelagianos y otros, herc¿ 
ges, que condenados por los obispos apelaban frivolamente, y de ma­
la fé á la iglesia de Roma j digo que sin embargo de todo e; to no fué 
propiamente apelación la de Basíiides al papa san Esteban; pnes coma 
observaLorabert sobre esta carta,Basíiides primero había k-cho desis­
timiento del obispado por piopia voluntad, y remordido de su con­
ciencia^ con qxje no tenia que quejarse de nadie, y así su recurso fué 
de puro despecho, por ver colocado en su lugar á Sabino, quando 
ya estaba pesaroso de la renuncia que huo, 

(¿) JNo dudo que este Félix fuese obispo de Zaragoza, ni me hace 
fuerza la opinión contraria del cardenal Aguirre, pues aunque el 
santo solo le llama F é l i x de C ^ a u g u s t a sin expresar el obispado, 
lo propio se ve en el concilio cartaginense del año , cuyas actas 
« U n a ios obispos con solo U fórmwia de v. gr. Cacilius á Bilu% 
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habiendo blasfemado además contra Dios el mismo Basiíi-
des, quando se- hallaba postrado en cama , según que lo 
declaró por su boca,desistido voluntariamente en descargo 
de su conciencia del obispado , mostrándose arrepentido, 
clamando al señor, y dándose por contento de que se le 
admitiese á la comunión de legos; á que se agrega , que 
Marcial, á mas de haber frequentado los abominables y 
hediondos convites entre, paganos, y haber enterrado en 
profanos sepulcros de los infieles á sus hijos {a)r él mismo 
confesó como había caído en la idolatría y negado á Jesu-
Christo ante el publico magistrado, con otros muchos y 
enormes delitos que uno y otro hablan cometido ; así que 
en vano pretenden usurpar el obispado , porque es claro 
que unos hombres de este jaez no pueden gobernar la 
iglesia de Jesu -Christo , ni deben ofrecer á Dios sacrifi*-
cios. Pues ¿que si á esto se allega por remate que nuestro 
colega Cornelio, pontífice pacifico y santo coronado por' 
la dignación del señor con el martirio, hace ya mucho 
tiempo quedó de acuerdo con nosotros, y con quantos 
©biíspos habia íestabkcidos en todo el ichri^tianismOv, sobre 
oí' ótá*:.~;á> tirntá ^Ánhnó^\ pf!í? H s ttevto&t. «oí í«t( -a i ': que 

¡Primu's a Misgirpa f Polycarpus áb jddrumeto, para dar á entender 
eran obispos de estas ciudades ^ fuera de parecer muy regular que 
quien escribió á los prélados de Africa sobre un negocio de tanto pe­
so, y perteneciente á dos obispos, también lo fwese él-mismo. Sé Jas 
altercaciones que* acerca del obispado de Félix l̂ a. ¡habido entre el 
erudito continuador de la España, sagrada y el capuchino fr. Lam­
berto de Zaragoza, y veo que uno y.jotro favorecen >mi opinión, pues 
si éste se empeñé _pro «r/V /¿c¿x en sostener el pontificado de Fé­
l ix Cesaraugustano, nunca llegó á negarlo aquel, solo sí que no se 
atrevió á asegurarlo. Pero lo que indigna á todo hombre tal qual senr 
sato, es la osadía con que un escritor nuestro , sin mas fundamento 
que lo que leyó en el falso Cronicón de Flavio Dextro, pretendió 
corregir el texto de la presente cárta> poniendo: Fél ix de P'allata 
Urbícna, eo. lugar de dssaraugusta, como que era obispo de aquel 
pueblo, el qual supone que estaba cerca de Astorga hácia la Bañeza¿ 
Bien dixo Balncio sobre este atentado: Nimia miseria est auducet» 
€sse hominem nimií. . , 

(«) Porque ya para entonces habiá cemeteríos. en qme se enterra­
ban los fieles. Véase la nota que pusimos sobre esto en las actas del 
martirio de. san jCygrianQ. 
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que los tales estaba bien fuesgn admitidos á hacer peniten­
cia ; pero que se les debia excluir del clero y del sacer­
docio (tí). Ni hay que asustaros ./ hermanos carísimos, si 
en estos últimos tiempos algunos claudi'Gan-en 4a-fe ^ va­
cilan en el temor de Dios''y y .no perseveran en lá unidad 
y paz de la iglesia. Ya estaba predicho que todo esto ha­
bía de suceder al fin del mundo , y asi el señor como ios 
apóstoles dexaron prevenido de antemano que al acabarse 
los' , siglos y acercarse la venida del antechristo desfallece-
ria la virtud , é iriau en aumento los vicios. Más aunque 
en estos últimos dias haya decaído el vigor del evangelio* 
y debilitádose la fe y christiana fortaleza, con todo no 
ha sido tan rematadamente que no haya muchos obispos 
qüe entre tantas ruinas se mantienen firmes, sosteniendo 
con tesori el honor de la Magestad divina , y el decoro del 
sacerdocio. Todavía nos acordamos, y tenemos presente, 
que un Matadas en medio de haber flaqueado , y haberse 
rendido los demás, defendió con valor la ley deLseñor I ; 1 i.Mach. 
que Elias., quando los judíos abandonaban su religión, pe- 3' 
le ó por ella varonilmente a ; que Daniel, sin acobardarle 2 3. Reg. 
el cautiverio en tierra extraña , ni las continuas persecu-
clones, muchas veces confesó intrépido á su Dios 3 j que 3 Dan. 6» 
aquellos tres mancebos, superiores á lo que podían pro- et: 
meter sus pocos años, y á las amenazas que se les hadan, 
arrostraron con viva fe á las llamas de Babilonia , y en 
medio de su esclavitud vencieron á un rey que él mismo 
era vencedor ^ Allá se las haya lá turba de prevaricado^- ^ j)aní ^ 
íes , ó traydores, qué desde el seno dé la iglesia han dado 
en alborotarse contra la iglesia misma por. derribar la 
'verdadera fe ; lo cierto es que muchísimos de los nuestros 
aun conservan un corazón sano y limpio , una religión 
pura , una voluntad entregada sin reserva á su Dios y 
•señor,* en quienes lejos dé hacer, mella la perfidia de otros, 
-antes bien les excita y sirve á engrandecerlos mas con una 

. • • he-.. . 
(a) Véase la carta anterior. y la L I . . en que se habló sobre el de­

creto de Cornelio. 1- > ^ 
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heroyca valentía, según aquello que dice el apóstol: Pues 
iqué, si algunos de ellos se apartaron de la Jé* -¡acaso su infi* 
diiidad habrá hecho inútiles las promesas de Dios'* Nada me~ 

i Rom.3. nos , porque Dios es verdadero'^ mas todo hombre mentiroso 
Y si todos los hombres son mentirosos, y solo Dios es ver­
dadero , jque mas propio de los siervos, y particular­
mente de los sacerdotes del señor , que rechazar las men­
tiras y falsedades de los hombres , y abrazar las verdades 
eternas del mismo Dios, guardando sus mandamientos? Y 
si bien es cierto que no han faltado entre nuestros colegas 
algunos que sin hacer caso de' la disciplina del evangelio 
han llegado á comunicar temerariamente con Marcial , y 
Basílides, este atentado no debe embarazar nuestra fe, 
sabiendo lo que contra tales dice el Espíritu Santo en los 
salmos : Mas tú has aborrecido la disciplina , y has echado 
á rodar mis preceptos* S i veías ú un ladrón , te juntabat 

a Psal.41). con él ? y con 1°* adúlteros entrabas en compañía a. Aquí dá 
á entender que los que se juntan con los malos, se hacen 
partícipes de sus delitos. Lo propio asienta el apóstol 
san Pablo : Susurradores , dice , calumniadores , enemigos de 
D i o s , contumeliosos , soberbios , jactanciosos , inventores de 
maldades , que después que conocieron la justicia de Dios , no 
llegaron d comprehender que los que hacen tales cosas son 
reos de muerte y no solo los que las hacen ; sino también 

% Roa». 1. ^ ^us condescienden á los que las hacen 3, Que fué decir, 
como vienen á ser castigados de jnuerte , además de aque­
llos que obran mal , los que lo consienten , quienes por 
el mismo hecho de comunicar con los malvados, con los 
pecadores, con los impenitentes , ellos mismos quedan in­
ficionados por un pegajoso contagio , y así como se hacen 
compañeros en la culpa , lo serán igualmente en la pena. 
Y por concluir con esto, carísimos hermanos, alabamos 
debidamente y aprobamos vuestra fé , y vuestro ardiente 
zelo , y en la mejor manera posible os exhortamos por es-

. ta carta á que evitéis todo trato y comunicación con esos 
profanos e impuros obispos , y que temerosos del señor 
conservéis la misma fe sin mengua, ni desdoro. Carísimos 
hermanos, os deseamos toda salud. 
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De San Cypriano á Florencio Pupiano, sobre 
los calumniadores. 

Se justifica de las acriminaciones levantadas contra 
el santo doctor , y reprehende la ligereza con que 
las bahía creído Pupiano, 

CrPRIANO , POR OTRO NOMBRE TÁSCtO , J FlORENCIOp 
LLAMADO T A M B I E N PUPIANO^ SU HERMANO (a) ' SALÜDt 

.abia creído, hermano, que ya finalmente te hallarías 
arrepentido de la indiscreta facilidad con que habías pres­
tado los oídos, y dado crédito á unas cosas tan horrendas, 
tan infames y abominables aun á los mismos paganos, como 
se habían divulgado contra mí. Veo empero por tus car­
tas, que ahora eres el mismo que eras antes ; que insistes 
en el poco favorable concepto, que movido de tu creduli­
dad habías formado sobre mi conducta , y que por el te­
mor de que" no se obscurezca la gloria de tu martirio (h) 
á resultas de comunicar conmigo, te has metido á hacer 
pesquisa acerca de mi vida, y á juzgar , no digo de mt, 
pues jquién soy yo? sino de los mismos juicios de Dios, 
y de Jesu Christo, que establece á los obispos. ¡ Esto sí que 
"es né creer en Dios! ¡Esto sí que es rebelarse contra el rais-
^ Jesu Christo , y contra su evangelio! ¡llegar a pensar 

que 

(fl) Plausible parece la conjetura de Pamelio sobre que el haber 
puesto nuestro santo en el encabezamiento de esta carta el título de-
Cyprtanus, qui et Thascius, contra lo que acostumbra en otros, doíi-
tíe solo se lee el de Cyprianüí^iné como en despique por el mismo 
estilo con que le escribirla Pupiano, afiadiendo este nombre al de Fio* 
rencio. 
^ (¿) De donde se infiere que Pupiano había sido confesor, y pade­

ció algunos tormentos durante la persecución; sino es quê  seguo ê íi-» 
jeíura Mftfand, hubiese dicho todo esto por iroaia» 
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- que, con ser así que él mismo dice: De dos páxaros que se 

venden por un solo dinero, ninguno cae en tierra sin la vo-
i Mat.io. ¡untad de mi Padre 1, dando á entender que no4iay cosa-

por pequeña que sea, la qual suceda sin sabiduría y per­
miso del señor , sólo la ordenación de los obispos se haga 
sin consentimiento suyo! Creer que los que se ordenan son 
unos indignos y malvados, ¿no será lo mismo que creer que 
no es Dios quien en la iglesia constituye á los sacer­
dotes? ¿Imaginarás acaso que el testimonio que puedo 

: dar en mi abono, sea mayor que el testimonio del mismo 
Dioá, y no te harás cargo de lo que tiene dicho, que en 
boca propia nunca es seguro ? pues cada uno sobrado se 
linsonjea á sí mismo, y nadie verás que deponga contra si, 
y el tal testimonio entonces será fe haciente q-uando le 
diese otro en nuestro favor. Si yo, dice el Señor, diere 
tesiimonio de mí mismo\ mí testimonio no será verdadero} 

& Joan.¿;. pero hay otro que ¡ó dé por mi a. Y si el señor, con ser 
quien después ha de juzgar á todo el mundo, no quiso se 
creyese ai testimonio que diese de sí mismo , y solo sí al 
que por el diese su Padre, ¿quáoto mas deberán obser­
var lo propio sus siervos , que no solo se justifican, sino 
q̂ue también se glorifican con el testimonio dé Dios? Pero 

en ti mas han podido los cuentos y chismes de mis enemi­
gos, que los juicios del señor, y el testimonio de mi con­
ciencia afianzado sobre la pureza de mi fe ; como entre 
los profanos apóstatas, que han roto con la iglesia, y 
de cuyos corazones se ha retirado el Espíritu Santo, pu­
diera haber otra cosa mas que una alma dañad,a, una 
lengua de víbora, un odio mortal, una boca sacrilega y 
mentirosa, ala quahquien quiera que crea, con ellos será 
castigado el día de juicio. En lo que dices ique los obis­
pos deben ser humildes, porque también lo fueron Jesu-
Chrisío y sus apóstoles, has de saber que por tal me 
tienen y me estiman todos los hermanos , y aun los paga­
nos ; asi como me tenias y estimabas tú mismo quando 
estabas dentro de la iglesia , y comunicabas conmigo. Y si 
varaos á razones ? ¿c í̂d de los • dos, estará mas distante de 
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ía humiídad? ¿Yo, que todos ios días sirvo á mis her­
ma nos, y recibo con los brazos abiertos á quantos vienen 
á la iglesia , ó tu , que te constituy.es por obispo de obispos, • 
y juez de otro juez, puesto por Dios para cierto tiempo en 
la misma iglesia, sin hacer alto en lo que el señor dice en el 
Deutéronomio I Qmlquiera hombre que ilevado de la sober­
bia no escuchare a i sacerdote , ó al juez , que lo fuese en aqm* 
líos d í a s , el ta l hombre deberá- mor i r . y todo el pueblo, 

íanie 1. Lo propio advierte á Samuel: Ho te han despre- 1 Deuter. 
ciado á t i , le dice, j/«» que á mt mismo me han despre-
ciado a ^ y habiéndose hecho á Jesu Christo , según coasta a u Rag» 
por el evangelio , esta reconvención: j De esta manera res- ^ 
pandes úl poní¿fic.e t nada profirió contra el mismo pon­
tífice , y solo dixo , por acreditar su inocencia : S i he ha­
blado mal, prueba en qué', y si he hablado bien , ipor qué me 
sacudes 3 ? Igualmente, siendo reconvenido el bienaventu- ^ joajfí 
rado apóstol san Pablo con estas palabras: i Q u é l i a s i i n -
sultas a l sacerdote de Dios, y hablas mal de él ? no respon-* 
dió ninguna cosa que" fuese injuriosa al sacerdocio, sin 
embargo que bien podia mostrarse recio contra unos mmis-* 
tros que hablan crucificado al señor, y perdido á su Dios, 
á Jesu-Christo, y con él su templo , y el sacerdocio mis­
mo ; respetando en los falsos y degradados pontífices las 
sombras de la dignidad sacerdotal (a). No sabia , les res-' 
iponde., hermams, que-fuese el pontíf ice, que á haberlo sa­
bido , escrito e s t á : No denostarás al pr íncipe -de tu pue~ 
Ho 4. A no ser que digas que si en otro tiempo me te- 4 Act.23» 
nías por verdadero obispo , quando aun no se habia movi­
ó l a persecución, y todavía estabas en comunión conmigo, 
ya'no me tienes por tai después que se levantó aquella; 
aquella misma pesecucion que á tí te encumbró á la cima 
del martirio, y 4 mí:me abatió;con el peso formidable 
de la proscripción , al leerse publicamente : S i alguno t u ­
viere , ó poseyere de ¿os bienes de Cecilio Cypriano obispo 

M*Í-«« . Q ^ J l l . ^ 
(«) Véase la nota (a) de la pág. 296 á la carta L X I V , ,"; 

http://constituy.es
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de los chnstianos (a) , á 6n de que los que no creían á Díoá 
que establecía un pontífice , creyesen siquiera al demonio, 
que le proscribía. Ni esto lo digo por vanagloria , y solo si 
para desahogo de mi dolor ^porque veo te metes á ser 
juez del mismo Dios, y de Jesu Christo, el quai declara 
a los apóstoles, y á todos los prelados sus sucesores: Quien 
á vosotros escucha , á mí me eicucha ,j? al que me emló á mí* 
mas el que os menosprecia , á mí mismo me menosprecia al 

t Lucio, que me ha enviado 1. De ahí todos los cismas , y todas las 
heregías, quando á un obispo , que es único .en la iglesia, 
á la qual preside, se le desprecia por la altanera presun­
ción de algunos, y al hombre reputado digno por Dios , le 
reputan indigno los hombres. ¡Qué hinchazón dé la sober­
bia humana! ¡qué insolencia de ánimo! ¡qué desvanecimien­
to del corazón! ¡llamar á juicio á los pontífices y sacerdo­
tes de la iglesia! Bueno fuera que por no haberme justifi­
cado delante de tí , ó porque no me hayas absuelto por tu 
Sentencia , habría ya seis anos que los hermanos están sin 
obispo, el pueblo sin prelado, las ovejas sin pastor, la 
iglesia sin gobernador, Jesu-Christo sin primer ministro; 
Dios sin sacrificador (¿?). Venga pues Pupiano á socorrernos; 
sentencie ; dé por bueno lo que han juzgado Dios, y Jesu-
Christo, quando no sea por otra cosa, á lo menos de pura 
compasión , á fin de que no parezca haber fallecido sin es­
peranza del perdón y de la salvación tanto número de fieles 
como han muerto mientras soy obispo, y que el pueblo de 
los nuevos creyentes no ha conseguido la gracia del bau­
tismo que de mis manos había recibido con los dones del 
Espíritu Santo ; y porque la paz y comunión otorgadas 
después de un maduro examen á tantos lapsos arrepenti­
dos , no queden revocadas por lo riguroso de tu faJlo, 

Apiá-
(a) De este mismo modo habla en la carta 11V. quando dice: In 

quiete ser-viens áiscipliníe , in tempestóte proseriptus Gpplicito} et 
Qd.jmcto episcopatus sui nomine (¿c. 

ib) Pues que asegura hacia seis afk)s que era obispo, corresponde 
«¡ce ia presente carta fuese escrita si de 2^4, habiendo entrado á pon» 

itifícar ei de 
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'Apiádate pues alguna vez , teniendo á bien pronunciar 
.una sentencia favorable á mí, y s^robando en juicio la 
elección que de mí se hizo para el oEispado ; que así te 
lo agradecerán Dios , y Jesu-Christo, al ver que has .resti­
tuido un pontífice á sus altares, y á su pueblo. Cierto, las 
abejas tienen un rey-los demás animales un superior , á 
quien obedecen; y hasta los ladrones viven enteramente 

' sujetos á su capataz. ¡Quánto mejores , y mas justos que t i i 
son los brutos irracionales , las bestias mudas, y aun los 
mismos feroces e inhumanos ladrones en medio de sus 
sangrientas espadas , y afilados aceros! Ellos reconocen y 
temen á un gefe , á quien no ha puesto Dios; á quien solo 
ha nombrado por tal una gavilla de hombres facinerosos, 
foragidos y bandoleros. A esto sales diciendo quisieras 
quitar un escrúpulo, que sientes en tu interior. Será ver­
dad que lo sientes; pero sin mas motivo que un perverso 
corazón , quando te pjestas á oir cosas tales, tan horren­
das , tan impías, tan monstruosas como se vierten contra 
un hermano, contra un obispo ? y quando las escuchas 
con tanto gusto , y sostienes las mentiras de otros , qual 
si fuesen urdidas por tí mismo,} sin acordarte de aquello 
que está escrito; Cierra tas orejas con espinas y no ¿¡mie¿ 
ras úir ú u m mala lengua 1 ; y en otra parte : E/ mah cree 1 Eccfe-
ú, lo que dicen los malos ; mas el justo no escucha á hocas siastic.aS, 
que mienten^. Pues ¿cómo ño dieron en semejante es 2 Prov. 
cnípulo los mártires llenos del Espíritu Santo , al tiemp© 1T' 
que estaban en vísperas de ver la cara de Dios, y de 
3esu -Christo por medio de sus tormentos? ¿que desde la 
^isma cárcel escribían á Cypriano con el dictado de obis-
po , reconociéndole por pontífice escogido del señor [a) ? 
¿Cómo no dieron en él tantos obispos compañeros mios^ 
que al separarse de mí , los unos fueron proscritos, en­
carcelados ios otros ; de ellos atados con cadenas, de ellos 
condenados á destierro; quienes fueron á Dios en paz; 

Ss quie-
J a ) Quando le escribieron sobre dar la paa á los lapsos, según se 
ve por las cartas I X . , X. y XJ. . ,^ 
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tjuienes por una preciosa muerte alcanzaron del señor la 
corona del martirio? ¿Cómo no dieron tantos confesores 
puestos á prueba <le los suplicios, esclarecidos con res-
plandecientés marcas y cicatrices de sus heridas ; tantas 
vírgenes castas ;.tantas ilustres viudas, que componen par­
te de este pueblo , que por la dignación del señor está á 
mi cuidado? ¿ Cómo no dieron en fin quantas iglesias 
hay esparcidas acá, y allá por todo el mundo , y se man-' 
tienen unidas conmigo- mediante los vínculos de una mis­
ma comunión? Sino es que todos esos que conmigo comu-
nican hayan quedado inficionados , como dices, y hayan 
perdido toda esperanza de vida eterna por el contagio 
<jue se se les tiabrá pegado con mi trato y comunicación; 
y solo Pupiano, que se ha conservado entero, puro, santo, 
honesto , por no haber querido mezclarse con^ nosotros, 
haya de morar en el paraíso, y en el rey no délos cielos* 
Me dices tambieh que yo tengo la culpa deque una gran 
parte de la iglesia aun se halle desparramada , con -ser así 
que todos los pueblos que la componen están estrecíía e 
inseparablemente unidos ; y si algunos han quedado íuera 
de ella, solo han sido aquellos que aun quando estuviesen 
dentro era preciso arrojarlos , no permitiendo el señor^ 
protector y amparador de los suyos:, se saquen los granos 
de su eras y ¡solo si las inútiles pajas. De ahí también lo que 
dice el apóstol: ¿ P ^ J si algunos de ellos se -apartaron 
de la f é l ^acaso su infidelidad habrá hecho vanm las promesas 

t Rom.3. de Bios% NSída menos , porque Dios es verdadero ; mas tod'tí 
' fromhre mentiroso 1 . Quando z\ mismo señor hablando con 

los discípulos yió que le iban á desamparar , vuelto á los 
ídoce, les dixo así, -segun refiere el evangelio : iQué i i t am* 
-bien vosotros os queréis />? Pedfd le responde : Señor quíeñ 

^ hemos de zr? Vos solo tenéis ias palabras de vida eterna , y 
a Joan. . :íaj)emos que vos sois el Hi jo de Dios vivo11. Así habla Pedro^ 

sobre quien la iglesia habia de ser edificada (<a), mostrán^ . 
do­

ra) AlgüHós l een: ^^'S stdo edificada-, p&ro mejor quadra lo piri-. 
jaero, y conforme io ponemos^ pues quando aquei pasage entre Chrk-

ta-
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donos, y dárrdonos á. entender en nombre de ella,, que 
por .mas que .la obstinada muchedumbre de rebeldes se 
aparte de Jesu-ChrístO', nunca jamás se .apartará ia. iglesia 
mkmkrkÉ quaLcompone el pueblo ^ ni do- con el sacer­
dote , y la grey junta con su pastor. Por lo mismo debes 
saber que el obispo está en la iglesia , y la iglesia en el 
obispo (#) T y quienquiera que no está con el obispo, tam­
poco está, en la iglesia de Jesu Christo f que en vano se 
iisonjean todos aquellos que sin guardar la paz con los 
sacerdotes de Dios, se insinúan á hurto entre algunos, 
creyendo comunicar con ellos , quando la iglesia, que es 
una y católica , lejos de sufrir ningún rompimiento , ni 
divisiónantes bien está ajustada por una armoniosa 
compage y trabazón de obispos insepárablemente unidos 
entre si., Así, hermano ,, si consideras la magestad de Dios, 
que es quién establece los obispos ; si contemplas á Jesu-
Christo , que según su beneplácito gobierna á los prelados,. 
y á su iglesia con ellos; si juzgas de la probidad de los 
pontífices, na por saña , y un mortat odio, sino conforme 
á los juicios de Dios ; si camienzas á arrepentirte, aunque 
sea tarde , de tu soberbia , insolencia y temeridad ; si sa-
tisfacieres enteramente á Dios, y á Jesu-Christo , á quie­
nes sirvo, y cada día ofrezco continuos sacrificios cont 
una boca pura é inocente , así en tiempo de ^petsecucioji, 
como de paz ( ^ trataremos de ndaikirte á la coniumon, 

, salvo siempre el respeta y temor debidos á- la ajusticia 
divina ; consultando primero con el señor, si será de sli 
agrada el concederte la paz, y pidiendo al mismo nos 

de' 
to y san Pedro y aun'no le había dicho nada á éste acerca de edificar 
sobre el la iglesia 5 y aun supoméndo se lo hubiese dieho , siempre ñs 
cierto haberle expresa-do-1 •••gedificébo• ecciesiam meam en futuro 5 fuefia 
de que .asi debia de leerse én muchos códices .. según confiesan ¿Pamá-
ho y Balucio. 

(*)• Célebre sentencia copiada por Graciano en el can. 7. cans. 7. 
quest. 1. por donde se saca no deber no'Tibí-arse ningún obispo sin 
ig.esla a que presida, ni la disciplina de aquel tiempo eonocia los obis-
^raeramftüte tktóáres^ ¿« p a r t i d : 

Véase ia nota («) de ia pág. a y 2 á̂ Ia carta LIIL 
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dé á entender si podrás ser recibido á la participacion*dé 
su iglesia. Cierto, me acuerdo todavía de lo que me decla^ 
ró , ó por mejor decir, intimó á su siervo, que le obedece 
y le teme ; -pues entre otras cosas que se dignó revelarme 
en sueños, añadió también lo siguiente : Quien no cree á 
Jesu-Christo, quando establece á sü sacerdote , creerá á 
Jesu-Christo quando vengare al mismo sacerdote. Sé muy 
bien que semejantes sueños y visiones, hay algunos á quie­
nes parecen cuentos. Es verdad; pero á aquellos solamente 
.que antes querrán creer lo peor del sacerdote, que creer 
al propio sacerdote. Y ¿qué extraño, quando aun de Jo-
sef dixeron s¿is hermanos ? Veis que viche el délos sueños^ 

t Gen.37. vamos pues , y quitémosle la vida 1 y con todo aquel 
de los sueños salió con sus sueños, y los que intentaban 
matarle, y los que le vendieron se quedaron confundi­
dos ; y si antes lao creyeron á las palabras, al cabo tu­
vieron que creer á los hechos. De todo lo que has 
executado, así en la paz, como durante la persecución, 
serla'un necio si me pusiese á juzgar, quando al contrar 
rio tú mismo te has puesto á juzgar de mí. Quantó te he 
respondido, vá dictado según el testimonio de mi con­
ciencia y viva confianza que tengo en mi Dios y señor. 
Ahí tienes mi carta; yo guardo la tuya. Una y otra se 
leerán el dia de juicio ante el tribunal de Jesu -Ghristo. 

CAR-
(¿3) Las revelacioses etlviadas por Dios en sueños constan por in- . 

finitos lugares de la Escritura, y sería'impiedad el negarlas; ni la 
razón isalla ninguna repugnancia en que esto suceda asíj antes bien 
Ja fuerza y viveza de la imaginación , qual en aquel estado plácido, 
«pando están embargados los sentidos exteriores , quizá serán mas 
susceptibles de las impresiones qué el señor infunde en el alma. E a 
la vida del santo por Poncio vimos la revelación que tuvo en sueños 
sobre su martirio, y á cada paso habla el-mismo santo acerca de es­
tas visiones. Tertuliano en el lib. de feland. w ^ . tratando de la 
Jnodestia de las mugeres; Nohis dominus etiam revclatisnibus vela-
minis spatia metatus est. Nam cuidam sorori nostra? ángelus in som~ 
nüs cervices, quasi applauderet} verbermts'. elegantes, inquitj cer~ 
mees, ef mérito mdcei Ya en otra parte diximos la nota de impie­
dad con que censura el, inglés Dodwel á los que du4an sobre las re-
Telaciones de.jsaa Cypriauo, 
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C A R T A L X 1 X. 

De San Cypriano á Januario (a) , y demás 
obispos de la Numidía, sobre bautizar á 

los hereges. 

Reprueba par nulo , y de ningún valor el bautismo 
ñdministmdo por los bereges, 

CTPRIANO , LIBERAL , CALDONIO , Jumo , PRIMO, 
CECILIO , POLICARPO ¿NICÓMEDES , FÉLIX , MARRU-
CIO. SUCESO , LUCIANO , HONORATO , FORTUNATO, VÍC­
TOR , DONATO , Zc/cio, HERCULANO , POMPONIO , JDÍ> 
METRIO , QUINTO, SATURNINO , MARCO, OTRO S.*?&R~ 
KÍINO, OTRO DONATO , ROG ACIANO , SED ATO, TERTÓLO, 
HORTENSIANO , o r i M SATURNINO , J i c io (¿) J . ^^Í-
x t U A R i o , SATURNINO , MÁXIMO, UNO r OTRO VICTOR, 
CASIO , PRÓCULO , MODIANO , ZITINO , GARQILIO, EU~ 
TICIANO , orRí? GARGILIO , OTRO SATURNINO , NEME-

SI A NO , NÁMPULO , ANTONIANO , ROQACIANO , r 
HONORATO SUS HERMANOS {C)I SALUP, 

untos y congregados en concilio ( í í ) hemos leído. J 
ca-

(«). En algunos códices.jF^oy^o, en otros Joviano) y 
en elgrisgo Zonáras juliano y como advierte Balucio. _ 
'-(*)• Pameíio y Lombert solo expresan á los quatro primeros, pu­
liendo expresar á todos treieta y uno. Be todos ellos, menos Marco, 
consta de laa cartas U I I . y 'LVII . 5 pero el tal Marco firma el 38 
en el concilio canhaginense deí año i t f con el título de Mactañs. 

(c) De muchos de estos se baca mención en el referido concilio 
del año 25^, según se verá en su lugar, y también en la carta L I X , 
que fué escrita á varios de ellos. 

{d) Aunque no se sepa de positivo quando se celebró este con­
cilio carthaginense de tre: ;ta y un obispos, el primero que tuvo 
san Cypriano sobre el b* tisnuo de ios bereges, parece haber sidg el 
afi© de 455, 
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carísimos hermanos, la carta que nos habéis escrito sobre 
los-que al parecer habían sido bautizados entre cismáticos 
y hereges, y si en caso,, que vinieren á la iglesia católica, 
l-a quai es una sola, deberán ser bautizados (Í?), y como 
quiera que acerca de este particular también vosotros se-
•guís la verdadera, y sólida regla que debe observarse; 
pero una vez que movidos de- vuestro buen afecto ha­
béis tenido á bien consultarnos , desde luego vamos á po­
neros de manifiesto nuestro modo de pensar ; aunque na 
es nuevo, pues ya entre 'nuestros predecesores era cosa 
sentada (h),. y nosotros, mismos la habernos practicado» hasta 

aquí, 
(a) No dice rebautizados'y sino bautizados, porque san Cypriano 

propiamente hablando no pretendía volver á bautizar á los que lo 
hubiesen sido entre hereges,. pues ,que el tal bautismo en su opinión 
era nulô . y lo nulo por ser nada, no admite reiteración ni otra 
modificación ninguna* Así que el bautismo ^ que creía el santo 
deber administrarse á Jos que viniesen á la. iglesia de entre hereges, 
no era segundo' sino primer bautismo» 

\ {&) Alude al concilio que sobre este'punto había celebrado-en Car-
tago Agripino, antecesor , aunque, no inmediato, de san Cypriano-, 
con otros obispos de las prov-incias de Africa y Numidia,. según el 
mismo lo expresa en la siguiente carta, de donde se infiere que este 
ruidoso altercado sobre la rebautifcacian es anterior aun en Africa al 
pontificado' de san Esteban;, pues por lo que toca al Oriente,, no admite 
duda ^ según la autoridad de Rufino, que en el lib. 7. cap. a, asegura 
Jiaber tenido/principio siendo papa san Cornelio ?y lo apropio arguye 
respecto al-África la carta que publicó' Balucio, sacada de dos, ra. s. 
de la biblioteca de sa'n Remigio de Reinas, y de la del obispo Juan 
Bohiers,, presidente del parlamento de Borgoña , la qual suena ser es-
eríta por el mismo .san Cornelio á san'Cypriano, reprehendiéndoie 
Sobre Ja novedad de volver á bautizar á los que lo habían sido por 
Jreregesj bien que su certidumbre y legitimidad son dudosas, aunque 
el traductor italiano de la obra deTfnitate ecclesice la quisiera atri­
buir al papa san Esteban. Volviendo al Oriente', hacia tfempgs* que 
los obispos de Galaciay Cicilia y y regiones al rsd^^o ĵftn un concilio 

ûe hablan tenido en leona, ó Coi^ní.^ fr^ad de Ja Frigia, habian 
determinado se administrase el feavuismo á los que venían de entre 
jÉcereges/como exprésame»» Jo dice san Firmillano, obispo de Cesa-
i c a d o Cftpsdíjor», cu la carta LXXIV. entre las de san Cypriano, y 
lo propio san Bionisio de Alexandría en otra carta que escribió á saa 
Esteban, referida por Ensebio , lib. 7." de va Historia eclesiástieá. 
Con rason ¿-pues, impugnaron Balucio y Lombert á Baronio en ha-
Iser fixado la primera época del sî lema de la rebamiiacioa en el año 

a58 
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a q u í y e n d o de acuerdo con vosotros, y dexañdo estable­
cido que nadie puéde ser- bautizado fuera de la iglesia, 
no habiéndose instituido mas de un solo bautismo, y éste 
dentro de ella, y habiendo dicho el señor en la Escritura; 
Á/c- abandonaron á m í , que soy fuente de agua v i v a , y se 
abrieron mas cisternas que no pueden contener el agua 1, á 1 Je^tn. 
que se añade también lo que advierte la misma divina Es- 2* 
critura : Abstente del agua agenayy no bebas de una fuente 
ex t raña (a) . Es preciso, pues , que el sacerdote primero 
purifique y santifique el agua , si quiere lavar los peca­
dos del 'hombre, á quien administra el bautismo , dicien­
do el señor por el profeta Ezequiel: D e r r a m a r é sobre vo ­
sotros una agua l impia , y quedareis lavados de todas vues­
tras inmundicias'. Limpiaros he de todas vuestras idolatr ías , 
y daros hé un corazón nuevo ', un nuevo espíritu infundiré en 
vosotros a . Mas, ?( cómo podrá purificar .y santificar el 5 E^c* 
agua aquel que el mismo está inmundo , y en quien no re­
side el Espíritu Santo; pues según dice el señor en los Nú­
meros : Inmundo quedará todo qucinto tobare un inmundo ^ ? 3 Nurn. 
¿Cómo el que bautiza , podrá otorgar á otro el perdón de 
los pecados , si él mismo , por hallarse fuera de la iglesia, 
ao puede descargarse de los suyos La misma pregun­

ta 

contra tan irreFragables testimonios. JJO cierto es que aun Ter­
tuliano, muy anterior á la dicha época, siguió el mismo sistema, 
porque hablando de ios hereges, lib. de B-ipt. cap. 15.: M m Idem 
Deus, dice, e H noMs et iUis? nec unus Christas) i á est, ídem, idea-
que me baptismus unus y quia non idem, quem cum rite non h-abeant̂  
*tne dubio non habent^mc capit numerari qmd non habetur; ¿ta nec 
posíunt accipere, quia non 'habent. 

(«) 'No se halla este texto en ningún lugar de la Escritura. Sos­
pecha Pameiio que alude al cap. 5. de los' Proverbios , donde dice: 
G i b e aquam de cisterna tua, et fiuema putei tu¿. Bien puede ier^ pe­
ro también puede ser que dicha sentencia se leyese en la edición de 
quí se valió el santo, y que nó se encuentre en nuestra Vulgata, co4 
mo dixe antes de otro texto-citado por el mismo sanío,.y que tara-
poco se halla en la Vulgata. 

(¿) Nada mas común que acalorarse los ánimos siempre que se al­
terca con algún ardor, San Cypriano era el hombre mis dulce y pa-
cuíco, suai a cada paso reeonoce en él san Agustín, Sin embargo en-

cea-» 
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ta que se Lace en el bautismo, persuade esta verdad , pues 
quando decimos : iCrees en la vida eterna , y en la remisión 
dé los pecados por la santa iglesia H entendemos, que la re­
misión de los pecados no se dá sino en la iglesia , y que 
entre los hereges , en quienes no hay iglesia, tampoco hay 
poder para remitir los pecados (a). Con que así, los que 

e&-
ceirdido del fuego de la disputa, y mucho mas todavía de un zeló 
vehemente por la displina de la iglesia 9 la qual creia correría pe­
ligro con abonar el- bautismo administrado por los hereges, llegó 
segsjn parece al extremo de atribuir al papa san Esteban, y á los que 
eran de su dictamen, cosas que no sentían ni habían preferido. Así > 
gucedió en ¡a reconvención que aquí les hace: ¿Ccfmo el que bautiza 
podrá otorgar á otro el perdón de los pecados, si él mismo por ha* 
liarse fuera de la iglesia no puede descargarse de los JWJCX? En es­
to suponía ser san Esteban de opinión que el bautismo conferido por 
los hereges daba universal é indiferentemente no solo el carácter 
sino también la gracia y la remisión de los pecados. Y aunque esto 
es así por lo que toca ai qjinistrOj aunque sea herege, porque no 
bautiza en su nombre sino en el de Jesu-Christo, de quien es el bau­
tismo, pero no de parte del que le recibía en la heregía ó. el cisma, é 
con e l conocimiento de ser herege ó cismático el que se lo adminis* 
trabarás, manera que aquel bautismo administrado por los her&ges 
era válido5, pero no infundía gracia, sino que esta se suspendía hasta 
que el bautizado viniese arrepentido de su malicia á la verdadera 
ígiesia dé Jesu-Christo. Intelligant) dice san Agustín hablando coa 
íos dbnatistas, lib. 1. de Baptism. num, 18. in eommunionibus ab ec-
elesia separaiis posse homines baptizar i , ubi Christi baptismus ea~ 
á e m sacramenti celebratione datur > et sumitur', qui tamen tune pro~ 
sit o.d remissionem peccatorum , cura quis reconciliatus unitati sacri~-
legip dissensionis exuitur, quo ejus peccata tenehantur, et áimitti 
non sinebantur. Esta misma ss la opinión del Benedictino Marandj 
bien que quanto á los niños, y aun los adultos, que recibiesen de 
buena fe el bautismo de los, hereges, no se puede dudar , como 
convence sao Agustín, lib. 4. de Bap. c. 12. que á mas del carácter 
se les comunica la gracia, no porque ni aun á estos puedan darle 
por su. mérito los hereges, sino por quaato mediante su minisU-
rio se Ja dá la iglesia, segua la disposición del señor. 

(«) Be esta misma fórmula vuelve á hablar ea la carta L X X V I . 
á Magno , para que se vea , quan inveterada es en la iglesia al 
tiempo que %e administra el bautismo. A ella se refiere Tertuliano, 
quando hablando, lib. de Corona, sobre las ceremonias que se obser­
van por. tradición en el bautismo; Dehinc, dice, ter mergitamur} 
'Mmplius aliquid respondentes , quam Dominns in evangelio deter-
mimvit, Véasf taiftbiea á $aa Gerónimo contra Lucifer, cap. ta. 

* - doa-
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están áe parte de los hereges, ó muden de pregunta, ó que 
se declaren por la verdad; á no ser que concedan tener 
iglesia los que pretenden tercer bautismo. También es ne­
cesario ungir al que ha sido bautizado, pará que con el 
mismo hecho de recibir el crisma , es decir , la unción , se 
verifique como viene á ser el ungido de Dios, y á tener 
en sí la gracia de Jesü Christo { a ) . La eucaristía , y el olio, 
.con que se unge á ios bautizados, se consagran sobre el 
altar { b ) . Consagrar el oüo aquel que no ha tenido ni igle­
sia, ni altar, no puede ser. Así que á la espiritual unción 
no hay cabida entre los hereges , por lo mismo que no le 

T t haŷ  

donde habla de la misma fórmula ó pregunta. En lo que toca á la di­
ficultad, que propone aquí san Cypriano contra el bautismo de los. 
hereges , la disuelve su grande apasionado y devoto san Agustín, 
lib. «{. de Baptism. cont. Donat, cap. a8; concluysndo con la ve­
neración debida al santo. qué d-eck que é l here.ge no tiene bau­
tismo > porque tampoco tiene iglesia 9 y _ que siendo um bautizado^ 
primero es preguntado sobré la santa iglesia'* Coñro si aquel que 
eti e l bautismo solo renuncia é las pompas del mundo tén la lengua^ 
$ no de corazón, no hubiese, sido pregunlado acerca de esto, s i 
cmo pu-es la falsa respuesta de. este t a l no quita que sea verdade­
ro bautismo el que ha recibidoy del mismo modo la falsa respuesta, que 
dá aquel sobre la santa iglesta, no quita que k sea igualmente el que ha 
recibido, T ó la manera que el primero^ si ¡ lega a cumplir realmente 
que falsamente habiaprometido^mes de nuevo bautizado, y solo s í que-., 
da mejorado, lo propio, si el segundo viniere á la iglesia en adelante^ 

•üunque no hubiese respondido bien sobre ella, porque pensaba tener ¿a 
¿ghs i a , que no tema; m se le m t e h é é -adminisírm- el bautismo •qué 
había reaMdo, sino que se Í€ dá la iglesia? que aun m thabia tenido*.. 

• W) La unción de los bautizados con crisma se acostumbró hacer des» 
de la pnnütiva iglesia. Tertuliano, lib, de Baptism.: E x i ñ d e egressi 
de lavacro perungzmur benedicta mvtione de pristina disciplina, cfuw 
m g i oiío de -corm ¿n smerdotium 'solebani.9 omitiendo oíros- padje* 
mas moderaos; \ ' t i 

{p) En el dia eí oleo y crisma 110 se ct)nBagran sobre el altar sinV 
.«obre una mesa en el medio de la iglesia por jueves santo, cuyo día de­
bió señalarse para esta Función verdaderamente magnifica desde ios 
f'rs lrt,1!C'T0S t^mpos, según io demuestra el sefiiion ojue atetó entre 

ebras de san Cypriano, intitulado de Unctmne ebrisnmtis. San Ba­
silio, Ub. de Spzntu S v n m , .cap. S7. hace subir hasta ios a p ó s t o l 
la augusta ctremoMa 4c cónsa.g.r.ac % ¡¿i^u. 
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i Ps. 140. ^ cllle santifiquen ei olio, ó consagren la eucarlstía(íi)» 

Es menester acordarnos siempre de aquello que está escrito: 
E/ oko del pecador no se derrame sobre mi cabeza 1, lo qual 
el Espíritu Saato previno en los Salmos, á fin de que na­
die se dexase ungir por los hereges, y enemigos de Jesu-
Ghristo, apartándose desatinadamente del verdadero ca­
mino. Además ¿cómo podrá orar sobre el bautizado un sa­
cerdote sacrilego, y pecador , hallándose también escrito: 
Dios no escucha a l pecador \ £er& si escucha é quien le res* 

«. Joaij.9. peta^y.hace su voluntad'x\ ¿Habrá alguno , que pueda dar 
lo que él mismo no tiene? ó j será capaz de comunicar el 
Espíritu Santo aquel que.perdió el Espíritu Santo? Conclu­
yamos , pues, que á quien viene por desbastarse á la igle­
sia , es preciso bautizarle y renovarle, para que sea san­
tificado por los que ya son santos, conforme á lo que 
igualmente se halla escrito: Sed santos , porque también la 

3 Levit. *oy yo-i dice el señor 3, y para que quien engañado por 
*9* error se había dexado bautizar fuera, quede purificado por 

el verdadero bautismo de la iglesia , aun de aquellas man­
chas que contraxo quando en ocasión de recurrir á Oios, 
y buscando un sacerdote, dió en manos de un sacrilego. 
En lo demás, consentir que los hereges y cismáticos bau-
tizen, sería hacer bueno el bautismo de los cismáticos y 
hereges. Una de dos; si ellos pueden bautizar, también pue­
den dar el Espíritu Santo, y si no pueden dar el Espíritu 
Santo, tampoco podrán bautizar; pues que el bautismo es 
nano, así como es uno el Espíritu Santo , únala iglesia fun­
dada por nuestro señor Jesu-Christo sobre Pedro , origen, 
y principio que habia de ser de la unidad Así que sien­
do falso, y de ningún provecho quanto entre ellos pasa, 

\ nadadebemosaprobar deloque executan. A la verdad ¿que 
cosa de las que los mismos hacen, para Dios será fir­

me. 

{a) Esto era un paralogismo; porsjue tan cierto es que un sacer­
dote herege ó cismático puede consagrar válidamente la eucaristíai 
como es cierto que válidamente puede bautizar. 

{b) Véase la nota {a) de la pág. 14S 4 la carta XXXIX, 



(«) Este Quinto era obispo de la Mauritania, según consta de 
la csrta siguióte, y oíügá ei mismo que en el CODCIHO caríhaginense 
del afio i 56 firmó co 

(¿} Acaso'aquel L' 
lüo sospechó BaUjcio, 

1 Joan, 
a. 
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me y valedera, quando él mismo los llama enemigos suyos, 
diciendo en el evangelio: Quien no es con m í , es contra 
mí: quién conmigo no allega, desparrama 1 ? El bienaven- 1 I W M I 
turado apóstol san Juan, fiel á las amonestaciones, y avi­
sos del señor, también nos dice en su carta: Habéis oido, 
que el antechristo ha de venir ; pero ahora mismo hay muchos 
antechristos, por donde venimos en conocimiento que ya es-
tamos en ¡os últimos tiempos. De entre nosotros salieron , was 
no fueron de entre nosotros', que si hubieran sido de entre no­
sotros, seguro que con nosotros huhierañ permanecido a. Sa­
quemos pues de aquí, 'y consideremos si los que son ene- ' 
migos del señor, y llevan el nombre de antechristos, po­
drán comunicar la gracia de Jesu-Christo. En suma, noso­
tros , que estamos con el señor, que mantenemos su unidad^ 
que por su dignación exercemos el sacerdocio en la iglesia^ 
debemos desechar, y tener por profano quanto obrasen sus 
contrarios y antechristos, é infundir los verdaderos sen­
timientos de la misma unidad y fe, por medio de todos 

Jos sacramentos de la divina gracia, en los que abandonan­
do el error, y la depravación, reconocen la legitima creen­
cia de una iglesia soIa¿ Carísimos hermanos, os deseamos 
toda salud. 

C A R T A L X X. 
be San Cypriano á Quinto , sobre bautizar á 

ios lierqges (a). 

S u contenido el mismo qúe el de M anterior* 

uestro compresbítéro^Luclaní) me ha dado á en-
ten-

- - b " ^ " ^ , y yuga ei mismo que en el concmc 
Á*^ m6 C0Í1 e5 nombre de Quinto de Agya, 

{ ' Acaso aquel Luciano: qtje escribió la carta X V I . y la X X I . , co-
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tender, hermano carísimo, el deseo con que te hallas 
de 1 que te declare quál- sea nuestro sentir sobre, los 
que se pretende haber sido bautizados entre cismáticos 
y hereges. Porque te informes, pues, de lo que no ha rmH 
cho tiempo habiamos acordado acerca de este particular 
en un concilio, donde nos juntamos un gran número de 
obispos y presbíteros, he querido enviarte copia de la 
carta que habiamos escrito desde aquel sínodo (a). En 
verdad no se como algunos de nuestros colegas tienen 
valor para persuadirse que los que han sido bautizados 
por los hereges, no lo deben ser de nuevo caso que vinie-
Ten á nosotros , fundándose en que no hay mas de un 
bautismo ; pues éste por lo mismo solo se halla en la igle­
sia católica ; porque si no es mas de una la iglesia , tam­
poco podrá haber bautismo fuera de ella: y puesto que 
no puede haber dos bautismos, si los hereges verdadera­
mente bautizan,consigo tienen ya aquel único bautismo (^). 
Así que concederles ésto sin mas ni mas , será lo mismo 
que conceder que ios enemigos de Jesu Christo tienen fa­
cultades para limpiar, purificar y santiticar ai hombre* 
En lo que á noiotros toca, no decimos que en viniendo á la 
iglesia , deban ser rebautizados ; bautizados'sí; pues, donde 
no hay nada, nada pudieron recibir, y si vienen á nosotros 
es por recibir todo allí, donde solo se encuentran toda gra­
cia y verdad, porque h , verdad y gracia son uña ^ola. Sin 
embargo hay algunos entre nuestros hermanos, que mas 
querrán hacer este honor á los hereges , que conformarse 
con nuestra dictamen , y por d inconveniente que haUa« 
en bautizar á los que vienen á nosotros, socolor de no 
haber mas de uñbautismQ, dan en el extremo cóntrario 
de establecer dos bautismos con decir que también entre 
î s hereges hay bautismo; y lo' que es peor, ajuteponeri ua 
b^ño inmundo y profaao de los hereges al verdadero,» 
- • \ ; m&t . híj '¿frtvm M h pqíi lo ^ms^vini-vp *r¿tt; mi" 

(a) Es ía anterior. 
(é) Ya esté respondido coa san AgwstU S este argumento en ías 

notas {£) de la pag. 327, y (a) de la 328 á la mismtoófá** aiteriar.. 
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^nico y legítiino bautismo de la católica iglesia, sin parar 
la consideración en aquello que e s ú escrito 1 ¿De qué ¿e 
serv i rá haberse lavado á quien es bautizado por m muerto 1 1 JEccle-
Bien sabido es que los que no están eíí la iglesia de Jesu- siastic.34, 
Christo, allá se van con los muertos , y que quien no tiene 
vida , no puede darla á otro, y que tampoco hay nadie, 
sino es la iglesia sola, quien por haber conseguido la gracia 
déla vida eterna, viva por siempre jamás, y haga vivir al 
pueblo de Dios. Pero se nos salen diciendo, que en esto si­
guen la antigua costumbre \ pues que allá quando empe­
gaban á brotar cismas y heregías, como los que rompían 
con la iglesia eran los mismos que hablan sido bautizados 
dentro de ella , si volvían á la misma, no se les bautizaba", 
y bastaba que hiciesen penitencia (á). Norabuena; que aun 
en el dia tampoco practicamos otra cosa, pues una vez 
de hecha la penitencia, nos contentamos con imponer las 
manos sobre aquellos que después de haber- sido bautiza­
dos en la igleáia , y habiendo pasado en seguida á los he-
reges, vienen á reconocer su pecado , y dexado el error 
vuelven á la verdad , y á la misma iglesia madre , á fin 
de que las que habían sido ovejas, aunque descarriadas y 

; per-
(A) Esta versión corresponde al fin del santo en alegar el presente 

Jtextoj pero en rigor no es ese el sentido y el alma del versículo 30. 
cap. 34. del Eclesiástico: Q u i baptizatur {lavatur el texto siró se­
gún Alápide ) á mortuo, et iterum tangit eumJ quid proficit lavatia 

Lo que quiso decir fué que a quien se lavó por haber tocada 
•wn biuerto, y de nuevo volvió á tocarlo, de nada le aprovecha ha­
berse lavado, y lo pone por simil de la reincidencia en el pecado, d i ­
ciendo en el versículo siguiente: S ic homo , qui jepmat in peccatif 
*uis:> et iterum ea faciens, quid proficit humtUanéo sel A ú taití-
túen san Agustín, lib. 2. contra Crescon. czp iwf, 

{b) Pero hay mas que esto, dice san Agustín, lib. g. de.Bapt, 
•Cap, ag., y es que si en el primer origen de las heregías algunos eran 
bautizados por hereges, á los tales, aunque no hubiesen sido bautiza­
dos dentro de la iglesia, en volviendo á ella , no se. les bautizaba, y 
solo se les imponian las manos. E t ideo, ñ vetus h¿ec evat cms-tíe-
tudOy ut sic susciperentur, [quod nec ipsiy qui contra disserebant, 
negare potuerunt) nulli paulo, attentius advertenti potest es se d u -
hiy.m, etiam eos sic esse susc.eptos, qui foris in. hceresibus baptizaíi 
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perdidas, de nuevo las reciba el pastor en su apriscó. 
IVIas si el que viene de entre hereges no fué primero bautii' 
zado por la iglesia , sino que viene enteramente profano, 
es preciso bautizarle para que se haga oveja , porque no 
hay mas de una agua que las haga , la qual solo se halla 
en la santa iglesia. Pues que nada tienen que ver, la men­
tira con la verdad , las tinieblas con la luz , la muerte coa 
la inmortalidad , el antechristo con Jesu-Christo, debemos 
mantener en todo y por todo la unidad de la iglesia ca­
tólica , sin ceder en nada á los enemigos de la fe y de la 
verdad. No hay costumbre , ni prescripción que valga, 
donde solo debe prevalecer la razón. Pedro, el primero 
á quien habia escogido el señor , y sobre el qual edificó 
su ig les ia , quando no se avenia Pablo con él en punto á lá 
Gircuncision , nada se atribuyó á sí mismo con entono y 
arrogancia , ni alegó su primacía , pretendiendo que le hü-
biesen de obedecer los recien convertidos [a). No despreció 
á Paulo, porque anteriormente hubiese sido perseguidor 
de la iglesia ; lejos de eso admitió su verdadero consejo, 
y se prestó dócil á las poderosas razones con que le recon­
venía , dándonos este exemplo de concordia y modera"4* 
cion ; para que no nos amartelásemos obstinadamente 
de nuestro parecer; antes bien abrazásemos qual si fuesen 
propios los dictámenes que á veces nos proponen nues­
tros companeros , puesto que sean ventajosos, fundados 
y razonables. Atendiendo á esto el mismo apóstol san 
' id ¡áoápz** 'I f';:' • ' • ' - Pa-

Ca) El mismo san Agustín, lib. de Baptism, cap. i . cita este 
-lugar de san Cypriano, y se vale de él para excusar al santo de M 
error j pues si san Pedro, cuya primacía dice se, debe anteponer'á la 

.dignidad de otro qüalquíera obispo, cayd en el de circuncidar á. los 
recien convertidos, ¿qué extrafio hubiese caldo san Cypríafio en el Cíe 

-fcautizar á quienes lo habían sido por hereges 5 y maŝ  siendo peor que 
este aquel? porque de dos que en el día intentasen lo propio, no hay 
duda sería mas aborrecible el que circuncidase á un christiano, que 
quien volviese á bautizarle. Así que, como no fué de estorbo á san Pe­
dro para el martirio el error en que había estado, por no háberse se­
parado de la Iglesia^ por el propio motivo tampoco lo fué i san Cy4-
pruno el que habia padecido 
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Pablo , y mirando par la paz y unión con su acostumbra­
do zelo, decía en una de sus cartas: Solo hablen dos ó 
tres profetas , y examinen los demás lo que ellos dicen. T 
si á otro que está sentado le fuese revelada alguna cosa, aquel 
^nw^ro ^//e I.Con esto dio á entender puede haber mu- i i . Cor, 
chas cosas que á otros se revelen con mas claridad, y que 
no debemos porfiar por aquello que una vez hubiéremos 
concebido y sostenido , sino recibir de grado lo que fuese 
mejor y mas provechoso. No es ser vencidos, sino ins-r 
truidos quando se nos propone algo que nos sea mas útil, 
sobre todo en cosas que interesan á la unidad de la iglesia, 
á nuestra verdadera fe y esperanza , como es quedar cer­
ciorados que somos sacerdotes de Dios, y por dignación 
suya prelados de su iglesia ̂  que solo en ella se pueden 
perdonar los pecados ; y que los enemigos de Jesu-Christo 
ningún derecho tienen á su gracia. Así lo dexó establecido 
Agripíno, varón de honrada memoria, de común acuerdo 
con los demás obispos que entonces gobernaban la iglesia 
del señor en las provincias del Africa y de la Numidia, 
cuya determinación como tan piadosa , justa, saludable, 
y conforme á la fe de la católica iglesia ha sido preciso 
la siguiésemos también nosotros (b) . Y para que te ente­
res de la carta que escribimos sobre este asunto, ahí te 
envió esa copia, que harás presente á los demás obispos 
de en derredor. Carísimo hermano , te deseo entera salud. 

CAR-

(o') San Agustín, lib. a. de Baptism. cap. p. responde I esto, di­
ciendo, que si san Cypriano hizo tanto câ o de un concilio particu­
lar, qual eí de Agripino , ¡quánto no hubiera hecho de un concilio 
general (el de Nicea),que prohibió enteramente la rebautizacion, 
si se hubiese celebrado anteriormente á los tiempos del santo! 



CARTA L X X I . 

De San Cypriano al papá San Esteban, escrita 
desde el concilio {a). 

E s sobre el mismo asunto» 

CrPRIANO T DEMAS C O L E G A S , Á SU HERMANO EsTESANt 
, }Mí . . . 1 . . SALUD, 1 í: >í¡ » r 

ara disponer y arreglar de común acuerdo ciertos 
capítulos, tuvimos á bien, hermano carísimo , juntarnos en 
concilio varios obispos Entre otras providencias que 
se tomaron , hay una sobre que ha sido preciso escribirte 
en particular , y consultará tu prudencia y sabiduría, por 
ser un negocio en que muy de cerca interesan la autori­
dad sacerdotal, y la unidad y decoro de la iglesia toda, 

que 

(o) Observó bien Lombéft qué San Aguétln, lib. 6, cap. 15. de 
Bapt . contra Donat. en ocasión de haber citado una carta de san C y ­
priano á san Esteban Crescénte, obispo de Cir ta , en el concilio car-
thaginénse del año 456 á favor de la rebautizaclün, negó que hablase 
nada sobre esta la tal carta, pués que solo trataba de otro asuntos 
JWam/ prorsus o.d qutfstignem prasentem nón pertinet* No pudo decip 
esto de nuestra carta,como se vé por su contenido, y solo lo diria de Ja 
ÍJXVI . entre las del santo escrita ai mismo «an Esteban acerca de 
Otro punto. Bien puede ser también, según conjetura Lombert, que 
por ser ésta, de la que vam^s hablafldo, escrita á san Esteban , no so­
ló por san Cypriano, sino también poí1 los demás obispos que asistie­
ron al concilio , no la quisiese considerar san Agustin, como si fuese 
jparticular y privativa de san Cypriano, con cuyo nombre solo ¡a c i -
tarian los donatistas Por lo demás decir, como dixeron los editores 

san Mauroj que san Agustín no habria visto la carta L X X I . , que 
> es de Saii Cypriano y colegas á san Esteban, no cabe en buena r a ­

tón j porqtté |cóMo podía dexarla de Ver san Agustin, habiéndola visto, 
y hablado de ella su contemporáneo san Gerónimo en el Diálogo con-' 
ira iot LucifermnOf cap. ag ? 

y (i) Setenta y uno, Según dice en la siguiente carta L X X I I . , y es 
e! segundo concilio carthaginense celebrado sobre la rebautizaclon. 
Mea el año de 3£s¿ ó hlm el de a^ó. 
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^ye etnanan de la divina ordenación; á saber, qm íos que 
han sido bautizados fuera de la igletia , y manchados 
entre cismáticos y hereges con una agua sucia y profana, 
luego que vinieren á nosotros , y a ta iglesia , que es una 
sola , se les debe bautizar , no siendo bastante imponerles 
las manos para recibir al Espíritu Santo , mientras no re­
ciban primero el bautismo de la iglesia ; pues no pueden 
quedar enteramente santificados , ni hacerse hijos de Dios, 
entretanto que no renacieren por rr«dio de uno y otro 
sacramento 9 según, lo que está escrito : Ningún» que no 
naciere per el agua y el Espíritu Santo podré entrar en el 1 joaa. 34 
reyno de Dios 1 (a). Esto mismo vemos observado en los 
Hechos por los apóstoles, como que en ello seguían la 
verdadera fe , pues sin embargo de haber baxado el Espí­
ritu Santo sobre los gentiles que estaban en casa de Cor-
neiio el Centurión enardecidos por la fe , y creyendo en 
el señor de todo su corazón ; y aunque llenas del mismo-
Espíritu ^ Santo bendecian á Dios en diferentes lenguas,, 
con todo el bienaventurado apóstol san Pedro, sin olvi­
dar lo que intima el evangelio , mandó fuesen bautizados ,̂ 
á fin de que en nada pareciese omitian cumplir con la ley 
del señor , y con los preceptos del; mismo evangelio a Áct.t®*. 
Que el bausismo de los hereges no es verdadero bautis­
mo , y que nadie puede conseguir la gracia de Jesu-' 
Christo entre los que son enemigos de Jesu-Ghristo^ 
se halla suficientemente probado en una carta que no 
hi mucho esGribimos á nuestro colega Quinto estable­
cido en la Mauritania , y lo mismo en otra que ante­
riormente hablan dirigido nuestros colegas a los obispos 
que gobiernan las iglesias de la Numidia cuyas copias,, 
asi de la una como dé la otra , aconípafían á esta* A. 
esto añadieron , carísimo hermano , que si los pres-

¥ v bi-

(a) Todo ello es verdad, pero testaba probar qué no' se retiña 
faereg^s6 renaciaiient0 en virtud del agua aaUmoistr^a por iofis . 

(£) Cartas LXIX. y 
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bíteres, ó diáconos ordenados de antes en la iglesia ca­
tólica se rebelasen después contra .ella, ó que habiendo re­
cibido la ordenación entre los hereges .de mano de falsos 
pontífices y antechristos contra las .disposiciones de Jesu-
Chrisro , hubiesen intentado destruir el único y divino al­
tar con espurios y abominables sacrificios lofrecidos afuera, 
en .caso de volver á la iglesia , solo se les admitiese baxo 
la condición expresa de que no gozarían mas comunión 
que ia .de legos; pues que harto favor se hacia ^n admitir­
los á Ja paz á unos hombres que fueran enemigos ide 
toda paz , ni era justo retuviesen entre nosotros una or­
denación., y .una dignidad de que abusaron para le­
vantarse contra Ja iglesia (a). Los sacerdotes y ministros 
que sirven al altar y á los sacrificios , es preciso q\ie sean 
cumplidos y isin tacha^ .diciendo el señor en ;el Lteviticoí 
E l hombre en quien hikieve alguna mancha ó v i c i o , no m 

t Levit. Mcerjzanñ á ofrecer J , Dios las ofrendas 1, y en el Exodos 
ai* X&r sacerdotes que se acercan á Dios y señor , santífiquense 

primero, no sea que los abandone ¿t señor a; allí mismo: Los 
2 Exod. gue entran á servir en el altar de l santo , no t raerán consigo 

ningún pecado , porque mo mueran (F ) . H ¿que mayor pecado? 
¿qué mas fea deformidad que haberse alborotado contra 
Jesu-Christo ; haber desparramado su -iglesia, que adqui­
rió y estableció con su sangre , y sin hacer caso de la paz 
y candad que nos encarga el .evangelio^armarse jde furor 

• - '-'^ " : •' ~ • ¡pa-r 
(is) Así ase ébsewába, -sea -que estos -cismáticos y -hereges :hubie-

:sen apostaíadíj ,de Ja Iglesia5 sea que .-sleiapre -habíesen vivido sepa­
rados de sella ..íiasta ;que se reconciliaron con la misma. Sin embargo 
postawormente se mitigó este rigor quanto á ios segundos, como 
consta de san Agustín, filien habiando, lib. i . contra' Crescoaio el 
Gramático^ eap. -lá. de ia reduccion.dg los donatistas é !a iglesia ca­
tó l i cad ice ^ M t hoc á i s c e r n l t u r spud nos, -ut aliter r e c l p i a ñ t m qui 
catholicam ¿reliquetunt, -slifer. .qtíi ad WáfA 'pHmitus '•v'e&mnt. Utos 
enim amplius grwvat ..crimen Jisertiomsj :bos .autem non d se .di$rvp~ 
tum, sed C9gnitmn¿ gt rgtentMm vinculum felevat nnitatis- Lo-propio 
se saca del canoa §. del concilio,de Nicea, qae per-mi te se mantu­
viesen en el clero Jos obispos y presbíteros no vacíanos convertidos i 
la iglesia. 

{b) Véase la jaota (»j de Ja f ág. 291 i la carta LXIII . 
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jtara meter la discordia en el pueblo de Dios , el qual es­
taba tan bien unido y acorde ? pues aun quando de nuevo 
solviesen á la iglesia , ya na pueden traer consigó; á IQS 
que después de seducidos por ellos les cogió- la muerte, 
y perecieron privados de la paz y de la comunión fuera 
de la iglesia; de.: cuyas, almas se pedirá estrecba cuenta 
el dia de juiciosa los-que, fueron la causa de su perdición. 
Asi á los que volviesen dé esta-manera; bastará concederles-
el perdón,, sin dar: lugar á que donde mora la fe se pro­
mueva. Ik perfidia ;: pues, ¿qué^restarai ya á los- buenos , á 
los inocentes , y á los que: nunca se apartaron de la iglesia,,, 
si á quienes se: habíánsseparado de nosotros r y ievantado 
contra ella , les* vamos, á; colmar: de honores l Todo esto 
nos habia parecidcK:del; caso, hermano-carísimoj. trasladarlo^ 
á tu noticia por el respeto y amor: que los- unos nos de­
bemos á los. otros , estando » persuadidos , que según es tu1 
piedad y zelo por la verdadera fe , no dexarás de apro-
bar una cosa, tan fundada en̂  las misma,piedad^ y verdad ( 0 ) . 
Bien sabemos- hay algunos quei muy tsrde se retractan dé­
lo que4 una vez Hayan concebido, y; quê  con- dificultad' 
mudan de: opinión^; pero^ sin--? romper por eso la paz y: 
union^ con los Hermanos, como quiera'que retengan ciertos ; 
usos sestabfécidbs> entre, elloss por costumbre. NB nosotross 
pretendemos- hacer fuerza á ninguno , ni; darr ley sobre -
este particularpues en el gobierno de la iglesia cada, 
ébispo puedé practicar lo que mejor le pareciese: y des 
que solo tendrá que: dar cuenta al señor¿. Carísima, her­
mano, os deseamos, toda saluda 

GAR— 

_ (a> E s t e es el Jugar que> tfatanáo á e lá presente- carta, cita satat 
G e r ó n i m o , Dia log . contra l u c i f e r , . ~ 

> W « a t i e n d e , si lo • contrario no e s t á dec íáraáo por; punto de; 
fe , ó disciplina fundamenta^, eomo, no lo estaba* entonces* el del bau­
tismo administrado, por tós hereges , , á lo. menos en opinioli de san'; 
V|^WO>^.e8 Í 4 ^ í M i * Í e i t c s a n Agustia, lib. 3. de Bápt : cap. 3. 
dicjenclo que esta sentencia; d«l:-santo márt i r solo tiene: lugar in hiir 
íju^stiónihus. qu#í nmdúm^ e&quatissma* péfspectione' discuta, sunt** 
C e . la- «fichíuseateacia. se í v o l v e r i á- hablar e a la siguiente cartas 
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De San Cypriano á Jubayano, sobre el bautis­
mo de los hereges {a ) . 

Trata con mas extensión sehre el mismo asunto» 

Se había notado fise san Águstirí óóntra Cresconib, cap. 33, 
•dudaba al paracer si esta carta verdadepamente hubiese sido escrita 
por san Cypriano, quando de-da de ella.: P^el quicumque illam scrip-
sit epistolam. No faltaroa pues algunos que movidos de estas pala­
bras negasen haber sido del santo todas las cartas que bablan so­
bré ei bautismo de los feeregas. Per© no hay crítica qire demuestre, 
ni aun siquiera haga tal qual probable semejante paradoxa. Eí mismo 
áan Cypriano r&conoíe por siiya la carta á Jubayano en el concilio 
carthagineuse del año 256. Meatu sententiam, dice, plenisíime ex-* 
iprámit e p í s t o l a , quae ad fuhajanum coUegam nostram sctipta est. 
Por tai ía cita también san Agastia, iiíte de Amia* cap. 9.: lib. 3. de 
Mapt. eontra Umat. c&^, a j lib. a. contra Cresem. cap. 32. y otrof 
lagares. Lo. propio san Qeróa'uno } JOiaiog. contra Lucifer. Es verdad 

, qae el mismo san Agustín en su' cáíebre carta á Vicente Rogaciano 
f)aso como en dada quantas andaban con nombre de san Cypriano' 
-sobre el bantisma; pero adviértase, que poco después y en Úa mis­
ma carta asegnra redondamente, que en realidad las tenia por de 
«an Cypriano,, fuadándosa en que el estilo ó ayre de hablar ni mas 
ni meaos era suyo : Qmd et 'Stylus ejus babet quand&m propriam 

Jfaciem qua pvssit agnosci. Así que, coíno obser vó bien ei docto 
ííOmbert, si san Agustín puso al priacipio en hipótesis de duda, 
4jchas cartas, no fué por otro motivo quef por dar á entender no 
«ra tan cierto que fuesen de san Cypriano, como lo era, que los 

-libros canéaicos de la escritura son de aquellos mismos autores, á 
iqtiienes 'se atribuyen. Y esto ¿quién lo podrá negar? La verdad e«, 
•̂ [ue ninguno de tantos y tan clasicos autores , como de intento ha­
bían publicado las obras de san Cypriafio , esclareciéndolas con mu­
cha y excelente crítica, llegó a dudar fuesen del santo las cartas 
•que bablaa sobre el bautismo de ios hereges. Y sí no faltaron quie­
nes moviesen dicha duda, solo fueron algunos que trataron de una 
aí otra obra particular del mismo santo, sin dedicarse á hacer un estu­
dio serio y profundo de todas ella-s, y por coasiguiente no tenían tanto 
adelantado para conocerte á fondo. Algunos de ellos ya fueron refu-* 
tados sólidamente por Bertiyiíb, 31. de Tbeolog. disciplih. cap, 13., 
f lo han sido de nuevo por el autor de las Exevcitaciones Cypriáni-
m S f y por el sabio traductor de la Unidad de la iglesia en italiaiió» 
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CrPRÍANO A SU H E R M A N O J ü B A Y A N O {(i) : SALUD, 

.e habias escrito, carísimo hermano, deseando saber 
nuestro modo de pensar acerca del bautismo de ios hére-
ges, que sin embargo de hallarse fuera de la Iglesia, se 
atribuyen una cosa que nales toca , ni ellos pueden hacer­
la, ni nosotros aprobarla , ni juzgarla por bien hecha , co­
mo que enteramente les es prohibida Y pues que ya 
en nuestras cartas tenemos declarado lo que sentimos sobre 
el particular, por ahorrar de trabajo , ahí irán esas co­
pias , para que te enteres del ordenamiento que hicimos 
en el concilio á que habiamoá asistido varios obispos (r), 
y de lo que posteriormente escribimos á nuestro colega 
Quinto, que acerca de ello nos habia consultado. Ahora 
mismo, que de nuevo nos habemos/ juntado hasta setenta 
y un obispos de las provincias de África y Numidia (¿Q, 
hemos vuelto á confirmar lo propio, declarando no ha­
ber mas de un bautismo, y ese solo en la iglesia católica 
establecido; y que así nosotros á nadie rebautizaremos; pero 
sí bautizaremos, Qualesquiera, pues, que vengan de ba­
ñarse en una agua profana y adúltera, debérán ser íava-
4os y santificados por la verdadera y salutífera agua (e). 
Ninguna fuerza nos hace en contrario , carísimo hermano, 
' v; 1 : ' v.'?Wf X \ ' ej 

(«) Segua el tratamiento que se íe dá aquí , y en el referido con­
cil io, corresponde fuese obispo, aunque no se sepa de donde. 

{b) Está bien que elbautismo de los he reges fuese prohibido; pe-
restaba probar que fuese inválido j pues como responde san Agus-

Üb. ^ de Bapt. cap. i©, muchas cosas hay il ícitas, que sin em­
bargo son validas. 

(0 Los t reíata y uno que escribieron la cartá L X I X á los obis­
pos de la Numidia, y fué el primer concilio que se tuvo sobre el bau­
tismo de los hereg.es. 
' M IM Segundo conci,j» de que se habló en la anterior. 

Kf) E l agua, sobre que se invoca el nombre de Dios , nunca es 
adultera ni profana, dice san Agustín, lib. 3. de Bvptism. cap. -IO. 
por masque Jo sea la persona que la administra. Un sacerdote impu­
ro que bautiza dentro de la iglesia, bautizará bien, y el bautismo se­
ta santo y bueno, 

http://hereg.es
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el reparo que propones en tu. carta/,, de que los nova-
cianos vuelven á bautizar á, los.que apartau de nosotros-
pues á nosotros ¿que se. nos. dá. de:lo que: hacen,los. enemi­
gos dé la iglesia., con tal; que mantengamos, el; decoro de 
nuestra dignidad;, y la incontrastable, firmeza.de la razón 
y dé la verdad ( ĵ? Novaciano ,. qual; mona, que sin ser 
hombre , á los.hombres imita, quisiera remedar lo que ha­
ce la. iglesia, católica; aunque él; mismo: esté fuera, de ella, 
y lo que. es peor , se ha rebelado y declarado, enemigo con̂ -
tra£ la iglesiav Como éh sabe- muy biem que no: hay mas: 
de u n bautismo^ trata de, levantarse con é l , para decir que 
la iglesia; solo* está eméL mismo-,, y que. nosotroŝ  somos los 
hereges..Pero: n o s o t r o s , á'quienes pertenecen;'como propios 
el origen y principio de la iglesia; , la quaLes una sola, sa­
bemos de cierto , y con todai seguridad ,, que: fuera; dé ella 
no hay poder: hacer nada ,_y que; nosotros somos los únicos 
y legítimos ministros del;bautismo, que:también es uno so* 
lo vcon el qual había sido bautizado el* mismo Novaciano 
quando seguiá la; verdad>.y aun̂  no habia roto los víncu­
los, de. la; unidad estableeida por- Dios; Y sii el'juzga ser 
preciso rebautizar fuera de la; iglesia; lo»que hablan sido 
bautizados., dentro, de- ella,, éh mismo, debia; haber dado 
principio ,.haciéndose: rebautizar;el primero con el espurio, 
y. hereticál; bautismo;: puesta;;que?- enseña lo- han de ser 
igualmente los. demás;. Pero? volviendo at propósito,. ¿ será 
bueno ,, que , porTquanto: Novaciána; se* atreve á, bautizar 
de nuevo, deiémoSi dé: hacerr nosotros- lo propio ? Pues ya 
no faltaba' otra cosa, sino que: desocupásemos la cátedra 
sacerdotal sin; mas., ni- mas,que haber sido intruso en ella. 
NovacianOí PorqueNovaciano se arroja á erigir un altar,y 
á ofrecer sacrificios contra todo derecho^ ^deberemos aca­
so desamparar el:altar-, y suspender los sacrilicios con eil 
miedo; de celebarlos tan malos, como el los celebraiGraffii 

lo-

(a) Sí h iglesíl noírebautíza, no es porque rebaotizaban los no^acia 
ms , sino porque «sí le pireeio; mejor: y por lo mismo en esta parte 
san Cypriaao tenia razón, dice- san; Agustín, lib, 3. de Bajpt, cap. 11* 
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locura y necedad sería por cierto, que á título de querer 
forjar Novaciano una iglesia fantástica y aparente , aban 
donásemos nosotros ía verdadera iglesia. En lo demás no 
es cosa, nueva para nosotros, ni de ayer acá el bautizar á 
los que vienen á la iglesia de entre los hereges; porque 
hace ya muchos anos, que siendo obispo Agripino de buena 
memoria, se juntaron con él otros varios obispos, y acor­
daron esto mismo (¿Í), y desde entonces acá- ¡ quántds mi­
llares de hereges no se han reducido á la iglesia én nues­
tras provincias, sin que dudasen ni rehusasen recibir la 
gracia del saludable bautismo, y del vital baño! N i a l 
que tiene el oficio de enseñar le es difícil ir imbuyendo 
de máximas verdaderas y christianas á los que, abjurada 
la herética pravedad, después de averiguado donde ha­
llarán la verdad , vienen á aprender, y aprenden para v i -
vivir. Por otra parte, tampoco sería bien que nosotros mis­
mos metiésemos en mayor obstinación á los hereges , pres­
tando nuestra condescendencia al error en que estaban; 
ya que por sí mismos y de grado acuden en busca de la 
verdad. Pero, como en la carta, cuya copia me has re­
mitido^), encuentro que se dice,; que nada importa, 
quien sea el que bautiza; pues que al bautizado le basta 
su fé para conseguir el perdón de sus pecados, no era cosa 
de pasarla por alto; y mas habiendo advertido que en la 

- mis-
(a) Véase la nota (h) de la pág. 31(5 á la. carta L X i X 
(¿) Pensó Pamelio que esta carta era del papa san Esteban, la 

que habiendo llegado á manos de Jubayano j éste la «nviaria á san 
-̂ypriano-, pues que muchas cosas que se refieren ., y se impugnan en 

las siguientes cartas, como contenidas en la que se sabe haber sido 
escrita por el mismo papa á nuestro santo, también se rebaten aouí. 
Mejor dice Maraxid qna esto no es verosio:]!, por no ser regular que 
escribiendo san Esteban á *m CyFiano5 no díru .ese aquel la calta 
en derechura a Cartago, y al mism» s.n Cyp« . A-í que la carta, 
djla qual este hace m o c i ó n en la de q u e r m e s t r i a n d o , ser íá es­
crita por algún obispo africano que se oponía al parecer del santo j ni 
es ae extrañar que en la preseas se repitiesen muchas rabones que 
se nabian puesto pn Á* J - , . . 
tamK;^n otras de sao Cypnano, asi como se repitieron 

t i ni^'5'11 Flrnüliailí> ™ iaq.u.e escribió contra san Esteban so-ore el misino asunto, . • 
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misma carta se expresa á Marcion , como que n i aun los 
que vienen de abandonar su secta, deben ser bautizados, 
por haberlo sido al parecer en nombre de Jesu-Christo» 
Es preciso pues considerar, que fe sea la de los que creen 
fuera de la iglesia, y si por ella podrán conseguir alguna 
gracia; porque si los hereges tienen la misma fe que no­
sotros tenemos, también podrán tener la misma gracia. Si los 
Patripasianos, Anthropianos-, Valentinianos, Apelecianos^ 
Ofitas, Mamoniras ( í f ) , y demás pestilenciales sectas que 
destruyen la verdad con emponzoñadas mortales doc­
trinas , reconocen al mismo Padre , al mismo Hijo , al mis­
mo. Espíritu Santo, á la misma iglesia, que nosotros reco­
nocemos, gozarán igualmente el mismo bautismo ,.,así corno-
gozarán la misma féí Y como sería largo negocio ir dis­
curriendo por todas las heregías, y referir los disparates 
y necedades de cada una- en particular ; pues no es gusta 
expresar lo que causa horror y vergüenza el oírlo , sola 
pararé, la consideración en Marcion, ya que le cita la* 
carta que me has dirigido ,, y veamos si su bautismo podrá: 
ser de provecho. QuandO el señor á poco después de 
resucitado enviaba sus discípulos^,. les instruyó en la ma­
nera con que hablan: de bautizar, y díxoles .: Todo poderío-
se me ha dado en el c íeh y en la tierrat I d pues , y enseñad á 
todas las gentes ^bautizándoles 'en elnomhre- del Padre ^y del 

fcMat aSí 'Hijo, y del E s p í r i t u Santo K ^Aquí denota la Trinidad , en* 
j la fe de cuyo misterio habían de ser bautizadas las gentes. 

¿Tendrá acaso Marcion esta Trinidad? ¿Reconoce al mismo* 
Padre y Criador que nosotros? ¿Al mismo único Hijo suyo, 

na.~ 

(a) P^r^aí^tt!?í , los'que decían haber p&deciílo el Padre: O/»^--
fiar'de Opbt, -culebra, • porque • adoraban ,-á este-reptil: jtfnthropianos * 
no se expresan en otra-parte según Pamelio i ptto también hizo > 
rnencion de ellos Lactancío, Ub. 4. cap. ult. Es roz-derivada- ávantrai 
según Cotelér, Hb. 6. Constit. apostolk; cap, tQ, por donde se Hama--
rort. también Hommcionitas, por̂ ae á Jesu Christo le Hacian puro> 
hornbí-e^ sino es que venga i® ¿íntropon, primer principio, y primer' 
incoraprebeosibie, com©vcoa|eturá el mismo Pamelio, Los demás- he»1 
ceges qu-e a^uí se, nombran son bastante, conocidos. 
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nacido de María Virgen , que siendo la Palabra de Dios, 
se hizo carne ; que cargó sobro sus espaldas con nuestros 
pecados ; que muriendo , venció á la muerte 5 que fué el 
primero que resucitó en carne , en la misma carne con 
que habia nacido , y se hizo palpar de sus discípulos (a) ? 
Muy diferente es la fe de Marcion, y demás hereges ,6 
por mejor decir, nada encontraremos en ellos sino perfidia, 
blasfemias, y espíritu de contradicion , enemigo de la san­
tidad y de la verdad: Pues ¿cómo es de creer que quien 
entre ellos ha sido bautizado, haya podido conseguir el 
perdón de sus pecados, y la misericordia de Dios por la 
fe el que no tiene verdadera fe (b)'* Y si , como algunos 
se imaginan , puede uno recibir algún don fuera de -la 
iglesia á medida que sea su fe , solo podrá recibir lo que 
haya creído con esta fe, y quien ha creído lo falso, nunca 
recibirá lo verdadero , y solo sí lo profano y adúltero (r). 
Tal es el bautismo que dá á entender el profeta Jeremías, 
quando dice : ¿Por qué han de prevalecer los que me iMti- ' 
man"1. M i llaga es profunda, ¡y cómo sanaré de ello'1: Ella se 
ha vuelto para mi como una agua engañosa é infiei 1 Aquí 1 - Jafera. 
habla pues el Espíritu Santo por boca del profeta de una J*<s" 
- agua v 

{a) Esto no es decir que todos afjueííos hereges que expresa3 r a 
observasen la forma del bautismo establecida por jesu Chfisto, sino -
íque puesto que nombr?t>an: la. Trinidad con cLstincion de persoras,, 
paro acerca dé ellas no tenian verdacet¿s nociones, üe^üi) nosotros 
las tenemos. Rara ha sido la heregia que hubiese emitido iss tres per-
-sonas de la Trinidad al tiempo de administrar el tautismo. Faciíius 
inveniuntur haretici, dice san Agustín, ííb. ó. de Bapt cap. ac. quí 
ommno non kaptizent, quam qui iflis verbis non taptízent. Si san 
Cypriano, pues, reprobaba el bau.tl;Ino de los Diarcionifas y y otros 
hereges, no era porque los acusase de pervertir la forma del bautis­
mo , sino porqué seguían opiniones erróneas é impías acerca del mis­
terio de la Trinidad -

[b) Ya está dicho que el tal no recibirá U gracia ó el pe'don de 
Jos petados, mientras perseverare entre ios hereges que le'bautiza-
ron^ mas no por eso dexará de recibir el bautismo y carácter sacra­
mental según san Agustín , lugares citados en la carta anterior. 

(c) bÁ vaior del bautismo no pende de la fé de qu'en lo recibe, y 
solo s, la santificación .del alma por medio del bautismo, Así san Agus- -
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agua infiel y engañosa. ¿Y quál será esta-agua? ¿Quál ha 
de ser sino aquella que remeda malamente el agua del 
bautismo , y que socolor de lavar , hace jniitil la gracia de 
la fé'^a)* Además, si uno con su deprayada fe puede ser 
bautizado fuera de la iglesia , y conseguir el perdón de 
sus pecados ,,con ia misma podrá recibir al Espíritu Santo; 
pues una de dos, ó confiésese esto confesando aquello , .6 
niegúese lo primero n̂egando lo segundo Pero bien 
claro es en donde , y por quienes se_puede dar la re-
ifnision de los pecados mediante el bautismo , porque á 
san Pedro, sobre el qual el señor edificó la iglesia , y es­
tableció el origen de la unidad , primero le comunicó 
aquel poderío de que quanto él soltase en la tierra , igual-

1 Mat.i5- iinente sería suelto en ios cielos I . ¡Tambie.n dixo á los após-
ttoles , después de resucitado : ASÍ como á mí ¡ms .envió mi 
Padreó os envió también yo á vosotros, lluego que esto les 
.dixo, sopló sobre ellos díxales; Recihid.al Espíritu Santox 
Si á alguno le remitiereis sus pecadoŝ  remitírsele han ; y si 

2 Joan. :se hs retuvierais ^ retenérsele han ^ . De aquí :Se dexa en-
/ a©. tender que bautizar y perdonar los pecados ,solo puédela 

facerlo los preiados de la .iglesia , fundados sobre la ley 
del evangelio , y ordenamientos del señor ; y que fuera 
.de ella ninguno puede atar , ni desatar, por no haber quieri 
tenga facultades para tanto (V). Ni -lo que decimos sobre 
.hallarse todo esto mandado por particular disposición del 

. _ '; ; " ; ' ' , . ' l • ^ \ ' mis-
ía) Jenepías no-halsla del agua del bautismo, sitio del pueblo infií], 

;representiado :po,r .-el agua según aquello del Apocalipsis , cap. 17 ; 
¿équ*) quas-vtdisti,, ubi meretrix.sedet % populi sunt, et gentH~&c, 
Esto rei.poavie,.san Agustín^ lib, 3. de Baptñm, c&p. 15. 

{/>) No hay necesidad, pues, aunijue entre los her.eges. no sa recibf 
el Espíritu Saato , es deci r , la.caridad, como lo declara el inisino sa.a 
Awns'tin , lib. ci.t. .cap. 16. se ..recibe el carácter dqi bautismo. 

(c) Es., verdad que jos; he reges no piac-d-sn atar ni desatar , es decir, 
administrar el. sacramaato de Ja penitencia, pues ,en eliqs no reconoce 
la iglesia jurisdicción ninguna^ pero sí el del bautisipo que no re­
quiere jurisdiccioQ '9 bien que ni aun por este desatarán del pesado 
original hasta que el bautizado viniere, á la paz de la iglesia, sin la 
gual paz, sea dentro, ó sea fusra de la iglesia, todos quedan atado.^ 
dice san Agustín, l ib . 3. de É'aft. cdp. 1$, 
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ínismo Dios, y que nadie debe usurpar contra los obispos 
y sacerdotes ningún derecho-, que no le toca , lo propone­
mos , hermano Garísimor, sin alguna autoridad de la sagra­
da Escritura Goré, Datan ycAbiróii .se leviaatajron-Gontm 
Moysés ,: y el sacerdote Aarón, y cometieron el atentado 
de querer arrogarse el oficio de sacrificadores; mas no 
quedó sin'castigo su temerario arrojo I. Y los hijos de 1 N ^ 
Aarón , que pusieron encima del altar un fuego profano, 
de súbito fueron abrasados en presencia del señor enojado 
contra ellos a. Tal' es eí castigo que aguarda á los que se 2 •I^'lt' 
sirven de una agua: bastarda para forjar un. bautismo de 
jgual ralea, tomando'Dios venganza contra los hereges, 
que se'propasan á. hacer lo que nadie- puede , sino es la 
iglesia' sola» Lo que • algunos, dicen de aquellos que ha­
bían sido bautizados en Samaría , á saberque á la llegada 
de los apóstoles- san Pedro y san Juan solo se les-impu­
sieron las manos para quê  recibiesen al Espíritu Santo, siri 
haberlos vuelto á bautizar , es fuera del caso en qües-
íion (a). IÍOS que-creyeron en Samaría-, creyeron con Ve ro­
dadera, fé, y fueron bautizados'por Felipe el diácono , á 
guien habían enviado los apóstoles, dentro de la iglesia, 
que es una , y á la quaL sola 'está otorgado comunicar la 
gracia del bautismcr, y remitir los pecados. Así quer como 
feabian recibidô  el bautismo legítimo de la iglesia , no'-ha»-
bia para q̂ue: volverlos 4 ba.uti¿ar , :$iendo bastante que.Id 
que faltaba de hacerse fuese suplido por san Pedrô  y san 
Juan , y que hecha" oración por elfos , y mediante la im­
posición de manos , fuese invocado y derramado el Espí-
titu Santo sobre los mismos. Lo propio executámos en eí 
dia , pues; los que se bautizan .dentro de la iglesia , en se-
guida son presentados á los prelados de ella , orando los 
jjuales r y aglicándoies las manos , se les comunica el Es-

_ Ca)̂  Confiesa-'san Agustín, l ib. citado, cap. 19., tener ra»op sap ' 
Cypnaao en decir.;qu6.esto no venia al. caso, afíadlendo'seria gran 
ensena el ^cuerr^^tseat^ítés pruebas para demostrar que m-ss 
aaeesano volver á bautizar á .quienes lo JiaWari.sido, entre l^toges* 
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piritu Santo, y se dá cima al carácter que recibieron del 
señor (a). No hay pues razón, carísimo hermano, para 
ceder á los hereges, y entregarles alevemente el bautismo, 
fue, solo á la iglesia está concedido (/;). De buen soldado 
es defender el campo atrincherado de su general contra 
rebeldes enemigos, y no lo es menos de un generoso cau­
dillo guardar las banderas que se han puesto á su cargo* 

* Deút.4. Escrito está : E l señor tu Dios es un Dios que zela I. Los 
que hemos recibido el Espíritu de Dios , debemos revés* 

• timos de zelo por su fé. Con este zelo le agradó Finés , y 
logró aplacar su indignación y furor contra el pueblo, 

a Num. que iba á perecer a. ¿Por qué contar con una extraña, 
4S' adúltera y enemiga de la unidad, nosotros que no reco­

nocemos mas que un solo Jesu Christo, y una iglesia sola? 
Xa iglesia es á manera del paraíso, que dentro de sus 
cercas-contiene árboles fructíferos; y los que no dieren 
buen fruto, serán cortados y arrojados al fuego. A estos 

, árboles riegan quatro rios, es decir, los quatro evange­
lios.', rebosando los quales. por una celestial inundacioo, 
difunden acá y allá la gracia del saludable bautismo (V)i 
¿Podrá acaso regar con los manantiales de la iglesia aquel 
que no está dentro de la iglesia misma? ¿Podrá dar á be­
ber de las salutíferas aguáis del paraíso un perverso, que 
condenado por su propia conciencia, y desterrado lejos 
de los fontanales de aquel paraíso se abrasa y perece en 

v.&. n< * y- •. . ^ rc; í!', --'T 1 - Í'.̂ LCI K • ' una 

(a) El sacramento de la,confirmación. 
(bv Es cierto; pero si el herege ó el cismático bautizan, no es en 

virtud de su ministerio personal, dice san Agustín,, sino que ea ello 
¡son utsos operarios que sirven á la iglesia de Jssü-Christo. 

(c) ¿Qué otra cosa prueba esta comparación de la iglesia con el 
paraíso, dice el mismo san Agustín, lib. 4. de Bapt. .cap. 1 . sino 
qua aun fuera de la iglesia bien se puede recibir"el bautismo por lo 
mismo que aquellos quatro rios también sallan fuera del paraíso? Pe­
ro así como los quatro rios solo daban la bienaventuranza dentro del 
mismo paraíso j mas en corriendo fuera de sus cercas ya no daban' la 
bienaventuranza, asimismo el bautismo, ó por mejor decir, las aguas 
del bautismo que corren fuera de la iglesia, no dan aquella felicidad 
© gracia que daban dentro de ella misma. 



D E SAN CYPRIANO. 349 
«na eterna sed? El señor clama, que quien tenga sed, ven­
ga y beba de ios torrentes de agua viva que han corrido 
de su vientre í. Pues ¿á donde irá á parar el que está 1 Joan-7» 
sediento? ¿A los hereges , entre quienes no hay ninguna 
fuente , ni arroyos de vital agua , ó á la iglesia , que es 
una sola , fundada sobre uno solo por la palabra de Dios, 
habiendo recibido de él sus llaves? La iglesia esquíen 
exclusivamente posee y goza todo el poderío de su esposo 
y señor (a) . En ella presidimos : en defensa de su honor 
y unidad combatimos; y con aquel tesón, de que nos re­
viste la fe, su gracia y su gloria sustentamos. Nosotros 
por encargo del mismo Dios damos de beber á su pueblo, 
que está sediento. A nuestro cuidado está guardar las 
fuentes de la vida. Con que si conservamos el derecho 
de nuestra posesión ; si respetamos el sacramento de la 
unidad, ¿a qué tratarnos de prevaricadores de la verdad? 
¿A qué de traydores contra la unidad? SI agua fiel, santa 
y saludable de la iglesia no se puede corromper , ni adul­
terar por lo mism® que la iglesia es casta , pura , é inca­
paz de corromperse (/>). Si es que los hereges se hallan en 
la iglesia, y miran por el bien de ella, desde luego pue­
den usar de su bautismo, y demás provechosos dones que 
Ja pertenecen. Pero si no están.^ntro de la iglesia ; lejos 
de eso obran contra la iglesia , ¿cómo podrán bautizar 
con el bautismo de la iglesia (<:)? ¡No es nada lo que se 
concede á los hereges con abonar su bautismo! pues por 
el tiene principio toda fé ; por él se entra á la esperanza 
de la vida eterna ; por él se digna Dios purificar á sus 

sier* , 
(«) Está bien ; pero la iglesia, como única esposa de Jesu-Chris-

to, podrá engendrarle hijos por medio de ia esclava, qual es la here-
gta j así como Sara, dio un hijo á Abrahan por su esclava A g á r , biea 
que mientras no se humillaren, quedarán fuera como Ismael. Así san 
Agustín, lib. 4. de Bapt. cap. i . 

(¿) Con que por lo mismo no podrá ser corrompido el bautismo, 
aunque le reciban ó adraiiustreu hombres corrompidos, como infiere 
ean Agustín,, lib. citado, cap. i. 

{c) Como se ha dicho en la nota {b) pág. 348. y en otras sobre esta 
sarta. 
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siervos , y darles vida/Cierto , si uno pudo ser bautizsdd 
entre los hereges , igualmente pudo alcanzar el perdón de 
sus pecados (a). Y si alcanzó el perdón de sus pecados, 
quedó santificado , y quedó hecho templo de Dios (/;). 
Pero ¿deque Dios? pregunto: ¿Del Criador? No puede 
ser , porque no creyó en el. ¿De jesu-CHristo? ¿Cómo? 
si negó que fuese Dios? ¿Del Espíritu Santo? Mas. siendo 
estas tres personas una misma cosa r quien es enemigo del 
Padre , y del Hijo , ¿cómo podrá tener de su parte al Es­
píritu Santo (V) ? En vano íos que no hallau que responder 
á estas razones, nos oponen la costumbre T como si la cos­
tumbre valiese mas que la razón , dcomo. si en: las cosas , 
espirituales no se hubiesa de seguir 'lo que el Espíritu San­
to ha tenido por mejor revelarnos (Í/). Al : que yerra sin? 
conocimiento , bien se le puede p e r d o n a r s e g ú n habla de-
sí el apóstol san Pabló-: To que primero-habia. sido tím htas~ 
femó ^ perseguidor y contumelioso ^ pero - por^ j¡m Dios- tuvQ > 

'. misericordia de mir porque qnanto hice rtodo Jo hice como /o--

wot. i» norante 1' Mas quien después de haber-sido revelado la> 
contrario , insiste de mala fe en su error, el tal- peca sin i 
derecho á que por ignorante, se le: perdone ; pues se obs* 
tina y endurece de puro orgullo-en: despique de haber ' 
sido convencido á razones. Nadie se nos salga; dieiendos 
Nosotros seguimos la tradición que hemos recibido -de los 
apóstoles ; pues lo único que: los apóstoles.euseñaron . fué 

,., . ; ' * ' '• Í - '-: ' C'JS o: •^:;.: f! tol B ^bt^/ fiOr 
* {a) Después que- hiá)íese^.venido- ̂ lar- iglesia-,^conio^i-epetidafi-. ve­

ces dice san Agustín., , . J 
{b) Un hombre vicioso que se bautizó dentro de la iglesia, per© 

que no se aparta de sus vicios, quedará bautizado, mas no santifica­
do, ni hecho templo de Dios j dice el mismo» san-Agustín,. lib. 4. úte 
Btipt, cap, 4. 

•{c) L o único-que ,se infiere de-este razona miento , es; que el tal 
Bautizado por los hereges no recibirá la caridad , ó el Espíritu San 
según decíam"os con san Agustín en la nota [h]' de la pág. 346 ^ pero 
no qus dexe de recibir el bautismo, y su carácter.. En . una palabra,, 

; - será un s-icrainento informe. 
& {d) jQuién lo duia, qaando la costumbre se: opone á la_ verdad? 
Mas quando á esta es coiifoi 'm.; aquella j deberá: seguirse:-con teson^ 
dice san Agustín, lib. 4. de Bapt. cap. 5. 
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no haber mas que 'una iglesia sola, y un bautismo sola 
en sola la iglesia establecido ; ni hallamos que á ninguno 
qiíe hubiese sido bautizado por los hereges, le hubiesen 
admitido á la comunión, en prueba de haber ratificado su 
bautismo (a). Lo que .algunos pretenden, como que favorece 
i los hereges aquel dicho de san Pablo : Como quiera fue 
jea ^ ¡pnedtquese á fesu-Christo ; sea por ocasión ; sea según 
verdad J i en ninguna manera conduce al propósito dé los j 
sque hacen .empeño de sostenerlos. Allí no habla san Pablo 
,ni de ios .hereges , ..ni de su bautismo , para probar que hu­
biese dicho alguna cosa que aludiese á lo que vamos tra­
tando. Solo sí habla de ios christianos , que ó bien vivián 
^desordenadamente sin miramiento á la disciplina eclesiás-
;tica ó bien temiendo al .señor guardaban la verdad del 
evangelio. Para eso dice , que de .ellos predicaban la pala­
bra de Dios con resolución y firmeza ; 4e ellos por envidia 
y emulación ; de ellos tenían-amor y benevolencia entre 
sí ; de ellos eran malignos y .pendencieros :;;pero-que aun 
así todo lo íSuíxia y sobrellevaba , con rtal que.fuese de 
un modo vé fuese de otro ,!llega«en jnucfaos áo i r í e l nom­
bre de Jesu-Christo, que él mismo rpublicaba ; y para que 
la semilla de la divina palabra , que era poco lo que hasta 
entonces se habla'sembrado , fuese propagándose con ma'-
ravilloso incremento (2'). En suma, una cosa es que ios que 
se hallan dentro de la iglesia hablen del nombre 4e Jesu-
Christo ; otra es que los que .están f u e r a y obran contra 
la iglesia , se pongan á bautizar en el mismo nombre de 
Jesu-Christo (c). Los que favorecen pues ,á ios hereges, «o 

, ale-
io) 'Esto supone 'que ya -ea tiempo de-san 'CypríadR) iiabia quienes 

l̂ixesen ser de tradición apostólica que no se volviese á bautizar á 
los que ya lo .habían sido por ios hereges, infiere san Ágüsl 'm, lib. 4. 
fe * í ^ ' -^p.^ó,, y .añade que si no tenemos exenjplar de haber recibido 
Jos apostóles a los bautizados entre ios hereges sin volverlos á bautizar, 
tampoco le tenetnos de qne lo hubiesen hecho bautizándoles segunda vez. 

: ban Agustín, lib. 4. de Bapt. cap. 7. va de acuerdo con san 
^ypriano sobre la inteligencia del texto de san Pablo, y •que no ver 
:liia al caso en qüestion. 

[c) Aquel hombre del .evangelio, que lanzaba á los demonios, pe­
no 
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-aleguen seíiiejante autoridad , donde soio habla san Pablo 
de los fieles; y prueben que el apóstol fuese de sentir que 
a los hereges se les haya dé conceder nada ; ó si dio por 
buenos su fe y bautismo ; ó hubiese asegurado que los 
pérfidos y blasfemos puedan recibir fuera de la iglesia el 
perdón de sus pecados (Vi). Bien al contrario , si conside­
ramos como opinaron los apostóles acerca de los hereges, 
hallaremos que en todas sus cartas abominan de ellos, y 
detestan su sacrilega impiedad. Si están diciendo, que sus 
palabras cunden comé un cáncer 1 ¿podrán perdonarlos 
pecados unas palabras con'que se encanceran los oídos de 
qliantos las escuchan? Si dicen que mda. tiene que ver la ini-

a .voiv qUi(jaci con la justicia , las tinieblas con la luz a , ¿cómo po­
drán üaminar estas, ó justificar aquella (r) ? Si dicen que 
los hereges no vienen de Dios , sino del espíritu del ante-
ehristo ; ¿será bien que traten lo espiritual y divina û nos 
hombres que son enemigos de Dios , y de cuyos cora­
zones se ha apoderado el misma espíritu del antechris-
to Dexándonos pues de disputas, y altercados , que 
suscita el error , atendamos solo á la autoridad del evan­
gelio , y á la tradición apostólica , que así llegaremos k 
eomprehender que para administrar la saludable gracia^ 

. que está reservada á la iglesia sola , no-tienen ningún po­
der aquellos á quienes porque destrozan y traen maf 
parada á la misma iglesia de Jesu Christo % ésre les. llama-

- ' ene-* 
ÍO no-seguía á Jesu-Chrfsto, dice san Agustín , lib. cTtacío, cap. io.' 
seguramente estaba fuera de la iglesia, para que se vea. que aun fue­
ra de ella bien se pueden obrar cosas que no sean contra la iglesia. 

{a) Ya está dicho que no, y que tampoco es bueno y lícito, rao— 
raímente hablando, el bautismo de los hereges^ sí bien siempre será, 
válido, como advertimos con san Agustín en la- nota($) de la pág 341. 

(¿) No son sus palabras las que hacen el bautismo, sino las pala­
bras de Jesu-Christo, ó del evangelio', dice san Agustín,,, lib» citado^ 
cap. 12v 

{c) Igual razón corre respecto á' los hombres malvados y perve/sog 
que hay dentro de la iglesia, dice san Agustín , lib citado, cap: I J . 
Con todo , el bautismo administrado? por estos es válido. 

{d) Es que la santidad de los sacramentos- no queda violada poi 
iünguao ds los que fuesen sus ministros; allí mismo'. 
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enemigos , y los apóstoles antechristos (tí). Ni hay que 
oponer el nombre de Jesu Ghristo para derribar una ver­
dad asentada por el mismo Jesu-Christo, diciendo que 
donde quiera, y como quiera que uno es bautizado, con 
tal que lo sea en su nombre , recibirá la gracia del bauf 
tisrao ; pues que Jesu-Ghristo mismo es quien asegura : ?NÁ 
todos los que me dicen, señor^señor , entrarán en el reyno de l Matt.7. 
hs cielos x, y amonesta etl otra parte, que no nos dexemos 
engañar de los falsos christos, y falsos profetas que toma­
ren su hombre: Muchos, dice , vendrán en mi nombre dicien-' 
do : To soy Christo , y harán caer á muchos en error'ry luego 
añade: V i v i d pues sobre aviso , que para eso os lo he dicho 
todo de antemano a. Es ver pues de aquí, que no luego 
debe ser recibido lo que se hace con jactancia de ser en 
nombre de Jesu-Christo ; y solo sí lo que se hace según 
Ja verdad del mismo Jesu-Christo Y si en :el evangelio 
y en las cartas de los apóstoles se expresa el nombre de 
Jesu-Christo, como que en virtud suya se perdonan los 
pecados, no es porque el Hijo solo pueda aprovechar á 
nadie sin el Padre, ó contra el Padre ; sino para d a r á 
entender á los judíos que se gloriaban de tener al Padre, 
que de nada les serviría tener al Padre, mientras no cre­
yesen en el Hijo, á quien el mismo Padre habia enviado. 
La verdad es que los que conocían á un Dios Padre , y 
criador, también debian conocer á un Hijo Jesu Christo, 
no siéndoles de provecho lo uno sin lo otro, por lo que d i -
ce el mismo Jesu Christo : Ninguno viene al Padre ¿ sino es 
por mí 3, Y que lo único que nos salva es el conocimiento 3 J0an.i4 
de entrambas personas, lo declara él mismo quando Hice: 
;¿ • Yy i b. L a . 

r («) Los tales , ya se ha dicho con san Agustín , que no comunica­
ran la gracia por el bautisTíiiOjj pero su, bautismo será .vál ido, y aun 

ara a gracia que quedó en suspenso luego que los bautizados se a c ó -
^ n ^ f e n n o de la iglesia. 

v ; ¿serán según ta verdad de Jesü-Christo los robos- y lisüras 
que cometían aquellos obispos de quienes habla san Cypriano en Su 
rratado, L a P ^ dice san Agustín, l ib. citado, cap. 14,; lo propio . . 
w,f- \̂COf!tm Crescon. cap. 3̂ ; Y con todo ¿quién duda que el 

_ bautismo admmistrado por ellos fuese válido ? • 
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La vida eterna consiste e» que te conozcan á t i por Dios soh 

$ Joan.17 y verdadero á ^esu-Christo , á quien has enviado 1. Pues 
que por expresa declaración de Jesu-Christo, primero 
debe ser conocido el Padre que le envió , y luego Christo 
mismo que fué el enviado, ni puede haber esperanza de 
la salvación , sin que lo sean el uno y el otro , ¿cómo pen-f 
saremos que los que se dicen bautizados en nombre de 
Christo por los hereges , alcancen el perdón de sus peca­
dos antes de haber conocido al Padre , y lo que eá peor̂  
después de haberle blasfemado (#)? No corre igual razón 
quanto a los judíos , que vivían en tiempo de los apóstoles, 
y los paganos que ahora viven. Aquellos, como ya hablan 
recibido el antiquísimo bautismo de la ley de Moysés 

I solo restaba que fuesen bautizados en nombre de Jesu-
Christo , según que á los mismos les decia san Pedro en 

/ los Hechos í Haced penitencia ¡ y cada mo de vosétros hau-
tícese en el nombre de nuestro señor yesu-Christo^ para que se -
ps perdonen los pecados^ y recibiréis el dón delEspiritu Santo\ 
porque á vosotros, y a vuestros hijos ha sido hecha la p r o ­
mesa , y en seguida á todos los que llamase Dios nuestro se-

a Act.g» ñor '3'. Aquí menciona Pedro á Jesu-Christo , no porque 
omita al Padre , sino por juntar con el Padre al Hijo ; y 
para eso qúando después de resucitado el señor envía sus 
apóstoles á las naciones , lo que les manda es que bauticen 
á los paganos en el nombre del Padre, del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Pues ¿cómo habrá ninguno que se atreva 
á decir que un gentil bautizado'donde quiera y como 

. , quiera fuera de la iglesia , con tal que lo sei en1 nombre 
de Jesu Christo^ desde luego alcanzará el perdón de sus 
pecados, ordenando el mismo Jesu-Christo que á los 
paganos se les bautice en el nombre de toda la Trinidad 
junta ,(c)V A no ser que se diga que, sin embargo de ser 

ne-
(a) Pero por error ; no por uña blasfemia formal y declarada : saa 

Agustín, allí mismo, cap. 15. 
(b) Alade, como advierte PameÜo, á lo de saa Pablo, 1. Corínt. 

cap. 10. : Omites in Moysé baptizati sunt in nube , et in mavi. • , 
\c) Esto no es decir que ci papa san Esteban, y otros, á quienes 

' re-
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negado pof Christo quien á Christo niega , no asi el cjue 
niega á su Padre , al qual el mismo. Jesu-Christo había 
confesado ; y que uno que blasfema contra el Padre , 4 
quien Jesu-Christo Uamá su Dios y señor, será con todo re* 
munerado por Jesu Christo, y conseguirá el perdón de sus 
pecados, y la santificación por medio del bautismo. Mas 
¿con qué poderío conseguirá en el bautismo el perdón de sus 
pecados aquel que niega que Dios criador sea Padre de 
Jesu-Christo » quando del propio Padre fué de quien él 
mismo recibió el tal poderío, por cuya virtud somos bau­
tizados y santificados, quando aseguró que el Padre era 
sobre é l , le pidió ^ue le glorificase, cumplió su volun­

tad 

reconviene san Cypriana, tuviesen por válido el bautismo adminis­
trado en nbmbre de Jesu-Christo, sin kacer expresión de toda, la 
Trinidad, segim ]a forma establecida por e l mismo Jesu-Christo. L a 
único que pretende el santo contra los de la, otra opin ión , es que de 
nada servia ser uno bautizad o aunque .lo fuese en nombre de pír is tO| , 
es decir, como jo explica el sabio Marand^ con el bautismo institui­
do por Jesu-Christo, y con expresión formal de las tres personas áh 
la Trinidad, mientras, no se tuviesea nociones verdaderas y sanas, na 
solo de JésurChristo, sino también del Padre,,y del Espíritu Santo. 
Prueba de ello es que quanto aquí se dice, todo se dirige costra los 
patripasianQS , y otros hereges de igual calaña , quienes desatinaban 
coa mil errores groseros sobre la persona del Padre, según se vé por 
la misma carta, y de quienes se sabe por otra parte que baptizaban en 
nombre de la Trinidad. Lo propio dá á entender san Firmiliano en la 
é a r u L X X I V . quanda hablando de san Esteban, y demás qii'-i daban 
por válido el bautismo de los hereges : Jllud quoque abs.mdmn, dice, 
quod non putant quíerenium esse 3 quis sit illé x qui baptizaverit r eQi 
quod qui baptizatus si t , gtotiam consequi potuerit x inmeata Tr in i -
tate nominum Patris, et Filiét et Spiritus Sancti..*.* quis est 
zn ecclesia perfectus:, et sapiens, qui hoc m t deféndat % out eredat, 
quoa ínvocatio hec nominum nuda sufficiat ad remissiomm peecato-t 
r » w , et baptismi sanctificattonemí Así que. no hay motivo de dispu­
tar entre teólogos y canonistas sobre si alguna vez haya valido el 
bautismo administrado en nombre de solo Jesu-Christo, sin mtnur ia. 
i m i d a d , cuyas, disputas se han originado al parecer de no haberse 
entendido el lenguage de los, antiguos Padres quando hablaban del 
bautismo conferido en nombre de Jesu-Christo. Sobre e í ruidoso ea-
non: ^ quoaam jud£o, distinct., 4. de Consecrad en el Decreto de 
Uraciano, y respuesta del papa i%olao -I. á la consulta de los B u i -
garos, ya d ú o el celebre Berardi quanto. habla que. decir. 
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tad hasta beber eí cáliz de la pasión, y sufrir la muefte? 
¿Qué es sino hacerse cómplice de las blasfemias de los 
hereges empeñarse en defender que quien peca y blas­
fema contra el Padre, contra eí señor,y Dios de Jesu-
Christo, podrá en nombre de este recibir el perdón de sus 

' pecados (a) ? Y ¿cómo componer aquello de que quien 
niega al Hijo de Dios , no tiene al Padre, y al contrario 
tener al Hijo negando al Padre ; pues que el mismo Hijo 
dice : Ningm& puede venir á mí si no le fuere otorgado por 

x Joan.í. el Padre 1 ? Por donde se hace claro que no se puede reci­
bir en el bautismo ninguna remisión de los pecados de 
parte del Hijo, mientras no lo hubiere concedido el Padre; 
y mas quando él mismo añade : Todo árbol que no ha plan-

& Mat.ig. tado mi Padre que está en los cielos , cortarle han de raiz a. 
Y si los que pasan por discípulos de Jesu Christo no quie­
ren aprender del mismo quanta veneración y respeto se 
debe al nombre de Padre , á lo menos que lo aprendan de 
lo que sucede y se practica en el mundo , y entiendan 
quan justa eí; la reconvención con que les dá\en cara 
Jesu-Christo mismo : Los hijos de este s igh en lo que les vá9 

3 Lucí5. son mas prudentes que los hijos de la luz 3. Si alguno dixese 
denuestos á tu padre; si le cargase de contumelias y v i ­
tuperios, y dexase vulnerado su honor, te indignarías, te 
enojarías, y á nada perdonarías por vengarle de ia reci­
bida afrenta. Y ¿te parece' que Jesu-Christo dexará^ sin 
castigo á los impíos , á los sacrilegos , y á los que blasfe- ' 
man contra su Padre , y que habrá perdonado los pecados 
en el bautismo á quienes después de bautizados continúan 
en maldecir y ultrajar como antes la persona del mismo \ 
Padre? ¿Habrá christiano , habrá siervo de Dios que tal 
diga, crea, ó piense? Y ¿para qué aquel mandamiento 

4 Exod ^e â : Honrarás á tu padre y madre 4, si el nombre 
ao. de padre , que se manda honrar en los hombres, en Dios 

se viola impunemente? ¿Para qué aquella sentencia y con-
mi-

(o) Ya está respondido con sas Agustín en la nota ( o ) de la pag. 
3$4-



minacíon de Jesu-Christo en el evangelio: Quién'málJixert 
é padread madre, morirá por ello1'* Quien ^ manda que i Mat.íg. 
sean castigados de muerte los que maldicen á los padres 
según la carne, ¿querrá que vivan los que maldicen al 
Padre celestial, y según el espíritu, y son enemigos de la 
iglesia madre? ¡ Execrable cosa por cierto lo que algunos 
pretenden , que quien declarador reo de un pecado eter­
no ai que blasfema contra el Espíritu Santo, á los que 
blasfeman .contra Dios Padre , él mismo se digne santifi­
carlos por el saludable bautismo! Los que no dudan co­
municar con tales quandp vienen á la iglesia , y esto sin 
ser bautizados, '¿cómo no tiemblan de hacerse cómplices 
de pecados ágenos, y lo que es mas, de pecados eter­
nos (^), admitiendo sin bautismo á los que solo por el 
bautismo pueden ser absueltos de sus blasfemias y pecados? 
¡Quejocura y desconcierto el nuestro! pues en medio dé 
reconocer los mismos hereges la verdad de la iglesia, 
después que hablan abandonado su error y el crimen en 
que estaban metidos ; nosotros al contrario desfiguramos 
esta verdad , y el sacramento , y quando llegan arrepen­
tidos , les decimos que ya se les hablan perdonado los pe­
cados , con ser así que eiips mismos confiesan ser pecado­
res , y que por eso recurren á las piedades de la iglesia. 
Así, hermano carísimo, es menester que mantengamos con 
tesón , y ensenemos á otros la fe y la verdad de la cató­
lica iglesia , haciendo ver por todas las máximas del evan­
gelio y de los- apóstoles la divina dispensación y unidad 
del bautismo. ¿Tendrá por dicha el bautismo mas fuerza 
que la contesion y el martirio? ¿ que el confesar á Jesu-
Christo delante de ios hombres , y ser uno bautizado con 
su propia sangre? Empero ni aun este bautismo de sangre 
aprovecha de nada á los hereges, aunque hayan confesado 
a Jesu Christo , y hubieren sido muertos por-él ; basta 
§ue lo hayan sido fuera de la iglesia , á menos que sus 

de-
WW Alude al cap. 3. de san Marcos, donde dice que quien blasfe.̂  
mare coatra el Espíritu Santo, será reo de un pecado eterno. 
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defensores y apasionados quieran venerados como á már-? 
tires, á título de haber perdido la vida en una falsa con­
fesión de Jesu Christo , y adjudicarles la gloria y corona 
del martirio t contra lo que clama el apóstol s©bre no 
serles de ningún provecho ^ aun quando hubiesen sido des­
pedazados, 6 abrasados entre llamas (V). Y si á los he reges 
de nada puede servir el bautismo de sangre para su sal­
vación , pues no hay salvación fuera de la iglesia, ¡quánto 
menos lea servirá haber sido bautizados, en una cueva dé 
ladrones, con un agua inficionada y corrompida, por la: 
qual lejos de ser lavados de los, pecados anteriores, otros 
nuevos y mas. enormes habrán dado á ellos, cima (b)l En 
resolución no puede haber bautismo, que nos, sea común 
con los hereges ; pues tampoco hay Dios Padre , ni Hija 
Jesu-Christo, ni Espíritu Santo , pi fe , ni iglesia que nos 
sea común con ellos (f). Por lo mismo se hace, indispensa­
ble bautizar á los que vienen i la iglesia de entre hereges, 
áfín de que se les prepare para el reyno de Dios por la 
divina regeneración, mediante el legitimo, verdadero y 
único bautismo de la misma santa iglesia, y vuelvan á 
nacer por uno y otro sacramento ; pues que escrito está: 
Ninguno que no. renaciere por el agua y el Ksptritu puede: 

x Josíík .̂ entrar en el reyna de Días 1 (d). Sobre este particular hay 
algunos que como si en fuerza de humanas cavilaciones 
pudiesen destruir la, verdad del evangelio , nos arguyen 
con los catecúmenosy pregunta^ si habiendo sido presa 
y muerto alguno de ellos por confesar el nombre Üe Jesur 

• i Chris-

(a) Véase íá nota (a) de la pág. íp^ i la carta Lf. á Antonia no*' 
(¿) San Agustin, lib.4. de Bapt. cap. 17. Satuf, inquit, dice ha-

Mando del presente lugar de san Cypriano, extra eeelesmm non est¡^ 
Quis negatl Mt ideo quacumque ipsius. ecclesm hahentm r extm 
ecelesiam neu volent ad salutem. Sed aliud est non habere, aliud no», 
utilitet habere. Quiñón habet > est baptizandus, tít habeafy qui a u -
tem non utiliter habet y ü t utiliter habeat y comgendus.. 

(t) Si podemos tener un evangelio común con los hereges., ¿pot 
"^ué no ún bautismo común ? dice san Agustin allí rnismo. 

{d) Por uno y otro sacramento, es decir^ el del bautismo y el <& 
ta confirmación» 
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Ghristo antes de ser bautizado en ia iglesia , perderá la 
esperanza de su salvación y el premio de la confesión , a 
causa de no haber renacido por el agua. Sepan pues se­
mejante casta de hombres y declarados fautores de ios 
hereges, que ante todo aquellos catecúmenos profesan una 
sana fe , ni han roto la unidad de la iglesia ; y que para 
combatir al demonio, parten dé los reales «del señor con' 
pleno y verdadero conocimiento de Dios Padre , de jesu-
Ghristo , y del Espíritu Santo : que en segundo lugar no 
quedan privados del sacramento del bautismo, siendo bau­
tizados por el mayor y mas glorioso bautismo 4 que es el 
de sangre ; aquel mismo bautismo , de que hablaba el 
señor quando decia tendria que ser bautizado con otro j Lucas, 
bautismo 1 (a) . Y que los que son bautizados con su pro­
pia sangre, y santificados por el martirio, llegan á la 
cumbre de la perfección, y á conseguir ios divinos pro­
metimientos, el mismo señor lo.acredita en el evangelio^ 
quando al ladrón que cree en e l , y le coiiñesa en medio 
de sus tormentos, le habla y le promete que con el será 
en el paraíso a. Así los .que estamos puestos para zelar la 2 Luc.i^. 
verdad y la fe, no debemos engañar á los que vienen en-
busca de la misma verdad y fé , y arrepentidos piden 
que se les perdonen sus pecados ; antes bien será de 
nuestra obligación disponerlos para el reyno de los cielos^ 
después de reformados y corregidos. Pero dirá alguno: 
Y pues jqué será de tantos que habiendo en tiempos atrás 
pasado ,á la iglesia de entre los hereges > se les recibió sin 
ser bautizados en ella? Poderoso es Dios para hacer mi- ' 
sericordia, conceder el perdón, y no privar de los tesoros 
de su igiesia. á quienes después de haber sido admitidos 
4é buena fé , murieron en medio de la misma iglesia 
- V ^ W b i '*¿ ̂  . \ . r- E m - ; . 

(a) Tertuliano de Bapt.: Est quidem noUs etiam secundum kva-
crum ,unum et ipsumh sanguinis, sciUcet , de quo Dominus: Haieo, 
mqmt) bapusmo ttngui, cum jam Hnctuí fuisset , de donde lo tomó 
nuestro santo. J ? 
J> ] De aqui ,infiere san Agustín, lib. a. de Bapt. cap. 9. y lib., 5. 

cap. 1. que ia costumbre de volver á bautUar á lo* hereges era mo-
der-
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Empero no porque se haya errado una vez, seJba de errar 
siempre, estando mejor á los sabios y temerosos de Dios 
prestarse de grado y sin tardanza a la verdad que ha 
llegado á descubrirse, y se ha hecho patente, en lugar 
de porfiar obstinadamente, á trueque de favorecer á los 
hereges, contra los que son hermanos y compañeros en 
el sacerdocio. Ni hay que temer que escandalizados los 
hereges por el bautismo .que les proponemos , como si 
fuese un segundo bautisruo , se retraygan de venir á la1 
iglesia ; al contrario , después que se les haya demos­
trado y hecho palpable la verdad , se verán en mayor 
apuro de acudir á ella. Mas si ven que aprobamos y au­
torizamos como legítimo y verdadero su bautismo , pen­
sarán que igualmente tienen á la iglesia consigo, y con 
ella todas sus facultades ; ni creerán haber motivo de que 
vengan á nosotros , puesto que les parecerá tenerlo todo 
teniendo el bautismo (a) . Si llegaren á conocer que fuera 
de la iglesia no hay bautismo , ni poder para perdonárse­
les los pecados, correrán volando á nosotros, y clamarán 
por los dones y socorros de la iglesia madre, persuadidos 
de que jamás podrán conseguir los divinos prometimien­
tos , mientras primero no se reduzcan á la unidad de la 
misma iglesia. Ni rehusarán ser bautizados por nosotros 

^ con el verdadero bautismo de ella luego que entendieren 
ûe los que ya habían sido bautizados con el bautismo de 

$an Juan, según leemos en los. Hechos de los apóstoles, 
* Átt.j$i> gle nuevo lo fueron por san Pablo 1 Sin embargo em-

tre nosotros no faltan algunos que aseguran que una vez 
conferido el bautismo por los hereges, no hay lugar á 
©tro bautismo, y afectadamente temerosos de dar en el 
^ ZUI'HJ J bh oi i^nns a u ^ h : . ::Í f T i., • -.¡ú iip' 

' • :u i . • ' 

¿ernafnente introducida en Africa por Agrípíno antecesor de san Cŷ  
priano. Véase la nota (¿r) de la pág. 326 á la carta t X l X . 

(a) Así sería si les concedieseroos D& solo que tienen el bautismo', 
sino también que 1© tienen y poseen justa y legítimamente j lo q,"6 
niega san Agustín, Üb, 5 de Bqpt. cap. 7. y 8. 
• 0 ) ' Pero con otro bautismo distinto del de san Jaáb, q«al era e 
tíe Jestt-Gixristo, dice el mismo san Agustín, lib. g. cap. p. 
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ínconveniefite de la rebautizacion, tienen por maldad bau-
tizar á los que ya lo fueron por los enemigos de Dios; 
siendo así que hallamos haber sido vueltos á bautizar los 
que primero hablan sido bautizados por san Juan; aquel 
Juan reputado por el mayor entre los profetas ; aquel 
mismo Juan liento desde el vientre de su madre de la 
divina gracia, animado del espíritu y virtud de Elias; 
que fué precursor y predicador , y no enemigo del se­
ñor ; que no solo le vaticinó con palabras, sino que le 

xmostró con el dedo , que bautizó á Jesu- Christo, per 
quien los demás son bautizados { a ) . Y si el herege adqui­
rió el derecho de bautizar, solo porque bautizó él pri­
mero, ya no regirá el título de posesión , sino el de ocu­
pación en el bautismo ; y como separarse y desunirse la 
iglesia y el bautismo, absolutamente no puede ser, quien 
por ocupación primero hizo suyo el bautismo , también 
habrá hecho suya la iglesia por igual título ; con que á 
tí te tendrá por herege; pues que con habérsete adelantad* 
á causa de ta descuido , le habrás dexado apoderarse del 
derecho que solo te tocaba á tí Quan peligroso sea 
ceder uno en cosas divinas de un derecho y poderío tal, 
harto lo declara la sagrada Escritura , quando nos refiere 
en el Génesis haber Esaii perdido su primogenitura , sin 
poder volverla á recobrar de resulta de la dexacion que 
hizo del mayorazgo 1. Esto es lo que en suma me había 1 Gea. 
parecido responderte, carísimo hermano , según mis cortas 

Zz lu-

(fi) Y a está respondido con $an Agustín en Ja nota anterior. 
(*) Del estilo con que habla aquí el santo, y es propio lenguaga 

ae les jurisconsultos quando tratan de los. títulos de posesión -, y ocu­
pación, no mal se pudiera inferir haberlo sido él mismo antes de sa 
conversión, así como sabemos que fué retórico y orador. Por Jo de­
más san Agustín, Ub. $, de Bapi. cap. g. extraña cómo hubiese d i ­
cho san Cypriano que el bautismo y Ja igfesia, absolutamente ha-
DJando, no se pueden separar y desunir, quando es constante y asen-* 
tado por el mismo bendito santo, que quien después de bautizado 
dentro de Ja iglesia, se aparta de ella, éste tal no hay duda que­
dara con eJ bautismo, aunque sin iglesia, y por consiguiente con 
«1 bautismo separado de la misma iglesia. 
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luces, sin dar por eso ley á ninguno , ni estorbar que 
cada obispo, ya que es dueño de sus acciones , haga lo 
que mejor le viniere en voluntad; pues por lo que á nosotros 
toca , hemos hecho lo posible , á fin de evitar toda dispu­
ta con nuestros colegas y compañeros en el pontificado, 
con quienes nos une la paz y concordia del señor , y 
mas por lo que dice el apóstol : S i alguno estuviere en 
opinión de' pendenciera , nosotros no tenemos ta l costumbrey 

Cor . i . ni tampoco la iglesia de Dios 1 (¿z). Por medio de la pa­
ciencia mantenemos con tesón la caridad' del espíritu , la 
honra del cuerpo eclesiástico , el vínculo de- la fe, y la 
unión del sacerdocio. A ese fin con beneplácito e inspi­
ración del señor , y según lo que podia dar de sí el corto 
caudal de mi ingenio , he dispuesto un tratado sobre las 
ventajas de la paciencia , cuya obra he querido enviártela 
en prueba de nuestro recíproco afecto (b). Carísimo hér-
mano , te deseo la mas cumplida salud, CAR" 

{a) San Agustín lib. g. de Bapt. cap. 17. cita, y cojjía este in­
digne lugar,de san Cypriano, y por lo que en él, dice, saca por 
consequencia, que bien pudo apartarse él mismo de la opinión del 
•santo-Mártir, ya que dexa á cada obispo, que sienta como quisie­
re} y mas con la. autoridad de un concilio plenario, que se supone 
ser el Niceno, y estableció por punto general que'no. se debia vol­
ver á bautizar á los heregesj y allí mismo no acaba de ponderar 
las pacificas palabras de san Cypriano, encareciendo la unción y 
dulzura que de ellas rebosan en bien de la unidad de la iglesia , y 
iiiütuo amor de. los herfpanoŝ  tanto que no se cansaba de leerlas y 
releerlas. (¿u<£ me legentem y & s¿epe repetentem non satiant, tan­
ta ex eis jucunditas f (aterra amons exbalat, tanta dulcedo charitatis 
exuberat 5 y poco después añade: Majus quippe in eá robur -virtutis 
eminuit, cum ista queestio nondum discussa nutaret, quod aliter sen-
tiéns, quam multi calle gis tantam moderationem obtinuit, ut eccle-
sics D«i sanctam societatem nulla: schismatis labe truncaret, quam si 
emnia non solum veraciter, sed etiam, pariter sine ista virtute. sentí-
r^í j y luego exclama: ¡ O ! \ c o m o ahora se'regocija Cyprianol Con 
quanta claridad está viendo desde aquelkt región de luz la par­
ticular providencia de Dios en permitir, que aunque sea en piadosos 
escritos de los oradoras christianot se encuentre algo que reprehen­
der, solo siendo privilegiados de esta tacha los escritos de los Pesca­
dores \ Con san Agustín va también de acuerdo san Gerónimo, D ia -
log. contra Lucifer. 

(¿) De aquí deducen todos la ocasión y el tiepipo en que escribió 
el 

file:///como
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De San Cypriano á Pompeyo , contra la de 
San Esteban, 

Sobre el mismo asunto del bautismo de los hereges* 

CTPRIANO A SV. HERMANO FÓMPETO (a) : SALUD. 

,omo quiera que quanto hay qué decir sobre el bau­
tismo de los hereges, habia juntado, Garísimo hermano 
en las cartas , cuyas copias te habia remitido ; pero vis* 
to los deseos que manifiestas de que te informe acer­
ca del contenido de la respuesta , que me hizo nues­
tro hermano Esteban , desde luego paso á tus manos ; 
un trasunto de ella, por el qual conocerás mas y mas 
el error de quien se ha empeñado en sostener á los her e-
ges contra los christiapos, y contra toda la iglesia de 
Dios (Z»). Entre otras cosas que escribió con incon­
sideración, y sin tino , ó ya llenas de altivez, ó ya 
impertinentes al caso en qüestion , ó bien contarías las 
unas á las otras 5 añadió diciendo (f) : S i alguno viniere 

á 

el insigne y divino tratado de laí. ventaja? de la paciencia, que con 
el favor de Dios le daremos traducido en la segunda parte de esta 
prolixa obra, y al qual se siguió poco después el de la Envidia. 

(a) Obispo sahratense en la provincia de Trípaü, en cuyo nombre, 
por hallarse ausente, firmó en el concilio de Cartago del año 256. Na­
tal obispo de Oéa en la misma provincia. Así que no asistió por su 
persona á dicho concilio, como equivocadamente supuso Baluck). 

{b) Ya no existe la tal carta del papa san Esteban, 
(c) No hay que extrañar este tono con que un hombre santo habla 

de otro santo, pues hasta 'tal grado puede llegar muchas veces U ver 
nemencia de su fervor, prorrumpiendo en expresiones que, aunque 
acaloradas, solo han sido proferidas en desahogo de un corazón abrasado 
del mas ardiente zelo por la casa de Dios, sin faltar por otra parte 
a la caridad. Así es que san Agustín lib. g. de Bapt. cap. ag. excusa 

san Cypriano, diciendo de él: jQuamvií commotior, sedfamen f r a -
me indignaretury UttSi dé que la entereza y rigor'd^l papa san E s -

te-

s 
terne 
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á nosotros de qualquiera heregía que sea 5 no se innove 
en mda lo que. se ha seguido por tradición ; que es im~ 
ponerle las manos para recibir la penitencia , pues que¡ 
ni aun las mismos hereges en igual caso se bautizan los 
anos á los otros,y solo sí se admiten á la comunión. Prohi­
bió bautizar en la iglesia á los que acudiesen á ella de 
qualquiera heregía , es decir , juzgó que el bautismo de 
todos los hereges era legítimo y válido. Así es que cada 
heregía tiene su bautismo y sus erroresj luego si reconoce 
un bautismo de tocias ellas, igualmente se habrá cargado 
con los crímenes de todas ellas. Mandó que en nada se 
innovase lo que se habia seguido por tradición , como si 
fuese innovador quien manteniendo la unidad, defiende 
un solo bautismo de la iglesia sola; y no aquel que ol­
vidado de la unidad introduce un engañoso, esvenenado» 
y profano baño. No se innove en nada, dice, lo que se 
ha seguido por tradición, Y ¿de donde vendrá esta tra­
dición ? ¿Vendrá acaso del señor, y del evangelio*? ¿De 
los apóstoles, y de sus cartas (tí)? Lo cierto es que debe 
hacerse lo que se kalla escrito,como declara Dios,y encarga 
a Josué , quando le dice r E l libro de U Ley no se apartará 
de tu boca , sino que meditarás en él noche y dia, porque 

1 Jos.i. no dexes de hacer quanto está escrito en él Asimismo 
al enviar el señor sus discípulos, les manda que bauticen 

: á las gentes, y les enseñen como habrán de observar to-
2 Mat.a8. ¿o lo que ks dexó ordenado VCon que si en el evan-

ge-
tí&an contra eT mismo san Cypriano y demás obispos del África, á 
quienes resolvió privar de la comunión, hasta rehusar dar audencia á 
los legados que habían enviado á Roma, y amenazarlos con que le« 
negaría la hospitalidad y los alimentos , según toda se saca de la 
carta de san Firmiliaao, no es extraño que alterasen á nuestro santo 
viéndose tratado de un modo tan duro y recio á pesar de sus senti­
mientos llenos de paz y dulzura, como á cada paso reconoce saa 
Agustín. 

(a) Es verdad que los apóstoles nada declararon sobre no volver 
S bautizar á los que lo hubiesen sido por los hereges, dice san Agus­
tín, líb, g. ¿<f Btípt. cap. 23.5 pero ¿qué de ahí si la costumbre había 
sido tal desde # tiempo de los apóstoles ? 
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gelio , ó en las cartas y Hechos de los apóstoles está or­
denado que no se vuelva á bautizar á los que vinie­
sen de qualquiera heregia, y que solo sí se les inipon-
gan las minos para recibir la penitencia , guárdese 
norabuena esta santa y divina tradición. Pero si donde 
quiera que se abra la Escritura , los hereges no son lla­
mados con otro nombre que el de enemigos y antechris-
tos, de hombres perversos, de quienes es preciso huir, 
y condenados, como dice el apóstol *, por sí mismos, 1 TU.3. 
¿será razón que dexemos nosotros de condenarlos? Así 
nadie infame a los apóstoles , como si hubiesen apro­
bado el bautismo de los hereges, 6 los hubiesen recibido 
á la comunión sin ser primero bautizados en la iglesia, 
puesto que hablaban de ellos en semejante tono ; y eso 
en un tiempo en que aun no habían brotado las isns 
pestilenciales y funesías heregías ; en que un Marcion 
íio habia salido todavía del Ponto , cuyo maestro Cerdon 
vino á Roma en el pontificado de Hygino, el novelo 
«ntre los obispos de aquella ciudad {b)¡ al qual Cerdén 
obar ' , VJ ioq cm¡h *¿¡> r.) í k*' ' 

(a) N i h l l tam larbarum ac triste apuB Pontum quám quod iffís 
Marcion natus est. Scyta tetriór, Haniñxobio instabi/ior, Massageta 
inhumanior, Aínazona andador, nubilo ohscurlor, hyeme frigidior, 
gelu fragil iorJstro fallacior} Caucaso abrupt'm. Tertulian, advers, 
Marcion. 

{b) Sigue el mismo cómputo de san Ireneo que en el lib, 3. csntm 
hieres, cap. 3. después de san Pedro pone á Lino, Anacíeto, Clemente, 
Evaristo, Alexasdro, Sixto, Telésforo, Hygino, &c. Y aunque en eí 
lib. 1. cap. 17. del mismo san Ireneo se lea: Sub Hygino qui octavum 
iocum episcopatus per successionem ah apóstolis habuit^ para conciliar 
^ santo consigo mismo, y con san Cypriano, y lo propio con otros 
padres, que al dicho Hygino le pusieron en el noveno lugar, no hay 
©tro mejor medio que decir era el nonp, contando á san Pedro y oc­
tavo, sin contar á él. Así Cotelér, lib. 7. constit, apostolk. cap. , 
El autor del poema contra Marción al fin de las obras de T e r t ^ 
mas de la edición de Rigault: 

Cum vestri sceleris socius precursor , et auqtor 
Advenit Romana Cerdo, nova vulnera gestans 
Detectus, quoniam voces, et verba veneni . 
Spargebat furtimj quapropter ab agraine pulsas 
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habiendo seguido Marcion , echando cima al mal, 
comenzó á blasfemar contra Dios Padre y Criador 
con mayor desvergüenza , y mas deshechamente que 
quantos íe habian precedido, e irritó con nueva sa­
ña y encono eí furor de los hereges , siempre contra 
la iglesia rebeldes. Pues si es cierto que después del 
tiempo de los apóstoles han ido levantándose muchas 
mas y peores heregias , y nunca jamás se mandó por lo 
pasado , ni se halla escrito que bastase imponer las 
manos á los hereges para qué "recibiesen la peniten-r 
cia, y de esa manera se les admitiese á la comu­
nión (Í?); si es cierto , que no hay mas de un bautis­
mo, el qual está entre nosotros, y por la dignación 
del señor solo á la iglesia se ha concedido^), ¿que 
terquedad es esta, ó que temerario arrojo, queriendo an­
teponer á las disposiciones de Dios las tradiciones de 
los hombres, sin reparar lo que se ofende y enoja 
el señor al ver que , á título de seguir los estableció 
mientos humanos, se echan á rodar sus mandamientos? 
Esto es lo que clama por el profeta Isaías , quando 
dice: Este pueblo me honra con los labios', pero su co­
razón está muy lejos de m í . En vano me reverencian en-~ 

% Isai.2p. señando las máximas y dottrinas de los hombres 1, En el 
evangelio también dice, reprehendiendo severamente: 
Desecháis los mandamientos de Dios por establecer vues-

a Marc.7. tras tradiciones a. El bienaventurado apóstol san Pablo, 
teniendopresente tan justa reconvención, advierte del mis-
JHO modo: 4>/ alguno enseñare otra cosa % y no se con-

for~ 

fbcrilegum genus hoc genuít spírante dracone. 
•Constabat pietate vigens ecclesiá Rotnae 
Compósita Pétro? cujas succéssor et ipse 
Jamque loco nono cathedram suscepit Hyginus. 

|o) Y a se dixo con san Agustín en la nota (A) de la plg. 3gi so-
Iré la carta á Jubayano, que tampoco se hallaba escrito que á los 
.bautizados entre hereges se les hubiese de volver á bautizar. 

.. {&) £ a él sentido que se dixo ea v&rias notas de la carta anterior» 
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formA con las saludahks amone naciones de nuestro señor 
Jesu-Christo * y con su dúCrrina., es un altanero, y es­
túpido, que nada sabe, y es. preciso apartarnos de seme-
jarñes ¡Bella y autorizada tradición , por cierto., la i i . T i -
que nos propone nuestro hermano. Esteban! quando ana- mputf. 
de en su carta: Pues en igual caso, ni aún los mismos 
hereges se bautizan los unos a los otros, y 'sola sí se ad­
miten ú h comunión . A tan miserable estado ha veni-
4o á parar la iglesia de Dios, y la esposa de Jesu-
Christo, que tiene que seguir el exemplo de los he­
reges: la luz mendiga de las tinieblas la> forma de ce­
lebrar los celestiales sacramentos , y los christianos ha­
cen lo mismo que hacen los antechristos. ¡Que cegue­
ra! ¡Que perversidad del corazón! ¡no querer recono­
cer la unidad de la fé, la qual se deriva de Dios 
Padre , y de la tradición de nuestro Dios y señor Je-
su-Christo! Si entre los hereges no hay iglesia, pues' 
^ue ella es una, é indivisible; si no hay Espíritu San­
to, porque tampoco e§ mas de uno solo, ni puede 
estar entre extraños y profanos; ¿como habrá bautismo, 
que igualmente es uno solo, no pudiendo separarse 
de la iglesia, y del Espirita Santo"? Y puesto que la 
virtud del bautismo quieran atribuirla á la magestad del 
nombre; por manera que á los que son bautizados don­
de quiera, y comoquiera, con tal que lo sean en ei de 
Jesu Christo , se les tenga por renovados, y santifica­
dos; ¿porqué no imponen también las-manos sobre el 
bautizado en el nombre del mismo Jesu Christo, á fin 
que reciba el Espíritu Santo ? ¿ Por que /no obrará la 
magestad del nomb-re en éste caso, cómo pretenden 
que obró en el primero? Si el renacido fuera de la 
iglesia puede hacerse templo de Dios, ¿por qué sobre 
este templo no podrá baxar el Espíritu Santo (»? Un 

hom-
(ft) Los hereges tienen al Espíritu Santo, pero para su perdición, 

según le tuvo Saúl, y ]e tienen los malvados, que nunca faltan dentro 
la iglesia. Así san Agustín, lib. ¿. de Eapt. cap. 24. 
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hombre, que despojándose de sus pecados por el bau­
tismo , ha sido santificado, y transformado espirituaí-
Hiente en nuevo hombre,. ¿acaso no se habrá hecho 
capaz de recibir aí Espíritu Santo? El mismo apóstol 
lo dá á entender, quando dice: £uaníos fuisteis hautiza* 
dos en '¡¡esu-Christo, todos os habéis revestido de Jesu-C/jris-

i Gaíat.3. to 1 («). Con que, si el bautizado entre hereges pue­
de revestirse de Jesu-Christo, con mucha mas razón 
podrá recibir al Espíritu Santo, á quien envió el mis-' 
ni o Jesu-Christo; á menos que se diga ser mayor él 
enviado, que quien envía, y que así,'aunque el bauti-

' zado fuera de la iglesia se revistió de Jesu- Christo , mas 
no pudo recibir al Espíritu Santo; como si alguno pu­
diera revestirse de Jesu-Christo sin revestirse del Es--
píritu Santo, ó pudiera el uno separarse del otro. Ade­
más que siendo espiritual el segundo nacimiento que 
recibimos en Jesu-Christo por el sacramento del bau­
tismo, es un despropósito decir que entre los here­
ges, donde suponen no haber Espíritu Santo, haya sin 
embargo espiritual nacimiento. Lo cierto es, que eí 
agua por si sola no puede lavar, ni santificar aí hom­
bre, mientras no vaya animada del Espíritu Santo. Así 
que una de dos; ó concedan que donde dicen ha­
ber bautismo, también hay Espíritu Santo; ó que don­
de no hay Espíritu Santo, tampoco hay bautismo, por­
que bautismo sin Espíritu no puede ser (b). Por otra par­
te ¿ á donde irán á parar con sostener , que quienes 
no han nacido en la igíesiá, puedan ser hijos de Dios? 
pues en el bautismo muere el hombre viejo, y nace otro 
nuevo, conforme lo declara el bienaventurado apóstol^ 
por lo que dice: Salvado nos ha por el huno de la ré» 

« Tit p geñeraeion * < Y si esta regeneración consiste en el ba-

(a) tina cosa es revestirse de Jesu-Chrísfo recibiendo solo el sa*» 
cramento establecido por é l , otra es revestirse deí iBÍsmo hasta re­
cibir la gracia y santificación. Estosan Agustín, lib. y cap. citadftlt 

(¿) Está rtspoüdidó en íá üota {¿¡) de ía pág. 3^7. 
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go, es decir, en el bautismo, icómo la heregía, que 
na es esposa de Jesu1 Cbristo, podrá engendrar hijos, 
a Dios por el mismo Jesu Christo? La iglesia sola es la 
que por estar unida con Jesu Christo engendra h i ­
jos espiritualmente segpn el testimonio del mismo após­
tol San Pablo, <3m^,dice, amó á la iglesia: y se en­
tregó por ella para santificarla, lavándola con el baño de: 
agua 1 . Pues que la iglesia, es la esposa y la queri- i Epfees.̂  
da, á la qual sola santifica Jesu-Christo, y purifica, 
con su baño, claro está que la heregía, por no ser 
esposa de Jesu Christo, ni poder ser purificada , ni 
santificada por su bautismo , tampoco podrá engendrar 
hijos á Dios (¿Í). Ni se' piense, que uno nace quan-
do se le aplican las manos para recibir el Espíritu San» 
to, sino quando se le bautiza ; porque al comunicársele 
el Espíritu Santo, se le supone ya nacido, á la mane­
ra que sucedió con el primer hombre ; pues primero 
le formó Dios, y luego le infundió un soplo de vidaír 
no pudiendo recibirse este sin existir ya quien lo- re­
ciba. Consistiendo, pues , el nacimiento de los chris--
tianos en- el bautismo-, y no hallándose la regenera­
ción y la santificación por este bautismo, salvo^ en la. 
êsposa de Jesu-Christo, la única que espiritualmente pue­
de engendrar y parir hijos á Dios, ¿dónde, de quién^ 
y á qaién ha nacido-el que no es hija de la. iglesia^ 
y j cómo podrá tener á Dios por padre sin tener á la 
iglesia por madre 1 Y siendo cierto que niguna he-
segí^, mngub cisma es capaz de santificar á, nadie por 
el bautismo, ¿cómo es posible que nuestro hermano1 
Esteban haya dado en tan extraña terquedad ,, que pre­
tenda nacer hijos hasta con el bautismo de Marcion,. 
de Yalentino, Apeles, y demás hereges que arrojan 

Aaa blas-
(«J En la neta (a) de la pág. 349 sobre la carta á J-ubayano se di-

«> coa san Agustín, que así como Sára padó^un hijo á Abrahan po? 
su' esclava Agár^ puede parirlos también la iglesia á Dios por media 
^ ^ f ^ f ^ 5 * ' l«e son-sus. c&clavas, auandp-estas administraa el. 
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blasfemias contra Dios Padre? ¿Que diga, darse eí per-
don de ios pecados en nombre de Jesu-Cbristo entre 
unos hombres, que ultrajan al mismo Padre, y al mis­
mo Jesu-Christo, Dios y señor nuestro (a)? Considere­
mos aquí, hermano carísimo, según pide nuestra, fe, y 
la sacerdotal gerarquía en que nos hallamos costitui-
dos, si el dia de juicio podrá estar seguro ün obis­
po que aprueba, defiende, y dá por bueno el bautismo 
de unos blasfemos, atento con lo que amenaza el señor, 
quando dice: Ahora bien, esto es lo que m intimo, ó 
sacerdotes'. Si no quisiereis escucharme, m procurareis 
de todo vuestro corazón honrar mi nombre, ved lo que 
dice el señor omnipotente': Echaré sobre vosotros mi mal­
dición , j ; maldeciré á vuestras bendiciones 1. jY 1 hon­
rará á Dios por dicha aquel que se paga del bautis­
mo de Marcion? ^Honrará á Dios el que dá por cosa 
Sentada otorgarse el perdón de los pecados entre los 
que blasfeman contra Dios? ¿Honrarále el que asegu­
ra nacer hijos á Dios fuera de la iglesia de una des­
honesta y adúltera? ¿Le honrará el que en lugar de 
sostener la unidad y verdad que se. derivan de la di-
Vina ley, sale contra la iglesia en defensa de la he--
regia? Le honrará el que hecho amigo de los he reges, ^ 
y enemigo de los christianos, piensa deben ser exco-' 
mulgados los sacerdotes del señor que se muestran ar­
dientemente zelosos por la verdad de Jesu-Christo, jr> 
por la unidad de su iglesia Si de esta maneta 

se 
{a) Sobre estas cláusulas fuertes de san Cyprtano dirigidas á san 

Esteban es lo que dice san Agustín, Itb. 5. de Bapt, cap. : E n me-
dio de la alteración de san Gypriano, bien que no propasó de lo que 
sucede enire hermanos, al cabo triunfó en sus corazones la paz de 
Jesu-Christo; de manera que semejante discordia ningún cisma fué 
capaz de levantar entre elhs. 

{b) Débil pafeca la conjetura de Fameiio , quando de esta 
serie de recenvenciones con que pregunta el santo ^ si quien sos­
tiene el bautismo de los herege.s? honrará á Dios: ^dat homrem 
JXeoZ dice, tienen alusión á las palabras del exorcismo precedentes 
al bautismo r ^4 honorern Dea , pues s,in i-r tan lejos solo deben ref'e.r 

r i r -
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se íionraá Dios; si de ese modo le respetan, y guar­
dan, su ley los que son ministros y sacerdotes suyos, 
echemos las armas en tierra; dexémónos llevar cauti­
vos; abandonemos á discreción del demonio, las reglas, 
del evangelio, las disposiciones de Jesu-Christo, todos 
los mandamientos de Dios; rompamos el juramento, con 
que hablamos entrado en la milicia del señor; entre­
guemos alevosamente las celestiales banderas; ríndase 
la iglesia á los bereges, la luz á las tinieblas, la fe 
á la perfidia, la esperanza á la desesperación, la ra­
zón al error, la inmortalidad xá la muerte, la caridad al \ 
odio, la verdad á la mentira, Christo al antechristo. ¿Qué 
maravilla será, pues, que cada dia se levanten cismas y 
heregías; que vayan en mayor aumento y desenfreno; 
que propagándose como víboras, y cobrando nuevas fuer­
zas contraía iglesia de Dios, arrójenla mortal ponzoña, quarv 
do no faltan quienes las fomenten, favorezcan, y ayu­
den ; quando se defiende su bautismo; quando la fe, , 
quando la verdad se hacen materia de una vil tray- y 
clon; quando lo que se exeeuta fuera contra la iglesia,, 
se sostiene dentro de la. iglesia misma | Si es que en­
tre nosotros ha quedado,, carísimo hermana, algún te-

^ mor de Dios ; si es que ha de valer la fe; si cumpli­
mos con las órdenes de JesuChristo ; si zelamos la in­
violable santidad de su esposa; si nuestros sentidos,, y nues­
tros corazones están penetrados de aquellas palabras del 
señor : iPensarás acaso, que qmndo venga, e l hijo del. hontr-
¿re, hallará f é sohre la tierra r I como fíeles soldados, 1 Luc.18. 
^ue somos de Dios, y que servimos en sus huestes coa 
una fe y religión sincera, los reales, que ha puesto á nues­
tro cuidado, mantengámoslos con lealtad y firmeza» N i 
la. costumbre establecida, entre algunos, debe ser estor» 

bo 
mse á la profecía de Malachias, que cita arriba,, donde dice: S i 
non posuerttis in cor de ves tm. nt detis honorem. nomini meo, dicit 
Vommus omnipotem &c¿ Ni las palabras del exórcista. se dirigen 
a JOS que defienden lo válido del bautismo administrado por los he-
íeges y sim solo á los tue reciben ei bautismo.. 
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bo para que la verdad prevalezca y triunfe. La costum­
bre sin verdad es un error envejecido. Así dexado eí 
error, sigamos la verdad; puesto que al fin ella es ia 
que siempre sale vencedora (a), según aquello que se vé 
escrito en Esdrás. La verdad , dice , subsiste, y p e r m a n á 
ce para siempre jamas \ vive y tiene fuerza ^por ios si~ 
glos de los siglos» Para ella no hay acepción de persa-* 
nas'j no se detiene en respetos, y solo hace lo que es jus­
to. En sus juicios no hay supercherías¿ sitio fortaleza, i m ­
per io , magestad y poderío de toáos los siglos. Bendito sea 

\ 3.Esd.4. el Dios,de la verdad I. Esta verdad es la que nos de­
clara Jesu Christo en su evangelio, donde dice: To 

a Joan â ver̂ ai1' Por eso ? pues, si estamos en Jesu-
xqt Christo, y Jesu-Christo está en nosotros; si permane­

cemos en la verdad, y la verdad permanece en no­
sotros, sigamos aquello que sea verdadero. Pero acon­
tece que pagado uno de sí mismo, se hace tan con-» 
tumáz, que antes querrá seguir su parecer aunque er­
rado y torcido que adherir al ageno; bien que verdadero, 
y derecho. Para precaver'este mal, escribiendo el bien­
aventurado apóstol San Pablo á Timoteo le advierte, 
que un &bisp<? no debe ser pendenciero, sino manso, y d ó -

3 a T i - c ^ ^t Por dócil se entiendeaquíelquede buen talante se su- ** 
mot. i , jeta, y está pronto á aprender; pues conviene que un obis­

po no solo enseñe, sino también que aprenda-porque quien 
mejor ensenares aquel que, aprendiendo, cada día se apro­
vecha y adelanta i b ) . Esto mismo da á entender el r e fe r i ­
do apóstol quando dice que si a otro que está sentado, le fue-

4 i Cor re reve^a^a alguna com ^ j ^ i et primero cálle 4. A las al-
14. icas candidas y simples les es fácil deponer el error; ha­

llar 
(a) Sentencia notable, y por eso revestida de la autoridad de ca­

non en el Decreto de Graciano, can. 8. disriact. 8. v 
{¿) Todos por doctos y piadosos que sean tienen algo que apren­

der. De ahí es, dice san Agustín, lib. 5, de Bat. c. : 6. que san Cy~ 
priano j así como podía enseñar mucho á otros, igualmente podía 
aprender de piros la no necesidad de volver á bautizar á ios ^ue la 
hubiesen sido por hereges. 
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llar, y averiguar la verdad; porque en remontándose á 
la fuente y origen de la divina tradición, cesan ios erro­
res de los hombres; y una vez conocido, en que consisten 
las celestiales sacramentos, quanto estaba obscurecido y 
envuelto entre tinieblas, con la luz de la verdad queda 
esclarecido. Si un arcaduz, que primero traía ábundante 
caudal de agua, de un instante á otro detiene su curso, 
¿no se acude luego al manantial para ver de donde resul­
ta la detención; si de haberse secado la vena de agua, é 
de haber parado la corriente por la rotura, ú otro incon­
veniente de los canos, afín de que proviniendo el vicio de 
este ultimo defefto, vuelto á repararse el encañado, surta 
al pueblo de agua con la misma abundancia, que brotaba 
del manadero? Esto mismo es justamente lo que deben 
hacer los sacerdotes del señor, que zelán la observancia 
de sus mandamientos, subiendo hasta el origen de la d i ­
vina, evangélica, y apostólica tradición, si en algo'fluctúa 
re y estuviese dudosa la verdad, para sacar las reglas-
de nuestra conducta del mismo principio de donde emanó 
nuestra dignidad. Así sabemos por tradición que solo 
hay un Dios, un solo Jesu-Christ'o, una sola fe, una igle­
sia, un bautismo, y éste en sola la iglesia establecido 

""y que qualquiera que se apartase de esta verdad, será, 
porque se aviene con los he reges, á quienes quando se em­
peña en sostenerlos contra la iglesia misma, trabaja por 
derribar la divina tradición. Esta misteriosa unidad la 
vemos representada según el Cántico de los Cánticos en la 

- / per-
Cs) El conocimiento de uii solo Dios le tienen aun los que están 

*jwira. de la iglesia, y no por ESO la iglesia lo destruye. Á ese tenor el 
bautismo que usan ios hereges que S£ hallan fuera de la iglesia, pues 
que siempre es un solo Bautismo, no debemos desecharlo por nuloj 
grites bien admitirlo, corrigiéndole y haciéndole bueno de lo que tu­
viese de malo. Así san Agustín, lib. de unte, Bapt. cont. Peti l ian.; 
y en el hb, 5. de Bapt, cap. 26. afíade que asi como ios que en tiem­
po de os apóstoles no tenían una misma esperanza, qual los. que ne­
gaban la resurrección, sin embargo tenían el mismo bautismo, también 
los que no tienen ahora la misma fe, podrán tener un mismo bautis­
mo. ' 1 
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persona de Jesu-Christo, que dice: M i hermana es un j a r ' 
din cerrado^ y ma fuente sellada mi esposa; pozo de agua. 

-5 Cantic. v iva , un paraíso de frutales 1 . Con que, si la igle-
4* sia es este jardín cerrado, esta sellada fuente quien no es­

tuviere dentro de la iglesia, ¿cómo entrará en este jardín, 
y como beberá de esta fuente ? En prueba y defensa 
de esta unidad declaró también san Pedro que no podía­
mos salvarnos sino por el único bautismo de la iglesia. 
E n el arca de Noéy dice, pocos fueron los que se salvaron 
por el agua ¿ esto es ¿ ocho almas tan solamente, lo qual hará 

a i.Pet.3. ^ mismo con vosotros el bautismo a. ¡Con que maravi­
llosa concisión expresó el sacramento de la unidad ! pues 
así como en aquel bautismo del mundo, con que se lavó la 
antigua maldad, no pudo salvarse por el agua ninguno, 
_que no estuviese dentro delarca de Noé, tampoco podrá, 
salvarse ahora por el bautismo quien no se bautizare den­
tro de la iglesia, á la qual figurada dé antes por aquella 
arca única en su linea fundó el señor sobre la basa de la 
unidad , Una vez, pues, que hemos llegado á descubrir 
la verdad, loque nosotros practicamos, carísimo herma­
no, es que todos y qualesquiera que se acogierea á la 
iglesia, sean, bautizados con el único y legítimo bautismo 
de ella; salvo aquellos que después de haberío sido en. 
la misma iglesia, en seguida pasaron á los hereges, por­
que quanto á estos toca,bastará haberles impuesto las ma­
nos, quando se convirtieren, y hubieren hecho-penitencia; 
y que el pastor los vuelva á incorporar en el rebano de 
donde se habían descaminado. Carísimo hermano,te de­
seo toda salud. CAR-

{a) Todo esto según san Agustín, life, citado, cap.. a7., no- hace 
ali caso en disputa,, pues el pasage de los Cánticos solo se refiere á los 
predestinados y escogidos j y si fuese del caso, probaria que ni aun el 
bautismo conferido por los malos y. régrobos que hay en la iglesia, era 
válido. 

{b) ¿Qué otra: cosa prueba toda esta comparación, sino que así co­
mo se salvaron por el. agua los que estaban dentro del arca de Noé, 

. y por el agua perecieron ios que quedaron fuera, del mismo modo el 
bautismo, que entre buenos y malos es válido, salva á; los primeros, 
^ eondena, á los, segundos? Esto san. Agustín,.lib. citado, cap. a8. 
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De San Firmiliano á San Gypriano , contra la 
misma carta de San Esteban. 

N O T A . Aunque la carta de san Firmil iano á san Cypriano s?a 
tan célebre en la historia eciesiástica , couno escrita por uno de los 
hombres mas insignes en letras, y santidad que por entonces llorecian 
en las iglesias del Oriente, y que en el primer concilio antioqueno 
habia acreditado tan de veras su icio contra el perverso heresiarca 
Paulo Samosateno, según consta de Ensebio Cesariense, l ib . 7. cap. 
a8., aun así hemos tenido á bien omit i r la sobredicha carta j ya .por­
que en la mayor parte no hace mas que volver á repetir>no sin a l ­
guna- molestia y enfado de quien ¡a lee, las mismas razones de san 
Cypriano en *u carta á Jubayano, y en las demás que habia escrito . 
sobre este ruidoso asunto j ya porque irritado Firmiliano contra san 
Esteban, se le escaparon ciertas expresiones injuriosas al santo pon­
tífice y mártir, quales apenas se pudieran creer de la modestia de 
un varón tan justificado y docto-, como quiera que dicha carta la hu* 
biese escrito arrebatadamente por darle priesa el portador Rogacia-
no , que estando cerca el invierno apuraba para embarcarse de vuelta 
á'CartagO} lo qual hace pensar, que á haber tenido tiempo de e x á m i -
nar con ánimo sereno y á sangre fria la referida car ta , como hombre 
que era tan mirado y circunspecto, la hubiera retocado y corregido se­
gún piadosamente discurre el sábio Benedictino Marand. Por todas 
.estas razones no va tan fuera de camino el erudito Pameüo en decir 
que quizá hubiera sido mejor que nunca jamás se hubiese estampado la 
tal carta en las ediciones que se han hecho de las obras de san Cyp•.•la­
ño, así como no se estampó en la de Manucio, clame lo que quisiere 
Balucio sobre la utilidad de su publicación , reconviniendo á Pame-
lío de que debiera hacerse cargo del modo áspero con que el papa san 
Esteban habia tratado á san Cypriano, para no extrañar el que usó 
Firmiliano con san Esteban. Está bien-, mas sea lo que fuere de la 
carta de san Esteban á san Cypriano, que por no existir ya , no sa­
bemos de positivo lo que contenia, ¿qué inconveniente habia en no 
publicar la de Firmil iano, .ya que se había perdido la otra de san Es­
teban, para cuya refutación habia sido escrita aquella? No digo que 
se hayan de quemar semejantes monumentos j pero tampoco es razón 
se expongan á ¡a vista de todos; ni vo le hubiera acoasejado á L o m -
bert que mvulgase en francés el de que tratamos. Como quiera , ¡a 
carta de f i rmi l iano parece haber sido escrita hacia fines del año 7 55, 
poco después de celebrado el concilio de Cí.rtago, que fué á pr ime­
ro de betiembre de dicho año, acabado el qual dirigiría su carta san 
Cypnano al nusmo Firmil iano, dándole cuenta de lo ocurrido con 
ei papa san Esteban sobre este altercado. 

CAR-
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De San Cypriana á Magna, sabré bautizar a 
I05 novacianos , y sobre los que recibían d 

bautismo estando postrados en cama.. 
E s cjam por su contexto-*. 

CTPRIANO A MAGNO s i r BIJO ( a ) : SA-LUT?. 

^ovído de tu zeío y piedad Bas querido consultarme,.. 
Bii carísirao hijo , rK> obstante lo poco que valgo-, y me 
preguntas si á la manera que lo hacemos con los demas-
Bereges ^ se deberá también bautizar y santificar con el. 
legítimo , verdadero y único bautismo de la iglesia ca­
tólica! á los que se nos vienen, abandonando el partido» 
de No vacia no después que hablan recibido su profano baií-
tismoi Digo, pues, que según, las luces de nuestra fe, y ta 
que persuade la verdad de las divinas Escrituras, de quanr 
tos hereges y cismáticos hay en el mundo , ninguno tiene-
algün, d&recho-, ni poderío. Asi que Novaciano ni debe,, 
ni puede ser privilegiadoí de- que se le cuente en el numero^ 
de estos enemigos y antechristós, puesto que se ha apar— 
tadb .de la iglesia, y ha roto con- la paz. y caridad de: 
Jesu-Christo. Es la razón ,, porque quando nuestro' señor 
Jesu^Christo declaraba en el evangeMo por enemigos suyos 
á, todos-los que no fuesen con é l , ninguna he regia señaló 
ea particular ; antes bien: dio á entender que todos los. 
míe no. estuviesen con, él , y en lugar de recoger con 

1 él 

(a) He aquí infiere Bkliid'o coa Baronio y Parnelio, qî e eF tal-
Magno sería lego, pues que le daba tratamiento de hijoj mas, aunque-
fuese clérigo de órdea inférior al presbiterado, estaba bien le llamase' -
hijojui prueba otra cosa la autoridad'que cita Bálueio de san Gerónima 
eu la: carta á-Sal vina ds'Viduit. porque dice que los obispos y pres­
bíteros uairaban como' á hijos á tos demás christianos. Fuera de que 
e l asunte de la carta era mas propio de un edíísiástico- que de un lego» 
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eí mismo, destrozasen su rebano, serian sus contrarios. 
Quien conmigo no es , dice , es contra m t ; y quien conmigo 

no allega, desparrama I , Él bienaventurado apóstol san 1 UC,IX' 
Juan tampoco distinguió de cismas , ó he regías, y sin ex­
cluir á ningún sectario, á quantos saliendo de la iglesia 
se levantasen contra ella, los llamó con el nombre de 
antechristos. Habéis oído , así habla , que el antechristo h» 
de venir ; pero ahora mismo hay muchos antechristos ; por 
donde venimos en conocimiento de que ya esumos en ¡os últi~ 
mos tiempos. De entre nosotros salieron; mas no fueron de en­
tre nosotros ; que si hubiesen sido de entre nosotros, seguro 
que con nosotros hubieran permanecido** Con que es claro » i . Joan, 
que los que son enemigos de Jesu-Christo , basta que se 2m 
hayan separado de la caridad y unidad de la católica 
iglesia , todos son antechristos El señor asimismo d i ­
ce en su evangelio: r si despreciare a la iglesia, ten-
drasle por gentil y publicano 3.. Y si los que desprecian 3 Mat.18. 
a la iglesia se deben tener por gentiles y publícanos, 
¿quánto mas los que le son rebeldes y enemigos? ¿los que 
levantan altares falsos , forjan ilícitos sacerdocios,sacri­
ficios impíos , dictados fingidos y supuestos quando 
á los menospreciadores de la iglesia , con no ser tan de-
iinquentes como ellos , los condena por tales el señor? 
Que la iglesia sea una sola, el Espíritu Samo lo declara 
en el Cántico ds los Cánticos, diciendo en persona de 
Jesu Christo : Una es mi paloma ; única mi hermosa á su 
madre ; escogida á la que la engendró ; y allí mismo vuel­
ve á decir : Mi hermana es un jar din cerrado ,y una fuente 
sellada mi esposa , pozo de agua viva 3. Siendo pues un jar- 3 Cantic, 
din cerrado la esposa de jesu-Christo , que es la iglesia, 4. e t í , 
¿cómo podrá estar abierta ésta á extraños y profanos? ¿Có­
mo, si es una fuente sellada, podrá quitarle eí sello^y beber 
de sus aguas quien por estar afuera no tiene entrada en 

Bbb ía 

{a) Porque los novacianos afectaban el nombre de Cátharos > 4 
Paros , s o b r e n se puede ver á szn A%múa, de ¿Igon: CkrisU 
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la fuente? fot lo mismo, si el pozo de agua viva no es mas 
xde uno solo , y se halla dentro, no podrá recibir de él la 
.vida , ni santificarse con sus aguas el que está fuera 5 pues 
usar y beber de ellas solo es concedido á los que están 
dentro (a). A lo mismo aludia san Pedro, quando para 
manifestar que la iglesia es una sola , y que únicamente 
pueden ser bautizados los que están en ella , dixo: E n el 
arca de Noé pocos se salvaron por el agua, é saber , ocho 
filmas tan solamente , lo qual hará lo mismo con vosotros el 

ft l.Fet.3. bautismo 1, dando á entender que el ser única el arca de 
Noé , era en signiticacion de que también la iglesia sería 
única. Si en aquel bautismo con que fué purificado eí 
mundo, pudo salvarse por el agua alguno que no estu« 
viese dentro del arca de Noé , entonces podrá salvarse 
también por el bautismo de ahora quien no estuviere 
dentro de la iglesia , á la qual sola se ha concedido el 
bautismo {h). Aun mas claro expresa todo esto el apóstol 
san Pablo , quando escribiendo á los Efesios , les dice: 
Christo amó á la iglesia , y se entregó por ella para santi-

9 Ephss, fijarla ^ lavándola cm el ham de agua a. Pues si la iglesia 
5» .es una sola, á la qual ama y purifica Jesu-Christo con 

el baño, ¿cómo aquel que no está en la iglesia podrá ser 
amado de Jesu-Christo , ó lavado y purificado con su 
baño í Así no habiendo , salvo la iglesia , quien tenga la 
vital agua, y el poderío de bautizar y limpiar al hom-
Jbre , qualquiera que dixese que alguno pueda ser ha.uti'* 
zado y santificado en la secta de Novaciano, que muestre 
y pruebe primero que Novaciano está en la iglesia de 
Jesu-Christo , ó que él es quien á ella preside. La iglesia 
es una sola, y siendo una, y sola, ¿cómo á un mismo 
tiempo podrá estar dentro y fuera? Si ella está en No* 
yaclano, nunca estuvo en Cornelio. Y si estuvo en Cor-

• - f ^ : • t ; " ne-* 

(a) Véase la nota (a) de la pág. 374 i la carta L X X I I I . , y lo quf 
allí se diKo con san Agustín. 

ib) Véase lo qne igualmente *e ám coa saa Agustia ea la nota { i ) 
de dicha f ág. 374, 
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nélio , el qual sucedió por medio de una legítima orde­
nación al pontífice Fabiano , y á quien además de la sa- . 
cerdotai dignidad le honró el señor con la gloria del 
martirio , ya no estará en la iglesia Novaciano , ni podrá 
reputarse por obispo á un hombre que despreciándo las 
tradiciones del evangelio, y de los apóstoles, y sin haber 
sucedido á ninguno, solo ha nacido de si mismo; pues 
quien no ha sido ordenado en la iglesia , nada tiene que 
hacer fen ei gobierno de ella. Que no hay igiesia fuera, 
y que esta no se puede partir, y dividir contra sí mis-* 
ma , antes bien es una sola casa , e indivisible, lo demues­
tra la sagrada Escritura, donde al tratar del misterio de' 
la pascua , y del cordero , que figuraba á Jésu-Christo, se 
halla escrito : Comeréislo, en una casa ; de sus carnes nada 
sacareis fuera de ella I. Lo propio vemos representado en i Exod. 
Raab ^ que también figuraba á la iglesia , pues -se la en- ,9« 
carga , y dice ; A tu padre , madre, hermanos , y á toda la 
familia de tu padre recogerás^ en tu casa , y qualquiera que 
saliese fuera de sus puertas y impútese á si mismo su desgra­
cia a. Es decir en figura , que los que han de escapar y 4 J05,4' 
salvarse de las ruinas del mundo , es preciso se junten en 
tina sola casa; á saber, en la iglesia ; y quienquiera que 
después de juntado volviere á salir de ella , esto es , ha­
biendo recibido la gracia del bautismo en la iglesia,, se 
apartare de la iglesia misma , á sí propio tendrá que 
echarse la culpa de su desgracia. Asi lo declara el após­
tol san Pabío, quando enseña y manda que debemos huir 
del berege , como de un hombre malvado , pecador y 
condenado por sí mismo ; pues sin haberle el obispo arro­
jado de la iglesia , voluntariamente se hizo fugitivo de 
ella , tomando por sus propias manos el castigo de su he­
retical osadía. De ahí es. también que para hacernos* ver 
el seíor la unidad, que deriva de la autoridad divina, 
dice así: To , y el Padre somos- una mima cosa 3 ; y por 3 Joan« 
reducir su iglesia á esta unidad, a ñ a d e : Solo habrá un _10' 
rebano, y un pastor 4 Y si el rebano es uno solo, ¿cómo 4 ^id. 
coatarse en éi quien.-está fuera del rebaño? ¿Cómo será 

pas-
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< pastor aquel que, viviendo todavía, y presidiendo en la 

• iglesia de Dios el verdadero pastor mediante una sucesiva 
ordenación , y sin haber él mismo sucedido á ningún otro, 

r viene á ser un extraño , un profano , un enemigo decía-
rado de la paz y de la unidad , y un hombre que ya no 
habita en la casa de Dios , esto es, en su iglesia , domicilio 
de solos aquellos que viven unidos y conformes, según 
el Espíritu Santo habla en los salmos, quando dice : Dios 

i Psalra, que á los unánimes hace habitar en una misma casa ?, Esta 
^ unanimidad de los christianos , que se afianza, sobre una 

indisoluble caridad , la demuestran los mismos sacrificios 
del señor , quien si á su cuerpo llama pan compuesto de 
la unión de muchos granos , no es por otro motivo que 
por dar á entender la unión del pueblo christiano que 
llevaba en sí 5 y quando á su sangre llama vino exprimi­
do de muchos racimos de uva , es para significar nuestra 
grey compuesta de muchos fieles unidos entre sí (o). Demos 
que Novaciano entrase en la masa de este pan del señor; 
que estuviese mezclado en la bebida de Jesu-Christo; que 
se mantuviese en la unidad de la iglesia ; entonces |sí quo? 
pudiera tener la gracia de su único bautismo! Por ultim(i 
quan inseparable sea el sacramento de la unidad , y quan 
sin remedio va á descargar la ira del señor sobre los que 
rompen en cismas, y abandonando á su obispo, estable­
cen fuera de la iglesia un pontífice intruso , lo declara la 
Escritura sagrada en el libro de los Reyes , donde vemos 
que hasta diez tribus de Israel se apartaron de las de 
Judá , y Benjamín , y dexando á su rey, se nombraron 
otro. Enojóse pues el señor ^ dice , contra toda la raza de 
Israel ; desechólos, y entrególos al pillage , hasta arrojarlos 
de delante de su rostro ; porque Israel se separó de la casa 

« 4.'Reg. ¿e D a v i d , y se nombró por rey á jferohoan hijo de Nahá t a# 
Asienta que el señor se irritó contra ellos , y los dexó 
perecer, no por otra cosa, sino por haberse desmembrado 
de la unidad, y haber establecido un falso rey. Tamaña 

fué 
{a) Véase la carta LXH, á Cecilio sobre el sacramento del ealiz» 
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fué su indignación contra los que babian levantada 
aquel cisma, que al tiempo de ser enviado á Jeroboán un 
hombre de Dios, para que le diese en cara con sus 
maldades , y le intimase la venganza' por venir, se le 
apercibió que no comiese, ai bebiese nada en su compañía; 
y por no haber obedecido , quebrantando el precepto del 
señor , al punto fulminó sobre él su cólera , pues quando 
volvia á su casa fué mordido en el camino, y muerto 
por un león I . Tras esto ¿habrá quien se atreva á decir f 3 Reg« 
que el agua saludable del bautismo , y la celestial gracia **• 
nos puedan ser comunes con los cismáticos, con quienes , 
no nos pueden ser comunes la comida y bebida terrenal? 
Sobre ello de nuevo habla el señor en su evangelio , ha­
ciéndonos ver aun mas claramente que los que entonces se 
habían separado de las tribus de Judá y Benjamin, y des­
pués de haber abandonado á Jerusalén, se retiraron á 
Samaría , debían ser contados entre los gentiles y pro­
fanos. Quando enviaba sus discípulos á predicar la sal­
vación , les dixo expresamente: N& vayáis al país de lor> 
gentiles , ni entrareis en la ciudad de los samaritanos % a Mztt* 
pues como primero los encaminaba á los judíos, les ad- 10. 
virtió que por entonces dexasen á los gentiles ; mas coa 
añadirles que igualmente se abstuviesen de entrar en ía 
ciudad de los samaritanos, bastante dió á entender que los 
cismáticos iban á la par con los paganos. Y si alguno 
opusiere que Novaciano sigue la misma ley que la iglesia 
católica ; que bautiza con el mismo símbolo que nosotros; 
que reconoce al mismo Dios Padre , al mismo Hijo Jesu-
Christo , al mismo Espíritu Santo; que por tanto bien 
puede tomarse las facultades de bautizar ; pues que al 
parecer nada discrepa de nosotros en las preguntas que 
preceden al bautismo ; quienquiera que dixese tal co^ 
sa , ante todo sepa la grande diferencia que va de nues­
tro sjmbolo al símbolo de los cismáticos, y de lo que 
preguntamos nosotros á lo que ellos preguntan. Quando 
los cismáticos preguntan : ¿ O w en la remisión de los peca-

, w la vida eterna por la santa iglesia ? mienten en la 

- pre-» _j 



•pregunta 5 puesto que los cismáticos no tieneti iglesia 
Además que confesando los mismos de boca propia, que 
Jio hay poder remitirse los pecados, sino es por medio 
de la santa iglesia ; ya que no tienen iglesia, por el mismo 
hecho dan á entender que entre ellos no hay. tal remi­
sión (b). Lo que se dice que reconocen al mismo Dios Pa­
dre , al mismo Hijo Jesu-Christo , y al mismo Espíritu 
Santo, ni aun eso les favorece. Coré, Datan y Abirón 
reconocían al mismo Dios que el sacerdote Aarón y Moy-
sés ; vivian en la ley y religión que ellos vivían ; invo­

caban al único y verdadero Dios que habia de ser invo­
cado. Empero por haber propasado las; facultades de su 
ministerio, levantándose contra Aarón, que habia reci­
bido del señor el sacerdocio mediante una legítima or­
denación , y usurpando las ' funciones de sacrificar, á la 
hora misma experimentaron el castigo que envió Dios 
sobre ellos en. pena de su temerario arrojo ; ni pudieron 
ser de provecho los ilícitos y abominables sacrificios que 
ofrecieron contra la divina disposición. Hasta los mismos 
incensarios en que malamente habían quemado el incien­
so , porqife en adelante no hiciesen de ellos ningún uso 
los sacerdotes ; antes bien sirviesen de escarmiento á lóá 
venideros , quedando como un testimonio del enojo y 
de las venganzas del señor , fueron derretidos por su 
órden , reducidos á planchas, y pegados al altar , según 
refiere la Escritura. Será , dicQ , un monumento á los hijos 
de Israel., para qüe ningún extraño , y que no sea de los des~ 

Num. cendientes-de Aarón, se acerque á ofrecer incienso delante 
del señor , no sea que le suceda loque á Coré1 . Con todo, 
ellos no hablan levantado ningún cisma : no salieron fue­
ra , ni se rebelaron con furia de enemigos contra los sa­
cerdotes de Dios, como lo hacen ahora los que destro­
zando la iglesia , y rompiendo la paz y unidad de jesu-

Chris-

{a) En la nota {a) de la pág. 318 á la carta LXIX. está respon-
diáo. 

^) También está Respondido en la dicha nota á la-carta L X I X . 
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•Cüinsto, pretenden establecer una cátedra , arrogarse la 
primacía , apoderarse del derecho de bautizar yr.ofrecer, 
|Cómo;poáran salir con lo que intentan , ni conseguir 
de Dios .ninguna cosa los que se empeñan contra Dios 
en obrar lo que les está prohibido? Así los que favorecen 
á Novaciano , y á otros hereges de igual ralea, de balde 
porfían en que alguno pueda ser. bautizado y santificado 
con el saludable baño-allí donde el que bautiza es claro 
que no tiene facultades para tanto. Y,porque se vea me* 
jor hasta donde llega el rigor-de la divina Justicia contra 
semejantes atentados, hallaremos que no soló son castiga­
dos los autores de tan grande maldad, sino también sus 
partícipes , mientras no se apartaren de la comunicacioa 
con los malvados, diciendo el señor por boca de Moyses: 
¡Separaos de las tiendas de estos bomhres pervers&s, y guar~ 
daos de tocar nada de la que á ellos pertenece ; no sea que 
perezcá is envueltos en sus pecados 1 * y esta amenaza que í VsM% 
fulminó el señor por Moyses, la cumplió al pie de la 
íetra , porque todos aquellos que no se habían separado 
de Core, Oatán y Abirón, pagaron con la justa pena de 
su sacrilega comunicación ; con cuyo exemplar se nos 
dio á entender que qualesquiera que llevados de la irreli­
gión y temeridad se juntaren á los.cismáticos contra Ips 
•prelados y sacerdotes, no menos que en la culpa tendrán 
.parte en la pena. Eso mismo advierte el Espíritu Santo 

Monde dice .po.r el profeta Oseas: Sus sacrificios como pan • 
fde llanto ; quantos comieren de ellos quedarán polutos a; en- a Os.g» 
•señando, que todos aquellos que fuesen cómplices en el 
delito , también serán comprehendidos en el castigo. Pues 
|que podrán merecer de Dios los que asi él mismo casti­
ga? ¿Cómo harán justos y santos á los que bautizan unos 
hombres que volviéndose e,nemigos de los obispos, inten­
tan usurpar facultades, que por ningún título les com­
peten? Pero al fin no hay que maravillarse persistan en 
llevar adelante sus depravados intentos ; pues cada qual, 
naturalmente hablando, defiende lo que hace, ni aun 
convencido cede con facilidad ? por mas que conozca que 

lo 
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lo que hacé está mal hecho. Lo que sí maravilla, 6 por 
mejor decir , llena de indignación , y causa dolor es, que 
christianos favorezcan á antechristos ; y que haciéndose 
prevaricadores de la fe, y traydores contra la iglesia , se 
pongan á combatirla , aun estando dentro de ella. Mas 
corno por obstinados y empedernidos que sean en lo de-
mas , á lo menos no dexan de confesar que ningún herege 
ni cismático tiene al Espíritu Santo, y que por tanto 
pueden muy bien bautizar , pero no comunicar el Espíritu 
Santo , en eso mismo están cogidos, y se les hará ver que 
los que no tienen al Espíritu Santo , es imposible de toda 
imposibilidad que bauticen. La razón es, por loque el 
señor declara en su evangelio , que solo aquellos que 
tienen al Espíritu Santo, pueden remitir los pecados , se­
gún sucede en el bautismo. Con efecto, quando á poco 
después de resucitado enviaba los discípulos , les hablé 
de esta forma : A s í como á mí me envió mi Padre, os envm 
yo á vosatms. Luego que esto íes dixo, sopló sohre ellos, y d i -
xoles : Recibid al Espí r i tu Santo, S i á alguno remitieseis sm 
pecados , remitírsele han , y si se los retuviereis ,. retenérsele 
han 1 , con lo qual dió á entemder que quien tuviere al 
Espíritu Santo , solo este puede bautizar y remitir los pe­
cados. Por último , para bautizar san Juan á Jesu-Christo 
señor nuestro , fué preciso que primero recibiese ai Espí­
ritu Santo , aun antes que saliese del vientre de su madre, 
porque se viese palpablemente que no pueden bautizar 
sino los que tienen al Espíritu Santo. Así los que favorecen 

i ios cismáticos , ó hereges, que nos digan si los. tales 
tienen, ó no tienen al Espíritu Santo. Si le tienen , ¿por 
qué razón á los que han sido bautizados entre ellos, se les 
imponen las manos , quando vienen á nosotros , á fin de 
que reciban al Espíritu Santo , puesto que ya antes lo ha-
bian: recibido ; pues que en donde le había, bien se pudo 
dar ? Y si no le tienen , y solo se les imponen las manos/* 
para que reciban en la iglesia lo que n& hay , ni puede 
darse entre ellos claro está que ya que no tienen al Es­
píritu Santo , tampoco podrán dar la remisión de Jos pe-



B E SAN CYPRTANO. 385 
Gados (a) . Concluyamos, pues, que según las divinas dispo­
siciones , y la verdad del evangelio , quantos vinieren de 
entre enemigos y antechristos á la iglesia de Jesu-Christo, 
si han de conseguir el perdón de los pecados, ser santifi­
cados , y hacerse templos de Dios, será preciso que á todos 
indistintamente se les bautice con el bautismo de la misma 
iglesia. 

También me preguntabas, hijo carísimo, qual sea mi 
parecer sobre aquellos que reciben el bautismo estando en­
fermos , y si se les deberá tener por verdaderos chris-
tianos, supuesto que no han sido lavados , y solo sí rocia­
dos con la saludable agua (b). En esto cada uno juzgará, 
y obrará como mejor le viniere en voluntad , sin que sea 
mi ánimo estorbar á nadie que siga su modo de pensar. 
Por lo que á mí toca , y según mi corto entender , soy de 
sentir que los beneficios de Dios no sufren ninguna mengua 
ni disminución , y que donde la fe del que dá , y del que 
recibe es cumplida y perfecta, se derraman sin tasa sus 
dones y carismas. No se lavan las manchas de los pecados 
en el saludable baño, á la manera que en un baño co­
mún las del cuerpo. No se necesitan en el primero espu­
ma de nitro con los demás fomentos , ni labro, ni estanque 
como se necesitan en el segundo { c ) . Muy de otro modo 

Cce se 
(a) Ya se satisfizo en Ja nota (a) de la píg. 367 á la carta LXIIÍ. 
{&) Pamelio y Baiucio habrán extrañado que en las^ediciones de Ma» 

mido y Morell se hubiese desmembrado la segunda parte de esta carta^ 
en la qual ahora entramos, de la primera, sin embargo de haberlas jun­
tado Erasmo, según se hallaban en todos los cóJices , á excepción 
del carnotense y eligiano, en que faltaba dicha primera parte. Lo 
cierto es que la misma transición: Queesiti etiam, con que comienza 
la segundares prueba clara de no ser carta separada, sino continua­
ción de otra. 

(c) Espmna y ^or de nitro, ó afrónitro, usado en los baños. Plinio, 
líb. 31. cap. 45: In nitro optimum quod tenuissinmm, et ideo spuma 
»iróor. Jeremías, cap. %. v. %%, S i laveris te nitro y et muftipíica* 
veris tibí herham borith &c. Labro era el vaso- o pilón en que se ba­
ñaban j fuese de metal ó da madera , qual el que usaba el emperador 
Cesaraugusto según Suetonio en su vida, cap. 8», habiéndole llevada 
tte España coa el aoxnbre de Vureta, 
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se lava el corazón del creyente, siendo purificada su alma 
por los méritos de la fe. En la administración de los sa­
cramentos la necesidad no reconoce ley , y para con los 
que de veras creen , la benignidad de Dios lo suple todo, 
A nadie debe dar cuidado que quando se bautizan los 
enfermos solo sea rodándolos con agua, basta que la sa­
grada Escritura diga por el profeta Ezequiel: Echaré JO-
hre vosotros una rociada de agua limpia , y quedareis lavados 
de todas vuestras inmundicias 9 y limpiaros he de todas vues~ 
tras idolatrías. y daros he un corazón nuevo i un nuevo espi~ 

c'30* ritu pondré en vosotros 1. Eso mismo en los Números : E l 
hombre que estuviese inmundo hasta la tarde , este tal se pu* 
rificará el tercer dia •> y el séptimo dia , y quedará Umplo* 
T si no se-purificare el tercer dia y el séptimo dia , no que~ 
dará limpio, y el tal hombre será exterminado de Israel, por~ 

Num Ûe â ro"a^a de agua no fué hecha sobre é l a . Allí mismo: 
^ ' Habló el señor ú Moysés , y díxole : Saca á los levitas de 

en medio de los hijos de Israel,y purificaráslos. Asi harás su 
purificación : Rociarlos has al rededor con el agua de la puri~ 
fie ación 3. Allí mismo : Ul agua de la rociadura es la que 

^ Id* purifica. De aquí es fácil ver que también el agua rociada 
tiene la virtud del saludable baño ; y que si esto se hace 
en la iglesia con entera fe del que dá , y del que recibe, 
todo vá bien, y es capaz de perfeccionarse por el poder 
de Dios , y por la verdadera fe. Que si algunos llaman no 
christianos , sino clínicos á los que postrados en cama re-
icibleron con sana fe, y por el agua de salud la gracia 
de Jesu-Christo (Í?) , yo no sé adonde hayan encontrado 

tal 
(a) Clínicos, los q«e estaban postrados en el lecho, cíe cline 

ó cama. San Gerónimo en el epitafio de Waalz : jQuis ciimcarum 
non ejus facultatibus sustentatus est ? De ellos hace mención el 
concilio de Neocesarea del afio 314, cuyo canon iá. no admite al 
sacerdocio á los que se bautizaron estando enfermos por desconfiar de 
su firmeza en ía fe; como que 6U conversión habia sido efecto del 
miedo de la muerte. De akí la tacha con que el papa san Cornelio 
notaba la ordenación de Novaciano como de un hombre que habia 
Sido bautizado hallándose gravemente indispuesto, en la célebre carta 
á Fabioj obispo de Antíoquía, referida por Ensebio, lib. 6. fíist, 
Etcles. cap. 43 . 
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tal nombre, á no ser que los que leyeron los secretos de la 
medicina en Hipócrates , ó en Sorana, lo hubiesen sacado 
de sus libros (a). Lo cierta es que yo no conozco mas ¿7/-
fiicos que el del evangelio , y de éste sé que sin embarga 
de estar paralítico y postrado en cama hacia ya muchos 
años, no le fué de estorbo su achaque para alcanzar del 
ciela una perfecta consolidación de sus miembros , ni para 
que ayudado de las piedades del señor r.no solo se levan­
tase del lecho, sí también cobradas las fuerzas cargase á 
cuestas con el lecho mismo I . Asi que según concibo^ y me r joair< ^ 
dicta la fé , mi opinión es que á quienquiera que hubiese 
sido bautizado en la iglesia conforme á derecho y ley , y 
á la misma fe:, se le tenga por verdadero christiano. Y sí 
alguno se imagina que los tales no recibieron nada 7 por 
quanto solo fueron rociados sin ningún provecho con la 
saludable agua , no hay que dexarl'es vivir engañados , y 
caso que convalezcan^ hágaseles que se bauticen Mas si 
es cierto que una vez santificados con el bautismo de la; 
iglesia , ya no pueden volver á ser bautizados , já qué per­
turbarlos en la fé , y en lo que por la piedad del señor ha­
blan recibido? ¿Se dirá acaso que en verdad ya recibie­
ron la gracia del señor , pero limitadamente, y con cierta: 
medida ; por manera que, si bien pueden pasar por chris-
tianos, mas no igualarse con los demasl Muy lejos de esof 
pues él Espíritu Santo no es ninguna cosa que se comuni­
que por medida ni tasa ; antes bien se derrama todo en­
tero sobre los que creen en él. Si el dia para todos amane­
ce: igualmente ; si el sol lo mismo esparce los rayos de sin 
íuz-sobre los unos- que sobre los otros; Jesu-Christo, que-
cs verdadero sol y día , jquánto mas difundirá igiíaIUuS5& 
de vida eterna sobre su iglesia toda? En e l Éxodo vernos 
una imagen de esta igualdad en aquel maná que caía del' 

GÍelorí 
(a) Sórano Había escrito hasta quatro volúmenes soBre la natura-

lexa del alma. Tertuliano r! lib. de Anim. le llama eruditísimo inven- , 
tor de la- medicina; metódicai Haberle juntado san CypriaiiO con HS»-
Bocrates, prueba la celebridad de sw nombre»-

\p); tiabia pot ironía».. 
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cielo, y figuraba de antemano el alimento del celestial pait 
y manjar de Jesu Christo por venir , pues cada uno cogía 
sendas porciones en igual cantidad sin diferencia de edad 
ni sexo en significación de que la gracia de Jesu Christo, 
quaí se esperaba para adelante , á todos se repartiría 
igualmente ; y que los dones espirituales se derramarían 
sin respeto á los años , sin acepción de personas sobre 

i Exod. todo el pueblo de Dios l . Es verdad que aquella sobre-
l6' natural gracia , la qual todos ios creyentes reciben indis­

tintamente en el bautismo , ahora crece , ahora descrece 
según fuese nuestra conducta ; á la manera que la semilla 

a Mat.r3. del señor, como vemos en el evangelio a, donde quiera se 
siembra del mismo modo ; pero conforme sea la variedad 
del terreno , parte de los granos se pierden , parte se mul­
tiplican dando treinta , sesenta, ó ciento por uno. Y ¿será 
bien que habiendo sido llamados todos á recibir un mismo 

3 Mat.ao. dinero 3, lo que distribuye Dios igualmente se rebaxe en 
la estimación de los hombres ? Y si á alguno todavía 
hace escrúpulo que entre los que se bautizan , hallándose 
enfermos , hay algunos que sin embargo son trabajados de 
los espíritus inmundos , sepa que la obstinada malicia del 
demonio solo alcanza hasta que se reciba la saludable 
agua del bautismo ; pero que una vez recibida , se perdió 
toda la eficacia de su veneno. Exemplo de ello el rey 
Faraón, quien á pesar de su endurecimiento y rebeldía 
solo pudo resistir y prevalecer ' hasta llegar al agua; 
pues lo mismo fué entrar en ella, que ser desbaratado, y 
perecer miserablemente. Que el mar Bermejo, donde 
quedó anegado , era figura del bautismo , el bienaventu-» 
rado apóstol san Pablo lo declara, quando dice: No quiero 
ignoréis, hermanos , que nuestros padres todos estuvieron 
dehaxo de la nube j que todos pasaron el mar, y todos fueron 
bautizados en la nube ¡y en el mar , quando los conducía 
Moysés , y luego añade : Todo esto fué en figura para no-

4 Cor.x. sotros 4. Lo propio sucede en el dia al tiempo que la voz 
*o. de un exórcista revestido de la divina energía , azota, 

quema y atormenta al demonio; pues aunque muchas ve­
ces 
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ees mienta, y ande á engañar , diciendo que ya va á salir 
y dexar en paz á los hombres de Dios, lo mismo que hizo 
Faraón con los Israelitas ; mas en llegando al agua salu­
tífera , y á la santificación del bautismo , estemos ciertos 
que allí es donde queda sufocado el demonio , y libre de 
su tiranía por la piedad del señor el hombre consagrado 
al mismo. Dad que los alacranes y las serpientes que en 
tierra son tan peligrosos, lo sean también , y retengan el 
veneno metidos en el agua ; entonces creeré yo que los 
espíritus malignos, que asimismo son llamados serpientes 
y alacranes, y á quienes en virtud del poderío que el 
señor nos ha comunicado , los hollamos debaxo de nues­
tros pies, puedan permanecer mas en el cuerpo de un 
hombre bautizado y santificado, en quien empieza á mo­
rar el Espíritu Santo. En fin, vemos por experiencia qué 
los que obligados de la necesidad habían sido bautizados, 
y habían recibido la gracia estando enfermos, se hallan 
libres del espíritu inmundo que los atormentaba ; hacen 
una irreprehensible y exeraplar vida , y con los acrecen­
tamientos de la fe cada dia se van mejorando en la misma 
gracia. Al contrario se vé muchas veces que los que se 
bautizaron estando sanos , si en adelante llegan á delin­
quir, luego son afligidos del espíritu inmundo que de 
nuevo vuelve á entrar en ellos ; prueba clara de que en el 
bautismo es arrojado el demonio por la f i del creyente ; 
pero que en faltando ésta, segunda vez acomete. A no ser 
que á algunos parezca mas razonable que los que se han en­
suciado fuera de la iglesia con una agua profana entre 
enemigos y antechristos , se tengan por verdaderamente 
bautizados , y que quienes lo han sido en la iglesia, hayan 
recibido menos gracia , haciendo tanto favor á los hereges 
que a los que vinieren de entre ellos no se les pregunte si 
han sido lavados, ó rociados , si son clínicos , ó peripaté~ 
ticos [a) , al mismo tiempo que quitan el mérito á la en­

te-

{a) Festiva y graciosa alusión tomada de los filósofos peripatéti­
cos, que estudiaban en pie y paseándose, y aplicada á los que se 

bau-
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te-reza y verdad de nuestra fe, y derogan á la magestad 
y santidad del bautismo de la iglesia. Ya está respondido, 
hijo carísimo , á tu carta en quanto pudo mi cortedad , y 
te he declarado mi sentir , sin dar por eso ley á ninguno, 
ni ser mi ánimo estorbar que cada obispo haga lo que 
mejor le pareciese, pues dará a Dios> razón, de su con­
ducta, y como, escribe el bienaventurado, apóstol san Pablo 
4 los romanos, Cad&uno de nosotros, áizz, dará cuenta de si 

Rom., mismo* As i que no- nos. juzguemos el uno al otra 1 (a). Ca-
rísimo. hijo, te deseo toda saluda 

Car-

Isautizabaa estando sanos-^y no echadosv qual: loŝ  enfermos. 
(a) Véase la noía (al de. la pág. 3^3 sobre, la carta i Jübayan©^ 
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Pe San Cipriano á Nemeslano , y demás 
mártires condenados a! trabajo de las 

minas (¿z).. 

Maravillosamente Jos colma de elogios y los consuela 
poniendo un hermoso contraste entre sm penalída~ 
des, y la gloria que de ellas les resultaba» 

CTPRIANO Á NEMESIANO (h), FÉLIX, LUCIO, EL orm 
FÉLIX , LITÉO , POLI ANO , VÍCTOR , JÁDER, DATIVO, 
•:SUS COMPAÑEROS EN 'EL PONTIFICADO (F) , A LOS PRES­
BITEROS , DIACONOS , T DEMAS HERMANOS MARTIRES 
DEL PADRE DIOS OMNIPOTENTE , r DE JESU~ 

CHRISTO SEÑOR , Dios T SALVADOR NUESTROÍ 
.ETERNA .SALUD, 

I-^a grandeza de vuestra gloria , bienaventurados y ca­
dísimos hermanos, estaba pidiendo fuese á veros en per­
sona , para abrazaros, á no hallarme detenido en este l u -
^ar W? adonde me han desterrado también á mí, por ha­
ber confesado el nombre de Jesu-Christo. Sin embargo, 
me presento á vosotros como mejor pueda ^ y pues que 

no 

{a) Parte de esta carta se halla grandemente traducida por el 
venerable Granada en el Símbolo de !a té, part. a. cap. 16. 

ni .elcoi^i!io carthaginense del afio ag6 firmó baxo el nombre 
.de Nemeízanus á Thubmls, Del mismo se hizo también mención ea 
la carta LX1K., y \Q propio en la Líx> 

í A 50d0f ell0S firmaron igualmente en el referido concilio. 
Usté lugar era Curuba, según viraos en la vida del santo es­

crita por Poncio, y en las actas de su martirio. 
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po me es pasible ir con el cuerpo, allá voy en espíritu, 
y con el corazón, á fin de acreditaros por medio de la 
presente carta aquel amor con que me alegro y regocijo 
de vuestras proezas , y de las justas alabanzas que por 
ellas habéis merecido , uniéndome con vosotros, ya que 
no por los tormentos , al menos por el afecto. ¿Acaso pu­
diera callar y contener mi lengua con el silencio, sa­
biendo cosas tamañas, tan grandiosas, con que la bondad 
de!señor ha honrado á mis cordialísimos hermanos, ha­
biendo parte de ellos adelantádose con la consumación 
del martirio á recibir de Dios la recompensa desús me-
fecimíentos ; parte permaneciendo todavía en las minaá, 
ó en calabozos , dando con la tardanza de los suplicios 
poderoso exemplo á los hermanos , para que se armen 
y corroboren ; añadiendo nuevo realce á sus méri­
tos por la dilatación del martirio , labrándose tantas co­
tonas en los premios eternos, quantos son los días que 
ahora cuentan en los tormentos? Nada me maravillo, 
valerosísimos y felicísimos hermanos, de que os haya, so­
brevenido tanta dicha en pago de vuestra piedad, y de 
vuestra perseverancia en la fe-, y que el señor os haya 
levantado á la mas alta cumbre de vuestra gloria, «por-
>?que siempre florecisteis en la iglesia, guardando la fé y 
»los mandamientos del señor , conservando la inocencia 
wGon la simplicidad, y la concordm con la caridad , y 
»modestia con la humildad , y la diligencia en vuestro 
??ministerio , y k vigilancia en ayudar á los que trabajan, 
9} y la misericordia en recrear á los pobres, y la constancia 
?>en defensión de la verdad , y la severidad en el castiga 
?íde la discipiina,, (a). Y porque nada faltase al grande 
exemplo que con vuestras buenas obras habéis dado, 
ahora mismo, como maestros que sois del corage, alentáis 
á los hermanos para arrostrar al martirio , mediante Ta 
confesión que habéis hecho del nombre de Jesu Cbristo, 
y las penas que, sufrís en vuestros cuerpos, á fin de que, 

quan-
Todo este hermoso trozo es del venerable Granada 
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quandó la grey sigue á sus pastores, y executa lo que 
ve que ellos executati, á igual márito reciba del señor 
igual corona. Y si las primicias de vuestra generosa con­
fesión han sido golpes de varas con que han apaleado 
vuestras espaldas, no hay que daros por afrentadosv pues 
tal linage de torraentos nunca debe temer un christiano, 
cuyas esperanzas todas penden de la virtud de un lefio (a). 
Sí ; en el ieoo reconoce un siervo de Jesu-Cttristo el 
misterio de su salvación : por un leño ha sido redimido 
para la vida eterna : por un leño es premiado con la co­
rona. ¿Que extraño que siendo vosotros vasos de oro- y 
plata, os hayan destinado á las minas de metal r eá decir, 
al domicilio del oro, y de la plata? solo sí que ahora se 
ha trocado la naturaleza de las cosas , y las minas que 
antes daban estos preciosos metales, al presente ellas mis­
mas los están recibiendo. También os han echado grillos 
á los pies,y han atado infamemente vuestros dichosos miem­
bros , que son templo de Dios , como si atado el cuerpo^ 
quedase también atado el espíritu , 6 si la bronca aspe­
reza del hierro fuese capaz de enroñar la pureza brillante 
de vuestro oro, A los hombres consagrados á Dios, y va­
lientes en hacer digno alarde de su fe, todo ese aparato de 
cruxientes cadenas mas.los adorna que incomoda; y las ata­
duras en los pies de los christianos no tanto, los infaman, 
como los bonran y clarifican. ¡O pies dichosamente ata­
dos , que el mismo señor desata, y no el carcelero! ¡O pieá 
dicbosamente atados, que por el camino saludable se en­
derezan al paraíso! ¡O pies atados por un instante en este 
s%l0 i para que en presencia de Dios anden sueltos por 
los siglos de los siglos! [O pies , que con trabas de hierro 
apenas ahora.pueden dar paso; pero que en breve cor­
rerán ligeros á Jesu-Christo (¿^ ! Que un rigor cruel, sa-

Ddd ñu-

• i E^^smo Granada donde ponemos t ra ías Be hierro y traduce 
eH r aA.s*rÍ9> en 10 se equivocó aquel grande varón , pues 
€ m í a dice; Trmversariis> o según otras ediciones, Transvmariu. 
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ñ u d o y maligno os cargue de esposas y cadenas; no tar­
dareis en volar desde la tierra al cielo, libres ya de vuestras 
penalidades y fatigas. Es verdad que en las minas no 
descansa el cuerpo sobre una cama blanda y mullida;pero 
sí descansa con el refrigerio y csnsolaeiones de Jesu-
Gbristo. En el duro suelo se tienden los miembros fati­
gados del trabajo ; mas no es penoso estar tendido al lado 
del mismo Jesu-Christo. Sin el fomento de los baños se 
afean y desfiguran los cuerpos por la horrura asquerosa 
del sitio ; pero lo que con las inmundicias del lugar pier­
den y desmerecen los cuerpos exteriormente, eso mismo 
gana el espíritu purificado interiormente. Allí el pan se 
dá por onzas ; mas el hombre no vive de solo pan, sim 

J Dcut.8. también de la palabra de Dios *, Falta el vestido para 
abrigarse del frió ; pero uno que se ha revestido de Jesu-
Christo, está bien arropado y engalanado. Erízanse los 
cabellos mal cortados de la cabeza ; perO si la cabeza del 
hombre es Jesu-Christo , al fin todo asienta bien sobre una 
cabeza que se ha hecho ilustre por la confesión del. mismo 
Jesu-Christo. Toda esta fealdad horrible y funesta á los 
ojos de los paganos ¡con qué hermosura será recompensa-
sada (a)l Todas estas penas temporales y pasageras, ¡có­
mo se acabarán <*pn la retribución de una gloria inmortal 
y luminosa en aquel feliz entonces, quando el señor, se-
|*un la expresion.^el bienaventurado apóstol, trantformará 

¡~ ' ' i ' - . •' ^ . - t- w t e s - ' 

{a) 1S1 castigo de las ftiínas era un suplicio tan aJVeratoso, que los 
Condenados á ellas, de libres se hacían esclavos, Jlamándolos siervos 
déla pena, lo mismo que si hubiesen sido arrojados á las fieras. De 
ahí era que los christianos, á quienes los paganos tenían por de con­
dición casi, s é r ^ , fuesen destinados á las minas. En las actas de los 
mártires de Palestina delafio 308 se refieren hasta ciento y treinta que 
por mandado de Maximino,parte fueron conducidos, á las minas de Pa­
lestina, parte á las de Cicilia. Ruinart,^áfcí. Marfyr . sincer. Lo peor 
es , que quando los coñdueian á este género de suplicio, era después 
de haberles hecho sufrir horribles tormentos, imposibilitados ya para 
el trabajo de las sninas, como el grande obispo de Egipto Paphnucib, 
y Máximo de Jarusalen, que privados del ojo derecho y pie izquier-

''dO j los echaron á las dichas minas^ y restituida la paz á la iglesia 
por Constantino, fueron cuchillo de los arríanos. Ruinart, allí misaio. 
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ñaestro cuerpo humilde y abatido ^ configurándote con el suyo 
esclarecido 1! Narda tampoco perjudicará á vuestra fe y 1 P^^P* 
religión , carísimos hermanos, el no poder en las minas 
ofrecer ó celebrar los sacerdotes el divino sacrificio , pues 
el que ofrecéis ahora > y celebráis en su lugar, es un sacri­
ficio precioso , glorioso , y en gran manera provechoso, 
para alcanzar la eterna remuneración. Sí, que según la 
sagrada Escritura : Un espíri tu contribulado sacrificio, es. 
para Dios» Dios m desecha un corazón contrito y humi­
llado \ Este es el verdadero sacrificio , el qual actual- a Psaí.¿o» 
mente estáis ofreciendo al señor: un sacrificio que dia y 
noche celebráis sin intermisión, siendo vosotros mismos 
la única hostia ; vosotros mismos la pura y santa'víctima 
que hacéis presente á Dios , conforme á lo que amonesta 
y dice el apóstol : Os ruego, pues ^ hermanos ¿por la miseri~ 
cor dia de Dios , que hagáis de vuestros cuerpos una hostia 
viva , santa , agradable a l señor ; y ng os conforméis á este 
siglo • transformaos s í , y renovaos en espíri tu , para probar 
qual sea la voluntad de Dios huena, placiente y perfecta 3 Rom* 
Ese será el mejor modo de complacer al señor : así llega- I2-
remos á merecer mas y nías sus favores : de esta manera 
le agradeceremos con obsequios de piedad y religión los 
incomparables beneficios que su liberal mano sobre nosotros 
habia derramado, según que el Espíritu Santo lo publica 
en los salmos : qué p a g a r é , dice, a l señor por todos 
los bienes que me ha hecho* Recib i ré el cá l iz de salud, é i n~ 

, vacaré el nombre del señor. Preciosa es la muerte de los justos 
en el acatamiento del señor 4, Pues jquien no beberá con ^ p^pj 
gusto y pronta voluntad este cáliz de salud? ¿Quién no iiSJ 
abrazará gozoso y alegre con lo que de alguo modo pue­
da corresponder á su señor? Y ¿quién no arrostrará im­
pertérrito á una muerte preciosa en los ojos de Dios, por 
agradar al que mirando desde arriba como peleamos en 
defensa de su nombre , aprueba nuestros deseos , ayuda 
nuestros esfuerzos, corona nuestros triunfos; que nos re­
munera y honra con piedad de padre por una cosa que 
a el solo debemos, y él mismo en nosotros había rema­

ta- s 
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tado? Que salgamos vencedores ; que el enemigo cayga 
rendido á nuestros pies, todo es obra suya , como él mis­
mo lo declara y enseña en su evangelio diciendo: Quando 
os entregaren en sus manos , no andéis pensando como , ó que 
deberéis hablar ; pues en aquella hora se os adver t i r á lo que 
hubieseis de hablar ; porque no sois vosotros los que habláis^ 
sino que el Esp í r i tu de vuestro Padre es quien en vosotros ha-

iMat.io. bfo x '') Y en GtI,a parte : Acórdaos de no poneros á discurrir 
de antemano en qué términos hahreis de responder en vues" 
t ra defensa ; pues yo mismo os d a r é una lengua ^ y una sa-

a Luc.21. hiduría , é que no podrán resistir vuestros -et.emigos a. Sf, 
que aquí es donde se conoce la viva fe y confianza de los 
creyentes, y al mismo tiempo la enorme culpa de los pér­
fidos , que ni dan asenso á las promesas de quien ofrece 
sus auxilios á los que le confiesan , ni temen al que ful­
mina sentencia de eterna condenación contra los que le 
niegan. Tales son los sentimientos que vosotros, valero­
sísimos y fielísimos soldados de Jesu Christo habéis ins­
pirado á nuestros hermanos, poniendo por obra lo que 
antes habíais ensenado con la boca , lo qual os valdrá en 

^ premio el ser de los mas grandes en el reyno de los cie­
los , conforme á lo que promete, y dice el señor : Aquel 
que enseñare a s i , será llamado el mas grande en el reyno de 

3 Mat ¿ &s c'ie^os ^ ' ^e hecho siguiendo una ^ran parte del pueblo 
lo que de vosotros había aprendido , con vosotros ha lle­
gado á confesar el nombre de Jesu Christo , y con voso­
tros ha sido coronado por el martirio , sin ser bastante á 
separarlos de sus pastores, con quienes los unia la cari­
dad mas animosa, todas las incomodidades de la cárcel, 
ni el ímprobo trabajo de las minas. Entre ellos no han 
faltado algunas doncellas, que así como antes habian dado 
sesenta por uno, ahora por uno dan ciento, labrándose du­
plicadas coronas con la gloria de la virginidad y del mar­
tirio {a) . Hasta en los niños ha sobresalido una valentía, 
qual no se podia esperar de sus pocos años, por lo heroy* 

co 
(«) Véase la nota («) de la páír, go® á la carta que sigue. 
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co de su confesión , á fin de que ese bienaventurado tro­
pel de mártires quedase adornado de las personas de io -
da edad y sexo. ;Quál será, pues, carísimos hermanos, 
la energía de vuestras almas acostumbradas ya á vencer! 
¡Quánta la soberanía de vuestro espíritu! ¡Quán grande 
el regocijo de vuestro corazón! ¡Qué alborozo para vo­
sotros estar todos aguardando las recompensas prometi­
das por el señor : no temer el terrible dia de sus vengan­
zas : andar en el cóncavo de esas minas con un cuerpo 
cautivo s i ; pero con u ia alma libre y triunfante: saber . 
que Jesu-Christo está á vuestro lado, gozoso de ver la 
paciencia de Sus siervos , que siguiendo el camino que él 
mismo les habia aparejado , van en derechura al reyno de 
los cielos! De dia en dia estáis esperando el feliz momento 
de vuestra partida, y con haldas ya en cinta para marchar 
de este siglo , os dais priesa por llegar quanto antes al 
dichoso destino y eterna morada de los márt i res , seguros 
de que en saliendo de las tinieblas de este mundo , os ve­
réis en medio de una luz candidísima, y engolfados en 
una claridad superior sin comparación á quantos trabajos 
y tormentos habéis padecido , según el testimonio del 
apóstol , quando dice : Las penalidades de esta vida no 
tienen proporcimi con la claridad venidera que se descubrirá 
en nosotros l . Y como ahora pueden tanto vuestras ora- i Rom.g, 
ciones, que siempre alcanzan mas si se hacen entre las t r i ­
bulaciones , pedid con eficacia , y rogad al señor , para 
que dé remate á la ccínfesion que todos hemos hecho de 
su nombre , y para que á una con vosotros nos saque de 
las tinieblas y peligros de este mundo; y pues sobre la 
tierra nos hemos mantenido juntos y unidos en paz y ca­
ridad contra los insultos de los hereges y persecuciones de 
los paganos, también en, el cielo nos regocijemos juntos. 
Bienaventurados y carísimos hermanos, os deseo toda 
salud en el señor , y en todo tiempo y lugar no dexeis 
de acordarosde mí. A Dios pues. 

CAR-
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De Nemesiano, Dativo , Félix , y Victor , en 
respuesta á la de San Cypriano. 

Vor si está claro el contenido, 

NEMESIANO, DATIVO , FSLIX , r VÍCTOR, Á CTPRIANO J# 
HERMANO : ETERNA SALUD EN E í SEIÍOR, 

us cartas, carísimo Cypriano, siempre van animadas 
de una fuerza y energía, qual piden las circunstancias 
de los tiempos , y bien leídas, si por una parte los ma­
los se corrigen , no menos por otra los buenos se fortale­
cen. La verdad es que mientras en tus tratados («) expli­
cas y desenvuelves los misterios ocultos de la fe, aumen­
tas nuestra creencia, y mueves á ella á los hombres profa­
nos de la tierra. Quanto de bueno pones en tus escritos 
es un elogio, que sin pensar en e41o haces de tí mismo; 
pues que á todas eres superior en el razonamiento , fa-) 
cundo qual ninguno , sabio en los consejos, en la pacien­
cia sufrido, en la liberalidad generoso , en la abstinencia 
mortificado, en el obsequio rendido , en todas las accio­
nes recto sobre todos y justificado. Tú mismo sabes muy 
bien , carísimo hermano, que nuestro mayor deseo es ver 
el momento, en que un tal maestro , que tanto nps ama, 
llegue á recibir la corona de su magnífica confesión , ha­
biéndonos enseñado, como verdadero y legítimo doctor, 
que deberíamos nosotros tus discípulos responder delante 
del magistrado , al tiempo que el primero de todos hacías 
en presencia del procónsul la misma confesión (b). En-

ton-
(») Sin duda se refiere á los tratados que había escrito el santo, 

y se hallan en la segunda parte de sus obras, expresando con bastan­
te claridad el de la Paciencia, y Limosna. 

{h) E l procónsul de África Aspasio Paterno, que le desterré á C»-
rmba, según se viá en las actas del martirio. 
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tonces fué quando con el sonido de la marcial trompeta 
alentaste para entrar en batalla á los soldados de Jesu-
Christo , cubiertos ya de la celestial armadura ; y mar­
chando con espada en mano á la frente del exército, 
diste en tierra con el demonio, que cayó muerto, y luego 
hiciste revolver las tropas de los hermanos sujetos á tu 
mando, y que por todos lados se pusiesen en emboscada 
sobre el enemigo hasta hollarlo, después de quedarse mor­
diendo el suelo. Creednos, hermano carísimo, que una 
alma tan inocente como la tuya no es menos el fruto que 
rinde, que el de ciento por uno (a), pues ni temió los 
primeros golpes de la tempestad ni rehusó ir al des­
tierro ; no se detuvo un instante en abandonar la ciu­
dad , ni se horrorizó de vivir en un desierto. Tu fuiste 
el primero que abrió la escuela del martirio, y animó 
á los demás con el exemplo para tolerarlo , teniendo 
parte en la gloria de los que ya le habían padecido , y 
salieron de esta vida , y de los que están todavía por 
padecerlo. Así , carísimo Cypriano, te dan las mas expre­
sivas gracias en el señor todos los que á una con nosotros 
han sido condenados, y te agradecen, por haber levan­
tado con la eloqüencia de tu carta sus corazones abatidos; 
curado sus miembros aporreados á palos; desatado sus 
pies de los grillos ; compuesto los cabellos trasquilados; 
adumbrado la negra obscuridad de la cárcel; allanado lo 
escabroso de las minas; disipado el inaguantable olor; de 
un humo fétido con la fragrancia de flores aplicadas al 
olfato. Para mas abundante prueba de tu generosidad, 

: t U -
fa) El fruto de ciento por uno es de los mártires: de las vírge­

nes el de sesenta por uno. El mismo san Cypriano, tratad, de habit. 
virg. : Primus cum centeno martyrum fructus est, secundus sexage~ 
narius vester est. Lo propio dixo en la carta anterior, San Gerónimo 

j * Eastoquio, de serv. virginit.: Centéstmus, et sexagésimus fructus 
dé uno sunt sémine castitatis. 

{b) La persecución de Valeriano en, el quarto consulado de este, 7 
tercero de Galieno año 257, habiendo salido desterrado el santo en 29 
de Agosto. Véanse las mismas actas de su martirio. 
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'aviste también el cuidado , y lo propio nuestro carísimo 
lermano Quirino (a), de enviarnos por rtiano del subdiá-

cono Hereniaio , y de los acólitos Lucano, Máximo , y 
^.mancio, quantos socorros eran menester para remedio 
de nuestras necesidades. Ahora, pues, lo que resta es que 
ios ayudemos los unos á los otros con nuestras oraciones, 
droguemos en común, según nos lo hablas encargado, 
ura que merezcamos tener por favorecedores en todos 

nuestros hechos á Dios , á Jesu-Christo, y á sus ángeles, 
^arísimo hermano, te deseamos toda salud, y acuérdate 
e nosotros.. Saluda á todos los que se hallan en tu com-
iñia , que así lo hacen también contigo todos los que se 
iillan en la nuestra , y te aman , y verte desean. 

C A R T A L X X V I I L 
3e Ludo , y demás mártires, en respuesta al 

mismo San Cypriano» 
E l asunto el mismo que el de la anterior. 

LÚC10 , r TOOOS LOS QUE S E HALLAN' CONMIGO , J NUES" 
TRO HERMANO i T COLEGA C r P R l A N O l SALUD E N E l * 

SEÑOR (#)» 

A i 4 mismo tiempo que nos regocijábamos y nos alegrá­
bamos en el señor , por haberse dignado armarnos , para 
antrar en pelea ̂  y concedídonos que saliésemos vencedo­
res de la batalla , be aquí 5 carísimo hermano y quando 

. * en 

t: / 
(a) El mismo al parecer i quien había dirigido los tres libros de 

los- Testimonios. £>& los otros se hace mención en las siguientes cartas. 
(¡¡r) Dice Balucio ser muy dificultoso eí resolver si la presente 

tarta sea de Lucio , o de san Cyprianoj pero eso es querer buscar el 
Eudo en e* junco , y dificultad donde no la hay. ¿Qué importa que én 
tre» antiguos- códices se lea ser escrita al primero por el segundo, 
guando el mismo contenido de la carta está clamando ser respuesta 
¿e Lucio y sus compañeros a san Cypriano? Lo contrario sería res-
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en esto llega á nuestras manos la carta que nos ha­
bías enviado con Herenio diácono , y los acólitos Lu-
cano, Máximo, y Amancio , la qual lo mismo fué acabar 
de leerla , que comenzar á sentir como se desataban las 
cadenas con que nos tenían atados ; y que nuestra tristeza 
se volvía en contento , nuestras necesidades en abundante 
socorro , quedando mas alentados y fortalecidos que 
nunca, para hacer cara á quantas penalidades nos res­
taba sufrir todavía. Tú mismo nos hablas estimulado al 
deseo de la gloria, aun antes que empezasen nuestros 
trabajos , tomándonos baxo tu guia en la carrera de con­
fesar el nombre de Jesu-Christo. Nosotros con seguir tus 
pasos en la confesión que has hecho , estamos también 
con esperanzas de alcanzar la misma gracia que á ti se 
te ha concedido. Quien primero corre el estadio , pri­
mero es igualmente en el premio. Sin embargo, y coii 
ser así que ante todos llegaste al término , no quisiste 
que la corona fuese para tí solo ; lejos de eso en prueba 
de la extremada caridad con que nos hablas amado has­
ta aquí , tuviste á bien comunicarla con' nosotros ; á fin 
de que., pues nos uníamos en espíritu de paz rtambién 
nos uniésemos por tus oraciones en la gloria de tu confe­
sión. A ella dará cima , hermano carísimo , la justa retri­
bución con que á mano llena te pagará el señor por to­
das tus buenas obras en el día de las recompensas , "y 
mucho mas por haberte presentado á nosotros en espíritu 
por medio de tu carta , haciéndonos ver aquel neble y ge­
neroso corazón , de que ya teníamos repetidas experienr 
Qias, y colmándonos de elogios en el señor , solo llevado 
de tu pura bondad , no por lo que merecíamos v sino á 
medida de lo que quisiste ensalzamos con tu eloqüencia, 

Ee Ella 
ponderse uno á sí mismo; san Cypriano á san Cypriaa'oj ni acabo de 
maravillarme cómo haya entendimiento que pueda dar en semejante 
cavilación indigna de todo hombre de razón. Dudas frivolas, y de tal 
jaez mas merecen desprecio que refutación. Los rótulos puestos á la 
carta en algunos códices no deben hacer tanta fuerza como el arguT 
mentó de la carta naisma. 
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Ella sola pudo ser capaz de llenar el vacío que en nosotros 
había, y de confortamos al mismo tiempo , para sufrir 
varonilmente tantos trabajos como con resignación estamos 
padeciendo, seguros de los celestiales premios, de la corona 
del martirio, y del reyno de Dios, conforme á lo que en 
tu carta nos vaticinas inspírad-o del Espíritu Santo. Asi 
será, carísimo hermano , si nos tuvieres presente en tus 
oraciones ; y confiamos no dexarás de hacerlo , según que 
nosotros lo hacemos contigo. También hemos recibido la 
ofrenda pura y santa que;se nos vino de tu parte, y la 
de Quiríno , y á la manera que agradó al señor el sacri­
ficio que Noé le habia ofrecido por el olor de suavidad 
que despedía , aceptándolo benignamente, quiera él jms-
mo aceptar el tuyo en pago de la buena obra que has 
hecho (s). Te suplicamos envies á Quirino la carta que le 
hemos escrito , deseando .asimismo goces curapiida salud, 
y que te acuerdes de nosotros. Saluda á todos los que se 
hallan en tu compañía , y á Dios. 

C A R T A L X X I X . 
De Félix , Jader, Poliano , y otros mártires al 

mismo San Cypriano. 

E s gratulatoria como las anteriores» 

FÉLIX, JADER , POLI ANO CON LOS PRESBÍTEROS , T 
TODOS LOS DEMAS QUE SE HALLAN CON NOSOTROS 
EN LAS MINAS DE S l G A (£) , Á NUESTRO CARISIMO 

HERMANO CrPRIANO l ETERNA SALUD E N EL 
SEÑOR, 

e saludamos, carísimo hermano, por medio del sub-
diá-

(a) Hablan de los socorros que les había eaviado en el mismo sen­
tido que en la siguiente carta. 

{&) Siga oppidum ex adverso Malacha in Hispania sita'. Plínio, 
líU 
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ctiácoíio Hereniano , y de Lucano y Máximo t nuestros 
hermanos ¡ hallándonos, gracias k tus oraciones, sanos, y 
en buena disposición. De su mano hemos: recibido algunas 
cantidades de dinero con la carta que nos has escrito-, 
consolándonos en ella como á hijos con palabras todas 
celestiales y divinas. Bendito sea mil veces el Padre Dios 
todo-poderoso mediante su Hijo Jesu^Christo , pues que 
tus exhortos nos han alentado y fortalecido ; y por la 
pureza y candor de tu alma te conjuramos para que noS 
encomiendes en tus incesantes oraciones, á fin de que el se­
ñor acabe la confesión que por su misericordia tú y noso­
tros habernos comenzado. Saluda á todos los que están en 
tu compañía, y te deseamos, carísimo hermano, todo bieríi 
en el senor. Yo Jader la firmé. Yo Poliano^ la leí (¿z). Sa­
ludo á mi señor Eutiquiánov 

C A R T A L X X X. 
De San Cypriano á Rogaciano el joven y y 

demás confesores que estaban en la prisión. 

Es un admirable ex&arto para que perseveren fir~ 
mes en la confesión» 

CTFRIANO i SERQIO ROGACIANO (h) , T DEMÁS CQN* 
FESORES : ETERNA SALUD EN EL. SEÑOR, 

O s saludo5, carísimos^ hermanos , y óxaía que el lugar 
l o n -

j . Según- Mariana> lib. a. capí 43. y otros escritores hoy dia"-
Aresgol; aunque Harduíno sopone ser Vélez.t ' 

(«) En la edición anglicana citada por Balucio se añade r Fél ix-
scrzpsi; y aunque-dice que no- Jo halló en ninguna otra edición , sin 
embargo quiso- ponerh>en la suya, Á la verdad r siendô  tre^ los stage-
tos expresados en la carta ,. Félix ,, Jader, y Poiiano , y diciéíuiose 
que Jader la fkra¡d y Poiiano^ la leyó , no venia mal que la hubiese es-» 
c r i to i 'd ix . Con todo, por la autoridad sol» de la edición anglicanaí 
aoJUiS^hacer novedad en Ja nuestra. 

No son dos sugetoadistintos,, según se ponía en la edición dé 



404 C A R T A L X X X . 
donde me hallo no me privase del gusto de ir á veros en 
pexsona [a). ¿Qué cosa mas lisonjera y mas dulce pudiera 
haber para mí que asir, y besar aquellas puras é Inocentes 
manos, que fieles al señor rehusaron ensuciarse con sacri­
legos cultos ? ¿Quál mas regalada y grandiosa que tocar 
con mis labios aquellas bocas que á voces confesaron á 
Jesu- Christo ? ¿Ser visto y mirado faz á faz de unos ojos, 
que por haber despreciado el siglo , se hicieron dignos de 
ver y mirar á Dios ? Mas como no me sea posible gozar 
de tamaña dicha , suplan por mí esas cartas que os envió, 
y hablarán en mi nombre á vuestros oídos , y aun me 
presentarán á vuestra vista. En ellas me congratulo con 
vosotros, y también os exhorto á que perseveréis firmes 
en vuestra confesión, lo qual no os ha de valer menos1 
que la celestial gloria ; y que sin apartaros del camino 
que os ha mostrado el señor , y por donde habéis empe­
zado á seguir la carrera, no paréis hasta alcanzar animosos 
la corona debida á vuestro corage, pues tenéis á Dios 
ffor, vuestro amparo y guia , diciendo él mismo : En todo 
tiempo será con vosotros hasta el fin del mundo 1. ¡O dichosa 
cárcel, que fué esclarecida con vuestra presencia! [O d i ­
chosa cárcel, que envia al cielo los hombres de Dios! ¡O 
tinieblas mas resplandecientes que el mismo sol; mas lu ­
minosas que la luz misma , digno asiento de los templos 
del señor ; albergue de unos miembros santificados con 
la confesión de su nombre! Nada ocupe ya vuestra aten­
ción ; ninguna otra cosa llene vuestro corazón , salvo las 
divinas amonestaciones , y ios celestiales avisos con que 
siempre os habia alentado el Espíritu Santo para la tole-

Morell, y lo propio en k de Lombert, y á lo que asegura Balucio 
en un códice de san Remigio de Riems donde se íeia: Cyprianus Ser-
giOy et Rogatiano Así que deben estar sin conjunción', pues Sergio-
parece prenombre de Rogaciano añadido, como conjetura Pamelio, pa­
ra distinguirle de otros Rogacianos: prueba de ello es que en muchos 
códices se omitía el primer vocablo, como en uno del Vaticano, el da 
'Qrenoble , y de san Arnulfo. 

(a) Aquel lugar era Curúba, donde se hallaba desterrado, segu» 
se dixo sobre la carta I^XXVIL 
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rancia de los tormentos. Nadie de vosotros piense en la 
muerte , sino en ia inmortalidad ; no en la pena, que lue­
go se acaba , sino en la gloria , que siempre dura ; pues 
que escrito está : Preciosa es la muerte de los justos en el 
acatamiento dél señor *; y en otro lugar : V n espíri tu con- T psáim, 
tributado sacrificio es para Dios : Dios no desecha un co-
razón contrito y humillado'3', Y en otra parte de la Es- * Psal.50. 
critura , que habla de los suplicios que consagran á los 
mártires de Dios , y los santifican á prueba de penalida-
des , dice así: Aunque padecieron tormentos delante de los 
hombres , su esperanza está llena de inmortalidad. Vara en 
algo que fueron mortificados , en mucho saldrán mejorados^ 
pues tentólos Dios , y los halló dignos de si. Los probó como 
el oro en un horno ; los recibió qual hostia de holocausto , y 
á su tiempo s& hará consideración de ellos. Resplandecerán 
ios justos , y correrán como centellas en el cañaveral , J u z ­
g a r á n á ¿as naciones , dominarán á los pmblos , y reynará su 
señor por siempre jamás 3. Quando quiera , pues , que os 3 SaP'̂  
acordareis que vuestro destino ha de ser juzgar y reynar 
con nuestro señor Jesu-Christo 5 ¿cómo es posible dexeis 
de alegraros , y de hollar todos los tormentos presentes / 
con la esperanza de los gozos por venir, haciéndoos car­
go que desde el principio del mundo siempre fueron ga-
ges de la justicia y de la virtud el ser trabajadas y per* 
seguidas acá en la tierra , porque á poco después de la 
creación un inocente Abel fué muerto , y en adelante lo 
fueron también los profetas, los apóstoles, y otros varo­
nes justos? A todos dio el señor en su propia persona un 
poderoso exemplo, añadiendo para ntiestra enseñanza, 
que no entrarían en su rey no sino aquellos que le siguie­
sen por el camino que él mismo les había mostrado. 
Quien ama , dice , á su alma en este siglo , perderla ha en el 
venidero. Quien la aborreciere en ésta vida , guardarla ha 
para la eterna vida 4 Y en otra parte : No queráis temer 4 Joaa. 
á los que matan el cuerpo, y m pueden matar el alma. S i ia* 
temed á aquel q v puede matar alma y cuerpo^ arrojándolos 
juntos al infierno L San Pablo nos aconseja también, que 5 Watt, . 
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$i queremos conseguir las promesas del señor > procuremos 
imitarle en un todo. Somos hijos de Dios f dice, el apóstol» 

, y si somos hijos , también herederos , esto es , herederos de 
, Dios , y coherederos de Jesu Christo ; se entiende, si padece*-

1 ~01V' - mQS con ¿i ^ para ser giarificados con é l Compara asimismo 
el presente tenebroso tiempo con el futuro", claro y lu-

- minoso , diciendo :. Las penalidades de esta vida no tienen 
a Ibid proporción con la gloria de la otra que se manifestará en 

nosotros^ Fixando pues los ojos en esta gloria, en esta: 
claridad , es menester suframos con valor todos los traba­
jos y persecuciones, que si bien sean muchas las que loŝ  
justos padecen , de todas ellas sabe librar Dios á los que 
conñan en el. Bienaventuradas también de aqueílas mu­
gares que- puestas en el glorioso lance de confesar con 
vosotros, á Jesu-Cbristo , mantienen la fidelidad debida al: 
señor , y superiores. 4 su sexo , no solo están en vísperas 
de alcanzar para sí la corona del martirio , sino que con 
esto han dado á los demás? un tíiaravilloso exemplo de su-
corage. Y porque nada faltase para llenar el ilustre ná-
mero de los confesores , y á fin que toda edad y sexô  
participase; de vuestros- triunfos, quiso Dios se juntasen 
con; vosotros, varios niños , habiendo vuelto 4 presentarnos, 
un tantos del memorable exemplar que anteriormente se 
habia visto en aquellos, tres gallardos mancebos Ananías^ 

1 A?arías;.?. j Misaél, 4 quienes» metidos en'un horno tuvie­
ron: que ceder las. llamas, volviéndoseles en* refrigerio,, 
presenciando el señor tan agradable espectáculo , y ha­
ciendo ver que todo el ardor del fuego nada pedia me­
drar contra sus mártires y confesores ; que lejos de esô  
estaban sih peligro , y 4 todo: seguro, los que creían en él* 
Considerad atentos;, según cumple á vuestra-piedad, quan; 
grande debia ser la fe de aquellos jóvenes: t puesto que 
tantos; favores; merecieron del señor pues prevenidos 4 
qualquiera lance, como todos, debemos estarlo , dixeron al 
monarca :: liey Nabucodomsor, no hay por que .responderte., 
sobre esto. Hay un Dios á qtden nosotros servimos , y que 
nos puede Ubrat del horno.de fuego ardieMte ^ y é sal-

' 1 : - va* 

http://horno.de
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vará de tus nfanos 5 y aun quando no lo hiciese ast, sábete 
que no serviremos á tus dioses , ni adoraremos la estatua de 
-oro qu$ has mandado levantar l . Aunque creian , y aun'sa- * Dan. 3, 
hi&n según su fe, que bien podrían salir sin daño de los 
tormentos que se les habian puesto á la ̂ vista ;'empero no 
•quisieron manifestarse ufanos y jactanciosos de que su-
cederia as í , y .con decir aquello de guando m racxedita.YQñ 
el temor de que su confesión perdiese de mérito , mientras 
no" fuese sellada con la sangre , y el martirio.- Añadiieróa 
•pues , que á Dios todo le era posible ; pero que no contar-
ban sobre ello con una vana confianza, ; que no deseabani 
ser libertados de los tormentos presentes; solo sí tenian 
puesto el corazón en aquella libertad y seguridad eternal. 
Revistámonos.también nosotros dé la misma fé , meditando 
en ella dia y noche , aparejados con toda nuestra alma, 
para eneaminarnos al señor; y despreciando todo lo de 
ahora , solo pongamos la mira en lo que será después ; en 
los gozos de un reyno sin acabar ; en los castos ósculos 
y abrazos del áeñor , y en la visión beatífica de Dios. Se­
guid en todo las pisadas del presbítero Rogaciano ; de 
este venerable anciano ( a ) , que escogido de intento por 
el mismo Dios, para eso os habia preparado el camino, 
mediante/su varonil y piadosa conducta, no con poca 
gloria de nuestros tiempos, el quál en compañía de Felicí­
simo (b) nuestro liermano , hombre pacífico á toda prueba, 
y moderado , tu vo que sufrir los insultos de u n pueblo 
desaforado ; y hecho , por hablar así , vuestro aposen­
tador (V) os dexó en la cárcel prevenido el alojamiento, 
dando principio á una obra, que incesantemente pido al 

¡ se­
to) El mismo á quien escribió la carta V I . , y del qual se hizo 

también, mención en la XXXIX. 
(¿) De ambos reza el martirologio á 4(5 de Octubre, citando !* 

presente carta de san Cypriano. 
í f ) . Wetator quodam wo^o ^ m ^ r , dice el original. Es término d* 

milicia, que significa el que mide y dispone las tiendas donde se alo-
la Ja tropa ̂ hoy mariscal de campo. Vsase U nota ic) de la pag. 85 
a la carta X X I . w 
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señor se. digne rematar en vosotros, para que por dar 
fin á lo comenzado , los que hizo que confesasen su 
nombre , haga también que se coronen. Carísimos y bien­
aventurados hermanos, os deseo toda salud en el señor r y 
que lleguéis á recibir la corona de la celestial gloria. 

C A R T A L X X X I . 

De San Cypriano á Suceso, sobre los enviados 
que habían vuelto de Roma con la noticia 

de la persecución. 

Le avisa haberse decretado ya la persecución por el 
emperador Valeriano , siendo víctima de ella el 
pontífice san Sixto, y que lo haga saber á los 
obispos, para que exhorten al pueblo á padecer 
el martirio 

CTPRIANO J SUCESO SU HERMAWO (<?) : SALUD* 

Si no te habia escrito antes, carísimo hermano , fue poi­
que hallándose puesto todo el clero en el momento críti­
co del combate , ninguno humanamente podía partir de 
aquí pues que todos estaban prontos y enardecidos 
¿para entrar en tan gloriosa y celestial pelea. Sabréis pues, 
.como han vuelto ya los enviados que habiá. despachado 
á Roma, para que se informasen de todo lo que pasaba 

í - en 
¿ {cí\ Era obispo de A h M r Germaniciana, con cuyo nombre se le 

halla entre los prelados que asistieron al concilio carthaginense del 
Sfio.2 5í5, y es él mismo de la carta LUI . , LXVÍI. y LXÍX. Según 
las actas de los santos Montano, Lucio y compañeros, publicadas 
jpor Ruinart, padeció martirio con ellos, y todos fueren discípulos de 
san Gypriano. 

{b) Porque solamente los clérigos según costumbre de aquellos 
tiempos solian ser los portadores de semejantes cartas. Quoniam opor-
tüit me per clericos scribere, dice el santo en la carta X X I I I . , donr-
de se puede ver la nota ĉ) déla pág. 9 3 . . . a 
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én órden al edicto emanado del emperador acerca de los 
christianos, y nos diesen cuenta de lo que sobre ello 
hubiesen averiguado. Aquí corrían muchas voces vagas é 
inciertas. La-verdad de lo ocurrido es que Valeriano 
acaba de dirigir un rescrito al senado , para que los 
obispos , presbíteros y diáconos desde luego sean conde­
nados á muerte ; que á los senadores, caballeros roma­
nos , y demás personas de distinción se les prive de su 
dignidad y de sus bienes , y si tras esto persistieren en 
ser christianos, paguen con la cabeza ; que- las matronas, 
perdido todo lo que tienen , sean desterradas; que á qua-
lesquiera dependientes de la casa del César que hubiesen 
confesado antes, ó hayan confesado ahora á Jesu Christo,se 
les confisquen las haciendas , y se les envié atados y mar? 
eados á los dominios del emperador (a), Al pie del rescrito 
ponia Valeriano una copia de las cartas que habia escrito 
á les presidentes de provincias sobre los christianos, las 
quales de un instante á otro las estamos aguardando , re­
sueltos con la firmeza que infunde la fe á sufrir el marti­
rio , y esperamos de la misericordia del señor se dignará 
remunerarnos con la inmortal corona. Sabed también que 
Sixto fué degollado el seis de agosto , y con él Quarto en 
el cemeterio (b). Los gobernadores de Roma cada dia se 

Fff en-
{a) In casarianas possesiones descripti mittantur, Lombert tra-

duxo el descripti: después de haber formado el estado de sus bienes. 
No es así j sieo que equivale á lo mismo qus scripti, según se leía ea 
el antiquísimo códice veronense; ó inscripti , como en el de Coibert, 
^ lo que advierte Marand, y todas tres voces significan ser marcado 
en la frente, cuyo linage de castigo harto lü expresó Poncio, quando 
«ablando del santo, decía: jQuis denique tot confessores frontium no-
tatarum secunda inscriptione signatos 

\D) Balucio, confiado en la edición de Manucio y Morell en lugar 
de cum eodem Quartum, lee cum eo diáconos quatuor , sospechando 
que por haberse puesto en algún antiguo códice et cum eo d. I J I I . s@ 
interpretaría mal Quartum por Quatuor. Pero pregunto, ¿no pudo su­
ceder al revés, que debiéndose leer Quarto en aquella abreviatura, le­
yesen ¿¿ueüro, y que aquella d se hubiese separado por equivocación 
del eoí Lo cierto es que el mismo Balucio confiesa leerse en varios 
W. í. coiaforme nosotros leemos, ni cita ningún© áandg se le^ la 

coa-
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enfurecen masen llevar adelante esta persecución, y á 
quantos christianos comparecen en su presencia, les quitan 
la vida, aplicando sus bienes al fisco. Haréis sabedores de 
t©do ello á nuestros compañeros , para que donde quiera-
que estuviesen los hermanos , los animen con sus exhortos, 
y los dispongan á sostener este espiritual combate , y cada 
uno no tanto piense en la muerte , como en la inmortali­
dad que á ella se sigue, teniendo entendido que unos cora­
zones consagrados al señor con viva fe y todo género de 
virtudes , lejos de temer entrar en esta confesión, antes 
bien deben regocijarse por ello ; y que los soldados de 
Dios , y de Jesu-Christo nunca son muertos, pero sí 
coronados por el martirio. Carísimo hermano, te deseo 
^oda salud, 

C A R T A L X X X I L 

De San Cipriano á su clero y pueblo, sobre 
su retirada poco antes de padecer el 

martirio. 

Noticioso de qne iban á prenderle , y conducirle á 
l ltka^se retira de los huertos donde se hallaba 
de orden del procénsul; j ; porque no se atribuyese 
á cohardía , asegura haberlo hecho asi por lo mu-
$ho que deseaba padecer'el martirio e7i Cartago* 

CrPRIAMO * LES PRESBÍTEROS , T DIACONOS, T ALR 
PUEBLO TODO ?. SALUD, 

H a b i e n d o llegado á saber , carísimos Hermanos, como 
liabian sido despachados los ministros de justicia para 

que 
«pntvado. Así que mientras no Hubiese algHa nuevo áescubr i mientô  
síes t̂endremos á nuestra lección , y diremos que Quarto padecí» 
martirio con el papa san, Sixto ssgun goaen ios martirologios. 
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que me conduxesen á Út ica(^) , y aconsejándome mis 
amigos que lo que era por entonces me retirase de mis 
huertos (¿), tuve por mejor condescender á tan justas ins­
tancias , pues siempre era mas decente que un obispo 
confesase al señor en medio de aquella ciudad donde ha­
bía presidido á la iglesia de Jesu-Christo , á fin de que 
todo el pueblo quedase honrado al ver esta confesión de 
su prelado. Quanto éste habla puesto en iguales circuns­
tancias , lo habla inspirado de Dios, io habla como si to­
dos hablasen por boca de él. Desmerecería el honor de 
una iglesia tan ilustre, qual la nuestra , si con ser yo 
quien la rige y gobierna , recibiese en otra distinta, coma 
es la de Útica, la sentencia de mi muerte , y de allí par­
tiere para el señor por la vía del martirio ; quando siem­
pre le estoy pidiendo, y lo deseo con toda mi alma, ÜQ 
menos por vuestro bien , que por eí mió propio , me con­
ceda confesarle y morir entre vosotros, y encaminarme al 
mismo desde vuestra compañía. Quedaré pues aguardando 
en este lugar donde me hallo retirado á la vuelta deí 
procónsul á Cartago (Í") , para oir de su. boca qué es lo 
que mandan ios emperadores (d) en punto á los christia-
hos,, así legos , como los que son obispos, y responderle lo 
que en aquella hora me dictare el señor. Y vosotros , carí­
simos hermanos, teniendo presentes las máximas del evan­
gelio , que siempre habíais escuchado de m í , y todas las 

ins-
(«) Tfyca le llama Tolomeo en la taWa- segunda de África.. Plini© 

Ú b , 3. le hace ciudad célebre por la muerte de Catoa, llamado por 
eso el Uticense* Hoy dia suponen ser Biserta, aunque- según otros es 
Port© Fariña. 
ijb) Los mismos huertos ó jardines^ de que con Poscio hicimos: 

mención en la vida del santo, los quales habia vendido para repartir 
su precio entre los pobres al principio de su conversión y posterior­
mente le fueron devueltos por particular providencia de Dios. 

(c) E l procónsul Galerio Máximo y que habia sucedido á Aspasi® 
Paterno. E l breviario de Lago del siglo XIII en el oficio de santa. 
Marta virgen y mártir supone que Aspasio Paterno fué quien condend 
á degüello á san Cypriano ; pero según san Agustín, y las actas del 
saartirio, no fué sino su sucesor Galerio MixLmQ. 

{á) Valeriaao y Galiea*; véanse las actas del martilla del santc« 
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instrucciones que os habla dado hasta aquí , manteneos ett 
paz y sosiego, sin que ninguno altere la quietud de los 
hermanos, ni de grado se presente á los paganos (a) y paz* 
nadie; deberá hablar antes que sea preso y entregado a 
ellos, si queremos que en aquella ocasión hable Dios 
por nuestra boca , el qual mas gusta que Je confesemos 
por necesidad que por pura voluntad Quanto á lo 
demás, que convendrá observar , con el favor de Dios 
lo arreglaremos en común, antes que, el procónsul diere 
su sentencia sobre mí. Dios nuestro señor os guarde, ca­
rísimos hermanos , y os conserve sanos en su iglesia, 

• - (a) Véase la nota (b) de la pág. 6$ á la carta XIV. E l mismo san 
Cypríano al procónsul Paterno en las actas de su martirio: Cum dis­
ciplina prohibeat, ut quis se ultre non efferat 3 et tuce queque censu-
rts hoc displicest, nec offerre se ipsi possunt; sed á te exquisiti in* 

• venientur; sentencia repetida por san Agustín contra Gaudent, epist, 
lib. i. cap. 2,1. 

(¿) E l latin; Qui nos confiteri magis voluit, quam profiteri. Si se 
traduxese con toda la materialidad de la letra, no sería según el ge­
nio y prepiedad del habla castellana j pero en substancia es , cerno lo 
pongo, siendo aquella la diferencia entre profiteri y confiteri, con­
forme advirtió bien Pamelio fundado en Cicerón pro Cecinna. Saa 
Agustín, bomi t . pp) aiias 03, i ¡b . go hablando de la muger pecadora: 
¿íccessit. cQnfesstt) ut rediret professa, bien g[ue á otro isíeat«» 

Fin de las cartas,y de ¡a primera parte de 
las obras de San Cypriano, 
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